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INTRODUCCION. 

DB LA UNION CON DIOSj QUE ES FIN 1)B LA VIA UNITIVA. 

Las iiicdilaciones que pertenecen á lós que caminan 
por la via qne llamamos unitiva, tienen por fin la unión 
con Dios nuestro Señor, de quien dice san Pablo', que 
quien se llega á Dios es un mismo espíritu con él. 
Y aunque esta unión es propia de los varones perfec- 
los, pero lodos han de aspirar á ella, y tienen en ella, 
no pequeña parle aunque sean de los principiantes. 
Para cuya inteligencia presupongo, que esta unión tie¬ 
ne tres actos*. El primero es unión de entendimiento, 
cuyo oficio es traer á Dios dentro de sí mismo ; y apo¬ 
sentarle en su memoria pensando en él, y conociéndole 
ron un conocimiento verdadero, propio, entero y per- 
* Ad Cor. 6. n. *D. Tlwni. 12 q. 28. art. I .et2. 
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feclo: el cual sea como una ¡mágen y retrato muy al 
\ivo de lo que es Dios , en el cuaí se transforme según 
aquello del Apóstol que dice *: Nosotros con rostro des¬ 
cubierto, y sin el velo de Moisés, miramos como en 
espejo, y contemplamos la gloria del Señor, y nos trans¬ 
formamos en su misma imagen, pasando de una clari¬ 
dad á otra, movidos del divino espíritu. En las cuales 
palabras nos enseña san Pablo que la meditación y con¬ 
templación de las cosas gloriosas de Dios, no es otra co¬ 
sa que formar dentro de sí un conocimiento que sea viva 
imágen de ellas. De modo, que lo mismo que Dios tie¬ 
ne en sí, esto tenga yo dentro de mí por el conocimien¬ 
to , procurando que cada dia sea mas distinto y claro. 

De este conocimiento procede el segundo acto de 
unión, que es unión de voluntad , la cual con grande 
fuerza sale de sí, y se abraza con la bondad que ha co¬ 
nocido , amándola, complaciéndose en ella, y deseando 
el mejor modo que puede gozar de ella. Esta unión se 
declara por aquel supremo mandamiento del amor que 
dice*: Amarás á tu Señor Dios de todo tu corazón, con 
toda tu ánima y espíritu, con toda tu fortaleza, y con 
todas tus fuerzas. En las cuales palabras se nos encarga 
un amor tan perfecto, que Heve trás sí todas nuestras 
aficiones y deseos , traspasándolas en Dios con toda la 
intensión y continuación que pudiéremos. Los afectos 
^ue nacen de esta unión, y en que se han de ejercitar 
los que la pretenden en estas meditaciones son estos : 
Admiración de la majestad de Dios, de síis perfecciones 
y de sus obras : gozo de que sea quien es , y de que 
tenga tantas excelencias , y obre cosas tan gloriosas: 
alabanzas y hacinamientos "de gracias por los dones que 
de él proceden : deseos entrañables de verle y poseerle, 
y estar siempre unido con él; deseos también muy en¬ 
cendidos de honrarle y obedecerle, y darle gusto en to¬ 
das las cosas, y de que todos los bo^^mbres le conozcan, 

* 2. Cor. 3.18. * Deut. 6. 5. LucíP 10.27. 
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amen y sirvan. Celo ferviente de su gloria, y de la sal-. 
vacion de las almas, mezclado con dolor grande de las 
ofensas que contra él se hacen, confianza en su bondad 
y providencia, y temor de su justicia, no temor servil, 
que es excluido por la caridad, sino temor filial y reve¬ 
rencial, que teme apartarse de Dios , y hacer cosa que 
le ofenda aunque sea cosa muy pequeña : y con este 
afecto se ha de juntar dolor de los pecados, que proce¬ 
de de amor, porque como arriba se dijo el grado su-r 
perior de santidad siempre ejercita los actos uel grado 
inferior, aunque con modo mas perfecto. De esta unión 
resulta la tercera, que es unión de semejanza en la vida 
y costumbres, fundada en una perfecta conformidad 
con la divina voluntad, teniendo un querer y no querer 
con Dios en todas las cosas, así prósperas como adver¬ 
sas, de donde procede el ejercicio continuo de todas las 
virtudes que pertenecen á la perfección de la vida cris¬ 
tiana , por las cuales se alcanza aquel supremo grado 
que Cristo nuestro Señor nos exhortó , cuando dijo * : 
Sed perfectos c<)mo vuestro Padi’e celestial lo es, que 
fué decir, sed puros, caritativos, misericordiosos, pru¬ 
dentes, justos, templados y santos, como lo es vuestro 
Padre que está en los cielos. Y de ésta manera se cum¬ 
ple perfectamente lo que dijo el Apóstol^, que contem¬ 
plando la gloria de Dios, nos transformamos en su imá- 
gen, recibiendo dentro de nuestro espíritu las virtudes 
gloriosasdd mismo Dios, por las cuales somos seme¬ 
jantes á su gloriosa divinidad pasando de una clari¬ 
dad á otra: esto es, del conocimiento, á la claridad 
del afecto, y de esta, á la claridad de las virtudes, su¬ 
biendo de una en otra hasta ver con claridad al Dios de 
los dioses en Sion. 

De lo dicho se sigue, que la vida contemplativa, cuan¬ 
do es perfecta abraza estos tres modos de unión loscua- 

^ En la introducción citada la obra. § 4. * Mattb. 3. 48. » 2 Cor. 3. 
18. * Psal. 83. 8. 
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Ies andan entre sí muy hermanados, ayúdanse mucho 
el uno al otro , porque el conocimiento de Dios ayuda 
al amor, y este á la imitación de su virtudes: y el amor 
é imitación grandemente perfeccionan el conocimiento, 
porque como dicen comunmente los maestros del espí¬ 
ritu hay dos modos de conocer á Dios, uno especula¬ 
tivo, que procede de la lumbre natural de nuestro en¬ 
tendimiento, ilustrado con la lumbre de la fe, el cual 
con el discurso y meditación llega á contemplar la glo¬ 
ria de Dios y sus grandezas, por las cosas que se ven 
en las criaturas , ó por las que están reveladas en las 
divinas Escrituras , que son como dos espejos ó atala¬ 
yas , para conocer á Dios en esta vida. Otro conoci¬ 
miento hay práctico y experimental, que procede del 
supremo don del Espíritu santo, que llamamos sabidu¬ 
ría *, ó ciencia sabrosa de Dios, el cual, como comen¬ 
zamos á decir en el párrafo undécimo de la introduc¬ 
ción de este libro, se funda en las maravillosas expe¬ 
riencias que sentimos dentro de nuestras almas, por las 
ilustraciones celestiales, y por los afectos y dulzuras de 
la caridad y amor de Dios. Del cual conocimiento dijo 
David •: Gustad, y ved cuan suave es el Señor , como 
quien dice: probad por experiencia la suavidad de Dios, 
y sus efectos maravillosos, y por aquí llegaréis á verle, 
como acá puede ser visto \ i el Apóstol nos aconseja, 
que echemos raices en la caridad, y en sus amorosos 
ejercicios, para que comprendamos. Eslo es, para que 
palpemos y conozcamos4)or experiencia las grandezas de 
Dios, la latitud de su caridad, la longitud ae su eterni¬ 
dad, la alteza de su divino ser , y la profundidad de su 
sabiduría, y también la excelente caridad de Cristo, 
que sobrepuja al conocimiento que se alcanza con la 
ciencia humana; en virtud de este soberano conoci- 

* D. Tho. 2. 1. 2. q. 180. art. 1. Dionis. c. 2. de divin. nom. D. Bo- 
nav. opuse. 7 de lliuerlbijs, fctern. ítiner. 6. Gerson. 3. p. trac, de 
inislica thcol. D. Berii. serin. 23. ct 24. ín Gant. Thom. 2.2. q. 45. 
art. 2. ct 3. * Psal. 33.9. * Ad Epho. 3.17. 
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miento quedarémos Henos de la plenitud de Dios, trans¬ 
formados en él por unión perfectaporque como dijo 
el Sabio, hablando'con nuestro Señor: Nossete consum- 
mata justüiam est , et scire justitiam et virtutem tuam^ 
radix est mmortalitatis. Conocerte á ti es consumada y 
perfecta justicia, y conocer tu santidad y tu virtud, 
raiz de la inmortalidad, porque la vida inmortal y Cier¬ 
na , procede de conocer, como se ha dicho , al eterno 
Dios amándole é imitando sus virtudes , de tal manera, 
que como dijo san Juan*, quien no ama no conoceá 
Dios, porque Dios es caridad, y la caridad increada, no 
se conoce perfectamente, sino es por la experiencia de 
los actos y afectos de la caridad criada, asi como nunca 
se conoce" bien la dulzura y eficacia de la miel y del vi¬ 
no *, hasta que se gusta y prueba; Por lo cual Hijo san¬ 
to Tomás*, que era lícito desear conocer á Dios de es¬ 
ta manera, y tener experiencia de su bondad y volun¬ 
tad, buena, agradable y perfecta, para no desviarse un 
punto de ella. 

Por lo dicho aueda entendido el fin principal de las 
meditaciones de la quinta y sexta parle , las cuales van 
encaminadas al primer conocimiento de Dios, para al¬ 
canzar el segunao, y gozar de la unión con su infinita 
bondad y vmuntad al modo que se ha declarado. Y yun¬ 
que es verdad que la contemplación y unión sobredi¬ 
cha, tiene por blanco principal la divinidad y perfec¬ 
ciones de Dios , con quien se hace un espíritu; mas 
también mira la humanidad de Dios encarnado’^, y sus 
esclarecidas obras y virtudes en las cuales resplande¬ 
cen las excelenciasHe la divinidad, porque como el mis¬ 
mo Señor dijo ®, la vida eterna no solamente consiste 
en conocer á Dios vivo y verdadero, sino también á su 
Hijo Jesucristo Salvador del mundo. Y los que quisie¬ 
ren excluir siempre de la contemplación los misterios de 

« Sap. 15. 3. * Joan. 4.8. * Cas. coU. 12. cap. 13. * 2. 2. q. 0. art. 3. 
ad. 2 .»D. Tbo. 2. 2. q. 180 art. 4.«Joan. 17.3. 
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SU sacratísima humanidad, serán excluidos de gozarlos 
frutos y regalos de la vida eterna. Porque él dijo' : Yo 
soy la puerta, si alguno entmre por mí, será salvo, en¬ 
trará y saldrá, y hallará pasto, que es decir: Yo en 
cuanto hombit‘soy la puerta para entrar á Dios, si 
alguno entrare por mí, creyendo con viva fe en mí y en 
mi Padre , alcanzará la salud y vida eterna, y tendrá 
sus entradas y salidas, procediendo .con la considera¬ 
ción de los misterios de mi humanidad, hasta los mas al¬ 
tos secretos de n>i divinidad, y de estos volverá á estos 
otros , y en iodos hallará pasto espiritual de devoción 
para su alma. 

Y por cuanto la vida de Cristo nuestro Señor tieuie 
dos partes, una mortal y pasible, de la cual han sido las 
meditaciones que hasta aquí se han puesto; y otra in¬ 
mortal é impasible, después que resucitó, la cual vive 
ahora, y en ella resplandecen grandemente las excelen¬ 
cias gloriosas de su divinidad, porque , como dice san 
Pablo *, fué crucificado por la flaqueza del hombre, pe¬ 
ro vive ahora por la virtud de Dios. De aquí es, que las 
meditaciones ae esta vida gloriosa de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, de que trata esta quinta parle , pertenecen princi¬ 
palmente á los perfectos qne fian pasado por las otras, 
en nombre de los cuales dijo el mismo Apóstol Aun¬ 
que hemos conocido á Cristo, según la carne , pero ya 
no le conocemos así, que es decir, como declara santo 
Tomás aunque hasta ahora conocimos á Cristo en 
carne mortal, sujetO’á las miserias de nuestra carne, y 
le amábamos con amor mezclado con alguna afición de 
carne: pero ya no le conocemos, ni amamos de esta ma¬ 
nera, sino contemplárnosle en carne inmortal y gloriosa, 
y amárnosle con amor puro, libre de todo resabio de 
carne y sangre.. Lo cual se veii practicado en las me¬ 
ditaciones siguientes. 

» Jaan. lo. ü. a Cor. 13. 4. »1. Cor. 5. 16. * Lect. 4. 
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MEDITACION I. 

DEL GLORIOSO DESCENDIMIENTO DE CRISTO NüESTRa SEÑOR 
Ai. L1MB0> PARA SACAR DE ALLÍ LOS JUSTOS, T DE LA GLORIA QUE 
LES COMUNICÓ. 

Punto primero. — Por fundanienlo de esta inedila- 
cion, se ha de considerar qué lagares el limbo, que 
personas habia en él; y en qué se ocupaban, hasta que 
Cristo nuestro Señor murió. 

El limbo es un lugar debajo de la tierra y por esto 
se llama infierno , cuando decimos que Cristo nuestro 
Señor bajó á los infiernos, y se llama lago sin agua, y 
cárcel de presos, oscura y cerrada con puertas de bron- 
. ce, y con cerraduras de liierro, tan fuertes, que no ha¬ 
bia.poder humano ni angélico para quebrarlas, ni para 
sacar al que una vez entraba dentro de ellas. En este 
limbo eran depositadas y encarceladas las almas de to¬ 
dos los justos, por muy santos ciue hubiesen sido, por¬ 
que ninguno podia entrar en el cielo, por causa del pe¬ 
cado de Adán, hasta que Cristo muriese por lodos; allí 
estaba el mismo Adan y Eva, Abel su hijo, Noé y Abra- 
han con los santos patriarcas, Moisés y David , con los 
profetas, el gran Bautista y san José, con lodos los de¬ 
más justos que murieron antes de la pasión. 

Su continua ocupación , era suspirar por la venida 
del Mesías, para que Ies librase y 'comunicase fa vista 
clara de Dios: y cada uno repeliria la oración afeeUiosa 
que solia decir en vida; David daria voces á Dios % 
muéstranos Señor tu misericordia, y danos tu Salvador^. 
Despierta tu potencia, y ven para que nos hagas salvos, 
como el siervo desea las fuentes (Te las aguas; así desea 
mi alma á tí Dios Mi ánima tiene sed de Dios fuerte,, 
vivo: cuándo tengo de ir y parecer ante el rostro de mi 
Dios? Isaías diriá ®: ojalá rompieses los cielos y vinie- 

* Zacha. 9. > Psal. 84. 8. » p»al. 7J. 3. ^ Psalm. 41.2. »Isai. 64.1. 
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ses, para que con lu presencia estos montes que están 
sobre nosotros se deshiciesen ^ O cielos, enviad de lo 
alto este rocío. O nubes, lloved al justo. O tierra, si te 
abrieses y brotases ya al Salvador. De esta manera los 
otros santos hervian con semejantes deseos y suspiros 
sin cesar, esperando el dichoso dia de su redención, 
aunque no sin algún dolor; porque, como dijo el Sa¬ 
bio ^ la esperanza que se dilata, aflige al alma, y cuan¬ 
do se acerca el cumplimiento del* deseo, se alegra. Y así 
se alegraron cuando entró el ánima del gran Bautista, 
haciendo allí el oficio de precursor, que había hecho en 
este mundo, diciendo'*: Alegraos, y levantad vuestras 
cabezas, porque ya se acerca vuestra redención. 

De esta consideración, tengo de sacar semejantes 
afectos, imaginando á mi alma presa y cautiva en este 
cuerpo, como en un limbo y cárcel de tinieblas, gimien¬ 
do y deseando que venga Cristo nuestro Señor á librar¬ 
la y llevarla consigo diciendo con san Pablo*: Deseo 
ser desatado y estar con Cristo ®. O quien me librara de 
la cárcel de esle mortal cuerpo®? Saca, Señor, de esta 
cárcel á mi alma, para confesar tu santo nombre. Estos 
y otros afectos semejantes son muy propios de la gente 
perfecta, que ha comenzado, á guslar la suavidad de la 
divina unión, y siente sus ausencias, diciendo con Da¬ 
vid : Las lágrimas eran mi pan de dia y de noche, 
mientras me dicen, (Jónde esUi tu Dios? 

Punto segundo. — En el mismo punto que Cristo nues¬ 
tro Señor espiró en la cruz, quedándose allí el cuerpo uni¬ 
do con la divinidad , su ánima santísima , unida también 
con la misma divinidad, se partió al limbo á librar las al¬ 
mas de los justos que allí Pstabcm —En lo cual descu¬ 
brió el Verbo divino encarnado, las mismas virtudes 
que manifestó en su venida al mundo, para que enten- 

' 43. 8. *. Prov. 13. 12. 3 LucaB4!l. 28. ^ Ad Phil. 1. 23. » A(! 

Rom. T 24. 6 Psalm. 141. 8. ^ Psalm. 4J. 4. » Tho. 3. p. q. 52. imsimbo- 
lo, descendit ad inferes. 
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diésemos, que después de muerto no estaba olvidado de 
ellas. Estas hemos de ponderar, para encendernos en 
amor de este Señor, especialmente dos. 

La primera, fué su inmensa bondad y caridad, la 
cual le movióá venir en persona á salvare! mundo, aun¬ 
que lo pudiera hacer por otros medios: así también, aun¬ 
que pudiera librar estas almas del limbo sin bajar allá 
personalmente, pues con sola una palabra pudiera sa¬ 
carlas de allí, como sacó á Lázaro del sepulcro, dicién- 
dole: Sal á fuera; ó pudiera enviar ángeles qu# se las 
trajeran á su presencia, pero no quiso sino que su mis¬ 
ma alma real y verdaderamente bajase al limbo para 
descubrir el amor que las tenia , y el mucho caso que 
hacia de ellas; y cuan contento estaba de los servicios 
que le habian Hecho; y para aplicarles él mismo por sí 
mismo, el fruto de su* pasión y muerte , conforme á lo 
que estaba profetizado. Tú también, en virtud de la 
sangre de t,u testamento, sacaste á los presos del lago 
donde no habia agua. O eterno Amador de las almas, 
cuan embriagado estás de su amor, pues no te hallas un 

[ ionio sin ellos: en dejando de vivir con los hombres, 
uego quieres que tu alma viva con las almas , y estar 
donde están ellas , haciéndolas el bien que antes de tu 
muerte hacias á los hombres. Ven, Señor, á visitar la 
mía , júntale con ella; embriágala con ese amor luyo, 
para que nunca de tí se aparte, ni quiera otra cosa mas 
que estar siempre unida contigo. Amen. 

La segunda virtud, fué su profundísima humildad la 
cual quiso ejercitar, no solamente bajando á esta mise¬ 
rable tierra, sinoá lo mas bajo de elía, y á lo que era 
cárcel y pena de pecado, estando allí algunas horas, aun¬ 
que no como preso , sino coiiio libertador de presos, 
para que por esta humillación , hasta lo ínfimo de la 
tierra, alcanzase la exaltación hasta lo supremo del cie¬ 
lo, según aquello del Apóstol, que dice *: Qué es la 

»Zach. 9. n. * Ad Ephes. 4. 0. 
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caiis^ poique subió, sino porque se abajó priiuero has- 
la las parles mas bajas de la üerra? O hnuiiklísiino Ser 
ñor, «que después de la victoria quieres gozar de ella^ 
con muestras de humildad, concédeme que me humHle 
y abaje hasta el posli'er lugar, y en él rae asiente muy 
ilespacio porque bien sé que á la medida que me bu- 
raillare eala tierra, seré por li ensalzado en el cielo. 

Ponto tercero. — Aunque la entrada de Cristo nues¬ 
tro Señor en el limbo , fué un momento sin resistencia 
alguna-, pero podemos considerar el modo y majestad 
con que la hizo, imaginando que aquella ánima santísi¬ 
ma bajaría acompañada de muchos ángeles, como de 
criados y ministros suyos: los cuales dirian aquellas pa¬ 
labras del salmo 23. Aunque principalmente se entien¬ 
den de la eñlrada de Cristo en el cielo, como después 
verémos Abrid principes vuestras puertas; levantaos ó 
puertas eternales , y entrará el Reu de la gloria: ¥ pre¬ 
guntando los príncipes de las tinieblas: Quién es este Ref 
de la gloria? Respondieron : el Señor fuerte y poderoso» el 
Señor poderoso en la batalla, O Rey gloriosísimo, gózo- 
mé de que tu gloria y fortaleza sea pregonada (te los 
ángeles; y publicada'á los demonios, para que te co¬ 
nozcan y "se postren rendidos á tus piés. O Rey foríísi- 
mo y podérosísimo, cuán nueva es tu fortaleza, y cuán 
fuerte tu potencia, pues muriendo en la batalla, sales 
de ella con victoria, matando á la misma muerte, y ven¬ 
ciendo al autor de ella. > " 

Hiriéronse los príncipes de las tinieblas como sordos 
á este primer mandato, y repitiéndole segunda vez los 
ángeles , hicieron ellos la misma pregunta, á los cua¬ 
les respondieron : El Señor de las virtudes ; este es el Rey 
de la gloria. O Rey de gloria , cuan bien os cuadra el 
nombre de Señor de las virtudes, porque sois Señor de 
la caridad, de la humildad , de la obediencia y pa¬ 
ciencia , y de las demás virtudes celestiales, las (íuales 

‘ Lucae U. 14. * Psalm. 13.7. 
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ganasles para nosotros en la batalla de vuestra pagion, 
y las repartís como despojos entre vuestros escogidos. 
Vos también sois Señor de las virtudesporque de Vos 
proceden todas las obras santas , fuertes, y gloriosas, 

E or las cuales descubrís la gloria de vuestro reino , y 
aceis gloriosos á vuestros vasallos : Vos sois Señor de 
las virtudes del cielo , y á vuestro señorío están sujetas 
las potestades y dominaciones , y toda Fa milicia ae la 
corle celestial, en cuya presencialieinblan y se postran,, 
adorándoos como á su Dios , y á su Rey , y suprema 
Señor. O Señor de las virtudes , repartid conmigo de 
ellas, pues las ganasles para mí. O Señor de la caridad,, 
infundidla en mi corazón, para que lodo se derrita en 
vuestro amor. D Señor de la humildad, arraigadla den¬ 
tro de mi alma , para q^e halle gracia en vuestra pre¬ 
sencia. 

También ponderaré la omnipotencia de este gloriosa 
Rey , el cual en virtud de su sangre .quebrantó y des¬ 
menuzó las puertas y cerraduras infernales, penetran¬ 
do, sin resistencia, el profundo caos déla tierra, hasta 
el inñerno , para sacar de allí los presos, quebrantan¬ 
do sus cadenas, por lo cual tengo de alegrarme , y de¬ 
cir con David ‘: Alaben al Señor sus misericordias, y 
las maravillas que hace con los hijos de los hombres, 
porque desmenuzó las puertas de bronce , y quebrantó 
los cerrojos de hierro. Puertas de bronce son mis peca¬ 
dos , que impiden la entrada de Dios en el alma: cerro¬ 
jos de hierro son los estorbos que el demonio y carne 
ponen , para que Dios no los deshaga , cadenas fortísi- 
mas son las pasiones , con las cuales estoy preso , para 
no hacer el bien que querría. Pues alábenle, Salvador 
mió, tus misericordias, y todo el mundo te glorifique, 

E or las maravillas que haces con los hijos de los hom- 
res: porque con tu omnipotencia quebrantas todas es¬ 
tas puertas y cerrojos, y cadenas de hiejTO, para en- 

> Peal. 106.16. 
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liar denlrp de nuestras almas, y ponerlas en libertad: 
desmenuza Señor las mías, y entra dentro de mi alma, 
para aue le glorifique y cante tus misericordias, por 
lodos los siglos. Amen. 

Punto cuarto. —En entrando el alma santísima de 
Cristo nuestro Señor en el limbo , alumbró con una ce- 
le.slial luz todas aquellas tinieblas , cumpliendo la divi¬ 
na Sabiduría encarnada, lo que prometió cuando dijo*: 
Penetraré las inferioixs partes de la tierra: miraré ata¬ 
dos hs que duermen , y alumbraré á los que esperan en el 
Señor. Luego dió á todas aquellas almas que le esta¬ 
ban esperando, una lumbre de gloria, con la cual vie¬ 
ron la divina esencia, y la majestad del que los habia 
librado, v todas quedaron glorificadas, convirtiéndose 
aquel limbo en cielo, y aquella cárcel de presos en pa¬ 
raíso de bienaventurados. 

En to cual se ha de considerar la grande alegría de 
aquellas almas , con la repentina mudanza de su esta¬ 
do , y con aquella súbita vista de Dios, que es la supre¬ 
ma bienaventuranza, de que ahora gozan. O qué hartas 
y satisfechas quedaron , dándose por bien premiadas de 
lodos los trabajos pasados I O qué agradecidas estarían 
á Quien tanto bien , y tan á costa suya les habia hecho: 
looas le adorarían y alabarían, y darían el parabién 
de su victoria. Podemos imaginar, que venían coros á 
reconocerle , como suele suceder cuando entra un rey 
de nuevo en su reino. 

EJ primero seria el coro de los patriarcas, con todos 
los hijos que fueron herederos de su fe y santidad , los 
cuales le adoraron y reconocieron como á su supremo 
patriarca y Padre dél siglo futuro, confesando que eran 
sus hijos,"y alabándole por la herencia celestial que les 
habia dado. Luego el segundo coro de los profetas le 
reconoció por supremo Profeta, y le agradeció el haber 
cumplido perfeclísimamenle todas sus profecías, y las 

> Eccltís. 2i 45. 
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promesas qoe por ellos habían hecho. Trás esle vino el 
tercer coro de los sumos sacerdotes y levitas, adorán¬ 
dole como á sumo Sacerdote sobre lodos, y dándole gra¬ 
cias por el sacrificio que ofreció en la cruz por los peca¬ 
dos ae lodos para librarle de ellos. A esle se siguió el 
cuarto coro de los sanios canilanes y jueces y reyes, con 
la muchedumbre escogida del pueblo de Dios, adorán¬ 
dole comd á supremo Rey de cielos y tierra, y dándole 
el parabién de la victoria que habia alcanzado contra 
los príncipes de las tinieblas, quebrantando «1 orgullo 
del que se llama rey de los hijos de la soberbia. 

El quinto cora fué de los iluslrísimos mártires que 
allí estaban , desde Abel hasta los niños inocentes que 
murieron por mandato de Heredes, los cuales le confe¬ 
saron por rey glorioso de los mártires, dándole las gra¬ 
cias por el ilustre martirio que sufrió en la cruz. 

Todos estos cinco coros llevaban por alférez y guia al 
gloriosísimo profeta y mártir y precuiiór de Cristo Juan; 
y lodos'á una voz con divina armonía cantarían aquel 
divino cántico del Apocalipsis*: Digno es el Cordero 
xjue ha sido muerto, de recibir la virtud y la divinidad, 
la sabiduría y fortaleza, la honra y gloria y bendición. 
Digno eres, Señor, de abrir estas puertas ciérnales, 
porque fuiste muerto por nosotros, y nos redimiste por 
tu sangre, escogiéndonos de todas las tribus y lenguas, 
y de todos los pueblos y naciones dél mundo, y nos hi¬ 
ciste reino de Dios y sacerdotes, para que reinemos 
contigo sobre la tierra; y luego tomarían ms coronas de 
gloria que lenian, y coínfesalido que no eran suyas, sino 
de este divino Cordero, las arrojarían á sus piés, di- 
ciéndole*: Digno eres, Señor Dios nuestro , de recibir 
la honra y gloria y alabanza, porque tú criaste todas 
las cosas , y por tu voluntad son : Tú nos has redinndo 
y ganado estas coronas , y pues luyas son -, á tí sea la 
gloría, por todos los siglos. Amen. 

1 Apocal. 5. !2.> Apoc. 4. 11. 
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Con cada uno de estos cinco coros tengo yo de can¬ 
tar las mismas alábanzas á Cristo nuestro Señor, ala¬ 
bándole como á patriarca y profeta , sacerdote, rey y 
mártir, incomparablemenle mas «excelente <]ue todos/ 

De aquí tengo de subir á considerar el inmenso gozo 
que sentiría el ánima de Cristo nuestro Señor, viendo 
tanta muchedumbre de almas redimidas con su sangre. 
O cuánto se alegraría de haber venido al mundo por 
rescatarlas! O poi* cuán bien empleados daría los tra¬ 
bajos de su pasión , viendo el copioso fruto que sacaba 
de ellos I Aquí vió cumplida la promesa del eterno Pa¬ 
dre que dice ‘: Porque su alma trabajó, verá y será 
harto: y le repartiré muchos hijos y vasallos, y divi¬ 
dirá los despojos con los fuertes, póraue entregó su al¬ 
ma ála muerte, y fué contado entre los males. O dul¬ 
císimo Redentor, os doy el parabién del gozo y contenió 
que teneis , en premio ■'¡le la tristeza y dolor que habéis 
sufridóC Bien responden estos cinco coros de santos á 
las cinco llagas con que los habéis redimido de la ser¬ 
vidumbre del demonio: razón es que os gocéis con tan¬ 
ta muchedumbre de hijos, como vuestro Padre os ha 
dado ; y gracias os doy por el repartimiento de los des¬ 
pojos que con ellos habéis hecho, dando á cáda uno 
tanto premio, cuanto habia sido su trabajo: repartid 
conmigo algo de estos despojos, para que os sirva como 
estos sántps os sirvieron, y llegue á gozar del premio 
que alcanzaron. Amen. 

De lodo esto tengo de sacar últimamente una larga 
eonfianza en Dios, sin cansarme de esperarle, ni con¬ 
gojarme por sus dilaciones y tardanzas, porque no hay 
plazo que no llegue, y eií un momento dá repentina¬ 
mente tanto gozo, que recompensa los trabajos de mu¬ 
chos años. 

Punto quinto. — Estúvose Cristo nuestro Señor en 
aquel limbo lodo el tiempo que su cuerpo estuvo en el 

Usal. 53.11. 
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sepulcro, que fueron Ireinla y seis horas, 6 cuarenta, 
ejercitando en aouella cárcel la humildad y caridad, 
comunicando á los justos el premio, en el lugar que 
hatia sido instrumento de su trabajo. Pero allí no cesó 
de obrai’ obras maravillosas, con que aumentó el con¬ 
tento de aquellos justos. 

Lo primero, dentro de pocas horas llegó el ánima del 
-buen ladrón, y le cumplió el Redentor la palabra que 
le dió en la cniz, cuando le dijo : Hoy serás conmigo 
en el paraíso , porque luego en enR^ando, la puso en 
el paraiso celestial, que es la vista ¿larade Dios , de 
donde nacen lodos los deleites que hay en el paraiso : 

como Cristo nuestro Señor es tan honrador de los que 
e honran, allí delante de todos aquellos justos le honró 
contando como le habia confesado por rey v Dios , en 
medio de tantos que le despreciaban y blasfemaban, y 
todos aquellosjuslosagradeccrmnal buen ladrón la con¬ 
fesión que hizo en honra de su Dios, y se alegrarían 
con ól, y él alabaría grandemente al que le daba prer* 
-mió tan grande por servicios tan pequeños. Alégrate, 
d alma mia, y regocíjate en Dios tu salvador, abrázale 
de buena gana con la cruz, pues de ella baja un ladrón 
al paraiso, y es glorificado con Cristo, porque en.ella 
confesó á Cristo. ^ 

Lo segundo, es de creer que en el discurso de estas 
horas que estuvo allí Cristo nuestro Señor, despegó tam¬ 
bién el purgatorio, sacando las almas que allí estaban, 
ó apresurando la paga de la deuda aue debían, usando 
de algíina indulgencia, en virtud de su sangre fresca 
y recien derramada en su pasioif : despacharla desde 
allí ángeles al purgatorio, y traerían ya unas, ya otras, 
locándose grandemente las que venían, así por verse 
libres de tantas penas como por ver la gloria del que 
tas libraba, y la buena compañía de las almas que allí 
estaban i las cuales también se alegraban con lasque 
de nuevo iban viniendo , lomando su gozo por propio, 
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como suele hacerlo la caridad. O liberalíslino Redentor, 
acordaos en este dia de los que vivimos en esta vida 
mortal, purgando nuestros pecados con las aflicciones 
que en ella padecemos : trocad nuestro llanto en gozo, 
purificadnos de las culpas, y perdonadnos también to¬ 
das las penas por ellas debidas. 

Ultimamente, puedo considerar la rabia de los con¬ 
denados aue barruntáronla entrada de Cristo en el lim¬ 
bo, vienaoque los dejaba y ifo hacia caso de ellos, por¬ 
que no fueron d^os de que Cristo los visitase y conso¬ 
lase con su presencia, antes los confundió , porque no 
quisieron aprovecharse de los medios que les dio para 
alcanzar perdón de sus pecados. En especial, puedo 
ponderar la rabia del desventurado Judas y del mal 
ladrón , volviéndose contra sí mismos con furor ende¬ 
moniado, porque no se aprovecharon de larbcasion.que 
tuvieron, uno en la escuela de Cristo, y otro en la cruz. 
De donde sacaré escarmiento para mirar coma vivo, 
porque la sangre de Cristo no saca del infierno al que 
una véz entra en él, ni aprovecha al obstinado, que por 
su perverso libre albedrío la desprecia. También pon¬ 
derare la confusión de Lucifer y de los príncipes de las 
tinieblas, cuando se vieron vencidos de Cristo y atados 
con su omnipotencia, y sueltos los presos quehabian 
ganado en cinco mil y tantos años.' O qué rabia seria 
la Suva, viéndose postrados á ios piés de Cristo, v cuán 
grande seria la gloria y gozo de Cristo, viéndolos así 
postrados á sus piés: Entonces, como dice san Pablo’, 
despojó á los principados y potestades, quitándoles su 
poder con grande autoridad, y sacándoles la presa con 
gran valor, triunfando de elfos por su propia virtud, 
con grande manifestación de su justicia, delante de mu¬ 
chedumbre deángeles que asistieron á este juicio. Go¬ 
zóme , Salvador mió, de este vuestro triunfo contra los 
poderes infernales, y de que con tan gran valor les ha- 

* A(l. Col. 2 ; 15. 
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yais qailado sus despojos, y desmenuzado las armas en 
que tenían .puesta su esperanza. Triunfad, Señor , de 
ellos en mí , dándome* gracia para vencerlos, pues mi 
victoria será vuestra, porque lodos vencemos por Vos, 
á q:uicn sea honra y gloria por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION 11. 

BE LA RESURRECCION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto primero. —Llegado el tercer dia después de 
la pasión, que epa el domingo al amanecer S el ánima 
de Cristo nuestro Señor salió del limbo cofi aquellos co¬ 
ros de almas juslas que tenia consigo , y fué derecha¬ 
mente al sepulcro dónde estaba su cuerpo sepultado. 

Aquí tengo de ponderar: Lo primero, la causa de 
haber Cristo nuestro Señor apresurado su resurrec¬ 
ción *: porque habiendo dicho que estaría en el cora¬ 
zón de la tierra tres dias y tres noches, como estuvo 
Joñas otro tanto en el vientre de la ballena, abrevió 
este tiempo todo ló posible., salva la verdad de su pa¬ 
labra , contentándose con lomar de los Ire^ dias alguna 
parle , y esta bien pequeña, que fue la parte del vier¬ 
nes, y ía mañana del domingo. A lo cual le movió su 
inmensa caridad , por socorrer con presteza á los discí¬ 
pulos que estaban en las tinieblas de la infidelidad , y 
por acudir al consuelo de su afligida Madre, y de .lodos 
sus amigos, por alumbrar y alegrar al mundo con la 
gloria de.su cuerpo, como hábia alumbrado y alegra¬ 
do al limbo con Ja de su alma. Gracias le doy, dulcísimo 
Salvador, por el cuidado que tienes de los tuyos, y por 
la presteza con que acudes á su consuelo y remedio K 
Hicisle tu curso-como el sol, corriendo como gigante^ 
tu carrera , haciendo muy mas largo el dia que la no¬ 
che : porque el dia de tu vida duró treinta y tres años, 
alumbrando al mundo que estaba en liñiebíás, pero la 

* D. Th. 3. p. q. 53. et 54. * Mallh. lá. 40. Joan. 2.1. » Psalm. 18. 6. 
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noche de lu muerte, duró treinta y seis horas, tornan¬ 
do luegoá nacer con nueva luz, para consolar á los aiie 
dejaste tristes con tu ausencia. Apresura, Señor, la luz 
de tu divina vista, para que respire mi alma con la pre¬ 
sencia de tu gracia. 

También quiso nuestro Señor que su muerte fuese á 
la tarde al poner del sol, y su resurrección á la mañana 
cuando quería salir, para significar, que moría por 
nuestros pecados, con los cuales nos privamos de la luz 
celestial, y del resplandor de la divina gracia, y resu¬ 
citaba , como dice el Apóstol ^, por nuestra justifica¬ 
ción , para restituírnosla, y con ella el gozo, desterran¬ 
do los llantos de la tristeza pasada, según aquello de 
David A la larde habrá lloro, y á la mañana alegría. 

Luego ponderaré el regocijo grande con que salió 
Cristo nuestro Señor del ^imbo con fuella gloriosa 
compañía, triunfando del infierño, dejándole despoja¬ 
do de la presa que tenia, podría decir aquellas pala¬ 
bras de Jacob ^: Con solo mi báculo pasé por este Jor¬ 
dán , y ahora vuelvo por éfcon dos compañías : Pasé 
por el mundo con el báculo de mi cruz, solo , y sin te¬ 
ner quien me ayudase; ahora vuelvo con dos compa¬ 
ñías de justos de las dos leyes natural y escrita. O qué 
alegres subían estas dos ilustres compañías, y como 
cantarían á coros el triunfo de su Capitán, diciendo *: 
Cantemos al Señor, porque gloriosamente ha sido en¬ 
grandecido , al caballo y al caballero anegó en el mar. 
El Señor es nuestra fortaleza, y motivo de nuestras ala¬ 
banzas, porque es autor de nuestra salud • este nuestro 
Dios', glorifiquértiosle, es el Dios de nuestros padres, 
ensalcémosle. El Señor-es como varón guerraro, y tie¬ 
ne por nombre , el Todopoderoso: Los carros de Fa¬ 
raón y su ejército arrojó en el mar; Entra, ó alma 
mia , entre estas gloriosas almas, y alaba tú también (x 
la de lu soberano Capitán , confiando que recibirás al¬ 
go de la gloria que ellas recibieron. 

1 A(l Uuiu i. 25 2 p^ai, 29 . 0. 3 Genes. 32. 10. ^ lüxod. 15. 1. 
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PüNTO SEGONDO.—Lkgando Cfislo nueslro Señor al 
sepulcro , lo primero descubrió á toda su compañía lá 
Irisle y horrible figura de su cuerpo, para que viesen, 
cuan caro le- habia costado su remedio: y cuando aque¬ 
llas benditas almas vieron el cuerpo tendido en el se¬ 
pulcro , lodo acardenalado y descoyuntado, teñido en 
su propia sangre, y agujereado por tantas parles con 
las llagas de los pies y manos y costado, de nuevo ala¬ 
barían á su Uliertador, y le darían inmensas gracias 
por la libertad que les dió tan á costa suya. 

Luego Cristo nuestro Señor con su omnipolencia, y 
quizá también por ministerio de los ángeles, recogió 
toda la sangre que habia derramado en su pasión , pa¬ 
ra volverla á su lugar. Partirían unos ángeles al huer¬ 
to de Getsenianí, y otros al pr^ovio de Pílalos, y otros 
al monte Calvario, y recogerian la sangre del Señor 
que allí estaba, con grande reverencia, porque estaba 
unida con la divinidad, y con ella se tornaron á llenar 
las sagradas venas de aquel cuerpo. También trajeron 
los pelos y cabellos que se habían arrancado de su ca¬ 
beza y barba, cumpliendo lo que eslá prometido*: 
Capillus de capüe vestro non penbit. No perecerá un ca¬ 
bello de vuestra cabeza. O sangre preciosísima, gozo-; 
me de verle restituida á tu propio lugar, porque laí 
sangre no habia de estar sino enial cuerpo , y sangre 
de Dios, no había de llenar otras venas que las de Dios, 
en las cuales estarás siempre, para que seaspredo de 
nuestro rescate, lavatorio de nueslras-culpas, nueslro 
sustento y bebida en el santo Sacramento y sacrificio 
del altar. 

Luego entró aquella beatísima alma en su cuerpo, vy 
con su entrada le trocó y transfiguró mucho mas ex¬ 
celentemente que en el monte Tabor: desnudóle de las 
mortajas en que estaba .envuelto :'4impÍQle de la mirra 
con qúe estaba ungido: quitóle todas las fealdades y 

* LUCÍC 21.18. 


Digitized by Google 



20 PARTE V. MEDITACION íl. 

luanchas qué lenia; y comunicóle para siempre las cua¬ 
tro dotes de gloria, claridad, inmortalidad, impasibi.- 
lidad, ligereza,'y sutileza, quedando el 'cuerpo mil ve¬ 
ces más^ hernioso y reblandeciente que el sol: antes 
rada pai te era comd un sol de inmensa claridad y be¬ 
lleza^ especiatmentedas cinco llagas que dejó en él, por 
los fines que después dfrémps, arrojaban rayos de ad¬ 
mirable resplandor , que hermoseaban sus piés y ma¬ 
nos y costado : y las llagas que habían hecho las espi¬ 
nas, haciap una forma dé corona gloriosísima que ador¬ 
naba su sagrada cabeza. Y al mismo punto usando del 
dote desutilidad, salió del sepulcro, que era lugar de 
muertos, penetrando aquella grande piedra que le cer- 
rpha , sin que pudiese estorbarle la salida.,O qué gozo 
recrbió aquella benditísima aliña, cuando vió á su cuer¬ 
po tan glorioso", y cuán de buena gana se abrazó con 
él, escogiéndole por su-perpétua morada. O qué alegre 
quedó aquel cuerpo benditísimo cuando se vió adorna¬ 
do con aquellas dotes de gloria, en premio de los dolo¬ 
res é ignominias que había padecido O Rey de glo¬ 
ria , que como nuevo hombre salís pira vez al mundo, 
renovado en vuestro traje, para-vivir nueva vida, toda 
llena de grandeza, sea para bien este vuestro nuevo 
nacimiento , no, menos admirable que el primero: en 
aquel salistes del vientre de vuesirá Madre, dejando la 
puerta cerrada, por conservar su virgú^lad : en este 
salís del vientre de la tierra, dejando el sepulcro cer¬ 
rado , para manifestar vuestra sutileza y majestad : en 
aqu'el salistes com6 nuevo hombre, libre de culpas, 
pero sujeto á penas; en este salís del todo Renovado, 
libro también de toda pena , y coronado de grande glo¬ 
ria *: y así ahora podemos,decir á boca llena, qué he¬ 
mos viko vuestra gloria, gloria como del Unigénito del 
Padre-, lleno de gracia y de verdad. 

Finalmente es de creer, que Cristo nuestro Señor, 

’ Acluuuj. 13. 33. * Joan. 1. U. 
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(jomo tenia de coslambre, levantando sus ojos y ma¬ 
nos al cielo, baria gracias al eterno Padre por su resur¬ 
rección, y por la gloria de su cuerpo , diciendo aque¬ 
llo del salmo Convertiste mi llanto en gozo : rompis¬ 
te mi saco, y cercásteme dé alegría, para que te alabe 
mi gloria, sin tener jamas tristeza. A imitación de este 
Señor yo también diré al Padre eterno : gracias le doy 
Padre celestial porque convertiste el llanto dé tu Hijo 
en sumo gozo, rompiendo el saco de su mortalidad y 
tristeza, y vistiéndole de inmortalidad y de alegría". 
Alábete, Señor, la misma gloria que le diste -. alábete 
su alma benditísima, que es gloria suya, y tuya, y 
también te alabe mi alma, y nunca cese de alabarle 
por todos los siglos. Amen.. 

Punto tercero, — En resucitando Cristo nuestro Se¬ 
ñor , por ordenación de su eterno Padre, bajaron las 
jerarquías y coros de los ángeles á darle el parabién, y 
á celebrar la fiesta de su glorioso triunfo, porque si 
vino el ejército de la milicia del ciclo á celebrar la fies¬ 
ta de su nacimiento , cuando entraba en el mundo á vi¬ 
vir vida mortal, cuánto mas se ha de creer quc vcíi- 
drián en su resurrección, cuando comenzaba la vida 
inmortal, y no venia á pelear, sino á triunfar por la 
victoria ? Y así lo dá á entender el apóstol san Pablo 
cuando dice , que cuando Dios introdujo otra verá su 
Primogénito en el mundo, dijo: Adórenle lodos sus án¬ 
geles. Este dia es cuando segunda vez le introdujo en 
el mundo, y le adoraron lodos los ángeles como á su 
Dios y supremo Señor. Renovarían aquel cánlicu del 
nacimiento : Gloria sea á Dios en las alturas, y en la 
tierra paz á los hombres de buCna voluntad ; y con mu¬ 
cha razón ; porque toda esta obra fué de grande gloria 
para Dios, y de grande paz para los hombres, pues por 
ella quedaron pacificados con Dios, y sús enemigos des¬ 
truidos ; y así podemos decir aquelfo del salmo *: Hcfíc 

» Psalm. 29.12. * Ad Heb. 1.6.» Psalm. 111.24. 
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dies quarh fecit Dominus , exulkmis , et Icétemur in ea. 
Esle 65 el dia que hizo el Señor ; alegrémonos, y rego¬ 
cijémonos en él. Gracias os doy, Padre eterno, ppr el 
cuidado que leneis de glorificar cá vueslro Hijo, cum¬ 
pliendo la palabra (jue le disteis, diciendo ^: Yo te he 
clarificado, y te clarificaré mas, Gózome, Salvador mió, 
de que vuestros ángeles os adoren, y yo con ellos os 
adoro y glorifico en esle dia , que lodo es vuesU o , y 
nada mió: porque lodo lo que en él hicisteis, peiienece 
á la grandeza de vuestra divinidad, y no á la bajeza de' 
mi humanidad. O si lodo el mundo os conociese, y se 
alegrase con vuestra victoria, gozando los despojos 
de ella! ‘ . 

Punto cuarto. — Viéndose Cristo nuestro Señor re¬ 
sucitado, no quiso gozar á solas de esta gloria, sinn 
también que se derivase á otros que resucitasen con él*: 
y así ordenó, que algunas de aquellas santas almas, 
cuyos cuerpos estaban eñ los sepulcros de Jerusalen, 
que se abrieron el dia de la pasión, se uniesen con ellos, 
auedando gloriosos y resplandecientes como el suyo. 
O qué contentos estarían aquellos justos cuando se vie¬ 
sen con sus cuerpos ya glorificados , resplandecientes 
como el solí Ácuairiañ luego al cuerpo de Jesucristo que 
resplandecia incomparablemente mas que el suyo, y 
besarian sus piés y manos, adorándole y alabándole 
por aquel espeéial favor que les habia hecho. 

Hánse de ponderar las causas porque Cristo nuestro 
Señor hizo esto: la primera, para descubrir su omni¬ 
potencia y su caridad y liberalidad , porque no pudo 
su bondad sufrir no coiiíunicar á otros el bien de que él 
gozaba. 

Lo segundo, para que estos pocos fuesen testigos de 
su resurrección, y por ellos cobrásemos esperanzas de 
que todos, á su, tiempo, resucitaríamos como él, reci¬ 
biendo cuerpos glorificados como el suyo. 


* Joan. 12.28. a Ex D. Ambr. et aliís quos citatSuar. 3. p. q. 43.art. 
3. et Catet. ibi. ^ 
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Y lambie» para darnos á entender , que su volunlad 
era, que todos desde luego resucilásenios en el espíri¬ 
tu , comenzando una nueva vida , semejante á la suya 
glorificada, cumpliéndolo que dice el Apóstolque 
como Cristo resucitó para gloria de su Padre, así nos¬ 
otros*, In novitate viiw amkilcmus, vivamos vida nueva. 
De suerte, que así como Cristo se desnudó de las mor¬ 
tajas , y salió del sepulcro vivo y glorioso con su cuer¬ 
po entero, inmortal, impasible, resplandeciente, li¬ 
gero, sutil, y hermosísimo, así yo rae desnude las ves¬ 
tiduras del viejo Adan , y las mortajas en que sdia es¬ 
tar envuelto, que son las pasiones y costumbres vicio¬ 
sas, y comiencé una vida de gracia"perfecta , con estas 
condiciones*, que sea entera en todas las virtudes: in¬ 
mortal , con firmeza de no volver mas á pecar mortal- 
mente, como Cristo resucitó para no volver mas á mo¬ 
rir: impasible, sin admitir pasiones que causen enfer¬ 
medad en el alma: resplandeciente, por la luz del co¬ 
nocimiento interior de las cosas celestiales : ligera, pa¬ 
ra cumplir sin repugnancia todo lo que fuere volunlad 
de Dios, y sutil ó espiritual, renunciando todo lo ter¬ 
restre , y no lomando mas de lo necesario , para que 

[ )ueda tener mi conversación en los cielos con los ánge- 
es ; aunque el cuerpo^eslé en la tierra con los hombres. 

Estas son las señales de.haber resucitado con Cristo 
nuestro Señor , las cuales tengo de procurar, porque, 
como dice san Gregorio ®, el justo cada dia ha de imi¬ 
tar suresurreccion, procurando tales virtudes, para 
renovar su alma , cuales son las dotes de gloria que 
tendrá su cuerpo. 

Pero cerca de esto se han de advertir dos cosas muy 
importantes. La primera, que así como no lodos los 
muertos que había en Jerusalenresucitaron conCrislo, 
sino solamente aquellos, cuyos sepulcros se abrieron en 
la pasión , así también no todos los pecadores resucitan 
1 Ad Rom. 6. 4. * In prologo in Cántica. 
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con Cristp áía vida de gracia , sino solo aquellos que 
en virtud de su pasión abren sus sepulcros , manifes¬ 
tando sus conciencias al confesor , y qúebranlandn sus 
corazones con la conlficion*: y de la misma manera no 
lodos los justos llegan á‘participar la alegría de la re¬ 
surrección , sino aquellos que han rolo sus corazones 
con el afecto compasivo de, la pasión, conforme aloque 
dice el Apóstol ^: Si contpatimiir ut ei glorificemur. Con 
tal que padezcamos con Criólo , para ser con él glorifi¬ 
cados. La segunda es, la diferencia entre la resurrec¬ 
ción espiritual perfecta y la imperfecta : porque los 
imperfeclós resucitan, sacando consigo sos mortajas, 
como salió Lázaro vendado con sus fajas y.sudario 
porque salen con las reliquias de la vida vieja, que son 
los hábitos y costumbres viciosas y pasiones aescon- 
certadas; y por consiguiente salen con peligro-de re¬ 
caer y volver á morir j sino se desalan y desóudan 
conJa mortificación de estas vestiduras de "su mortali¬ 
dad y vejez espiritual. Pero los muy perfectos, á imi¬ 
tación de su capitán Jesu» que dejó la sábana y el su^ 
dario en el sepulcro , resucitan con nuevo fervor, de¬ 
jando todas estas vestiduras de muertos, y vistiéndose 
las nuevas de la vida eterna , despojándose del hombre, 
viejo.y de sus obras, y vistiéndose del nuevo; reno¬ 
vados "todos con perfecta santidad. O gloriosísimo Triun¬ 
fador, hazme participante de tu pasión , para que tam¬ 
bién ío sea de tu resurrección : resucite yo contigo, no 
como resucitó Lázaro , y resucitaron otros para tornar 
otra vez á líTorir, sino como tú resucitaste á una vida 
nueva ^ para nunca mas morir muerte de culpa : pa¬ 
dezca mucho mi cuerpo, para que se haga impasible mi 
alma: cúbrame fie ignominia exterior , para que res¬ 
plandezca mi espíritu con luz interior, y sea ágil y 
pronto en obedecerte, para que después de esta vida 
• llegue ú gozarte. Amen. 

* Art Rom. 8. n. » Joan. 11. 4. • Ad Rom. 6. 9. 
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MEDITACION III. 

DE CA APARICION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR A SÜ 
MADRE SANTÍSIMA, Y COMO LOS ANGELES MANIFESTARON LA 
RESURRECCION Á LAS MÚJERES. 

PüiíTO PRIMERO.—Después que Cristo nuestro Señor 
resudtó, quiso manifestar al mundo su resurrección, 
para que muchos gozasen los frutos de ella. 

Esta manifestación hizo por tres vias*. Una fue por 
medio de los santos que resucitaron con él, los cuales, 
como dice san Maleo *: Vinieron á la ciudad de Jerusa- 
len^ y aparecieron á muchos, predicándoles sin duda, co¬ 
mo el que fue cruciíkado era verdadero Mesías y Rey 
de Israelj Salvador del mundo , y era ya resucitado. 
Y es de creer que enlre'otros aparecieron á José de Arir* 
malhea y á Nicodemus, consolándolos y confirmándolos 
en la fe ele su Maestro. Para esto también envió ángeles, 
los cuales manifestaron su resurrección á las devotas 
mujeres que iban á ungirle, dándolas nuevas de ella y 
mostrándolas el sepulcro. Pero no- conlento con esto, el 
mismo Cristo nuestro Señor, quiso por sí mismo mani¬ 
festarse á sus añiigos, para descubrir mas la grandeza 
de su caridad. Por lo cual, aunque en resucitando ha-, 
bia de subirse al cielo empíreo, que era el lugar debido 
á los cuerpos glorificados, quiso quedarse en el mundo 
algunos dias, y como buen pastor recoger su ganado, 
sin fiar esto de otro, consolando á sus discípulos, y en¬ 
señándoles muchas cosas del reino del cielo, y manifes¬ 
tándoles á sí mismo ya glorificado , para que como tes¬ 
tigos de vista pudiesen predicar su resurrección. O Rey 
de gloria, alábente los ángeles y los hombres por el 
grande amor que ;ios muestras. No era digno el mundo 
de que estuvieses en él un momento después de resu¬ 
citado , pero la caridad que te detuvo'^ casi cuarenta 

* D. Thom. 3. p. q. 55. * MaltR. 41. 53. 
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horas en el limbo, le detiene cuarenta dias en la tierra 

E ara purificarla y honrarla con lo presencia, y déscu- 
rirnosqiie no has mudado la condición con la mudan¬ 
za dé la vida, ni le has olvidado en la prosperidad de 
los que le acompañaron en- la adversidad. 

De aquí he da sacar espiritualizando lo que se ha di¬ 
cho, como Cristo nuestro Señor tiene tres caminos, pa¬ 
ra manifestarnos sus misterios, y para consolarnos y 
enseñarnos. Uno, por medio de hombres santos que 
han resucitado con él, y conocen por experiencia la 
suavidad y grandezas de Dios, los cuales con sanie celo, 
descubreii^á otros lo que saben , para que Dios sea co¬ 
nocido y glorificado. Otro camino es por los ángeles, los 
cuales con secretas ilustraciones nos alumbran, enseñan 
y consuelan, y nos ayudan á qnilar las dificultades que 
tenemos para no gozar de Cristo glorificado. El tercer 
camino es por sí mismo, hablándonos al corazón, y dán¬ 
donos interiores testimonios de su divina presencia : y 
esto hace con los mas queridos discípulos, cumpliendo 
con ellos en esta vida ío que dijo en el sermón deja ce¬ 
na ': El que me ama será amado de mi Padre, y yo le 
amaré y le manifestare á mí mismo. O Amado mió, ame¬ 
le yo dé todo corazón, pues tan grande bien es amarle, 
que amas á quien le ama , y le descubres quien eres, 
para encenderle mas en tu amor. 

Punto segundo. — La primera visita y aparición que 
quiso hacer Cristo nuestro Señor , fué á su Madre san¬ 
tísima , la cual estaba grandemente afligida por su pa¬ 
sión, aunque con viva fe y esperanza dé su resurrección, 
y como vió que enU aba ya el tercer dia, puesta en una 
alta contemplación, con'grandes ánsiás y suspiros pe- 
diria á su Hijo que apresurase su venida*, queriendo 
como leona despertar con sus bramidos al león de Jiidá, 
que estaba dormido en el sepulcro. Diríale aquellas pa¬ 
labras del salmo®: Exurge gloria mea ^ exurge fsalte- 
* Joan. U. 21. * Genes. 40. 9. » Psat 56.9. 
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riwm, et cithara, Levánlate-gloria mia , y resucita : sal 
glorificado de este.sepulcro para glorificarnos á lodos: 
levánlate salterio y cítara mia : sal de esla caja dond'C 
estás metido , y alegra con tu música á los que por tu 
causa estamos en tristeza. Tú dijiste: Exurgam dilutido, 
que resucitarias al amanecer del dia. Ven, ó Sol de jus¬ 
ticia antes que nazca el sol de la tierra, y coii tu luz 
deslierra las tinieblas de ella. Estando la Virgen con es¬ 
tos deseos, entró Cristo nuestro Señor , acompañado 
de aquellos tres lucidísimos ejércitos que tenia consigo ; 
uno de ángeles, otro de almas, y otro de cuerpos glori¬ 
ficados , y manifestósele con toda la gloria y claridad 

3 ue tenia , confortando su vista, así del cuerpo como 
el alma, para que pudiese verle y gozarle. O qué 
contenta, qué harta, qué glorificada quedaría la Vir¬ 
gen con tan gloriosa visita, cumpliéndose en parle lo 
que está escritoHartarme he cuando apareciere tu 
gloria. O qué dulces abrazos se darian el Hijo y la Ma¬ 
dre , y qué dulces coloquios tendrían enl.re sí. Besarla 
la Virgen aquellas preciosísimas llagas del Hijo, sacan¬ 
do de estas luéntes copiosísimos arroyos de consuelo, así 
como antes^los había sacado de desconsuelo: porque á 
la medida de los dolores , suele Dios dar las consolacio¬ 
nes*. Luego Hegó aquella iluslrísima compañía á darla 
el parabién y á reconocerla por Madre de su Dios , y 
de su libertador, dándola gracias por el trabajo que ha- 
^bia puesto en la obra de su redención. O qué nueva 
alegría tendria la Virgen viendo el fruto de la pasión 
del Hijo, y tantas almas rescatadas con ella ; daría el 
parabién á su Hijo de esta ganancia, y los ángeles so- 
lemnizarian esla fiesta con alguna música celestial, á 
gloria del Hijo y de la Madre. 

Finalmente, después que Cristo nuestro Señor estuvo 
gran ralo con su Madre, descubriéndola grandes secre¬ 
tos del cielo, V diciéndola como estaría en el mundo al- 

»Psal. 16.15. * Psal. 93.19. 
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gunos dias, y la visilaria otras muchas veces, se des¬ 
pidió* de ella, quedando la Virgen consoladísima de esla 
visita, pero guardóla para si con gran silencio,, así como 
tuvo secreto el niistenO de la encarnación, sin quererle 
descubrir á su esposo san José, hasta que un ángel se 
le reveló. También ahora calló la visita de Cristo resu¬ 
citado, sin decirlo á los apóstoles ni á las mujeres, hasta 
que los ángeles ó el mismo Cristo se lo manifestasen. 
O Virgen soberana, sea para loa el Hijo resucitado. Rei- 
^a del délo alegraos, alleluya, porque el que trajistes 
én vuestro vientre, alleluya , ha resucitado como dijo, 
alleluya, rogad por nosotros, alleluya, haciéndonos 
participantes de la eterna, alleluya, que se canta en1as 
plazas de la gloria. Amen * 

Ponto tercero. —En este mismo tiempo quiso Cris¬ 
to nuestro Señor, por medio de sus ángeles, manifestar 
su resurrección á las devalas mujeres que le habian se¬ 
guido, cuya devoción declaran primeramente los Evan¬ 
gelistas diciendo María Magdalena y María Jacobe, y 
otras devotás mujeres , habiendo estado en quietud todo el 
sábado por reverencia de la fiesta, madrugaron el domin¬ 
go antes de amanecer, v con sus especies aromáticas cami- 
naron de noche al sepulcro, diciendo: Quién nos quitará la 
piedra de la puerta del sepulcro? 

En estas mujeres se nos represénta la devoción con 
que hemos de buscará Cristo nuestro Señor, acompa¬ 
ñada de las virtudes que ellas ejercitaron. La primera, 
fué obediencia á la ley , porque con tener gran deseo 
de ungir el cuerpo de Cristo nuestix) Señor, no quisie¬ 
ron hacerlo en la fiesta ^ por no ir contra el precepto: 
enseñándonos que por título de piedad, no se ha de fal¬ 
lar en la obediencia. La segunda, fué diligencia grande 
en madrugar antes del dia, y con ser las mujeres na¬ 
turalmente temerosas , no temieron salir y caminar de 
noche , por cumplir él deseo que tenían de hacer este 
1 Tobías 13.32. > Matt. 28.1. Marc. 16.1. Lucas 23.56. Joan. 20.1. 
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servicio á su Maestro. Con esta diligencia quiere ser 
buscada la divina Sabiduría encarnada, que dijo ^: Los 
que de nianana madrugaron para buscarme, me halla¬ 
rán. Y si deseo el maná de los celesliales consuelos, ten¬ 
go de inadrugar antes de salir el sol á recogerle , -por¬ 
que los perezosos no le hallan *, y los diligentes le go¬ 
zan. La tercena, fué confianza en Dios, y perseverancia 
en el bien-, sin dejarle por temor de las dificultades; 
porque con saber estas mujeres que no podian quitar la 
grande losa que cerraba el sepulcro , prosiguieron su 
camino, confiando en nuestro Señor les depararia me¬ 
dio para ello: y así cuando llegaron la hallaron quitada 
en premio de su confianza, porque no falta la divina pro¬ 
videncia á los que de QSta manera esperan en. Dios en 
cosas de su servicio. 

Punto cuarto. —£1 modo Como esto pasó, declaran 
los Evangenslas, diciendo A deshora sucedió un grande 
terremoto: porque el ángel del Señor vino del cielo , y quitó 
la piedra del sepulcro, y sentóse sobre ella; su vista esta era 
como un relámpago : sus vestiduras eran blancas como la 
nieve, y puso tanto espanto á las guardas, que quedaron co¬ 
mo muertos. Llegando las mujeres al sepulcro, y viendo qui¬ 
tada la piedra , entraron dentro atemorizadas de la vista 
del ángel; ellas dijo: No queráis temer,buscáis á^Jesus Na¬ 
zareno crucificado? ya ha resucitado, no está aquí; venid, y 
ved i^ar donde le habian puesto. En lo cual se ha de 
ponderar la majestad de este ángel, y su hermosura y 
poder, así en el terrible terremoto que causó , como en 
la facilidad con que revolvió aquella grande piedra del 
sepulcro , causando grande temor en malos y buenos, 
aunque en diferente manera, porqué á los soldados co¬ 
mo malos, postró en tiena, dejándolos sin sentido, para 
que no gozasen de tanto bien: pero á las devotas muje¬ 
res consoló diciéndolas: No queráis temer vosotras. Co¬ 
mo quien dice: Estas guardas teman, porque son ma- 

* Prov. 8. \1 * Sai». 16.28. ^ Marc. 16- 4. 
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los, vosotras no temáis ni os congojéis, porque vengo á 
daros buenas nuevas de la resurrección del Señor á 
quien buscáis. 

Luego ponderaré aquel nuevo renombre qüe el án¬ 
gel dá á Cristo nuestro Señor, llamándole jesu^ Na¬ 
zareno crucificado, como quien sabia la condición de 
nuestro buen Jesús, que es preciarse de sus desprecios, 
y honrarse de haber sido cruciGcado por nosotros. O dul¬ 
ce Jesús Nazareno v crucificado, y nunca tan nazareno 
como cuando crucificado, porque en la cruz brotaste las 
flores de liis virtudes, y los frutos d’e nuesUa santifica¬ 
ción , de los cuales gozas en tu gloriosa resurrección. 
O quién le buscase con tanto fervor, que no me precia¬ 
se de saber otra cosa que á Cri^o , y ese crucificado! 
O ángel benditísimo, venid en mi ayuda , fortalecedme 
con estas flores, fortificadme con estos frutos \ porque 
estoy enferma de amor, deseando ver á Jesús Nazareno, 
que Cué por mí crucificado. 

Lo tercero, ponderaré como estas mujeres por su cor¬ 
ta fe, no eran dignas de que Cristo nuestro Señor se les 
apareciese; y así el ángel las disponía para ello con avi¬ 
var su fe , diciéndolas: Entrad, y ved el lugar donde le 
pusieron, j por aquí creeréis ser verdad que ha resuci¬ 
tado. También avivó su caridad, diciéndolas con pres¬ 
teza fuesen á dar noticia de esto á los apóstoles, y á 
Pedro *, nombrándole en particular, porque no se "tu¬ 
viese por desamparado , á causa de sus negaciones, 
pues por haberlas llorado, era digno de este consuelo. 
De donde sacaré, como la dilación de ver á Cristo nues¬ 
tro Señor y gozar de su dulce presencia, viene muchas 
veces por la falta de nuestra fe, y por nuestra poca dis¬ 
posición:, y así tengo de alentarme á procurar aumento 
de las virtudes que me disponen para verle, no des¬ 
mayando por haber sido pecador, pues á Pedro se dan 
esperanzas de esta vista* 

• Caulic. 2. «Marc. IC. 
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üllimamenle ponderaré,^omo entrándooslas devolas 
inujei*es en lo mas interior del sepulcro, mron dos ánge¬ 
les con vestiduras muy resplandecientes, con cuya vista te¬ 
mieron , inclinando sus rostros á la tierra; y ellos las di¬ 
jeron ': Para qué buscáis al vivo entre los muertos ? No 
está aquí, ya ha resucitado: Acordaos de lo que os dijo e^s- 
lando en Galilea: que convenia ser el Hijo del'hombre en¬ 
tregada en manos de los pecadores , y ser crucificado, y 
resucitar al tercer dia *; Y acordándose de estas palabras, 
se volvieron mi temor, y con gozo de lo que habian oido y 
visto. En lo cual se représenla como la perseverancia en 
ia deyocicm con Crislo es digna de nuevos consuelos. 
Primero vieron estas mujeres un cíngel, y perseverando 
en su demanda, vierqn otros dos que les^dijeron lo mis- 
iirü , confirmándolas en la fe con un modo dé repren¬ 
sión amorosa como quien dice: Para qué porfiáis en 
buscar enire los muertos al que está va vivo y resuci¬ 
tado? Y también se ha de ponderar, como es propio de 
los ángeles, traernos á la memoria las palabras de Cris¬ 
to nuestro Señor., y con ellas enseñarnos y consolar¬ 
nos , confirmando liueslra fe , alentando nuestra espe¬ 
ranza , y atizando nuestra caridad , para que nos haga¬ 
mos dignos de verle glorificado. O ángeles bienaventu¬ 
rados , á quien Dios ha dado cuidado de las almas, si 
viereis que la mia busca al vivo entre los muertos, 
buscando á Cristo entre las cosas Dp^asde este siglo, 
reprendedla, y enderezadla para^í^í^sque adonde 
está, que es en la tierra de los vivw^^inando con los 
suyos, por lodos los siglos. Amen. 

. MEDITACION IV. 

DE LA APARICION A LA MAGDALENA. 

Ponto primero. — Habiendo dado estas devotas mu¬ 
jeres el recaudo de los ánycles á los apóstoles ,• volvieron 
* buca‘ií. Í8. l. 
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todas segunda^vez al sepulcro '; y entonces , como dice san 
Marcos', Cristo nuestro Señor se apareció á la Magdale¬ 
na , de quien había echado siete demonios. 

Aquí seíia de considerar la infinita caridad del Re¬ 
dentor en homar á los p,ecadores convertidos, escogien¬ 
do por prim^lesligo de vista de su resurrección, á una 
mujer jque habia sido morada de siete demonios , y de 
los^siele pecados mortales que de ellos proceden, para 
que se entendiese que no daña la muchedun)I)re y gra¬ 
vedad do los pecados pasados , ciiando se nicompensan 
coa mayor fervor presente. Y también, que quien fue¬ 
re primero en el servicia de Cristo, será primero en los 
favores que de él recibirá; y que si yo fuere singular en 
servirle,-él será singular en regalarme , como sucedió 
á la Magdalena, la cual se señaló singularmente eli 
ámar y servir á Cristo, haciendo por su amor muchas 
cosas que oíros no hicieron , como fué lavarle los piés 
con lágrimas, ungíráelos con précioso ungüento , lim- 

S ¡arlos con sus oabpllos ; asistir á sus piés oyendo su 
odrina con mucho gusto, acompañarle en el monte 
Calvario, y madrugar para ungirle después de 'muerta, 
con mayor fervor que todas sus compañeras * i y así fué 
digna de verle primero que los demás, como dice el 
himno: Prima meretur gaudia, quee plus ardebat coeleris. 
Mei eció tener los primeros gozos de la resurrección de 
Cristo, porque ardia por entonces mas que todos en su- 
amor, al modo que se dirá en los puntos siguientes. 

Punto segundo. —Estaba María en pié ^, fuera del 
monumento , llorando, y como llorase , inclinóse á ver el 
sepulcro , y vió dos ángeles con vestiduras resplandecien¬ 
tes , que estaban sentados, Uno al principio, y otro al fin 
del lugar donde fué puesto el cuerpo de Jesús. Dijéronla 
los úngeles: Mujer, porqué lloras ? Respondiá ella, por¬ 
que llevaron á mi Señgr, y no sé donde le pusieron. 

En estas palabras se ha de considerar. Primeramente 

Marc. 16. 0. Jo. 20.1. «Lúea 7.38.Marc. 16. 9.3 Joan.20.11. 
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el fervor de la Magdalena, el cual resplandece. Lo pri¬ 
mero en las grandes ansias que feniá de ver el cuerpo 
de su Maestro. Y aunque estas iban fundadas en ^ falta 
de fe de su resurrección , pero como procedían de fei- 
viente amor, y de piadora intención, eran agradables 
á su Amado. 

De estas ánsias nacía la solicitud de buscarle: y á es¬ 
ta causa no se sentó cabe el nionumento, sino siempre 
estaba en pié, como á ¡punto para buscarle á una y 
otra parle, inclinándose una y pira vez á mirar etse- 

f )ulcro, por ver si bailaba la segunda vez lo que no ha¬ 
ló en la primera: porque quien mucho aiba á Dios, no 
cesa de repetir las mismas oraciones, y multiplicar las 
mismas diligencias para hallarle. ' , 

De aquí procedió , que aunque sus compañeras so 
volvieron del sepulcro , contentándose con lo qué los 
ángeles les habian dicho: y san Pedro y san Juan se 
tornaron á su posada, contentos con haber visto las 
mortajas: pero ella no se contenió con nada de esto, si¬ 
no quedóse allí con gran perseverancia , como.quien 
dice': aquí perdí lo que lauto amo, aquí lo Tiallaré, ó 
aquí moriré hasta hallarlo. Finalmente mostró su fer¬ 
vor en las lágrimas que derramaba por esta causa, sin 
que Tueso parle la vista de los ángeles tan hermosos y 
resplandecientes p^a enjugadlas', porque no hallaba 
nvnguurfonsuelo en vista de criaturas," la que tenia' 
puesto lodo su deseo en ver á su Maestro, que era el 
Criador, 

En estas cuatro cosas he de imitar á esta fervorosa 
mujer, buscando á Dios nuestro Señor, con un deseo 
vehemente, solicitó, perseverante y devoto resolvién¬ 
dome de no lomar consuelo supérfluo en cosa criada, 
basta hallará mi Criador, diciendo lo que dice David 
ó otro propósito No entraré en el relrele-dc mi casa, 
ni sjubiré en el lecho del descansó, no daré sueño á mis 

» Ps. 131. 3. 

Y. 
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ojos, ni reposo alguno á njis párpados , hasta que ha¬ 
lle el lugar donde está mi Dios, y el tabernáculo don- 
do inora el Dios de Jacob , para entrar deatro de él, y 
estar siempre en su compañía. En lo cual también imi¬ 
taré el' fervor con que la Esposa buscaba á su Amado 
por todas las calles y plazas de la cindad, sin dete¬ 
nerse con tas guardas , ni descansar un punto , hasta 
que le halló, porque de los que buscan de esta manera, 
se entrendc Jo que dice Cristq nuestro Señor y Reden¬ 
tor ‘: Quien busca , halla. 

Lo segundo se hade considerar la razón de estas fer¬ 
vorosas lágrimas, que la misma Magdalena dió á los 
ángeles', diciéndoíes *: Lloro porque llevaron á mi Se¬ 
ñor, y no sé donde le pusietvn. Como quien ^ice : No os 
parece bastante causa para llorar, haberme llevado á 
mi Señor y lodo mi bien, sin saber quién le llevó, y 
adónde le pusieron ? Antes lloraba su muerte, pero 
consolábame con tener su cuerpo,* ahora me han qui¬ 
tado este consuelo que me quedaba ; y por esto lloro, 
ni hallo para mis lágrimas remedio. En lo cual ponde¬ 
raré , que las Jágrimas son bien empleadas principal- 
merile por Jos causas. . 

La primera, cuando nuestros pecados nos han quita¬ 
do á Dios del alma, privándonos-de su gracia y aluis- 
lad ? y estas lágrimas son semejantes á las que derramó 
la gloriosa Magdalena á los piés de Cristo, cuando echó 
de eH’a los siete demonios y la perdonó sus pecados. 

La segunda,causa es,.cuarído.sin saberlo nosotros, 
se nos ausenta Dios i y nos deja en tinieblas, y seque¬ 
dad de espíritu, con tanta oscuridad, que apenas sabe- 
mós adónde, y cómo buscarle. Y estas lágrimas son se¬ 
mejantes á las que derramaba Ja Magdalena en esta 
ocasión > buscando á su Maestro y Redentor , y ambas' 
bigrimas son prendas de que hallarémos á Dios nuestro 
Señor, si con ellas le deseamos, y buscamos’, diciendo 

* Cant. 3.2. * Matt. 7. 8.3 3. p. medit. 35. 
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con el real profeta David Lágrimas fueron mi pan de 
diay denochey oyendo á los cjue*me dicen cada dia: 
Dónde está lü Dios? O Dios mió y que solias-eslaf den¬ 
tro de mi alma, como en.lu sepulcro, descansando y 
alegrándome con tu presencia, dónde estás ahora ? 
quién le me ha llevado y sacado de-mi corazón ?-cómo 
me has dejado solo, seco, liisle y desconsolado ? Si 
mis pecados y mis grandes cuípas-le han q^uilado de 
donde estabas, quítalos de mí, por tu infinita miseri¬ 
cordia., para que puedas volverle á tu lugar, y yo le 
conservaré siempre limpio con gracia , * para que'olra 
vez nó alejes de mí tu presencia, por lodos los. siglos. • 
Amen. 

Punto tercero. — Compadeciéndose Cristo ¿«eslro 
Señor de las nruchas" lágrimas de la gloriosa Maria 
Magdalena, qúiso consolarla, para cumplir la palabra 
que dió, cuando dijo *: Bienaventurados los que llo¬ 
ran , porque ellos serán consolados. Pero eneslo^pro- 
cedié poco á poco para su mayor bien. 

Porque lo primero, se le aparecid, no poniéndosele 
delante de Íos,qjos, sino á las espaldas, haciendo álgiin 
ruido, para que ella volviese á mirarle: Conversa esi 
retrorsum , el vidit jesum stantem. Volvió atrás, y vió á 
Jesús que estaba allí en pié.-En lo cual se nos Veprc-* 
senla el modo como Dios nuestro Señor busca las almas 
que te tienen vueltas las espaldas, y le dejan, y no le 
conocen; ni le resgelan. como es razón, por Uo conocer¬ 
le. A las cuales dijo, por el profeta Isaías ®: Tus oidos 
oirán Ja voz del que tienes á las espaldas, y te amones¬ 
ta el camino que has de andar. Estas-voces son algiinás 
inspiraciones y loques interiores con que las convida 
Dios nuestro Señor á que vuelvan el rostro alque.tie¬ 
nen detrás de sí, para que él pueda también mirarlas, 
y compadecerse.de ellas, diciéndoles aquello de loá 
Cantares *: Vuélvete, vuélvele Sunamilis , vuélvele , 

» Ps. 41.4.»Mattü. 5. 5. aisai. 30.21.^ Cantic. 6. 12. 
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vuélvete, para que le miremos: Cuatro veces la dice 
que vuelva su rostro hacia Dios para que sea una 
vuelta muy fervorosa y perfecta, coavirliendo á Dios 
su oorazoQ ^ su alma , su espíritu y sus fuerzas , cum¬ 
pliendo el mandamieñlo del amor con estas cuatro cou- 
dicioués que en él se'piden *. O alma mia, Sunamitis, 

Í cautiva de tus aflicciones, taifa que las tres divinas 
ersónas te dicen, que les vuelvas tu- rostro, porque 
desean mirarle con el suyo. Y {>ues todo tu bien está en 
que Djos le mire, no tardes en tairar al que le convida 
que le mires, para mirarle , y compadecerse de tí. 

Lo segundo, aunque la Magdalena miró á Cristo 
nuestro Redentor , no le conoció, porque se le apareció 
en traje disfrazado., como hortelano, por cuanto tenia 
muy corta fe y no merecia verle al descubierto , por 
su imperfecta disposición: en lo cual se nos avisa que la 
mortandad y tibieza de niteslrafe, es causa, que estan¬ 
do Dios presente en todo lugar, y estando Costó nues¬ 
tro Señor presente en el santísimo Sacramento, uo le 
conocemos ni respetamos, ni tratamos como cosa pre¬ 
sente. Y así se aparece en figura de hortelano, para 
significar la necesidad que tienen los imperfectos de que 
Cristo escarde y labre el huerto de sus almas, lim^ 
piándolas de las malas yerbas, de culpas - é. imperfec¬ 
cione»', y avivando en ellas las virtudes *. O dulcísimo 
Jesús, pues sabes que ni él que plañía es algo# ni el 
que riega, sino tú, Dios mió , que das el aumento; 
áumenta mi fe y las virtudes , apartando de ellas sus 
imperfecciones , para que sea digno de conocerle, de 
modo que le ame, y sirva con perfección. 

Lo tercero, volviendo la Magdalena el rostro hácía 
Cristo nuestro Señor, él la dijo con una voz diíerenle 
déla que soíia.hablar : Mujer porqué lloras? á bus¬ 
cas? En lo cual se ha de ponderar, que cuando Dios 
hace tales preguntas en casos semejantes, haciéndose 
‘ Marc. 12. 30. Luc® 10- 27. * 1. Cor. 3. 1 . 
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del que no sabe, quiere dar á eniender que hay allí al¬ 
go que no aprueba, ni la sabe con lá ciencia que 11a- 
lUan de aprobación. 

Y así, cuando la Magdalena lloraba á sus piés, y los 
regaba con lágrimas, no la dijo: Porqué lloras*? á 
quién buscas? porqueaquellas lágrimas se fundaban en 
.profundo conocimienlo de sus pecados , y en viva fe y 
amor del Señor que tenia presente, ej cual las conocía 
y aprobaba. Pero en este caso, como las lágrimas pro¬ 
cedían de ignorancia y falla de fe , llorando por luuerto 
al vivó , y buscando al vivo entre los muerto^: dícela: 
Porqué lloras ? á quién buscas ? como si dijera : Sabes 
porqué lloras, y á quién biiscas ? sin duda que no lo 
sabes bien, porque si lo sqpieras, no me lloraras de es¬ 
ta manera por muertos ni buscaras como ausente al que 
tienes presente. En lo cual nos ensena Cristo nuestro 
Señor, como su voluntad es que examinemos bien la 
causa de nuestras lágrimas y suspiros ; y también que 
es lo que buscamos y pretendemos en su servicio , por- 

3 ue no se mezcle algo que sea,contrario á Dios, 6 des¬ 
iga de lo que á su grandeza, y á nuestra pérfeccion 
conviene. Y porqué muclias veces pensaré que lloro por 
mis pecados , y no lloro sino por la ofenra y daño tem¬ 
poral que me resultó de ellos: y pienso qué lloro por ir 
á ver á Dios, y no es sino por huir el trabajo* que pa¬ 
dezco. Y también aconléce pensar que busco á Dios y 
su gloria, y verdaderamente me busco á mí nrisiiio , á 
mi honra ó provecho. Y si busco á Dios, es con mezcla 
de estas imperfecciones. Y* á esto con mucíia razón me 
dirá Dios: Porqué lloras ? á quién buscas ? O Dios de 
mi alma , concédeme que llore por mis pecados j por 
tu ausencia, de modo que tú apruebes mis lágriíiias; y 
que busque lo que deseo, de modo que tu apruebes uii 
pretensión. 

Fünto coabto. — Pensando la Magdalena qne el que 

«Joan. 20.15. 
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esktba allí em hortelano, díjole: Señor, si tú le lleudaste, 
dime donde le pusiste , y yo le traeré. 

En eslas;palabras descubrió la Magdalena el exceso 
de su fervienle amor, el cual con gran violencia líí te¬ 
nia coUfo enagénada de sí misma, y la hizo sacar fuer¬ 
zas de flaqueza para ofrecerse á. mas de lo que' podía. 
Y así muy al Vivo se ven aquí piuladas las propiedades 
de la encendida caridad, que se llama unitiva y violenta. 

La primerá propiedad , es qué arrebata efeorazon y 
la lengua del que ama , y le saca desí, para que siem¬ 
pre piense en su amado , y piense que lodos piensan en 
,él, y hablé siempre' de él, imaginando que lodos Je 
enljénden. Y así la Magdalena no dijo, si tú llevasteel 
euerpofde mi Maestro, sino solamente si tú le Hevaste, 
porque imaginabaqueel hortelano la entendía, y sabia 
de quien'hablaba, por estar absorta en pensar solamen¬ 
te de su Amado. íf por esta señal conoceré yo si tengo 
gratíde.aipor de Dios : pues como él dijo ^: 'donde está 
tu tesoro, allí está tu corazón, y por consiguiente, allí 
está tu lengua , tus ojos, tus pié's y manos, ocupándo¬ 
se todo iu espíritu en la vista y amor del tesoro , en 
guardarle y acrecentarle con cuidado. O Dios infinito, 
se tú mi teWo, y arrebata mi corazón y cuanto tengo, 
para que donde estás tú , allí esté yo , viéndole y "go¬ 
zándote'sirr fin.-Amen. 

La segunda propiedad de esta encendida caridad, es 
causaren el que ama olvido de sí y de sus cosas, y ha¬ 
cerle' qúe se humille y sujete á toda huñiana criatura, 
en razón de salir con su pretensión: y ^ veces dice y 
hace cosas que al juicio humano parecen locuras, pero 
son excesos de amor, al modo que David % olvidíido do 
su real grandeza, saltaba y bailaba delante del. arca, y 
burlando de él su inugerMichol, él no hizo caso de ella, 
antes se humillaba y saltaba mas delante de Dios, Y la 
misma Magdalena, herida de amor , se fué al convite 
‘MaUL. 8. 21 . * 2 . Ucg.6. lor. 
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donde eslaba Cristo , y sé-echó á sus piés, sin reparar 
lo qiie dirían los convidados, olvidada de lodos, coiuo 
si estuviera sola. Y en el caso presente, con el mismo 
enagenamrento, con grande humildad y reverencia lla¬ 
ma Señor al hortelano para acariciarte y persuadirle 
que la descubriese donde estaba el cuerpo de su Maes¬ 
tro. íY le dice , si tú le llevaste, no reparando en que 
no llevaba camino que el hortelano hubiese desenterra¬ 
do un difunto, y sacándole del sepulcro donde su mis¬ 
mo dueño leTiabia puesto. Y por esta segunda'señal 
conoceré yo la grandeza ó pequeñez de nú caridad, por¬ 
que si el amor de la hácienda en los avarientos, y el 
amor de la honra en los ambiciosos, y el amor del de¬ 
leite en los sensuales tiene tanta fueria que los enagena 
de sí, y los hace que olvidados de sí mismos y de sus 
cosas, se humíllen y sujeten á oíros, y hagan cosas que 
parecen desatinos, al que no ama como ellos; Cuánto 
mas hará lodo esto y con mayor fuerza el encendido 
anior de Dios, en aquellos qué han entrado en la bo¬ 
dega de sus vinos t? Y si el mismo Señor no ordenase 
en ellos la caridad harían locuras y demasías: pero él 
la pone en órden. Y si hacen algo que parece locura al 
que no ama , es cordura en los ojos del que sabe que 
cosa es amar. 0 Rey eterno , éntrame en la.bodega de 
lus vinos., embriágame con el vino fuerte de tu amor : 
sácame de mí para traspasarme en tí: causa en mi al¬ 
ma olvido de mis cosas, para que solamente atienda á 
las que son tuyas , humillándome hasla ser tenido del 
mundo por loco", para ser delante de lus ojoá sabio. , 
La tercera propiedad de la fervienle-caridad , es sa¬ 
car fuerzas de ÍTaqueza, y hacer al que ama , que se 
ofrezca á mucho mas de In que puede, en razón de ser¬ 
vir á su amado , 'confiando no en las fuenas que tiene 
de shyo, sino en las que Dios le ha de dár. Y así la 
Magdalena encendida* en este amor, se ofreció valero- 

‘Cant.9. 
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sámenla á ir por el -cuerpo de su Maestro, doQde quie¬ 
ra que esiiíviese, sin exceptuar lugar alguno, y sin 
reparar en que era dia solemneel sol era ya salido, 
y ella mujer flaca^ y la carga un.cuerpo muerto, y cuer¬ 
po de un cruciíícado , aborrecido 4 le los judíos , V sen¬ 
tenciado á muerte por el presidente, sin cuya licencia 
no se atrevió José de Arimalhea á darle sepultura s pero 
ella, rompiendo pbi*^ este muro de dificultades, dice : 
Eqo eum tollain, lo le llevaré y volveré á su lugar. 
O mujer , grande es tu confianza, grande es tu ánimo 
y esfu^erzo, porgue es grande tu amor: O amor inven¬ 
cible , que vences lodo lo dificultoso y áspero de esla 
vida , Y de nada eres vencido. Tú llevas al que te lle¬ 
va , y naóes ligera la carga de que le cargas: tú pones 
sobre nuestros hombros *á Cristo, y haces (fue nos lleve 
Cristo , ayudándonos contigo á llevar toda la Cai^Or*. 
O amor forlísimo, verdaderamente eres-fuerte, no me¬ 
nos que la muerte, pues te atreves á lidiar coa muer¬ 
tos, y á romper las aificullades de muerte, por servir 
á tu Amado? O Dios eterno y amador infinito, embriá¬ 
game con la dulzura de tu amor *, para que mudando 
cou él mi fortaleza , corra en tu servicio sin parar, y 
camine sin desfallecer, llevando cualquier carga que 
me pusieres, fiado que me darás fuerzas para llevarla. 

. Con este espíritu me tengo de óTrecerá llevar á Cris¬ 
to muerto sobre mí: esto es su mortificación en mi cuer¬ 
po i (leí modo que él mortificó el suyoconforme á lo 
(|ue dice san Pablo’: Siempre*traemos de una parle á 
otra en ntieslro cuerpo la mortificación de- Cristo Je¬ 
sús, etc. * Mirad que habéis sido comprados con grande 
precio, glorificad y llevad Dios en vuestro cuerpo. 

Punto quinto.-^V iendo Cristo nuestro Señor el fer¬ 
vor y Ingrimas y ofrccimienlesde la Magdalena, desco- 
brióselc , llamándola con su propio nombre, y con el 
tono de voz que sOlia , diciendo : Maria; y al punto le 

* Cant. 8. 6. * IsaL 40. 31. » 1. Cor. 4.10. M. Cor.€. 20. 
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recanoció y respondió: Maestra. En lo cual se ha de 
ponderar la omnipotencia de Cristo, llena de dulzura y 
suavidad , pues con una sola palabra, diciendo, Mairia, 
trueca el corazón de esta devota sierva suya, y des- 
lerrándo de ella toda tristeza, la llena de incomparable 
^alegría, ilustró su entendimiento con nueva luz , des¬ 
haciendo todas las nieblas de infidelidad que tenia ,.y 
encendió su voluntad con nuevo fuego de amor , para 
que amase como á Dios vivo, al que amaba como hom¬ 
bre muerto. O Dios inmenso, cuán inmenso es el amor 
que tienes á los que conoces por su propio nombre *. 
A estos muestras tu divino rostro, y los alegras^con tu 
presencia, porque hallaron gracia delante de tí. O di¬ 
chosa Magdalena, á quien Cristo conoció por su propio 
nombre , y con él la llamó „y llamándola se le descu¬ 
brió , para que conociese al que la conocía, y viese al 
qiie deseaba, y hállase al que con tanto amor "buscaba. 
Halle yo Señor, gracia en tus ojos, y conóceme de esta 
manera, para que llegue á conocerle*, como soy cono¬ 
cido , y á amarle, como soy amadó. 

También se ha de ponderar la respuesta de la Mag¬ 
dalena , que fué; Maestro mió , porque arrebatada del 
amor, llamó á su Amado con el nombre que solía lla¬ 
marle. Cuando habló con los ángeles , usó del nombre 
de reverencia, llamándole qu Señor, ahora que habla 
con él mismo, llámale con nombre de reverencia y 
amor; llamándole Maestro mió, porque en oyendo aque¬ 
lla palabra María, experimentó dentro de su alma los 
efectos de su divino magisterio, por la plenitud de luz 
que Ja infundió : y así se echú á siis^iés, adonde solia 
estar óyendó sú "doctrina. O Maestro soberano, que 
tan en "breve enseñaste tantas grandezas á esta fervo¬ 
rosa discípula tuya, ilustra mi entendimiento, para que 
yo también las conozca, y conociéndolas le ame, como 
ella te amó. Finalmenteviendo Cristo nuestro Señor, 

>EX0(1. 33.13. «1. Cor.l3.1*. 





IS PIRTB'T. MBDlTiClOIf Vf. 

oue María postrada á sus piés quería besárselos, díjola : 
JVo me guieras,^ tocar, porque no he subido á mi Padre ^ 
sino vé á mis hermanos, y diles de miparte, subo á mi Pa¬ 
dre, y á vuestro Padre] á mi Dios, y á vuestro Dios. Ea 
lo cual se ha de ponderar las causas de no haber cou- 
senlido , que la Magdalena le locase como otras veces 
solia. La primera kie, porque con el fervor se abalanzó 
á querer locar con demasiada familiaridad, y quiso mues¬ 
tro Señor que entendiese que de alii adelante habia de 
tratarle con naas reverencia, como quien estaba ya<en 
vida gloriosa y cerca de subir á su Padre. Y general¬ 
mente gusta su Majestad que juntemos reverencia coa 
el amor. ' 

La segunda causa fué , la imperfección de fe que te¬ 
nia , porque así como por esta causa no se le descubrió 
de un golpe, sino poco ápoco : primero en figura y voz 
de hortelano, después en su propia figura y voz : así 
no quiso hacerla de golpe lodos los favores, sinapri¬ 
mero se le descubrió para que le conociese y se gozase 
de verle : y después cuando su fe estuvo'mas perfecta, 
se dejó locar de ella. Y por esta razón dijo, no.me lo- 
qíres, porque dentro de tu corazón aun no he subido á 
mi Padre, pues aun no crees bien que con vida gloriosa 
subo á mi Padre celestial. O Maestro soberano, subid 
dentro de mi corazón lo mas alto que es posible, dán^- 
dome la suprema fe y estima quo puedo tener de vues¬ 
tra grandeza, para que sea digno de veros y abrazaros 
con entrañable caridad. 

También se ha de ponderar la ternura de aquel re-' 
caudo tan amoroso, que envió el Señor á sus discípulos, 
no desdeñándose do llamarlos hermanos, para-que en¬ 
tendiesen que la gloria de la resurrección no le habia 
mudado la condición, antes les daba mayores muestras 
de amor con este nombre de hermanos .* y lo que les 
mandó decir es: Ya he resucitado para subir á mi fe- 
dre y á vuestro Padre: á mi Dios, y á vuestro Dios ,* 
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mi Padre por la generación eterna, y vuestro por la 
adopción graciosa ; y mi Dios por la unidad dp natura¬ 
leza , y vuestro por la unión de caridad. O amantísimo 
Jesús* gracias os doy cuantas puedo por este favor 
tan* grande que nos hacéis, en darnos á vuestro Padre 
por nuestro Padre, y á vuestro Dios, por nuestro Dios. 
O alma mia , si tienes tal Padre, qué mas quieres? y si 
tienes tal Dios-, qué mas tuscas? O Padre mió , mos¬ 
traos ser mi Padre , haciéndome digno hijo vuestro! 
O Dios mió, mostraos ser mi Dios , haciéndome un es¬ 
píritu con Vos por unión de perfecta caridad. Amen. 

MEDITACION V. 

DB LA APARICION A LAS DKMA'S MUJERES CON LA MAGDALENA.. 

Punto primero.— Partiendo Ja Magdalena con gran¬ 
de gozo , alcapzó á sus compañeras en el camino, y*tra¬ 
tando con ellas lo que bahía sucedido , todas’Se encen¬ 
dieron en grande deseo de ver á su Maestro , el cual 
atendiendo á este deseo, y al fervor con que habían ma¬ 
drugado, las salid al encuentro, y las'dijo Dios os 
salve. 

Aquí se ha de ponderar él cuidado grande que tiene 
Cristo nuestro Señor en premiar los trabajos y vigi¬ 
lias délos suyos aunque dilata la visita, hasta que se 
hagan mas dignos de eHa, pdra que les entre mas en 
provecho : aprendiendo de aquí no.desistir de mi pre¬ 
tensión por ninguna dilación. Y es motivo de grande 
consuelo ver la bondad Cristo nuestro Señor, por la 
cual do repara en nuestras imperfecciones , cuando con 
sana y fervorosa intención deseamos agradarle , como 
sucedió á estas mujeres, las cuales con falta de fe fue¬ 
ron á ungirle , pero con entrañable deseo deservirle; y 
mirando á esta intención , quiso consolarlas. O qué con¬ 
tentas y alegres quedaron con su vista, y por cuan bien 

* Matth. 88. 9. ^ 
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empleados dieron los trabajos pasíidos, porque aquella 
palabra , que quiere decir, Dios os salve, ó go¬ 
zaos y alegraos, quedaron todas llenas de salud espiri¬ 
tual , y de alegría grandísima, porque la palabra de 
Cristo es eficaz , y obra lodo lo aue significa. Y na sin 
misterio usó de esta palabra el Salvador, de la cual ha- 
bia usado san Gabriel, cuando anunció á, la Virgen la 
encarnación, para confirmar \o que-el-ángel habia di¬ 
cho, anunciándolas, que por su resurrección se les qui¬ 
taría la maldición de las^ culpas , que por una de ellas 
lodos incurrimos. O Salvador mió , ven á mi alma , y á 
sos potencias , y dilas Avete , Dios os salve , porque con 
tu palabra todas quedarán llenas de la bendición y gozo 
que nos has ganado con tu gloriosa resurrección. 

Punto segundo.—E n viendo las mujeres á Cristo 
nuestro Señor, luego se acercaron *: £t ienuerunt pedes 
ejus , et adoraverurit eam. Abrazaron sus piés, y le ado¬ 
raron : no se arrojarpn precipitadamente á esto, como 
la Magdalena sé arixijó la primera vez , sino con gran¬ 
de reverencia se llegaron á él, y le adoraron, y dándo¬ 
les licencia , tomaron sus piés sacratísimos, y los besa¬ 
ron con grande amor. Y aquí alcanzó la Magdalena el 
cumplimiento de su deseo, tocando también los piés de 
Cristo. O qué dólzura sentirían emesle tocamienlo ,be¬ 
sando aquellas preciosas llagas, quecpn tantq deseo ha¬ 
bían procurado ungir. Ellas vinieron al sepulcro, para 
ungir é Cristo , pero Cristo las ungió con la unción que , 
él estaba ungido*, que era con óleo de alegría, y con ' 
la devoción ácl divino espíritu, que derramó sobre ellas. 

A imilacion de estas santas mujeres^, que como cuenta 
san Marcos, fueron tres las principales, tengo de pro¬ 
curar , que jas tres potencias de mi alma se ocupen en 
ungir á Cristo nuestro Señor; la memoria con santos 
pensamientos: el eniendimiénto con pias inedilaóiones: 
ja voluntad con fervorosos afectos. Comprando estas un- 

* MaUh. Í8. 9. * Psal. 44. 8. 


Digitized by Google 



DB LA APAElCIOn i US MUJERBS. 45 

cioaes del que dijo ‘: Venid , y comprad sin plata^ y sin 
coonmlacion alguna : porque nos dá de gracia^1 pre¬ 
cio CQu que las compramos ; con cuyo favor he de ofre¬ 
cerle por precio muchos ejercicios de mortificación, su¬ 
plicándole me dé estas especies aromáticas con queun- 

S irle, pues de su mano rae ha de venir todo lo bueno. 

' Cristo Jesús, ungido por tu elernp Padre con óleo de 
alegría sobre lus compañeros, poca necesidad lienes de 
ser ungido con unciones tan vHes como las roias , pero 
es tan grande tu caridad, que tienes por óleo y unción 
de alegría tuya, verme encendido en amor- luyo; Ves 
aquí te ofrezco las especies aromáticas que he compra¬ 
do, que son afectos de alabanza y agradecimiento, de 
amor y confianza, con vivos deseos de tener, todas las 
virtudes para ungirte con ellas. Pero tú, Señor, que 
previenes á los que te buscan, anticipa conmigo tus 
misericordias: dame licencia que toque con el espíritu 
tus sacratísimas llagas, y con el licor preciosísimo que 
salió de ellas, unge mi corazón con la gracia de tu di¬ 
vino espíritu , para que siempre se ocupe en tu amor y 
servicio. Amen. , 

Punto tercero. — Luego las dijo el Seriar: No queráis 
temer , td, j/ decid d mis nermarws, que vayan á Galilea 
que allí me verán. 

En este recado se vé, como es propio del espíritu de 
Dios, conformarse con el espíritu de los ángeles y de sus 
ministros, diciendo lo mismo que ellos, y confirmando 
lo que ellos han dicho, pero con mayores muestras de 
amor. Los ángeles diierqi: Decid á sus discípulos que 
se vayan á Galilea; Cristo nuestro Sepor, dijo; Decid á 
mis hermanos, y el que no llamó á los ángeles sus her¬ 
manos, llama así á los hombres, en señal de amor muy 
tierno y dulce, por razón del parentesco y semejanza en 
la humana naturaleza. O amantísimo Jesús, cuán dulce 
es para mis oidos esta palabra que sala de tu boca; dó- 
> isai. 55.1. 
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cid á mis hermanos. Nunca^me canso de oírla, aunqne 
la repitas muchas veces. Dímela, Señor, alcérazon, y 
dame á sentir el espíritu que tienes puesto en ellaj para 
que alcance la semejanza de vida que de tal hermandad 
procede. - 

También se ha de ponderar la causa porque Cristo 
nuest-ro Señor mandó á los apóstoles, como antes tam¬ 
bién lo habían dicho los ángeles, que fuesen á Galilea, 
y allí le verían, supuesto que aquel mismo dia pensaba 
verlos en' Judea y en Jerusálendonde entonces esta¬ 
ban. La causa fué, porque aquel lugar de Judea estaba 
muy inquieto y turbado, y ellos estaban allí llenos de 
turbación y miedo. Y así, para que gozasen de su pre¬ 
sencia mas á su gusto, les mandó ir á Galilea, dpnde ha¬ 
bría mas quietud. Dándonos á entepder; que aunque Je 
paso nos visita^Dios en medio de los tráfagos y turba¬ 
ciones del mundo , pero gusta que busquemos logar 
quieto donde podamos verle despacio , y conversar con 
él éíi la Oración y contemplación Yef nombre de Ga¬ 
lilea significa algo Je esto, porque quiere decir trans¬ 
migración , y los q^ue han de ver y gozar de Cristó-re¬ 
sucitado , se han de traspasar, y mudar del vicio á la 
virtud, dé la vida ancha á la estrecha, de la inquietud 
á la quietud , de la tibieza al fervor, y de la imperfec¬ 
ción á la perfección. O dulcísimo Jesús, pues tan amigo 
eres de Galilea, múdame tú, y traspásame con esta mu¬ 
danza que tanto te agrada, para que sea digno de ver- ^ 
te, por la contemplación en esta vida, y después me 
traspase de ella á la otra, dontte te vea hz á faz, porTo- 
da la eternidad. Amen. . 

Gro. liom. 21. in Evang. 
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MEDITACION VI. 

DB LA APARICION Á SÁN PEDRO*, Y DB LÓ QÜB SUCEDIÓ 
, ANTES DB ELLA. 

Pbnto primero. — Llegando las mujeres donde estaban 
sus discípulosf como dice san Marcos ‘, tristes y llorosos^ 
dándoles el recado dedos ángeles , no las dieron crédito^ 
antes, como dicesan Lucas risa suntante illos^ sicut de- 
lirq^rnenta, verba ista, pareciéronles desvarios y sueños las 
palabras que les decían; y aun cuando después les dijo la 
Magdalena que le había visto, tampoco la creyeron^. 

En lo^ual se representa , cuan dificulloso y beróico 
es el aclo de fe, que nos levanta á creer nigo contra lo 

3 ue hemos visto con los sentidos, y cuan mal corrfespón- 
emos los hombres á lo mucho que Dios hace por nos¬ 
otros, pagándolo con incredulidad, y con tenerlo por 
desvarío, siendo mas desvarío no creerlo como Dios lo 
ha revelado. Porque habiendo dicho Cristo á sus discí¬ 
pulos, que hábia de ser crucificado y que al tercer dia 
resucilaria: y diciéndoles ahora estas mujeres el recade 
de los ángeles, y las senás tan ciertas de que se fuesen 
á Galilea, donde le verian como él se lo habia dicho la 
noche de la cena: con todo^esto no lo creyeron, tenien¬ 
do por desvarío pensar que un hombre muerto en cruz, 
desangrado y llagado por tantas parles, hubiese resuci¬ 
tado : olvidándose de la revelación y de la resurrección 
de Lázaro, y de olrós milagros qu.e su Maestro habia 
hecho; O Maestro soberano, con mucho gusto cautivo 
rai ontendimienio en servicio de la fe, y niego todos,mis 
sentidos, por creer lo que tú revelas: y estoy cierto que 
esta carne, y estos huesos queahoia tengo, aunque se 
conviertan en polvo y ceniza , han de tornar á resuci¬ 
tar *: y en ellos espero de ver á tí, mi Dios y mi Salva¬ 
dor, porque no dudo de tu omnipotencia, ni menos de 
tu voluntad, pues lo tienes revelado y prometido. 

» Marc. 16.10. * Lúea) 24.11.»D. Marc. 16.11. * Job. 19. 25. 
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De aquí tcnge de sacar, kuir de dos extremos. Uno, 
de los que ligeramente creen ácualesquier revelaciones 
y visiones de mujeres, con peligro de creer muchas co¬ 
sas que son desvarios y sueüo^, ó anlojos de su imagi¬ 
nación. Olro, de los muy duros en creer, y que todo lo 
tienen por desvarío: lo cual es grande yerro, pues aun¬ 
que sean mujeres^ y gente idiota por su devoción y fer¬ 
vor , suelen ser dignas de tener verdaderas apariciones 
de ángeles, y del Señor de los ángeles, como se vó en 
el caso presénte; y deben ser creídas especialmente, 
cuando son en confirnaacion de verdades de nuestra san¬ 
ta fe. Y no es menor yerro llamar desvarío de la ima¬ 
ginación, á la revelación de Dios, que llamar revelación 
de Dios, al desvarío de la imaginación. 

Punto SEGUNDO.-r-Enlre los discípulos, los dos mas 
fervorosos, que se señalaron mas en el amor de Cristo 
nuestro Señor, es á saber: Pedro y Juan , se resohieron 
de ir al monumento , y ver por vista de bjos lo que las mu- 
jefe» decian: y aunque Juan llegó primero al semlcro , 
entró primero Pedro , y vieron á un lado la sábana en 
que se envolvió el cuerpo^ y al otro lado cogido el sudarioj 
con que se cubrió Id cabeza *, lo cual era cierta señal de 
que el cuerpo no había sido hurtado , sino que habia 
resucitado, y creyeron lo que lasmujeres les habían dicho. 

Aquí se na de ponderar, como estos dos discípulos 
no dieron en el extremo de los olros, teniendo ^r des¬ 
varió la revelación que contaban las mujeres, sino qui¬ 
sieron probar el fundamento y señales de ella: porque 
propio es de los fervorosos discretos, -hacer diligencias 
para enterarse bien en las cosas de Dios, y como el 
amor vence grandes dificultades, así con ^ber estos 
dos apóstoles la persecución que los judíos levantaban 
contra los discípulos de Cristo, y que habian puesto 
guardas aJ sepulcro, se resolvieron de irAverlo que 
pasaba. Pero no carece de misterio que no se les apare- 

* Joan. 20. 3. 
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cieron ángeles como á las mujeres; quizá fué la causa, 
porque no era menester, pues por el dicho de ellas, y 
por las señales, que vieron de las mortajas que se que¬ 
daron allí cogidas , creyeron que Crisfo trabia resuci¬ 
tado, acordándose con-esta ocasión de las palabras que 
su Maestro les hábia dicho. Por donde se ve , que las 
visiones de los ángeles.no son.indicio de mayor santi¬ 
dad , pues algunas veces se conceden á los que tienen 
virtud mas tierna y flaca. TamT)ien consideraré, como 
por eslos dos apóstoles Pedro-y Jnan-, son figuradas las 
virtudes principales con que hemos de buscar á Cristo, 
que son , fe y caridad : la fe descubre las verdades, y 
entera como san Pedro primero en el sepulcro, y luego 
entra el amorcomo entró san Juan, y con esta* entra¬ 
da se aumenta y fortifica la fe , y «e perfecciona el co¬ 
nocimiento de elia.^ Y iambien son figuradas las dos'vi¬ 
das, activa y contemplativa, que ños llevan á Cristo : 
la activa entra primero disponiendo, y la contemplati- 
•va , poseyendo y gozando. O amantísimo Jesús, escla¬ 
rece mi fe> y enciende mi caridad, para que pospues¬ 
to todo temor humano, te busque, y entre adonde quie¬ 
ra que puedo hallarte : perfeccióname con los ejercicios 
de la vida activa en todo genero de virtud; para que 
suba á los ejercicios do la vida conlemplaliva; y por 
medio de ellos entre en lo escondido de tu rostro,“para 
verte y gozar de la belleza y hermosura que tienes en 
tu gloria. “ - 

El misterio de haber dejado Cristo nuestro Señor las 
mortajas en' el sepulcro, se declaró at fin de la .medi¬ 
tación 2*^. • 

Punto tercero.- r Volviéndose san Pedro y san Juan 
á «u posada , san PediT) se retiró á parte , rumiando lo 
que ha|)ia visto , y cojno dice san Lucas" ^: Mitans se-, 
cum r¡Hod factim ¡nerat. Admirándose consigo mismo, y 
á sus solas de lo que había sucedido; y estando así se 

<LUC»24.12 

V. i 
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le apareció Crislo nucslro Señor, como se saca de aque¬ 
llas palabras que rcüere san Lucas, que decían los 
apóstoles,: Surrexü Domims •oere , et apjyaruü Simoni, 

Aquí se ha de ponderar ; Lo priinero, como saji Pe¬ 
dro se hizo digno de esta aparición, disponiéndose para 
olla con la diligencia de ir al-sepulcro , y con la medi¬ 
tación que tuvo dentro de sí ,jae lo que había visto. 
Y aunque san Juan fué-con él al sepulcro, con lodo es¬ 
to no.se le apareció Crislo nuestro Señor : para que se 
vea cómo muchas.,veces se hacen mayores favores á los 
pecadores bien arrepentidos. que á los justos que no 
pecaron, para consolarlos y alentarlos , como se decla¬ 
ra en la parábola del hijo prodigo ^ \ y así no sin causa 
el primer varón y la primerié mujer de tos qué cuentan 
los lívangelistas, á quien Crislo se apareció, fueron pe¬ 
cadores ^, porque.adonde abundó ef delito, abundó 
nrucho mas la gracia. Con lo cual me alentaré á con¬ 
fiar en Dios, aunque 1iaya sido gran pecador, dispo¬ 
niéndome con la Oración y fervor de la vida, para re¬ 
cibir sus dones; pues por él no quedará. Lo segundo , 
ponderaré la vergüenza que tendría san Pedro de verse 
delante de su Maestro, acordándose que le había nega¬ 
do; y es de creer se arrojaría á sus pies, “tlorando amar¬ 
gamente su pecado , y pidiéndole perdón de él. Pero 
Crislo nuestro Señor sin duda le consoló y áseguró del 
perdón , y le llenó de alegría. O qué palabras tan tier¬ 
nas le diría, y qué avisos tan saludables le daría; po¬ 
dednos imaginar que je dijo: Paz sea contigo; no le¬ 
mas; yo soy; perdonados le son tus pecados , confir¬ 
ma á ius hermanos. .0 qué gozoso quedaría el santo 
Apóstol con la vista y palabra de su Maestro, cuán con¬ 
firmado en la fe, y cuán encendido en el amor! O dul¬ 
ce Je^us, cuán grande cs.la rauchedumb/e de vuestra 
misericordia para todos los pecadores quede corazón 
lloran sus pecados I Sin duda recibierais á Judas, y le 

»lucaí 13. 20.»Ad Uom. 3. 2:). 
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apareciérais resucHado como á Pedro, si hiciera peni¬ 
tencia como Pedro fó hizo, flendila sea vuestra miseri¬ 
cordia, por la cual os suplico me hagais digno de vues¬ 
tra soberana aparición en el reino de la gloria. 

Ultimamente ponderaré, como san Pedro con gran 
gozo se partió adonde estaban sus compañeros, para 
confirmarlos en la fe, como Cristo nuestro Señor se lo 
habia encargado, y fuétan poderoso su testimonio, que 
muchos creyeron por él, como se saca de aquellas pa¬ 
labras que dijeron : Surrexit'Dominus vere , et apparuit 
Simoni. Resucitado ha el Señor verdaderamente, y apa¬ 
recido á Simón ; como quien dice: Resucitado ha , ño 
con fingimiento ó apariencia, sino con toda verdad. Y es¬ 
to lo sabemos, noporqueaparecjóivMagdalena, óáotras 
muieres , sino porque se apareció á Simón, cuyo dicho 
es ae grande autoridad. De donde sacaré , á imitación 
de este Apóstol, ser agradecido á las mercedes que réci- 
bierc.de nuestro Señor, y aprovecharme de ellas, para 
confirmar á mis hermanos en*la virtud, y tanto mas ten¬ 
go de hacer esto, cuanto mayores parles-tuviere paiu 
persuadir y ser creido. O glorioso Apóstol, con mucha: 
razón os llamáis Simón, que quiere decir obediente,, 
pues tan obediente sois á la vez de vuestro Maestro en 
cumplir lodo lo.que os manda, haciendo el ofi«io de pie¬ 
dra, come Pedro; y de cabeza como Cefas, en confir¬ 
mar y fortalecer la fe de vuestros condiscípulos, cuya 
cabeza habéis de ser. Confirmad también mi flaca fe, y 
perfeccionad mi corla obediéncia, para que crea con gran 
firmeza lo que creisles, y obedezca con gran feívor á mi 
Señor, como Vos le obedecisles. 

MEDITACION VIL 

■fc 

UB LA APARICION Á-LOS DOS DISCÍPULOS QUE IBAN Á EMAÚS. 

Punto prímebo. Dos discípulos habiendo vido lo que 

las mujeres habían dicho ‘ , salieron á un lugar llamado 

* Luc® 2i. IS. Marc. IG. 12.1). TTi. 3. p. q. 55. art. 4. 
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Emaús, hablando entre sí por el camino de las cosas aue 
habían sucedido: y acercándose á_ ellos Cristo nuestro S’c- 
mr, en forma de caminante^ caminaba con ellos-, sin 
le conociesen. * 

Lo priluero ponderaré, la causa de salirse en esla 
ocasión de Jerusaleu estos dos discípulos : la cual fué 
por alejarse del lugar que lenian por peligroso, y por 
lomar algún alivio en aquel lugar de Emaús, de "don¬ 
de era natural uno de' ellos. Pero la causa mística fué, 
para que entendamos como la pasión del miedo y tris¬ 
teza, suele ser ocasión de salirse el alma de Jerúsalen, 

a m quiere decir visión de paz, y de la compañía de los 
iscípulos de Grisio, que son los buenos, por buscar al¬ 
gún alivio corporal, y algún regalo de la carne en rae- 
oio de deudos carnales , ó personas mundanas , figura¬ 
das por Emaús, que quiere decir, pueblo despreciado, 
ó temeroso consejo, toinando en esto consejo muy erra¬ 
do, pues pongo á riesgo el consuelo divino, por buscar 
el terreno. Y así he de procurar no rendirme h esta pa¬ 
sión, porque si la misericordia de Dios no ataja los con¬ 
sejos que nacen de ella', vendré á perderme por su 
causa. > 

Lo segundo ponderaré, las- causas porque Cristo 
nuestro Señor se dignó de aparecerles en este caiilino. 
La primera fué la compasión que tuvo de dios, desean¬ 
do como buen Pasto»’ recoger á estas dos ovejas que 
Iban descarriadas, y volverlas al rebaño de las otras, pa¬ 
ra que entendamos como no descuida de este oficio, acu¬ 
diendo cOn su misericordia á nuestra mayor necesidad y 
siguiendo por detrás los pasos del que se vá alejando 
de él, hasta que le dá un alcance. O bendito sea tan 
buen. Paslor, que así cuida de su ganado. Bien se echa 
^e ver, Señor, que habéis puesto por él la vida , y le 
habéis rescatado con vuestra sangre, pues tanto curda- 
do ponéis en recogerle al aprisco de vuestra Iglesia, 
para-que de allí llevarle al aprisco’eterno de Vuestra 
gloria. 
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La segunda causa fu6, porque iban afligidos y des¬ 
consolados, y es mny propio de Crislo-nuesíro Señor 
asistir con los tales para moderar su tristeza, y darles 
algún alivio en ella ,-según \o que dice por Daivid^: 
Con él estoy en la tribulación: O alma mía , si. vieses 
al que está contigo en tus trabajos , aunque disfrazado 
y encubierto, sin dúdate alegrarías en.ellos, tenien¬ 
do por gran dicha ser afligida, á trueque de estar tan 
bien acompañada. 

La tercera causa fué, porque iban hablando cosas 
buenas, y gusta Cristo nuestro Señor de asistir con los 
que hablan cosas semejantes, terciando en inedio de sus 
buenas pláticas, y así dijo?: Donde quiera que estu¬ 
vieren dos ó tres juntos en mi nombre,.allí estoy yo. en 
medio de ellos. De donde sacaré cuan acertado es ha¬ 
blar siempre.de Dios en todo lugar, y entretenerse en 
semejantes pláticas con sus compañerosespecialmente 
en tiempo de trabajos, pues acude Cristo.á ellos para 
consolarlos: y al contrario cuán maJo es hablar de cosas 
malas y profanas, porque Cristo nuestro -Señor tío se 
juntará con los que las hahlan , antes huirá de elJos. 

Ullimamenle ponderaré como los ojos de estos discí¬ 
pulos estaban impedidos para no conocer áCristo por su 
poca fe; por lo cual nuestro Señor permitió este impe¬ 
dimento, hasta que su fe se fuese perfeccionando,.por- 

a ue como dijo Isaías®: Simo creyereis, no entenderéis, 
tira causa fué la mucha tristeza V aflicción inferior que 
lenian , significándonos por esto Cristo nuestro Señor, 
que muchas vece^ está con nosotros en las tentaciones 
y trabajos, ayudándonos á pelear y siifrirtós con pa¬ 
ciencia. Pero nosotros no le vemos,-ni reparamos en 
ello, aúles pensamos que está ausente, porque no sen-. 
limos el favor de la sensible consolación. O buen Jesús, 
no permitas que mis culpas causen tales nieblas en Ja 
vista de mi alma, que teniéndote presente no le vea, y 

» Psalm. 90.15; IS.ao.»Isai.T juxta. Lxx. 
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hablándome lú deniro de mi corazón, no le conozca ; 
mas si por lu secrola providencia le escondieres, no me 
falle la presencia de lu gracia, para que no falle yo en 
. harér lo que debo por mi flaqueza. 

Punjo segundo.— Dijoles Jesús: i)ué cosas son lasque 
mis platicando y confiriendo entre vosotros, y porqué vais 
tristes?;Respondió uno de ellos llamado Cleofás :,Tú solo 
entre hs peregrinos y moradores de Jerusalen no has sa¬ 
bido las cosas que han pasado estos dias ? Respondióle 
Cristo: Qué cosas? Ellos dijeron: De Jesús Nazareno, que 
fué varón profeta, noderoso en la obra^y en la palabra de- 
tante de Dios y de iodo el pueblo; y los sumos sacerdotes 
y principes nuestros le entregaron, para que fuese conde¬ 
nado á muerte, y le crucificaron: y. nosotros esperábamos 
que había de redimir á Israel. 

Aquí se ha de ponderar la suavidad de Crislo nueslro 
Señor en el Iralo con eslos discípulos, para hacerles 
descubrir la Haga de su infldelidaa y curársela de raíz; 

S *a 4 o cual les pregunta de lo que tratan, y se hace 
que na lo sabe , porque gusta oirlo de su boca; y 
en especiarse recrea en oír conlar las cosas que por nos¬ 
otros ha padecido, no desdeñándose de ellas con ser 
tan afrentosas-. De donde sacaré, como es propio del 
espíritu de Crislo con sus inspiraciones, provocarnos á 
hablar para dos cosas:-es á saber, para publicar las 
grandezas de Dios á gloria suya, y para descubrir nues¬ 
tras miserias, por ser curados de ellas. 

De parle de los discípulos ponderaré el magnífico cour 
eeplo que tenian.de su Maestro, aunque Corlo, en ra¬ 
zón de su divinidad. Dijeron de él, que era poderoso; 
primero, en las obras; segundo, en las palabras; ter¬ 
cero, delante de Dios 4 cuarto. delante de todo el pue¬ 
blo. Gózome, ó Rey de la gloria de que seáis poderoso 
en las obras, así de beróica santidad, como de grandes 
milagros; en las cuales se descubre vuestra infinita bon¬ 
dad y omnipotencia. Gózome también de que seáis po- 
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deroso en la palabra, enseñanda doctrina celestial que 
ilustra jos enlcndimienlos y arrebata jas voluntades, afi¬ 
cionándolas á ta verdad y ála virtud', en lo cual mos¬ 
tráis vuestra infinila sabiduría: Gózonie deque seáis po¬ 
deroso delante de Dios, para aplacar su ira y alcanzar 
copiosa misericordia para lodos los hombres, en lo cual 
descubrís la igualdad que con él leneis. También me 
gozo de que seáis poderoso delante de lodo el pueblo, 
mudando los corazones de los hombres , y Uayéndolos 
á vueslro'servicio, en lo cual se descubre la eficacia de 
vuestra gracia. Mostrad, ó Sefror todopoderoso , este 
vuestro poder conmigo, para que yo conforme á mi 
caudal, sea poderoso en la obra y en la palabra delan¬ 
te de Dios y de los hombres,.obrando y hablando tales 
cosas que agraden á Dios , y edifiquen á los prójimos 
para glofia vuestra. Amen. 

En estas cuatro cosas tengo de procurar señalarme 

1 )or cl órden dicho, porque no seré poderoso en la pala- 
)ra, sino lo fuere en la obra, ni lo seré delante de los 
hombres, si pTuncro no.lafuere defanle de Dios* y si 
delatile de Dios fuere poderoso por medio de la oración 
y confianza en su omnipotencia, mucho mas lo séró con 
íós hombres, como lo dijo el ángel al patriarca Jacob ^ 
Ultimamente ponderaré. como estos discípulos des¬ 
cubrieron su flaqueza, y la falta de fe que- tenían , di¬ 
ciendo: Esperábamos que había de redimir á Israel. Co¬ 
mo quien dice: Gon'esta sú muerte heñios perdido la 
esperanza. Aunque hoy es el tercer dia, y algunas mujeres 
de nuestra compañía fueron al monumento, y no hallando 
el cuerpof volvieron diciendo , que habían visto ángeles qüe 
les dijeron que había resucitado. Con lo cual se repre¬ 
senta la flaqueza de los imperfectos, los cuales suelen 
perder presto la grande cslifha que lenian de Dios y de 
sus cosas, por uñ suceso adverso, contrario á su perfec¬ 
ta aprensión, por no saber lasj-razas que tiene Dios pa- 

* Gcücs. 32. 28. 
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ra salir con sus.intentos , como estos discípiilos q^e tw 
entendieron que la muerte de Cristo era medio para ia 
redención de Israel que ellos esperaban. • 

Punto tercero. — Dijelea Jesús : O necios y lardas de 
corazón para creer las casas que han dicho los profetas í 
por ceníura no convino que Cristo padeciese lodo esto, y 
asi enlrase ^n su gloria ? Y comenmndo desde Moisés y 
de Iqs profetas, les iba declarando lodo lo que de él estaba 
escrito. 

Aqní se ha de ponderar, lo primero, la aspereza de 
la reprensión de Cristo nuestro Señor, la cual no pro¬ 
cedía de indignación , sino de compasión y celo, para 
avivar sú fe y sacarlos de la ignorancia en que estaban. 
Llamólos necios ó ignorantes, porque'con haberle oido 
tantas veces hablar de este misterio , no acababan de 
entenderle. Llamólos laidos de corazoq, porque tenien¬ 
do' bastantes indicios y motivos para creer, todavía es¬ 
taban duros.* O Maestro soberano, con cuánta mas ra¬ 
zón podías reprenderme y decirme: O necio y tardo de 
corazón en creer lo que lian dicho los profetas y evan- 
gelislás: porque muchas cosas mo entiendo como debo, 
ni las creo con fe viva, de modo que las obre. Quila, 
Señor, de mí esta necedad y esta dureza de corazón, 
para que le cpnozca y sirva como conviene. 

Lo segundo , * ponderaré aquella razon'que les dtó 
Crislo lan profunda y admirablo: Por ventura no tonve- 
nia^ue Cristo padeciese estas cosas , y así entrase m ia 
gloria? En lo cual dá á entender, que su ignorancia y 
dureza de eorazon, consistía en no haber caido^n la 
cuenta do esta verdad. O alma mia, abre los ojos, y con¬ 
sidera que si fuese necesario que Cristo padeciese tan¬ 
tas y tan graves atlicciones para entrar en la gloria., que 
era suya por título de herencia , como hijo natural del 
eterno Padre, mucho mas necesario será que tú padez¬ 
cas algunas cosas.para entrar en la gloiia , .que no es 
luya, sino de Dios, á la cual por sola su misericordia le 
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ha ordenado. Y si á eslo no le persuades, necia eres, y 
iarda y dura de xorazon, y digna de ser reprendida. 
Pero si lo crees con viva fe, obra toque crees, sufrien¬ 
do tos Irahajos que le sucedieren; pues está escrilo, que 
lodos los que desean vivir saniamente con Cristo, han 
de padecer persecuciones por su amor. 

Lo tercero, ponderaré la eficacia con que Cristo nues¬ 
tro Señor comenzó á inlerprelar las divinas Escrituras, 
abriéndoles el sentido interior del alma, para que las 
entendiesen, encendiéndoles ef corazón con gran fuego 
de amor^ para que se aficionasen á ellas, y al que se las 
iba declarando , y así dijeron después : mme cor nos- 
trim ardens erafin nobis, dum loqmretur in vía, et ape- 
riretmbis Scripturas? Por ventura nuestro corazón no 
árdia en nosotros, cuando en el camino nos hablaba y 
declaraba las Escrituras? A esta declaración llaman 
abrir jas Escrilüras que para ellos estaban cerradas, 
sacando ó luz los ra^islerios que allí estaban escondidos ^ 
O Maestro del cielo, que tienes en tus-manos las llaves 
de David-para cerrar y abrir cá tu voluntad las divinas 
Escrituras, cerrándolasádossoberbios., y abriéndolas 
a los humildes. Abrelas-á este indigno siervo tuyo, de^ 
tai modo, que mi entendimiento quede ilustrado con la 
verdad de sus misterios, y mi voluntad quede abrasada 
oonfa caridad que descubriste en ellos. Habíame , Se¬ 
ñor en el camino de esta vida, para que mi corazón ar¬ 
da dentro de sí mismo, y mi alma sé derrita con la dul¬ 
zura de tu voz O dichosos discípulos que merecistes 
oir tal Maestro, cuyas palabras son hachas que lucen y 
arden , alumbran y encienden á los que las oyen ; su»- 
plicadle me hable como os habló , compadeciéndose de 
mi necesidad, como se compadeció de la vuestra. . 

PüisTO CUARTO. — Llegando al higar donde iban r hizo 
ademan que quería pasar mas adelante; pero ellos le de¬ 
tenían y forzaban , dkiendole: Quédate con nosotros^ Se¬ 
ñor ^ .porque se vá haciendo tarde, y el dia se acaba. 

* Apocal.3.T*Cantic.a. 14. r- i 
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Aquí se ha de ponderar, lo primero, como .Crislo 
nuestro Señor hizo este ademan de querer dejar estos 
discípulos y pasar adelante, aunque de verdad, su de¬ 
seo era quedarse con ellos, para significar que en su 
opinión estaba lejos de ellos: y para con esto provocar¬ 
los á que le convidasen y detuviesen, brotando á fuera 
el fuego qué ardía allá dentro; y para que con aquella 
obra exterior de hospedar al peregrino, se hiciesen dig¬ 
nos de que Dios entrase á hospedarse en sus almas, y 
las manifestase quien era. O dulce Jesús, por mas ciue 
lo dislnniles, es cierto que tus regalos son estar con los 
hijos de los hombres; y mucho mas deseas eslar con 
ellos, que ellos desean estar contigo; antes si eílos de¬ 
sean tenerte consigo, es porque les infundes tal deseo, 
para cumplir el luyo. Gracias le doy por esta inmensa 
caridad que tienes'á tus escogidos, por lo cual le supli¬ 
co no me excluyas de tener parte en ella. 

Lo segundo ponderaré, como los. discípulos, no solo 
detenían á Cristo, smo cogebant eum , le forzaban á que 
se quedase con ellos, porque Cristo nuestro Señor gus¬ 
ta de ser forzado de nosotros con oraciones, gemidos, 
lágrimas, penitencias v ruegos importunos, alegándole 
títulos y razones que íe hagan fuerza para que nos con¬ 
ceda lo que le pedimos, hasta decirle como Jacob *: No 
le dejaré, sino me das tu bendición: Ni dejaré de lucliar 
contigo , hasla que le rindas á darme lo que te pido, 
aunaue en tales cosas no le forzamos nosotros, -sino su 
bondad y caridad , y su luisericoi dia le fuerza á favo¬ 
recernos: porque érmismonos imprime aquel espíritu 
con que le hacemos fuerza. Y en negocio tan grave, co- 
n>o es el de mi salvación , no tengo de proceder á poco 
mas ó menos, ni lomarla con tibieza, sina usar de toda 
la diligencia y violencia que el mismo Señoi* me permi¬ 
te. Para esto ayuda mueno ponderar la oración que hi¬ 
cieron estos discípulos, diciéndo: 3Iane nobiscurn Jiomi- 

* Genes. 32. 26. 
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fi«, quia advesperascit, eUnclinata estjamdies: Quédale, 
Señor, eon nosotros, porque anochece y se acaba el dia: 
Llaman Señor, al que llamaron per^rino, por la reve¬ 
rencia y amor que le hablan cobrado, y alegan por 
Ululo, para detenerle, que era ya larde, y anochecía. 
O buen Jesús,, quédale conmigo, porque eñ mi alma se 
vá oscureciendo la luz de la fe, y el resplandor - de la 
virtud, y el fervor dé la caridad se vá enfriando V decli¬ 
nando, y si lú le vas^, quedaré convertido en noche os¬ 
cura y fría. Quédale, Señor, conmigo, porque ql dia de 
mi vida se vá acabando, y ahora tengo mayor necesidad 
de tu presencia, cuando está mas cercana la noche de 
mi muerte. Tú dijisi,le •: si alguno iiie ama, guardará 
mi palabra, y mi Padre le amará, y ambos vendrémós 
á él, y nosquedarémos con él. Deseo amarle y obede¬ 
cerle con todo el afecto de mi corazón* Quédale, Señor, 
conmigo,, para que pueda cumplir mi deseo, y llegar á 
la vida eterna, donde siempre esté contigo. Amen.- 
De esta oración jaculatoria usa la Iglesia en este tiem¬ 
po, y podemos usar de ellaA menudo con el espíritu que 
se apuntó en él coloquio precedente. 

Ponto quinto. — Sentándose con ellos á la mesa , tomó 
el pan, bendtíolo y partió, y dábaselo : Abriéronse sus ojos, 
y conociérónle, y al punto se les quitó de^ delante de los ojos, 

- Aquíse ha de ponderar las causas porque Cristo nues¬ 
tro Señor quiso .manifestarse á estos discípulos estando 
en la mesa con ellos. La primera fué, para que se en¬ 
tendiese lo mucho que estimaba la hospitalidad y ca¬ 
ridad ; y como estas obras de misericordia nos disponen 
para recibir á Cristo en^ sus poibrcs*, y alcanzar de el 

f raudes favores, pues, como dice san Gregorio *, estos 
iscípulos no fueron ilustrados- cuando oyeron los^ pn'- 
ceplos de Cristo , sino cuando los cumplíerxm. La se¬ 
gunda causa fué, para que también entendiésemos, co^ 
mo es mas poderosó el ejemplo, que la palabra, para 

* Joan. 14. 23. * nomil. 23. In Evang. 
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darse á conocer; como Cristo nuestro Señor era pode¬ 
roso en lo uno, y en lo otro, mostróles en el camino la 
dulzura y sabiduría de sus palabras; pero en la mesa 
mostróles la gravedad y modestia con que solia tomar 
el pan en sus manos , la devoción con que lo bendecía, 
y daba gracias al Padre por ello, y la caridad con quc' 
lo repaítia entre ellos, y con la vista de estas virtudes 
se les abrieron los ojos del alma, para conocerle. La ter¬ 
cera fué, para significar la eficacia del santísimo Sacra¬ 
mento de la Eucaristía, figurado por este pan, ó si de 
verdad fué et mismo Sacramento , comoalgunos dicen, 
el cual tiene virtud de alumbrar el alma , y esclarecer 
los ojos interiores, mucho mejor que la miel que escla¬ 
reció los ojos de Jonatás*; porque d gusto de la sua¬ 
vidad que se percibe en esta comida, nos descubre por 
experiencia la excelencia y soberanía de Cristo nues¬ 
tro Señor que está en ella, y por ella obra lau maravi¬ 
llosos efectos. De estas tres causas teneo de sacair de¬ 
seos grandes de ejercitar las tres cosas dichas; esto es, 
obras de misericordia, y dar buen ejemplo á otros, y 
frecuentar la comunión , suplicando á est^ Maestre del 
cielo me ayude, para ejercitarlas de manera, que mis 
ojos se abran para conocerle, y servirle como merece. 

'Ultimamente-ponderaré las causas porque Cristo 
nuestro Señor se desapareció luego, dejándolos al tiem-" 
po que habían de gustar de.su presencia. Esto hizo pa¬ 
ra que se entendiese la verdad de aquella sentencia de 
Job, que dice Visílaslo á la mañana,- y súbitamente 
le pruebas, porque en esta vida mortal.," las vísitas^de 
Dios no son de asiento, ni muy despacio, sino de paso, 
ausentándose.luego, parle para nuestro ejercicio /par¬ 
te para que acudamos á las obras de caridad con los 
prójimos. Y.así fué en el caso presente, porque en de¬ 
sapareciéndose Cristo nuestro Señor, estos dos. discí¬ 
pulos llenos de grande alegría, por haberle visto , yre- 

» Reg. 14. 27. * Job. T 18. 
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prendiendo su tardanza , en no haberle reconocido por 
et canúno, cuando les abrasaba , y senlian arder el co¬ 
razón con sus palabras, luego se volvieron á Jerusalen 
á dar nueva de esloá los apósloles , publicando como le 
habían visto y conocido en el partir del paií: y los que 
á la venida caminaban despacio, y con pies de plomo, 
cargados de tristeza , á la vuelta caminaban de prisa 
con piés de ciervos, llenos de alegría. O mudanza de lá 
diestra del muy alto ! ó poder infinito de^nuestro dulce 
Jesús , cuán en breve Dios mió trocáis los corazones de 
vuestros dicípulos , y cuán varios caminos teneis para 
trocarlos Yisitadme, Señor, á menudo, aunque lue¬ 
go me probéis , porque um momento que dure vuestra 
visita , basla para sacarme de lacería, y llenar mi alma 
de celestial alegría, dilatándose nvi corazón-, para que 
corra con ligereza por el camino dC'vuestros manda¬ 
mientos , hasta llegar-á veros de asiento en el trono de 
vuestra gloria,, por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION VIH. 

DB^A APARICION Á LOS APÓSTOLES JUNTOS EN EL MISMO DIA 
DE LA RESURRECCION. 

Ponto primero .—El mismo día de la resurrección á 
boca de noche, recogiéndose los-discípulos en sucosa, cer¬ 
rando tas puertas por el miedo de los judíos , y estando 
juntos , vino Jesús , y se puso en medio de ellos. *. 

Aquí tengo de ponderar. Lo primero, las causas por¬ 
que Cristo nuestro Señor dilaláhasla la noche visitar á 
sus apósloles juntos, habiendo entre ellos muchos que 
le amaban , y deseaban ver, como san Juan, san An¬ 
drés , y otros. Las causas fueron. La primera, porque 
entre ellos había algunos muy duros en creer; y era 
menester peco á poco disponerles , para que les entrase 
en provecho la visita.. La segunda, para probar la pa- 

» Psal. 118. 32. * Joan. 20 í 10. Lucae 24.36. 
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ciencia-de los roas queridos: y con esta dilación aunieU- 
lar el deseo que lenian de verle, y disponerlos mejor 
para el favoruue les pensaba hacer. La tercera, por¬ 
que es costumbre de Dios nuestro Señor acudir al con¬ 
suelo de los suyos, cuando están mas desconfiados, y 
desauciados de recibirle. Y así, cuando los apóstoles se 
encerraron en el cenáculo, desconfiados de ver aquel 
dia á su Maestro, entonces entra de repente á visitarles. 
De donde sacaré aviso para esperar con paciencia la vi¬ 
sita de Dios y su consuelo, confiando que le dará en 
el tiempo qué mas me conviniere, acordándome de lo 
que dijo Abacuch *: Si se tardare , espérale ; porque 
vendrá sin duda, y no tardará: y de lo que aice en 
Job *: Cuando pensares que estás fiundido, saldrás co¬ 
mo lucero de la mañana. 

Lo segundo, ponderaré, las causas porque entró cer¬ 
radas las puertas. Una , füé para manifestar á sus dis¬ 
cípulos , como su cuerpo estaba glorificado, y por el 
dote de la sutilidad-podia penetrar por donde quisiese, 
sin estorbo alguno. Y también con esto significaba la 
eficacia de su omnipotencia, y que como Señor abso¬ 
luto puede entrar dentro del alnija á visitarla, y conso¬ 
larla con sus inspiraciones, y á mudarla como*él qui¬ 
siere*, sin que haya CQsa que le estorbe, ni pueda re¬ 
sistir á su voluntad eficaz ®: y también, para significar 
que gusta de que sus siervos cierren las puertas y 
ventanas de su corazón, que son los sentidos, para que 
no entre por ellos la.muerte *; y entonces entra él, co¬ 
mo autor de la vida, para llenarlos de alegría. O Rey 
de gloria, tuya es mi alma, con todas sus potencias. 
Casa es fabricada por tu omnipotencia para moradá tu¬ 
ja; entra en ella como Señor, y haz en mí lo que qui¬ 
sieres, porque deseo no resistir "á lo queprdenares, de¬ 
seo cerrar todas sus puertas, para que no -entre cosa 
que le desagrade: mas si tú , Dios mió, estás dentro, 
con tu presencia estarán mas bien cerradas. 

MIabac 2. :i. * Job 11 n. 3 Rom 9. líl. * Jer 9 21 
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Lo lercero , ponderaré las causas porque se puso en 
medio de ellos; quizá quiso que enlendicsen la verdad 
de lo que les habia dicho ^; que donde quiera que es¬ 
tuviesen dos ó tres congregados en su nombre-, allí 
cslaria él en medio de ellos , como sol, alumbrándolos; 
como maestro, enseñándolos; como pastor, rigiéndo¬ 
los ; como medianero entre Dios y los hombres , paci¬ 
ficándolos, y como prolector, amparándolos, y cu¬ 
briéndolos con sus alas; porque lodos estos oficiosbaée 
este Señor en los suyos, cuando se pone en medio de 
ellos. O alma mia , pues Cristo está donde están dos ó 
tres congregados en su nombre, procura que tus tres 
potencias , memoria , entendimiento , y volunlad , se 
congreguen, y junten en la oración, cerradas las puer¬ 
tas de los sentidos , porque luego vendrá tu Señor, y so 
pondrá en medio de ellas, alumbrándolas como sol, en¬ 
señándolas como maestro , rigiéndolas cómo pastor, y 
juntándolas consigo en perfecta unión de amor. 

Ponto segundo. — üljoles: paz sea con vosotros; yo 
soy , no queráis temer. Turbados y atemorizados , -pen¬ 
saban que veian algún espíritu , y díjotes; De qué os tur¬ 
báis ? Mirad mis manos y mis pies , porque yo. mismo 
soy ; y el espíritu no tiene huesos y carne como veis que 
yo tengo. ^ Y diciendo esto,, mostróles las manos , y pies, 
y el costado, y alegráronse los discípulos viendo al Señor, 

Aquí se ha de considerar. Lo primero, las tres pala¬ 
bras que Cristo nuestro Señor dijo á los apóstoles, es¬ 
tando en medio de ellos, que son efectos y señales del 
buen espíritu. La primera fué ’: Paz sea con vosotros, 
como quien dice, acordaos que os dije : Mi paz os de¬ 
jo, y mi paz os doy; esta paz be ganado ya con mi 
pasión y muerte, y así abura de nuevo os la comunico, 
y saludo con ella. La segunda es : yo soy, que fué de¬ 
cir: yo soy el mismo que solia en la naturaleza , y en 
la persona", y en la condición. Yo soy vuestro maestro, 

1 Mult. 18. 20.Juuu. U. 21. 
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vuestro salvador, vuestro protector, vuestro hermano, 
y vuestro Dios. ¥ díjoles esta palabra con un modo tan 
suave , que por ella les. sostgó, y se les dió ^ conocer. 
¥ así añadió Ja tercera , diciendo : Ño queráis temer, 
como quien dice , ya que el temor os acomete, no. que¬ 
ráis admitirle , ni darle entrada; no temáis Ja furia de 
los judíos, ni la ira de los gentiles, ni k rabia de los 
reyes y príncipes que se levantaron contra mí: porque 
estando yo en medio de.vosotros, estáis seguros. O Rey 
de gloria venid á mi alma , poneos en medio de sus 
potencias, y decidlas : Paz sea con vosotras. Dadme» 
Señor, la paz que el mundo no me puede dar ; poned 
paz entre mi carne , y mi espírituy entre mis poten¬ 
cias y sentidos ; pacificadme con vuestro Padre, y coa 
mis hermanos. Decid , Señor, á mi alma: yo soy; no 
quieras temer, porque si yo tengo prendas de que es¬ 
táis conmigo, no tengo porque temer, teniendo tal 
protector. 

Lo segunda, se ha de pónderar la benignidad dé 
Cristo nuestro Señor, poique no contento con cer- 
lifi^r á los discípulos de sli resurrección con la vista 
y con el oido , dándoles á ver su propio cuerpo , y ha¬ 
blándoles con su propia yoz, les quiere certificar con el 
tacto, dándoles licencia que le toquen y palpen su cuer¬ 
po; especialmente los piés y manos, y el costado donde 
tenia las llagas de los clavos y de la.lanza, .para sanar 
con ellas las llagas de la infidelidad y pusilanimidad 
que tenían en-sus corazones, porque par-a este fin, en¬ 
tre otros las habia dejado; Y así fue , que tocando los 
apóstoles las llagas con grande reverencia y amor, con 
aquel tocamiento quedaron ilustrados y confirmados en 
la fe, llenos de amor y gozo, “por |a gloria de su Maes¬ 
tro Gracias te doy Maestro soberano por el favor que 
has hecho á tus discípulos, y en ellos á todos nosotros. 
Bien se vé que has trocado la ley de temor en la ley de 

1 l.Rcg.G. 19. 
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amorpues anlr^guameíile quilabas la' vidárá los que 
eoa curiosidad niiraban el-arca del leslamonlo , ó con 
alrevimienlo la locaban;' Pero ahora lú iriisnK), arca dcl 
nuevo l^slamcnlo, le das á ver 7 Lócar, coñmnieanria la 
vida y gozn a los discípu-losqde le ven y tocan.,O quién 
se há'llara presente con esta dichosa conipañia, yp(V- 
diera ver la liermosura y bélleza de.Jesus, oirsu-dnlce 
vóz, y locar sus preciosas llagas. O dulce Jesús, con^ 
el espirilu me presento ante tu venerable prq^nciá, y 
adoro lu soberana Majestad, y postrado en lo profundo 
de mí corazón me llego á besar tus Hagas ppeciosíst- 
inas, con grande confianza de que por medio decWasí 
quedíHé sano de las mías. • ’ . 

Punto TERCEUo. —iVo acabando de c’rec't'-algunos dis- 
cipulos me era el mismo Cristo que había sülo cruci/icadó :, 
y. estanao admirados ion el gozo que tenían i dyoles: Te- 
neis algo que comer ? Ellos ofrecieron parle de un pez asa\ 
do , y de u(n panal de miel:-y comiendo delunte^dé ellos, 
diólesloquelesobró^í 

Aquí se ha" de considerar la grandeza dcl "amor dé 
Cristo nneslfo Señor, porque no contento con las coSas 
que habia dkho V hecno,, para ccrlificar'á ^ns discípu¬ 
los de su resurrección, añadió otra señal de grande 
hermandad y afabilidad , pidiéndoles dé comer , v eo-- 
miendo con ellos ,'Cón séi' esta una cosa muy agéña de 
su estado glorioso. Dedondesacaré motivos do amarar 
(}ue tanto se hamílla y-humana por nuestro b*Mín : y 
también tomaré-ejemplo para hüñdliármej en razon dtr 
hacer bien á-mi's prójimos, aunque para oslo sea u>e- 
neslér hacer algo que no diga lanto_ cqu la alteza de mi 
estado, porque no será contra ésta alteza tó que sebace. , 
para bien del prójimo.' ' ' * s - 

Lo segundo, ponderaré el misterio de-esta comida, 
porque ef pez asado, representaba su sacratísima b»- • 
inanidad , que fué asada en la cruz cón fuego de Irlbu- 

‘2. Reg. C.6. »LuCce2i. 41. 
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lacioiies; y el panal efe miel, representaba su divifíidad, 
que es la fuenle de toda dulzura; y ambas cosas están 
junlas ^n ^ santísimo Sacramento del állar. Estas co¬ 
mió Cristo la" noche de su pasión. Estas Te offecemos^ 
ahora en sacrificio; y estas nos dá él en áuslenlo de 
nuestras almas, para ábrazaraos en el fuegade su amor 
y llenarnos de espiritual alegría-. O Amado de mi co¬ 
razón, «i nle pides de comer, qué te podré dar que sea 
conforñie á tu gusto sino este pez y este panal? to que 
tú me baldado j esüde do^, y de tu nbano esperó reci¬ 
birlo para comer de ello, y remediar mi necesidad; y 
<ai.olras cosas-quieres, ves'me aquí, qpe como pescando 
por el mar tempestuoso de este mundo, vagueando con 
liberU^ de carne , y sujeto á los malos humores de nú 
scnsamdad. Sácame, Señor de este mar , ásame con 
el fú^S-de taaínor, disecando piis humedades;abomÍ 7 
nabléS^ sazóname con la dulzufa de tu gracia, para 
que coü>o panal de miel sea sabroso á tu soberano gus¬ 
to. Amen. • . 

Finalmente, ponderaré como habiendo'Cristo-nues¬ 
tro Señor mostrado á sus discípulos, que era él mismo 
por las señales dichas : ié.v trajo á la memoria, como to¬ 
do lo que había pasado, no había sido acaso, sino.cn cum- 
püípiento'de lo que estaba escrito en la ley, de Moisés , cu 
los profetas y salmos. Y abrióles el sentido, para que en¬ 
tendiesen las Escrituras*^:xomalo hizo con los que ¡han 
á Emaús., Y e^ de creer que su coiazon también ardería 
dentro de* ellos-, cuando se las declauaba. 

Coneste favor echó el sello áMos testimonios de &n 
resurrección , alegando las Escrituraslas cuales nin¬ 
guno enléñdeiá, si el n>ismo.Cristo no le abre el sen¬ 
tido para que las entienda. Y si las^Bolieode con la luz 
que^este-Señor Jk) dá, no'dejaráde creer y admitir lo 
que ellas dicen. O Maestro del cielo, que dijisles á tus 
apóstoles* : A vosotros es concedido saber el misle- 

vmc«2i. 44.2 jtfütth. 13.11. Lucae 8.10. 
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Dios; y á los demás, solamente en 
paráboras, para- que Viendo, no vean, y ovendo, no 
cnliendan. Confieso que tus soberanos .misterios están 
cerrados para mf, y mi sentido está cerrado para el los 
porque cofl.mis pecados le tengo muv oscurecidos mas 
acuérdate, que per. los méritos de tu pasión abriste él 
libro cerrado y sellado con siete sellos, de modo que se 
pudiese leer ‘. Abre Señor, para mí el libro de tus sa ¬ 
grados misterios, y abre mi sentido de modo que pueda 
en leúderlos, encendiéndome todo en el fuego de tu amor. 
Por lo-dicho^n esta meditación , consta la práctica de 
Jos modos*especiales que tiene Dios en consolar á los su¬ 
yos por los sentidos interiores, dé los cuales se trató en 
la introduccron de este libro, § 11, porque en esta apa¬ 
rición consoló ^Cristo á sus apóstolesno solamente en 
Jos sentidos exterioressino proporcionalmente en los 
interiores; en la vista ♦ moslróndoséles resucitado , y 
muy hermoso ; en el oido ' hablándoles con gran dul¬ 
zura ; en el laclo, dándoles'á. locar sus llagas preciosí- 
simas ; en el gusto , repartiéndoles las soln as deJ pez y 
panal. Y:iinalmenlé, abriéndoles y perfeccionándoles 
el sentido interior, para que entendiesen las sagradas 
Escrituras, y los misterjos que están encerrados eu ellas. 
Todo lo cual obra nuestro Señor espii^itualmenle en las 
ahnas que se dan á la contemplación,.como allí se dijo, 
y se verá en las meditaciones que se signen. 

MEDITACIONIX.; 

DE COJIIO ClUStO NCESTRO SEÑoá DIÓ ENTONCES Á SUS APÓSTOLES 
EL ESPÍRITU SANTO , Y LA POTESTAD DE PERDONAR PECADOS. 

PqNTO PRiMBBO.—iJíjofes olra vez: Paz .sea cm vos¬ 
otros , cemo me envió mi Padre , yo.tambicn os,envió*': 

Lo primero «e ha de considerar, como Cristo nueslro 
Señor en visita que hizo tá sus apóstolesles dijo 
‘ Apocal. 5 .* Joan. 40 . 21. 
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dos veces': Paz sea con vosoiro$. La primera fué en en¬ 
trando» p^ra disponerlos y hacerlos capaces de conocer 
el niislorio de su resurceccíon ,*porque el coraztm tur¬ 
bado con remordmiienlos de culpas ó desorden de pa¬ 
siones , ó muchedumbre de cuidados» ó con tropel-de 
imaginacionesv po está bien dispuesto para conocer á 
Cristo, y contemplar sus. misterios : y así ea menester 
que nuestro Señbr primcro’le sosiegue y .apacigüe, ayu- 
o^ndonos también nosotros á quitar esios cuairp im^- 
dimenteLsde la conteníplaoion sobredichos, que Uama 
san Bernardo Culpa mopdeñs, sensus egens, cura pun- 
mnSy et irrúmlia corporeamm imagimm pl^aritasmata. 
Culpa que 4*emuerdé, sentido ^uc codicia ^ cuidado 
que punza, y tropel de imágenes corporales-'que se apo¬ 
deran de la iniaginaciofv. Quitados estosimpedimcnlos> 
por la paz intérior que Dips-^pinuilica cooperando el al¬ 
iña á ello, es capaz dedos consuelos que. se dijeron al. 
fin de la medilacton pasada. - 
La segunda^ vezdes dijo: Paz sea con vosotros; pa- 
in disponerlos al misterio que pretendió encargarlpsi, 
de ir por el mundo á conversar con los hombres, y con¬ 
vertirles lo cual no se puede hacer sino es teniendo en 
§1 mismo paz , y cuanto es de su párle , estando muy 
dispuestp á tenerla con todos, con deseo de ponerlos á 
lodos en paz entre sí. y con Dios. O Rey de la paz., di 
á mi aliñados veces : Pazsea conliga, para qáe^ce 
de una y otra paz , con la cual pueda llegar á conocer 
las soberanos misterios, y ayunar á otros para que los 
iM)nozcan ; de suerte-, qué lodos te amemos y sirvamos 
con verdadera paz y cáridad. Amen. • ' " 

. Lo segundo, se na de considerar aquellas palabras 
que dijo luego á los apóstoles *: Como el Padre me envió, 
así o? eniio yo. Con las c.ualcs les encargó el oficio para 
(]ue les había escogido de apóstoles, que quiere decir 
enviados, y fue decirles: Coma mi Padre me envió al 
* Serm. 23 . in Cant. * Joan. 20. 21. 




DB LK APARICION k LOS APÓSTOLES-! .€9 

mirndo para que Je enseñase'el*camino de Ja rerdad'y 
de la virtud , así yx) os envro, para que llevéis adelante 
lo quéyol>e;eoTnenzado. Por do'ndé se vé la dignidad 
grande que ílrislo nudslro Redentor dié á sus apósto¬ 
les haciéndoles *sus legados y sucesores en el bíicio de 
la'Conversión del^mundo, ^ la cual dignidad suceden 
oíros, y sücedérán hasta la fin del mundo, para quC 
nunca, falle quieih atienda á su con visión y perfección. 
Y líene grande énfasis aquella palabra,- Simt, que auií- 
que no denota-igualdaif, péro dice^grande semejanza, 
como quien.dice':,Yo que soy igual á ini Padre, osou- 
vio como él me eiivió , concediéndoos hvuchas gracias 
y dones de las que yo tengo , para que hagais el oficio 
qúe Vo hica: Mas porque nó eulendamos que el oficio 
es muy deseañsado, en-Jas mismas palabras les avisa la 
carga de él , diciendo: -Como mi Padre , aunque nie 
ama , no me envió á honras* y regalos ,'Sino á padecer 
afrentas y trabajos, en razón de cómplir con nnloficio, 
así yo aufique os a.nio, os envió á padecer grandes per¬ 
secuciones*, en razón de cumplir con el voeslr© como « 
yo las padecí: porque no ha de ser utas privilegiaclo.el 
apóstol, que el que le envia por su le^ado^. O apóstol' 
‘y pontífice supremo Cristo Jesús, á quien pOT'Cxcelenr 
ciá conviene el nombre de apóstol, enviado por el eter¬ 
no Padre para salvar al numdo', justo es que todóános 
conformemos con tu vida, y sigamos I03 pasos de Ui 
misión , pasando por los*trabajos que pasaste,-ett.razon 
de cumplir la voluntad del que le enviO. Vpme aqiíí 
ofrecido á lirservicio; -envíame donde quiSjerés , que 
aparejado estoy á padecer ló que ordetiares, pufes sien¬ 
do tú el que me enyias', lir gracia ine ayudará para 
Cumplir lo que mandares. ' , ■ '* 

Pimío SEGUNDO? -^En diciendo£sh sopló, y dijo: Re- 
áhidfel Espíritu santo*. La grandeza de eslc' aort, pon- 
derarémOs en k nieditacion 2 ?. AJiora* se ha de-consí- 
» 2. cor. 5.2ü. * Joan. 13. IG. Ad fleb. 3.1. 
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(¡terar él modo como se té .dió, pcaderando el mislerio 
de éste soplo. . ' • 

Lo priiiieto, sopló para signiíícar que e] Espíritu san¬ 
io que les daba, era éspi.riiu que procedía de él, así 
como el soplo pi ocede dél que sopla. «De suerle, que ne 
solamenle nos dá Cristo sus dones, sino al mismo Espí¬ 
ritu sauló con ellos, el cual audqjie es distinto eji la 
persona, pero* no en la sustancia. O bendito sea tal da¬ 
dor,. que con tanta libejalidad y con tanta facilidad'nos 
dá tan soberano^lon , tan precioso como el mismo que 
le-dá. . 

Lo segundo', sopló para significar queól mismo era 
«el que sopló en ei rostro de Adan formado del [odo un 
sopio^e vida^ ,.con el cual quedó con ánima viviente, 
y que esle soplo bacia los-misUms efectoson el alma, 
que el olro'bizoen-^el cuerpo, vivificándola, hermoseán- 
"dola, y dándola movimientos y sentidos , y obras pro¬ 
porcionadas á la vida sobrenatural que la cerauai;ra; y 
'por consiguiente, que cual queda un cuerpo sin alma, 
tal queda:-un .alma sin la gracia del Espíritu santo que 
•la vivifica. De donde,sacafe un cntranable.deseo.de- e^te 
divino fcpírHii, pidiéndole á Cristo nuestro Señor con 
gran fervor-: O dulce Jesnssopla en mi ^Ima cSle so¬ 
plo del Espíritu santo ,‘'paia que viva nueva vida de 
gracia ,;y h^a obras dignas -de la vida cierna, por tu 
gloria. . ' 

- DémáS'de esto, el soplo es un aire que arrojamos de 
4 a boca cop fuerza, y cnu él solemos soplar y quitar al¬ 
gún polvijto, ó mniica que está, en la ropa , ó én otra 
cósa limpia. A esle‘modo también el Espíñlu santo í-e 
dá á los que ya són justos ,xomo lo eran los apóstoles, 
én forma de soplo, paia que con fuerza interior se mue¬ 
van á lo bueno y purifiquen y limpien de culpas é im¬ 
perfecciones, aunque sean m^y ligeras, sin que pcriiu- 
D'ezca^n ellos cosa que’desdiga de su pureza. 

* Genes. 2. 1 .^ 
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Fínalmenle, la dádiva de esle día fué como señal de 
la que se había de dar el díá de Pénlecoslés , cn forma 
de vienl,o vehemenle, muy roas copiosamente, coánlo 
excede el vienfo vehemente al soplo^, porqne la de esle 
dia fué para un solo efecto de perdonar pecados; la del 
dia de Pentecostés para otros nuicíiosefectos, como en 
su lu^ar verémos. ... *. 

PüPiTO TERCERO. — Luc^o añadió CriSk) nuestra Se- 
-ñor: Aquellos tuyos pecados perdonaieéis^ serán perdona¬ 
dos, y los que retuviereis sm perdonar, seránjetenidos. 

En estas palabras concedió.Cristo nuestro Señor a 
sus apóstoles la potestad de perdonár los ))ecados , que 
es propia de solo Dios, porque á solo el injuriado per*- 
Uíuece perdonar la injur ia que *se4e hace * V y como el 
pecado es grandísima itíjuria contra Dios y»contra su 
ley, á solo Dios pertenece perdonarle, ó á quien él dá 
sus veces para ello; estas no las dió á los ángeles, sino 
á los hombres, por*, quien se hizo hombre : ni tas-dió á 
los hombres que precedieron antes de sn venida al mpu- 
do; esto es, ü los sacerdotes dé la ley vieja v los cuales 
como no podían sanar la lepra deJ cuel^, sinodeclaiar 
que estaba sana, así tampoco podían Ihnpiar la-lepra 
del ainra, Pero-á. los sacerdotes de la ley nueva dióles 
potestad por medio de ios sacramentos., para limpiar 
real y vcrdadqrameríté las almas de la lepra de los pe¬ 
cados en su nombre, y como vicarios suyos. Y *así les 
hace participantes de la iníinila dtgnidad.de Salvador, 
signiíicáda por el nombre de JesOs, porqitc^msu virlud 
salvan y libran de los pecados; por ío cual debemos 
darle innumerables gracias:•() liberalísiino Jesús, ron 
qué le pagarémos una merced tan señalada como esta? 
Ya que quqrias dar á otros tal poloslád , no fuera mejor 
darla á los ángeles , que eran puros .y limpios de pccar- 
do, celosos de tu*.honra, v crue sqpiei'an bien vol ver por 
ella ? O fnmensa liberalidaü! 1) liberalífeimá misericor- 

*Marc. t.TIsal.43. 23. •' 
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dia! á Jos hombres pecadores dás lus veces para perdo¬ 
nar las pecados, para í|ue lanío <:Qn mas largueza per¬ 
donen, cuanlo mas conocen su propia necesidad. Y aun- 
(jue es. juslo miren por lu honra, pero lainbien gúslas 
miren por su provecho., . . 

■Pero grandemeníc campea esla misericordia y libe¬ 
ralidad , en no haber pueslo lasa, ni límile á esla po- 
teslad en muchas cosas. Porcfue lo primero, se* exliendc 
á lodos los hombres del mundo, de cuahiuier esladp y 
condición que sean, sin exeJuir 4 ninguno mienlras vi¬ 
vé en esla vida morlaj,.de'suerle, que si porcino qiie- 
dí^ negociar él perdón de sus pecados •, por medio del 
sacrainenlo, no quedará por falla-de pqleslad para per¬ 
donarlos. Lo segundo , se exlícnde á lodos lo.s. pecados, 
por grandes y enormes que sean , de lal manera, qiíe 
«1 pccadO'Conlra el Ev^píriUi sanio , de quien se dice*, 
que no ise perdonará‘en esltí siglo ni en el olro , por ser 
(liflculioso de perdonar de parle^dql que lo cómele; con 
lodo eso, si pl quiei’e arrepenlirsé, hay poleslad en Ja 
tierra para perdonarle. Lo lerccro, se exliende á lodo 
el número de veces rpre son posibles, durante la vida *: 
de snerle, que no solanienle siete veces, sino setenta ve- 
eps siete.,y seleeicnlas mil veces, siricueolo puede ser 
perdonado el pecado , y eslo con admirable suavidad; 
poique como Crislo nueslm Señor > con el soplo que 
salió desu Jmea, dio á los apóslples el Espíritu sanólo; 
así-losconfesoresv cón la palabra de absolución , que 
.silo de &u l)Oca , en vírlúd de Críalo, le dan á los peni- 
lenleS , librándolos de sus-péeados. Y para que esla po¬ 
leslad durase para siempre en la Iglesia,-quiso nueslro 
Señor (|ué bsobispos, sucesores Je los apósloles , con 
el mismo soplo, diciendo las mismas palabias qqc él 
dijo , diesen el Espírilu sanio á Jos que oixlenan de sa- 
cpidolcs, con-poleslad de perdonar pecados. Q'aman- 
lísimo y libbrálísimó íesus^ si os hubiera, costado poco 
‘Mallh. 12.32.*Malth.l8.22. . 
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ol perdón de los pecados , no nieadmirora lanío de que 
fuérais liberal en dar Éarcullad lan copiosa para perdo- 
nartos, pero habiéndoos costado el precio de yueslra 
sangre, derramada con tan lerribles dolores y despre¬ 
cios ; quien no se admirará, y saldrá de ^sí Jwa pre¬ 
dicar Yueslrá inmensa misericordia? Bendita sea sele- 
cienlas mil veces vuestra infinita caridad»; por la cual 
os suplico humildemente ayudéis á todos los pecadores, 
para que se aprovechen de ella , y alcancen el perdón 
que de vuestra parlé se les ofrece. De,b dicho sacaré el 
espíritu y fervor con que debo llegarme al sanio sacra¬ 
mento’de lá confesión , coii)o quien vá á recibir el Es¬ 
píritu sanio, medianle la palabra de la absolución, que 
como soplo de Cristo §ale por boca del sacerdote- De es¬ 
to se dijo algo en la meditación 30 do la primera parle. 

MEDÍTAClpIí X. 

DE LA APARICION A LO» Ap6STW.RsVp«KSENTE SANTO TOMAS , ' 
• EL ÜIaVoCTAVO ÜK LA RE^RHECCIOÑ; 

* I . ' ■ * . * »• 

,PüNto.PRIMERO. - 7 - Tomás ,uno de los doce , no estaba 
con ellos cuando vino Jesús. Dijeron los demás dispípidosj 
Visto hemos al SeTwr. Éespondió el: Si no viere en sus 
manos la abertura de los.clavosr, y sí no entrare mi dedo 
por sus agujeros , y mi mano por su costado , m creeré *. 

Aquí se ha de considerar los defeclos que hubo en 
esle Apóslolno para su desprecio , sino para nuc^üo 
escarniienlo , y para que se vea niejor la misericordia 
,dé Crislo nuestro Señoí* en curni‘le„ y lo mucho que él 
mismo se aprovechó de la cura. , 

El primor defeclo y falla fué, aparlause de la compar 
íiíade los demás apósloles, ó que por.cnfado, ó que por 
atender á oirá cosa de su gusto, por lo cual se privó de 
bien lan grande , como fué ver á Cristo, y gozar de los 
favores que hizo á sus compañeros. De donde sacaré 
*joan.20 2&. 
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ctfóQ ^ran mal es aparlarsc dé la compaaía de los bue¬ 
nos; y sí soy religioso , cuán perjudidaj esapaVlarnie 
de la comüiiidad, dando en el. vicio de la singularidad, 
porque CrisLoliueslró Señor asiste en medio de los que 
están unidos*con amor, y deja á los'que se hacen sin¬ 
gulares, con daño de la frajerna caridad.- 

El segundo pecado fue,.'incredulidad, con dureza de 
corazón, y protervia de juicio ,*no queriendocreer á lo 
qiie todos siís condiscípulosálesliguaban, como testigos 
de vista, anteponiendo con secreta soberbia su* joicio y 
parecer al de los demás. 

El lercer pecado fué, un.ifiodo de presunción y curio¬ 
sidad, qúe llegó’á señalar á Dios el‘medio para creer, 
diciendo, que* no se contentaría con ver á éristo, sino 
que le habia de tocar, y entrar sus (tedos y manos 
sus llagas: lo cual es muv perjudicial a los que tratan 
con Dios, porque no han def presumir de sí, ni preten¬ 
der favores especiales ,* ni señalar los medios por donde 
han de creer, ó dedicarse al divino servicip, rechazan¬ 
do los ordinarios que Dios les señala. 

El cuarto fue, un modo de peiikiaciá, durando ocho 
dias en esla ruin disposición, sin quererse ablandar con 
el dicho dé sus condiscípulos, ni de Pedro, ni de los que 
le^ vieron en el camino de ‘Einaús, y quizá le diría lo 
mismo la Virgen nuestra Señora Con las otras mujeres, 
y á todas se hacia sordo’, pemíaneciendo ,en su dureza, 
en la cual durara muchos mas^ diás, y basta el -fin, si 
Cristo nuestro Señor no viniera á curarle. Todo esto 
procedió por especia! piDvidencia de Dios, que lo per¬ 
mitió, paiiejvira que la'dureza de Tomás en creer, se 
'conv-irliese en mayor seguridad y. abono de sn testimo¬ 
nio,'cuando creyó: parle para qhe echemos de v,er la 
flaqueza nneslrá si Dios nos deja de su rtiano ; y como 
ninguno puede Venir á Cristo por fe, sino le es dado de 
arriba ,-y sino es traido por su Padre ^ O Hijo de Dios 
* Joan. 6. 44 . 
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vivo, piSes conoces la niiíisa do que estoy conipuesló, no 
me sueltes de tu mano, porque no me pierda r líbrame 
de estos cuatro vicios, que como cualro vientos comba- 
lieron la-casa dé Tomás, j^ra que no combalan y 
echen por tierra la mia. 

Punto segundo. — Después de ocho dias , estando^ otra 
vez lo^discipulos encerrad^, y Tomás con ellos, entró Je¬ 
sús, las puertas cerradhs, y pasóse en medio de ellos , di¬ 
ciendo: Paz sea con vosotros; y luego dijoú Tomás: mira 
tu dedo por aqui,yrnira mis manos : llega tu mano, y m- 
4rala por mf costado, y ño guieras ser incrédula, sino fiel. 

Lo primero^ consideraré la-infinita caridad de Cristo 
Señor nuestro, en niirar'por el bien de sus ovejas : ppr- 
qué habiendo esperado ocho dias á ver si Tomás se 
con vertia, viendo su dureza, no l\mso dilatar uv^s el re¬ 
medio ,.sino venir en persona .á sanarle, nranifestándo- 
sele como á los demás, entrando las puertas cerradas, 
y dándoles paz como la prin>era vez, para moverle coa 
eálo á que creyese *. O Pastor amabilísimo , que así 
amas á una oveja como á muchas, y dejas de buena ga¬ 
na las noventa y nueve en eldesieHo, por v'enir á bus¬ 
car la una que andaba perdida fuera del rebano: ahora 
veo cómo siempre eres el misuib, pues el deseo de sal¬ 
városla oveja de tu -árpóslol, que se iba perdiendo, te 
hácc venir en su busca, y le tomas por la mano., de¬ 
seando meteiie dentro delu corazón. 

Lo segundoponderaré, que pudiendo Cristo nues¬ 
tro Señor aparecer á Tomás á solas-, como apareció á 
san Pedro, no quiso sino en presencia de los demás após¬ 
toles. Lo uno, para,que Tomás entendiese, que e^ta 
gracja no se hacia por sus merecimientos^ sinópor estar 
en compañía de otros buenos,'y* queridos discípulos. 
Lo segundo , para que los otros viesen mas la caridad 
de sü Maestro, puies por hacer bienánno, y ese incré-f' 
dulo, les aparecía y consolaba á todos; y para que co- 

* Lucai'iSri- 
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Hio todos babian sido testigos de la incredulidad de ío- 
inás, también lo fuesen de su, fe, y esta les sirviese de 
contij marse mas en la suya. Por donde se vé la suave 
providencia de este Scüof, que la falla de üoo convier¬ 
te en bien del mismo, y de los demás escogido^ , tra¬ 
zando la cura'de modo que apraveche á todos. . 

' Lq 'tercero, ponderaré la blandura y afabilidad con 
«ue Crislo nuestro Señor habló á,Tomás> condescenr 
uieudo con su flaqueza. ¥ para que entendiese qrie le 
conocia los pensamientos, y que sabia laque había di¬ 
cho, y con esto convencerle, díjole : Pues has dicho que 
no creerás sino vieres y tocares las llagas de mis manos 
y costado; Hégale, y entra tu dedo por los agujeros de 
fas manos, y entra tu mano por mi costado, f no quic- 
r 9 s>ser inas incrédulo,'que no le lo tengo merecido: sé 
fiel, pues estas llagas le provocan á serlo. O afabilidad 
infinita de Jesús! ahora veo, Salvador, mió, coa cuánta 
razou dijo vuestro Apóstol Ha.aparocido la benigni¬ 
dad y humanidad de Dios nuestro Señgr, el cual, no por 
las obras de juslicia-que nosotros hloiinós, sino por su 
gran uíiserieoi’dia, nos hizo salvos. Vuestra benignidad 
y humanidád Salvador mió, apai'eció boy, cuando 
apareciste á Tomás, haciéndole salvó, np por sus obras, 
pues no lo merecían, sino por vuestra grande misericop- 
dia, dándonos prendas de que no se encubi irá á los que 
la buscan, pues tan patenleinenlé aparece á. los que no 
la oreen; y se descubre á los que no prégunlan por ella. 

Punto tercero. — Respomtó Tomist Semr mío y 
Dios mió: Dijqle Jesús: Porgue me viste Tomás^ creiste. 
Bienaoenhirados los que no vieron y creyeron. 

Lo primero^ se ha de ponderar la.ilustre confesión de 
santo-Tomás *. Np jios consta dél Evangelio, si tocó las 
llagas-de Crislo nuestro Seu.or, ó si se contenió con ha- 
iierle vislo> y oidolas.palabras que le dijo, convidándo¬ 
le'á que las tocasc^ Creíble és > que por reverencia se 

«AJfit. I i Msil. «5 1. Ad. Rom. 10. 20. »D.Th. 3.p.q. 64.art. 4. 
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dolcridria , arrojí'indo$e á sus pies; péró Cristo nuestro 
Señor le toinaria por la mano, y le haría cfue cumpliese 
su deseo, mostrando eireslo la grandeza de su caridad. 
Y en locando las llagasr, quedó tan ilustrado, que con 
grande aféelo de su corazón, confesó que Cristo era su 
Señor y su Dios, confesando daranveule su Immanidad 

? ! divinidad^ y entregándose lolalnienie á su servicio con 
érviénle amor, lo cual declaran aquellas palabras, Se¬ 
ñor niio y Dios udo; que son palabtas^deaniorliemó, 
y por eso no dijo Señor nuestro y Dios nuestro^ Con 
íñucha razOn, ó Tomás, Kámais á vuestro ÍJaeslro, Se-» 
ñor mió y Dios mío, pifes os a-mó (an de veras, que por 
solo vuestro bien se aparece á lodo» vuestros condiscí- 
pulpSj'y como olyidadQ de. dios, á Vos solo endereza* lé 
plática, para encénderos en su amor *. O dulcísimo Je¬ 
sús, lainnien yo como Tomás; Irberalménle confieso que 
sois mi Señor y mi Dios, porque vuesljo amorres tan 
crecido, que estáis aparejado á hacer per mí solo lo quó 
hicisteis por él, poixjue me amásleis, y osentregásleisa 
la muerte por iñí, aplicándome el-fruto de vuestra" 
muerte, como si la hubíérais padecido por roí Solo. 

Lo . segundo, ponderaré como Cristo nüeslro Señor, 
aunque aprobó la confesión,de Tomás, pero no quiso 
alabarle par ella llamándole*bienaventurada*, como á 
san Pedrocuando le confesó por Hijo de Dios vivo, 
porque babia sido lardo en crceiv y porque no lomasen 
otros Ocasión de este jejemplo para pedir otro tanto, 

a ueriendo prueba de sentidos para cwr lós misterios 
e Dios: antes lácilaraenle le reprendió, diciendo : Por¬ 
que nic viste, creiste, como quien dice : Ha sido incnes-r- 
ler que me hayas vislo y palpadopara que creyeses 
que soy tu Señor y tu Dios. Y luego añade: Bíenavm- 
turados los que no vieron y creyeron; para Consuelo de 
los fieles que no alcanzaron á verle en esta-vida moMal. 
Habíales dicho olm vez Dienavcnlurados lo&ojos que 
» Ad Gafl. t 20. * Mattb. 16 17.»Mattb. 15.16. Lutaé 10.24. ‘ ^ 


Digitized by Google 



78 - ^ 4>mB V. «EDITApOK XI. 

ven lo que vosotros veis, porque-muchos reyes y profe¬ 
tas y justos desearon verlo, y no lo vi(íron. Ahora dice 
que son bienaventurados los que nó le vieron y le crer 
yeron: porque por una parte gozaniosde lodos.los bie¬ 
nes que nos ganó por su muerte , de los sacramentos 
que instituyó, de los ejemplos que nos dio en el discur- 
so>de su vida, de los sermones que predicó, y de la ley 
perfecta que nos enseñó :vy por otra parle nñeslra'fe es 
inas meritoria, en cuanto creemos sin haber visto y pal¬ 
pado cop los sentidos corporales, lo que ellos vieión y 
palparon. Esta fe es principio de nuestra bíenavenlur 
raj[¿a, y sí se perfecciona con er*amor, nos entrará deq- 
Iro de ella. Gracias-le doy, Salvador mió, por xl cuida* 
do^que luvislé de consolar 4 los que no merecimos go¬ 
zar de tu dulce presencia; y puesno,álcaBcé la bien¬ 
aventuranza de los que te vieron con ojos corporales, 
quema perfectamente alcanzar la que tienen los que te 
ven con los ojos espirituales. Esclarécelos , Señor, con 
lii celestial lumbre, para que avivada la fe, y éncendida 
la caridad; siempre^e-crea y ame, de modo que llegue 
á ser bienaventurado contigo en el reino de los cielos. 
Amen. , . 

. MEDITAaON XI. 

UU LAS CAUSAS PORQUE CHISTO NUESTRO SBÑo'r RESUCITÓ CON LAS 
LLAGAS UB LOS PIÉS, V MANOS,^ Y COSTADO, 

Prcsupupslo lo qué se ha dicho en las meditaciones 
precedentes ^ recogeré en está las causas porque Cris¬ 
to nucslix) Señor quiso rcsucilár; conservando en su 
cuerpo glorioso las llagas de los piés, manos, y costa¬ 
do , ponderando el'espírilu'de cada una, con el prove¬ 
cho que de ella se pueda sacar. 

Pdsio.PRUtfEKO.—primera causa fué, para confir¬ 
mar á^us* discípulos en la fe de su resurrección, mos- 
IráfKloles ,^na.solainenle su cuerpo, para que le palpa- 

* D. Tliom. 3 {i. q. í;4. tOrt 4. 
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sen, sino los agujeros que hicieron en él los* clavost, y 
la lanza, para que crey esen que era el mismo cuerpo 
que fue crucificado y no olro hctho de nuevo. Con lo 
cual también nos confirma en laje de nuestra resurrec¬ 
ción , con los misinos cuerpos que lilviinos en esla vi¬ 
da moríala según aquello de Job - Creo, que mi Re¬ 
dentor vivci y que el postrer dia tengo de resucitar de 
la tierra, y vesliiine otra vez de mi-piel, y en mi pro¬ 
pia carne veré á Dios, mi Salvador, al cual Tengo de 
ver yo mismo, y mis ojos le han de miiar, y no olio 
por mí; está ei^erapza tengo depositada en mi^epe. 
A‘ imitación de este santo varón , pondré yo también, 
esta esperamsa en el seno de mi corazón , para conso¬ 
larme conella^ en medio de niis trabajos y enfermeda¬ 
des ; creyendo íirmemenlé, que mi carne, aunqoe esté 
llagada, y llena de gusanos ae piés á cabeza eü un mu¬ 
ladar, como la de Job, y aunque esté-desollada, y agu¬ 
jereada por mil parles, en una cruz, como la do Crislq 
Salvador nuestro , resucitará á nueva vida: y si qué- 
daré coa señales desús llagas, no será por flaqueza del 
que Ja resuciia, sino para ‘mayor gloria y hermosura 
de la carne resucitada, y con esta es|>eranza longo'de 
alentar ini misma carne, para que lleve de’bueiia ga¬ 
na, y con paciencia*, los trabajos qoo padece. 

La segunda causa fué., para que fuesen señales de 
su vicloria y triunfo , y junlamcnlo indicios de Joiuu- 
cho que estimaba padecer trabajos é ignominias, hon¬ 
rando sus llagas con'dejarlas en el cuerpo glorificado 
con especial hermosura y resplandor, con lo cual pre- 
lendia alentarnos á padecer, y á preciamos de ello , 
leniéndo por grande honra tener en nueslfos cuerpos 
impresas algunas llagas j esto es , algunos trabajos se^ 
mejantes á Tos de Cristo nuestro Señor-, recibidos por 
su apior,' diciendo con el apóstol san Pablo *: Sligma- 
td DotniniJesu in c&rpore meo porto. Traigo en mi cuer- 

1 Job. 19. Í5. * Ad. Galat. C. IT 
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po impresas las señales y llagas de^ JeSus. O dulcísimo 
Je^us', tú.6res mi Señor y m| Redentor, y yo soy lu 
esclavo , y pues los señores hierran á sus esclavos con 
algunas señales, para que sean conocidos por suyos, y 
no puedan huir de“su servicio; hiérrame , y señálame 
con las señales de tus llaps, para quesiem^’e sea tu¬ 
vo ; y nunca me aparte de^ In ditino.servicio. 

Ponto segundo. — La tercera causa fué, para que le 
sirviesen como de memoria y despertador de lo mucho 
que le habíamos costado; y con esto se moviese á 
amarnos, y perdonarnos y hacernos siempre bien. Y el 
que en euanlo Dios, conm dice el profeta Isaías; no se 
olvida de nosotros, porque nos tiene escritos en sus ma¬ 
nos, también en cuanto hombre no se olvidará de nos- 
olros: porque en sus manos está escrito lo macho que le 
costamos, i como las tiene aj)ierlas con lo& agujeros 

3 ue hicieron los clavos i así las iiene abiertas y exlen- 
idas para henchirnos de su bendición, y llenarnos del 
amor, que muestra su costado abierto, d dulcísimo Re^ 
dentor, esto mismo- me obliga á que nunca jamás tne 
olvide de tí, poniéndote por señal sobre mi brazu, y 
sobre mi corazón ', para que ñus obras y deseos sean 
siempre sellados con el sello de. tu itiíinila caridad , pa¬ 
ra cumplir en lodo tú santa ley. Y pués mandaste al 
pueblo nebreo , que alasen, .como señal, en-su iwauo 
la ley , dada por mano de ángeles, para acordarse de 
ella * : cuánla mas razón es haga lo mismo con la ley, 
(|ue me fué dada por manos del Señor de los ángeles, 
agnjereadas con clavos -por mi amor ? 

cuarta causa fué, paca mostrar estas Hagas al eter¬ 
no Padre , t aplacar con ellas la ira é indignaciou que 
tuviese contra el mundo por nuestros pecados, haciendo 
ofieio de perpélu'o abogado y medianero nuestro *: poi¬ 
que si mirando Dios nuestro Señor af arco de) cielo, 
con La belleza de sus Ifes colores, aplaca su ira, y poV 

* Cant. 8. 6. * Deut. 6. 8. * 1. Joan. 2.1. 
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esta jseñal se acuerda de^ fio anegar otra vez al mundo 
con diluvio *: cuánto mas se .aplacará Dios nuesiro Se¬ 
ñor, viendo este arco dd cíelo empíreo Cristo Jesús,' 
con aquellas tres suertes de llagas en manos, piés y cos¬ 
tado, y le servirá este arco de señal y motivo para no 
castigar-al mundo, como-sus pecados merecian? Con 
este espíritu tengo ju demostrar al Padre eterno las 
Hagas de su Hijo, y'suplicarle por elfas, apl^ue la ira 
que tiene contra'mí, y contra los. hombres, diciéñdole*: 
Ó Dios, protector nuestro, mira el rostro de tu Cristo. 
Mira tambjen sus benditas manos y pies, y sü costádo : 
y por las llagas de sus sacralísimas mano/, concédenos, 
que las nuestras hagan sienrpre buenas obras; y pol¬ 
las de sus piés, qué los buéslros anden síempre buenos 
pasos; y por lá de su costado, que el nuestro esté siem¬ 
pre llagado de lu amor.. O abna aria, sigue el eonseio 
de la divina Sabiduría , y levantando los ojos al cielo 
cinpkeo, mira el arco^que allí está, y bendice al Señor, 
que le-hizo, porque es muy hermoso coa el adorno de 
sus colorés, rodea el cielo con un círculo muy glorioso: 
las manos del muy alto le abrieron y pusieron como está. 
Benditas sean las imnos que fábriearon este arco, pnr 
cuya Ordenación tendió las suyas en la cruz, con varie¬ 
dad de virtudes celestiales , para abrazar en señal de 
paz á lodos los escogidos, y cercarlos con et círculo de 
su protección, y después ’cólocarlos en el trono de su 
gloria. Amen. 

La qúinlá'causa fue, para provocarnos con estaS Ha¬ 
gas á que le amásenlos y obedeciéseitios, conociendo 
por ellas lo mucho que nos amó, y lo que pádpció por 
nosotros : de suerte, que la visU espiritual de estas lia-* 
gas que están ahora en el cueiq)o glorificadoiie Cristo, 
fuese un despertador eficacísimo de nuestras pelencias, 
para que todas se ocupasen en servicio de este Scñcrr, 
y por distas llagas, como arriba se dijó\ entrasen den- 

1 Genes. 9 li. a Psiil 83.19. 3 Eedes. i3.11 H. P. Mcd. Íi3.4.T)unto. 
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Iro de él á morar y estar unidas coa él, con unión dé 
actual ummoria, conocimiento y amor,, imaginando que 
desde, oí cielo les dioe *: Levántale y dale prisa, amiga 
inia y paloma mia, vuela apresurada birlos agujeros de 
la piedra, y á la aberlura de la paredentra en eslas 
llagas deaiii cuerpo, no ya feas y sangrientas, sino her¬ 
mosas y glorificadas. Si te: vieres acosada de los milanos 
infernales, huye á estas llagas, que ellas le defenderán 
de sustentaciones. Si futTcs^pcrseguklade las vanida¬ 
des, del mundo, y de las pasiones de lu carne, acógete 
«estas llagas, porque en ellas hallarás* casa de refugio, 
contra lodos tus temores. Si le vieren alborotada con 
cuidados y negocios, húrtales el cuerpo, y entra dentro 
de esla« llagas, donde hallarás'quietud, y descanso pa¬ 
ra lu espirilu. Si deseas conocerme y amarme con lodo 
tu corazón, llégale á eslas llagas y entra dentro de ellas, 
y'allí verás la.estima que tuve de lí, .y lo mucho que le 
amó, y do nú córazonjsaldráii.lales llamas de amor, que 
lolalmenlc alwasen el luyo , y le junten y Irailsfbrmcn 
en el mio'. Mira las llagas de mis manos^ y fortalece las 
luyas, para pelear por mi.gloria,, como yo peleé por lu 
s^lud. Mira la aberlura de mi costado, y ábreme el luyo 
dándome lodo lu amor, como j o me di lodo por tí. Mira 
las llagas de mis pies, y endereza4odos tus pasosa mi 
servicia, imitando Jos ;uios con persev.ei ancia, hasta que 
alcancea la corona. - . 

Eslas consideraciones y aféelos tengo de éjercilar, 
acoí’dándonie de las llagas de Gr'islo nuestro Señor : y 
para- mmai las mas de cerca, avivaré la fe de que las 
tiene su cuerpo gloiM'osísimo, no solamente en el cielo, 
'.sino emel- santísimó SacraiHcnlo del aliar : y que allí 
son como cinco firenles del Salvador, de las cuales ma¬ 
nan aguas de gracias y consuelos espirituales para Ip- 
dos los que se llegan con espirilu á ellas 

Punto TERCEiiQ. A eslas causas añado la úUima, 

'ÚHl. 2 i:]. ^ísiii. 12.3. 
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para confuDdií* el dia del jiíició á los condenados, inos^ 
Iráníoles las llagas ¿|ue-recibfá.por ellos y ei deseo i:}ue 
luvo de salvarlos, si por' su culpa no que<iara. A los 
cuáfes/como pondera saii'Aguslin ', dirá de esta ma¬ 
nera Veis aquí •al Hombre'cfue crüeificástéis , mirad 
las llagas nue lebicísleis, reconoced: el costado qüé alan- 
ceásleis, i4 cual por vosotros, y para vosotros fué abier¬ 
to, y con todo eso no quisisteis entrar por él. ErHonces 
será* el terri'ble llanto, que está profetizado de éstos mi¬ 
serables, viendo la ocasión que perdieron de salvai'sc, 
y la justa razón que tiene Cristo para condenarlos*, 

'Al contrario, con e^as mismas Hagas alegrará-Cristo 
nuestro Señor á los escogidos", no solaménleaqueldia, 
sino por toda ía eternidad, viendo en ellas claramente 
tantos motivos de añiar" al que las recibió por ellos: 
OSalvador amabilísimo, por estas llagas le suplico'hu- 
mildemente obres en^mí los efectos para cflíe las conser¬ 
vaste'en tu glorioso cuerpo , admitiéndome á entrar por 
ellas con alas dé paloma; y h morar en eHas >;onio en 
nido y lugar de mi descanso r .poitiué no quiero otrO' 
en esta vida, sino pensar en lo mucho que por mí hi¬ 
ciste y padeciste , amándote por ello , y obedeciéndote* 
con persev'erancia , hasta gozar de tí en la gloria, por 
lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XII. 

• / • 

DE LA APARICION Á LOS SÍKTK DISCÍPULOS, QUE PESCABAN EN EL 
MAR DE TIBEUIADES. 

Punto primero.— Estando juntos Pedro y 
otros cinco discípulos , dijo Pedro : Quiero ir á pescar. 
Respondieron los otros: Vamos todos ^ y subiendo en el na-' 
vio , no pescaron cosa en toda ayuella jnoche 

Aquí se ha de ponderar. Lo primera , como estos dis¬ 
cípulos fueron á pescar, parle por su pobreza , para 

* In lib. üeSym. «Apoc. 1. 7. » Joan II. 3. 
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leaer algo .que comer, parle por huir la ociosidad, por¬ 
que Qoera llegado el Uerapo de ocuparse en pescar hom¬ 
bres: y en<liciendo Pedro que quería pescar, los do- 
iiiás se"ofrecieron de acompañarle., moslrando en eslo 
la concordia y conformidad de- volunlades quelcoian 
en las obras de virtud. De donde sacaré deseo de {milar 
á estos pantos discípulos en el ejercicio de estas tres vir¬ 
tudespobreza-, calidad , y auioral trabajo, contraía 
ociosidad. . • * 

Lo segundo, se ha de popderar, como en toda la no¬ 
che no pescaron pez alguno, como lessucedió otra vez, 
cuando dijo san Pedro Per tolam nockm laborantes 
lúhil cíBpimMí. Habiendo, trabajado toda .la noche, nada 
Iremos pescado: para signiíicar, lo primero, cuán poca 
parle és la industria deí hombre tomada a solas, pai’a 
pescar las almits , y sacarlas deí pecado. De suerte que 
Pedro y Pablo, y cualquier otro, aunque .sea muy le¬ 
trado, y niuy santo , y gran predicador ,.lrabajai’á sin 
fimto, si estriba en sus solas fuerzas I y si Dios no acude 
á la pesca. Por esto dijo el .Apóstol *: Ni el que planta es 
algo, ni él que riegaf sino Dios que dá el aumento. Por 
lo cual se han de fundar en humildad los obreros de 
las.almas, si quieren que ^u trabajo sea de ^provecho; 
acordándose de loque dijojGrisló^: Sin mí, nada po¬ 
déis hacer. , 

También tiene misterio decir ambas veces, que era 
de noche , para significar el miserable estado que tenia 
el mundo antes de la venida de Cristo, Sol de justicia, 
con cuya luz se hace la pesca, y sin ella no se tace pa¬ 
cta. Además de esto se nos representa, que quien tra¬ 
baja estando en la noche de la ignorancia, y en las ti¬ 
nieblas del pecado mortal, no medra. ni sus obras son 
de merecimiento para la vida eterna. ¥ por esto dijo el 
real profeta David *: Vana cosa es levantaros antes de 
la luz : como quien -dice , antes que salga la luz de la 

* LUCU) 5. H. 21. c«r. 3. 1 .5 Joan 15. 5. Pial. llO. í. 
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dmn^gracia, en vana será lodo vueslro trabajo, por- 

a ne sin ella no podreis hacer obras dignas da luz. De 
onde sacaré la miseria grande del pecador que trabaja 
yñamedrii, cansad por pescar toda la noche de ^n mi¬ 
serable estado , y no saca provecho-alguno dé mereqr- 
míenló para la vida eterna, pdr^’iueauriqycpesqae.hV 
cienda,'hom’áy regalo, lodo esjó es nada, yes traba¬ 
jar nuiv/en vano, 4)ues al mejor liemportaha de foliar. 

IjO lércero, ponderaré lo que harían estos siete discí¬ 
pulos , vienda que no pescaban pez alguno; porque lle¬ 
vando su trabajo con paciencia , se acordarían de su 
' Maestro y de la fajla que les hacia su presencia, y es 
de creer que hablarían entre sí mismos de lo q-ue otra 
vez les había sucedido en aquel mar con Crtelo nueslro 
Señor, y suspifarian pojijl, diciéndole : © Maestro so¬ 
berano dmide estas ? Cómo nos dejas en este trabajo? 
Cómo'nb acudes á remediar nuestra pobreza? Qué ma¬ 
ravilla , se huían los peces* de las redes, pues tú buyes 
de los pescadores ? Ven, Señor-, y acércaleü nesólros, 
pplpque con In venida véndrá también kipe^ca queder 
séanioS. Estas palabras, ó otras semejantes tengo de 
decir én el espíritu ; cuando viere que mi .lrabaj.o essift 
provecho , contando que seré oido , porque oye Dios 
el deseo de los pobres. ' 

Ponto segundo. — Ala mañana estuvo Jesús en la n- 
hera\ aunque los discijkutos no le conocieron, y pregmióles 
si tenian algurrpescado; revendiendo que nú, díjoles-: ten¬ 
ded la red á la diestra del navio, y hüüaréis pesca, .Hi- 
cieronlo asi, y no podían traer la red^ por la muchedumbre 
de los peces. ' • . . 

Aquí se ha de ponderar. Lo primero , la caridad de 
Cristo nuestro Señor, en acudir al consuelo de sus ama^ 
dos discípulos, aunque dándoseles á conocer poco á 
poco , para que les entrase mas en provecho la vista, 
y para esto se puso en la ribera. No quiso andar sobre 
las aguas, ni entrar en el navio, para significa,!*que el 
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estado que tenia después de su resurrección , era esta¬ 
ble y ageno de toda mutabilidad y-alleraciom, (údena- 
do para vivir con perpetuidad en la tierra de tos vivion- 
' tes. Y aunque sabia que no babian cogido pez en toda 
la noche, ,hízose do nuevas, y pr^unlóles* si teuian 
peces , para provocarlos, con esto a que cpnociesen su 
necesidad , y la poca parfe que eran para recoger pe¬ 
ces sin su ayuda , poi’q’ue deseaba ckVrsela.liieg(), O IÍ 7 
beraiísimo íesus, qué de veces IJCgas á núesiras piier- 
laR, yjaos pides algo, no-tanto ppr lo que hemos de 
darte , cuánta po 4 * lo quo lú‘deseas darnos M Pides <á 
la Samarítana,que le-dé.un poco 4 ^ aguaporque tú 
deseabas darla el agua viva de tu giacia. Pides q,ue dcr 
mós limosna' ál pobre , porque deseas dar limosna muy 
copiosá al que se la diere. O si te diesok) que me pides 
con Ui inspiración , para que* tú me dieses^ lo que de¬ 
seas darme con ella 1 , ^ ' 

to segundo,, ponderaré como les naandó echar la red 
á ladieslra dal navio,, pará Síguifmar eJ próspera suceso 
. de aquella pesca que era figura db la pesca de las al¬ 
mas que haníde salir del mar dq este mundo, para la 
éleiOa bienavenluranj^a, en virtud de Cristo, que era 
diestra de Dios.'Y obedeciendo los discípulos á e^le uian-» 
dalo, pescaron gran muchedumbre.de grandes peces, 
para-que se vea la- eficacia de la obediencia , y cuán 
grap^erdad es laque dice^ Sabio*, queol varón obe^ 
dienlO'.hablai'á victorias ganando muc^has almas para 
Dios. Y eS mucho de considerar que en la otra pesca co¬ 
noció san PedfO'que Cristo era el que le mandaba echar 
k red, y obedeciéndole dijo: Jn verbo tuo laxabo reie \ 
En tu palabra y porta mandamiento tenderé la red, 
pera esta vez no conocia que era Cristo el que lo man¬ 
daba;'y con lodo esto rindió su juicio v obedeció /y 
sacó gran pescaV porque gusta mucho Cristo nuestro. 
Señol- de que obedezcamos á toda humana criatura por 

* Joán.ía T * Prov. ít. 28 . « Luo® 6 5. , -. 
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su amíJt'i y nos desnude idos denuQslro propio juicio y 
propia voluntad , por hacer la de los otros , en cosas 
donde no se vé poeado , y á veces suGedcnV qire esté- 
Cristo donde no pehsanios'queeslá, y que oljedeciendo 
al hombre obedezcamos á Grislo , qiré habla por su bo¬ 
ca y nos asegura, que si tendemos la red hácia tal 
parle , sacaremos pesca. 

Por lo cual eslatirlud de la obediencia me ha de ser 
muy familiar '^ si quiero 4ener prósperos sucesos como 
san Pedro , el cual por esto so llanwi Simón, que qbierc 
decir obediente; . . ^ 

Punto tercero. —El discípulo á quien amaba Jesús, 
dijo á Pedro: Dominas est, el SeTtores; en.úyéndoíá Pe¬ 
dro ^ ciñóse la {única y echóse en el mai\ Los demás Ueqa- 
ron con, eUnatió trayendo la red conr los peces: y mandán¬ 
doles Cristo-traeir ae los peces : -trajo Pedro’ la red ^,y. 
hallaron que e^'an ciento y cincuenta y tres muy grandes, 
y con ser tantos no se rompió la red: • 

* Aquí se ha de ponderar. Lo piimero, en los dos dis¬ 
cípulos san Pedro y. san Juan los afectos d4l fervoroso 
amor, así en la vida contemplativa como emia vida activa, 
el amor en los conleiirplalivos aguza la vista inlerior^del 
alma, para que como: Juan conozcan á Cristo , cuando 
olros no le conocen, y íes den noticia de el ■ pero el íuiior 
en los fervorosos de la vida activa, en conociéndole*, se 
abalanzan por seguirle. Y como san Pedro en joyendo 
decir , ef Señor es, dejo la red, y los peces y él navio,, 
y cubriéndose por la decencia ^ con su ropa , so arrojó 
á nado, por llegar presto donde estaba su Maestro, pa¬ 
reciendo que era mucha dilación ir al paso.dol navio. 
Así yo tengo de procurar seguir con fervor á Cristo-,- y 
desear llegar presto á la tierra de la eternidad , donde 
está , dejando por esta causa cuánto tengo , y arroján¬ 
dome á lodos los peligros y Irobajos dcTinar tempestuo¬ 
so de este mundo, y pareciendome muy espacioso el 
paso de los que siguen la vida común ,4eDgo de pro¬ 
curar apresurarme mucho inas.Google 
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Lo.segundo, se ha de ponderar k excelencia* misle- 
rioscidc esta pesca ^ /comparada con la oirá que liizo 
san Pedro cn,su pVimera vocación, porque aqoella fnc 
figura de fá pesca de- las almas para entrar en la Igle¬ 
sia , y creex en Cristo, y recibir su ley., y así no se hi¬ 
zo echamdo la red á la diestra del navio . sino á todas 
‘manos , diestra, y siniestra, recogiendo buenos v nva- 
los peces, grandes v peqircnos, y de ella se liLncíiieron 
dos navios, figura de los dos pueWos hebreo y gentil, 
debajo desuna cabeza Cristo,, -y sú vicario Pedro, y la 
reden que .se cogieron se iba rompiendo, porque en. 
esia.vida padece jquiebíW Y cismás la Iglesia, y la 
predicación de Cristo : pero la. pesca de éste día Sué la 
pesca, de los predestinados y escogidos,,^ para entrar 
en ¿1 cielo, y'por. esto se hace á la diestra del navio y 
noiá la siniestra, porque los escogidos han de estar á la 
mano derecha del Juez; todos son peces grandes en la 
santidad y pureza de vida-, porque en el cielo ningu¬ 
no es .pequeño : la red se trae á la tierra , donde eslá 
Cristo, que es ta tierra de los viyos, y no se íompcj 
porqxre no habrá entonces disensiones, ni cismas, ni 
cosa qu« les^ perturbe , pues ya los ángeles habrán 
aparlado los malos de los buen¿s^^, como di|o el Señor 
en la parábola de la red. O dichosos los peces que. en¬ 
traren en esta red para ser colocados en lavida eterna! 
Dichosas las aguas vi vas ,'ilonde se criaron y ^sustenta; 
mn, - alcanzando la ..perfecta salud y vida, aite Cristo 
les ganó O .santo profeta Ezixquiel, ouán bien cum- 
plidá eslá vuestra profecia con tanta niuchcdurnbío de 
grandes pecoe, cjue los pescadores de Jesús han pesca¬ 
do en estas aguas q-ue salen del lado derecho del tem¬ 
plo celestiaM Concédeme, ó dulcísimo Redentor, que 
viva yo en las aguas vivas de tu gracia , de moclo que 
sea sacado de ellas para la vida eterna. Aipen. 

Finalmente, consideraré como sallando en tierra los 

* Liif® 6. T D. Aug. qQaoar. 81. de div. * Matlh. 13: 43. * Kzcc. 41.1. 
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discípulos , meron> mas brasas y m pez sobre ellas » y 
pan. Dijoles Jesús ^ venid y cernid , y tommdo ei pan, re¬ 
partiólo con dios y también del pez. En lo cual résplati- 
dece grandemenle la afabilidad y liberalidad dei Rc- 
denlor para con sus discípulos, aparejándoles esle 
convite, y convidándolos á cpiiier con pau hecho de su 
mano niilcigrosanienle,-y con peces diferentes de los 
que ellos liabiah pescado , para significar, lo primero, 
cuán cuidadoso es de, dar comida y refección espiritual 
á lo^ que trabajan por su amor y obediencia > dándoles 
manjar de ángeles, y pan celesli^t que los confojie, 
echando con este regalo braSas sobre sus corazones , 
para que lodos se enciendan en su amor. ¥ lo segun¬ 
do , para significar que mientras üabajamos Fiosolrcts 
en la tierra , él nos está aparejando UH/Convile regala- 
díshno en el cielo, donde.él mismo nos convidará y ser¬ 
virá á la mesa, dándonos por manjar.su sacratísima di¬ 
vinidad y luimariidad ^ O bienaventurados los que-co- 
mieren este pan en el reino de Dios! Dichosos los q'^ue 
estuvieren con Cristo sentados á su mesa en el reino de 
Su Padre *! O si fuese yo uno de estos siete discípulos, 
lleno de los siete dones derEspirilu sánlo, con los cua¬ 
les dignamente pudiese haflaT-nm en esle convite. Reci¬ 
be , ¿buen Jesús > este nu deseo , y fortifícale con tu 
gracia, para que llegue á cumplirse en lu gloria. Amen, 

MEDITACION XHL 

DE COMO CRISTO NUESTRO SEÑOR EN ESTA APARICION HIZO 
A SAN PBÜRO PASTOR UMVERSAl, IIE SU IGLESIA , Y LE ÜIÓ* AUMI- • 
ttARLES DOCUMENTOS DE PKRPácCION. 

.Punto primero.—í- Acabada la Comida, di[o Jesús á Si¬ 
món Pedro 3; Simón, hijo de Juan, ámasme mas me es- 
tos ? Respondió : Si, Señor, hi sabes que te amo, vijole, 
pues, apacienta niis corderos: Dijole otra vez : Simona hijo 
‘ Lucac 14. Í5.« LucíE 22. 30. »Joan. 2.15. . 
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de Juan , amasme ? Respondió : Siy Señor, lú sabPs que U 
amo. Dijole tercera vez : Simón, hijo de Juan , ámasfne ? 
Jíntristecme Pedrd, porque tercera-vez le preguntó si le 
amaba , y respondió : Smor, tú sabes (odas las cosas , j. 
sabes que te amo.^üijole: apacienta mis ovejas. 

Aquí se ha dó ponderar, lo primero, como Cristo 
íincslro Señor habiendo ‘ pronielído cá san Pedro las 
llaves del reino del cielo , en premio de la iIusU*e con¬ 
fesión qufi hizo de su divinidad ; ahoixa queriéndomelas 
dar con -el primado sobre toda la Iglesia, le exaiiviiró el 
anrQr.^PregunlólesiJe amaba mas'qué lodos, para dar¬ 
nos á entender, qae los prelados han de ser excelentes 
enia fe^ y eminentes* sobre lodos en la caridad, y lla¬ 
móle por su nombre, Simón, que quiere decir obeílien- 
le, hi |0 de Juan^ que quiere decir gracia, ó hijo de Jo- 
ná, que quiere deeir paloma, significando, que con la 
feY caridad han de juntar la obediencia cón pléniiud 
dei^racia, y de EspírR^i santo. ' 

Lo segundo, le exajuinó tres veces en el amor, parí 
que con las tres respuestas recompensase fas tres nega¬ 
ciones que habia hecho: y como estas nacieron de so¬ 
berbia v presunción, anteponiéndose ásus cpndiscípu- 
los; así las tres respuestas dél amor, fueron acompañadas 
de humildad, no’alrcviéndbse á decir que amaba mas 
quedos otros, sino solamente que le,amaba, y aun en 
eso mismo éslába temeroso, y no se fiaba de su ciencia, 
sinOTeniitiólo á la ciencia ae Cristo, diciendo : Tú sa¬ 
bes que le amo : ¥ la tercera vez se entristeció con hu¬ 
mildad ,Hemiendo no supiese Cristo algo en contra de 
lo que él sentia de sí mismo, y asíle dijo: Tú > Señor, 
sabes todas las cosas^ y sabes si es verdad lo que digo. 
De donde sacaré cuán "agradable cosa es á‘ Cristo n ues¬ 
tro 'Señor la bumiídad, y el no presumir de sí, y cuán 
seguro es teñicr siempre de sí mismo, acordándomp de 
lo que dijo san Pablo *: No sé dé mí culpa alguna, pero 

» Muttb. 16.19. 1 1. Cor. 4. 4. 
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con lodo eslo no me tengo por justo; porque el que me 
juzga es Dios, y puede ser que él halle culpa donde yo 
no la hallo. 

^ También le examinó Jjes vece^en el amor, para sig¬ 
nificar que quien ha de ser pastor de sus ovejas ^, ha de 
estar muy arraigado en la caridad y en los Iros grados 
de ella , porq^ue ha 'd« ser perfecto en 1.a via purgaViva 
de ios~ principiantes, y en la iluminativa de los que 
aprovechan, y en la unitiva de los que han llegado á la 
perfección, siendo excelente en la pureza y limpiezíide^ 
corazón desnudo de culpas é imperfecciones, y en cP 
ejercicio-de das virtudes , y en la unión del ainor con 
las tres divinasíersonas^, y^^perfcclo en la caridad para 
con Dios, y para con los prójimos, y para consigo mis^ 
ino. O-Amado de'mi alma, eoncédemexjue eche hondas 
raíces en la humildad y caridad , de modo que alcance 
el fin de tus pco'ceplns . que-es amarte con puro cora^ 
zon^ Y con buena^conciencia ,^y eOn fe no fingida; per¬ 
severando basta la niuerle en la lealtad del veidaderó 
amor. ; ¿ 

Lo cuarto, ponderaré como Cristo rrueslro Señor; ha¬ 
biendo dicho dos veces á Pedro: Apacienta mis corde¬ 
ros ; la tercera veí dijo: apacienta mis ovejas< para 
significar que le hacia pa§tóT universal de siurebailo, 
no solamente de tos* fieles ordinarios ,* significados por 
los cofderoSj sino lambien de los que son madrcs^espj- 
rkuales de los oíros, figmados por Jas ovejas: como son 
los eonfosores, predicadoies, incie§tros, y lodos los de¬ 
más prelados interiores de la Iglesia, para que lodaclla 
fuese, ymm ovile, et¡ urttts pastor, un rebaño y un pas-- 
tór. Mas no dijo : Apacienta los corderos'^ó líis ovejas, 
sino ñus corderos y mis ovejas, para que entendiese (lue 
no era Seflor del ganado, sino vicario suyo, y que ha¬ 
bla de mirar pcíf los fieles, como por ganado de Cristo, 
príncipe de los pastores*, á quien habia de dar cuenta 


‘ D. Thom. 2. 2. q. 24. art. 0. * AdTIm.l. 5. » l.Pctr. lí. 4. 
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de su eficio^ como el mismo sau Pedro lo entendió , y 
deanes lo dejó escrito. * 

En lo cual resplandece grandemente la caridad dcl 
Salvador para con nosotros, pu^s por señal del amor 
que le tenemos., en recompensa de los innumerables 
beneticips que nos hace, pide á san Pedro que apacien¬ 
te aus ovejas, y que en eso muestre el arnor que Je tie¬ 
ne en amarlas, y tener cuidado de ellas. O Pastor sobe¬ 
rano, cuán grande es el amor que tienes á tus-ovejas; 
y cuánto deseaaque los pastores criados^tuyos las amen 
y apacienleu por tu amor: Yo^ Señor, deseo mostrar el 
amor que.teogo en apacentar tosx>vejas que lue has da¬ 
do decoro de mr mismo^ que son mis pptermias y senti¬ 
dos, rigiéndolas según el órd.en de tu divina voluntad: 
V del misino modo apacentaré las que me dieres fuera 
áe mí, por ser ovejas tuyas, pues basta ser tuyas, para 
quamire por elias;'mucno mas quosi fueran niias. 

üllimaiuenle, ponderaré, como le dijodres .veces': 
Apacienta mis pqrderos. y ovejas, para significar tres 
sperles de pastos que las ha de dar. Es á saber,npa- 
ciénlalas con.el espíritu, orando por días, con la lengua, 
•enseñándolas, y con la-obra dándolas buen ejemplo. 
Apaciéu’talas con doctrina, con sacramentos, y con ejem¬ 
plos de. buena vida^ ayudajidojas-con todas las obras de 
misericordia, así espirituales como corporales,, apacen- 
típado, no solo el espínlu-, sino ásus tiempos el cuerpo. 
Todo ésto encarga Cristo nuestro Señen á Jos pastores, 
amenazando lerribleinente por Ezequiel *, á los que no 
apacientan á las ovejas, síuo mismos, buscaodacn 
el oficio su honra é interés, y no el bien de las almas. 

Punto SEGUNDO.,—iuc/70 anadió él Soñor: Re nerdad, 
de verdad te diíjo^qUe cuando er^s mas mozo^ tú te cenias i 
é ibas donde querías: pero cuando te hams viejo i exten-- 
derús tus manos , y otro te ceñirá , y iievqrá adonde no 

» D. Bern. sor. 3. 4e resurrect. * Ezech. 34.3. 
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quieres. Esfo dijo significando fa muerte con que había de 
glorificar á'Dios*. . - 

Lo primero * se ha de ponderar, como Cristo nneslro 
Señor, debajo de csla narábola, descubrió á san Pedro 
la señaí cierta del vefcladero amor que le lenia, y del 
buea oso del olrcio de pastor que le encargaba, que 
era morir muerte de cruz, como el mismo Señor hania 
muerto, en confirmación de lo que dijo ®: Et buen Pas¬ 
tor dá su vida por jas ovejas, y ninguna mayor cari¬ 
dad hay quedar la vida por sus amigos: y así para que 
entendiese Pedro á lo que se ofrecía, cuándo dijo, que 
amaba mucho á Cristo, y lo que le ofrecía Cristo, cuan¬ 
do le dijo, que apacenlasó sus ovejas, añade, que mo^ 
liria en cruz. 

Lo segundo, se ha de ponderar, cl.espírilude esta 
paráboja, en la cual Cristo nuestro Señor toca dos mo¬ 
dos de Irabajos^y mortificaciones®. Unos , que el hom¬ 
bre loma por su elección, negando sus apetitos, casti^ 
gando su carne con penitencias y asperezas , y ofre¬ 
ciéndose á grandes trabajos , en los cuales el.hombre.se 
ciñe y aprieta á sí mismo; y aunque contradice á sus 
Hiclinaciones, pero vá adonde quiere, porque como 
ninguno le fuerza, toma los trabajos cómq, y cuándo 
quiere con su voluntad racional; y aun á veces sé nmi^- 
cía algo dé voluntad propia, porque el amor propio 
suele también ecliarse en las. cosas del espíritu. Este 
modo de mortificaciones es propio de los que son mozos 
ep la virtud, fervorosos», y fuertes de complexión', y 
por él han de comenzar los principiantes. 

Otros trabajos hay que nos vienen por mano ageha 
de los hombres que nos persiguen , ó de los deihonids 
que nos tientan, y atormentan, ó del’mismo Dios que 
los traza para nuestra morlifieacion , coma son enfér- 
medades y dolores, infamias , pobreza, y falsos lesfi- 

* Joan. 21.18.2 Joan. 10.11. ^ 1). Auij. iu illiíil.* Psal. W. Invoca me 
iii (lie IriPulalionls. * • 
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jiionios, y oirás persecuciones que se packeen poi* la 
iuslicia, como la padecieron los mártires^ En .eslas el 
nombre extiende sus manosr, ajwazánclolas, porque 
Dios lo quiere, pero otro es el que Je ciñe, enclava, y 
cruciíica, y lleva á donde.él úo quena, según -^u vo- 
luníad ñal’ural. Esle modo de trabajos es propio de 
gente anciana, y perfecta en la virtud, yJe concede 
nuestro Señor á'los que quiere hacer muy perfeolos, 
porque está limpio de loda voluiU^d .pro^a, y ño se 
hallapn él-sino la vqlunlad de Dios, el cual es "el'que 
principalmenle nos ciñe, alius le cingel. O dulcísimo Je¬ 
sús, si itt eres el quede esla manerk me ciñes, orde¬ 
nando, ó permitiendo el aprieto de trabajos que padez¬ 
ca, cíñeme ^omo quisieres con tu mano; porque aun¬ 
que me parezca áspera , no será para mí sino muy 
blanda, y pues tu le ceñiste abrazando cosas áspcim, 
y extendiste tus manos en lacrnz i á'dondcUe ciñeron 
^on duros clavos-, llevándole á donde tu voluntad natu¬ 
ral rehusaba, no es mucho que yo, tu siervo, me ciña, 
y sea ceñido, y llevado á donde .mi carne y voluntad 
propia nQ querrian ^ Estos dos modos de morliíicacioa 
heoeabrazar en lodo .género de cosas. El primero, bus- 
•cándole yo conforme á lo que dice David', Imllé tabu¬ 
lación , y dolor. El segundos aceptándole cuando vi¬ 
niere, según'lo que él mismo dice: La tribulación y 
la angusliamc hallaron. . 

Lo Imcero, ponderaré lo que dice el Evangelista: 
que san Pedro con esle modo.de muerte habia de cla- 
riíicar á Dios, porque Dios es muy glorificado de nos¬ 
otros, cuando de buena gaña padecemos por él. O di¬ 
choso yo si ñiereciese extender mis manos como Pedro, 
y que blro-me ciñese clarificando á Dios en tal modo 
'de niorrificacion I O dichosa mortificación propia, con la 
cual se dilata y acrecienta la gloria divina ! flíuera mi 
alma con la hiuci le de los justos ^ , y sean mis poslri- 

‘ D Aug Ul)¡ syp. i Nuuj 2.T. 10. 
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nieiias semejantes á las suyas, y no. níuepa con muer¬ 
te de cualquiera manera ^ sko con'aquella que mas ha 
dé clariíicar á Dios. 

Punto tercero .—Djcho esto, dijo el Señor á Pedro: 
Sígueme. Volviéndose Pedro , vió al discípulo á quien ama^ 
ba Jesús que k seguía , v dijo á Jesús: Señor ^ qué ha de 
ser de este ? Respondióle Jesús: Si yo quiero que se esté 
asi hasta que yo méka y quid ad te ? Qué te toca á ti sa¬ 
ber esto ? Sigíleme tú. ' _ 

Aquí.se ha de ponderaj-. Lo prin’iero, .como €rislo 
nuestro Señor levantándose de donde estaba sentado, 
comenzó á caminar, y dijo solo á san Pedro > Sígueme: 
paracon este hecho cóníirjiTarlo que le.habia dicho,dán¬ 
dole á entender, que le habia de seguir de otro modo 
diferente de los demás discípulos , no solameníe.en la 
vida evangélica y perfecta que todos abrazaron, sino Um- 
bien en el oficio de supremo Pastor*, y enoFniodo de mo- 
jir en cruz como él nlurió. 0 dulcísiiÍK) Maestro,, dfá mi 
alma: Sígueme en lo, muerte dé cruz> para que muriendo 
como tú en la tierra, llegue á reinar contigo eii el cielo. 

Lo segundo , se ha de ponderar, como san Juan sin 
decirle Cristo-nada, comenzó también á seguirle , por- 
.que la fuerza del amor que tenia á Cristo le llevaba Irás 
él, y no le consentía apartarse de su compañía» y tam¬ 
bién la santa envidia de ver que Pedro le seguia; en lo 
cual se nos representa un modo de vocación i ó llama¬ 
miento para sogu¡í;á Cristo sin palabras exteriores , el 
cual nace párle del amor y deseo de estar siempre con 
él, parte de ver el buen ejemplo de los que le siguen: es- 
pccialinentc cuando son nuestros amibos y conocidos, 
cuya conversión y jnudanza de vida ayuda mucho á la 
nuestra. Y este inodo tambieaagradará Cristo nuestro 
Señor, así como le agradó que san Juan le siguiese en 
este caso; y el mismo Señor inlerioriuenle le Uamó , y 
le Iraia , ¿rciéndole en el corazón: Sígueme , aunque 
no se to dijo con la boca. 
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Lo lercwo, se ponderar, que aunque Pedro con 
celo de amislad , porque amaba á*san Juan , deseó s^- 
ber lo que había de ser de él, y si había de morir muer¬ 
te de cruz, ó no : con lodo eso Cristo nuestro Señor le 
reprendió; porque este deseo iba mezclado con curiosi¬ 
dad demasiada-^ pretendiendo saber io-íjuc no le locaba, 
y lo que es ocirllo á solo Dios, cuando él no lo-revela, 
y así le dijo ; Puesto caso que yo quiérase quede así Juan 
hastaja fifi del mundo, cuando venga á juzgarle, qu^4e 
• vá4 ti ? Sígueme tú. Que es,decir: No pertenece á U 
cuidado, sino á mí que le amo, y tengo proyidencia 
de lodo lo que le loca: lo que á lí loca es seguirme del 
inodo.que le he dicho. En lo cual nos dá tres avisos. El 

( rimero , que no nosénlrometamos curiosamente en sa- 
er lo, que no nos loca con ningún tíluio aparénle de 
amislad humana. El segundo , que en lales casos deje¬ 
mos á la Proridencia divina el cuidado de lo que per¬ 
tenece' á nuesli’os deudos y amigos, fiándonos de que 
Dios mira;i'á por ellos. El* tercero , que dejados lOs cui-^ 
dados ágenos , alcndáraos á lo que nos loca, que es se¬ 
guir á Cristo en.el modo de vida para que nos ha.esco¬ 
gido , pues este cuidado bastó para todo el hombre, y 
en este se saman todos, porque si yo tengo cuidado de 
seguir á Qrislo, él le tendrá de m>, hasla llevai*me con¬ 
sigo al eterno descanso de su gloria: Amen. 

MEDITACION Xiy. 

DÉ LA APARICIOX-Á TOBOS LOS DISCÍPULOS 
ÉN EL MONTE DE GALILEA^, Y DK LAS COSAS QUÉ LES MANDÓ , 

- Y^ PROMESAS QÜE LES UIZO. 

t 

V ' ♦ • ^ - - * 

Punto priíiero. —Los once discípulos partiéronse á 
Galilea al monte que Jesús les Mbia señalado; y viéndole 
allí ^ ie adoraron , aunque algunos dudaron ^ 

Aqutse ha de ponderar. Lo primero , como los on- 

‘Mullll. 28. 1«. 
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ce apóstoles partiéndose para Galilea por mandaniienjo 
de Cristo nuestro Seilor , iban por el camino con gran¬ 
de gozo , con esperanzas-de verle mas despacio, y por 
inspiración del mismo Señor , iban dando noticia He su 
resurrección á lodos los discípulos qiip .estaImn deñ a¬ 
mados por Galilea , de los cuales, como lo apmila san 
Pablo S se recogieron mas de quinientos, \ subieron 
al mónte señalado , que se oree fue el monte tabor, es¬ 
perando allí la visita de su Maestro, En lo cual se nos» 
representa la caridad y celo de los apóstoles eaconvo- 
car á sus condiscípulos para que gozasen de esia dicho¬ 
sa vista, y también el fervor con que aquella multitud 
unida en caridad, subió al monte, dándonos á entender, 
que si yo quiero ver á Cristo con la vista de la contem¬ 
plación , y conocer sus misterios con luz celestial, he de 
prqcúrar subir al monte de la vida perfecta , y anhelar 
á la cumbre de la caridad y unión fraterna , porque esto 
cs lo que mas dispone para alcanzarla. 

Lo segundo |.)t)nderaré , cuán liberalment-e cumplió 
Cristo nuestro Señor la promesa que hizo á sus após¬ 
toles, de que se les moslraria en el monte de Galilea; 
y es de creer que les descubrirla algo de su gloria y res¬ 
plandor , como descubrió á los tres, delante de quien 
se transfiguró en aquel uiismo monte. O qué contentos 
y hartos quedaron aqueljos santos varones, y cuán de 
buena gana dijeron aquellas palabras que dijo san Pe¬ 
dro en la transfiguración: Domine, bonum eslnos.hicesse. 
Señor , bueno es quedarnos aquí contigo , sino es que 
otra cosa ordenes de nosotros. Todos los apóstoles le 
adoraron y reconocieron por su Dios ; y si algunos 
dudaron, fueron de los otros discípulos mas imperfec¬ 
tos que al principio tuvieron alguna duda,.pero con su 
presencia se la quitó , llenando i lodos de alegría. 

Punto* segundo. — Acercándose á ello^ Jesús, les dijo : 
Dada me es loda potestad en el cielo y en la tierra: Id por 

> l.Cor. 15. 6. 
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tedo el mundo , enseñad á todas las gentes, y prédicad el 
Evangelio á toda criatura. 

Aqiií se ha de ponderar, eorno Cristo nuestra Señor, 
por los niérilosde su pasión y muerte alcanzó, en cuan¬ 
to hombro, toda Ja poteslád 6n el cielo y en la tierra : 

a ue aunque era suya en- cuanto Dios, y por oiros 
IOS. títulos, se le debia por lannipii hipostática , y 
por ser cabeza de ángeles y hombres. Pero también qui¬ 
so ganarla por su punta de lanza , y por estoñijo á sus 
discípulos : Ahora se me ha dado toda potestad en el 
cielo yen la tierea. La potestad en el cielo, es para abrir 
sus puertas, y admitir dentro de efl á los hombres, dis- 
tiibuyéndolés las sillas, celestiales, y para mandar á los 
ángeles todo lo que quisiese en bien de sus escogidos. 
La potestad en la tierra, es para perdonar los pecados, 
trocar los corazones, y repartir sus gracias y dones es- 

E rrituales con nosotros ; V ambas cosas cumplió en su- 
iendo al cielo; llevando consigo , como dice David, 
cautiva la cautividad dedas almas justas , y repartien¬ 
do donesá los hombres. Gózome, Salvador rnióde vues¬ 
tra soberana potestad y doy muchas gracias al eterno 
Padre que osla dió , pues con tanta justiciada habéis 
ganado. Alégrate, ó alma mia de tener tan poderoso 
Redentor, y no dudes de servir á quien puede hacer 
cuanto quisiere en el cielo y.en la tierra. O Salvador 
mió, que tengo yo en el cietó‘? Y fuera de tí, qué otra 
cosa quiero yo sobre lá tierra? Tú me bastas para to¬ 
das las cosas, pues eatí, qoe todo lo puedes, las ten¬ 
go todas. 

Luego consideraré, como usando Cristo nuestro Se¬ 
ñor de esla potestad , mandó á sus apóstoles que fuesen 
por todo el mundo , y enseñasen á todas las gentes, no 
solo á los hebreos, sino á los gentiles, y no solo á los 
nobles y poderosos , sino á cualesquiera'por viles que 
fuesen, predicando el Evangelio á toda criatura, dan- 
>Psalm.ll.25. 
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do á lodos nolicia de los artículos de nuestra fe, así los 
que pertenecen á la divinidad y trinidad, como los que 
pertenecen á la humanidad. En lo cual se echa de ver 
como la voluntad de Cristo nuestro Señor es, como di¬ 
ce san Pablo S que lodos los hombres se salven y lle¬ 
guen al conocimiento de la verdad. Porque coíno la 
bondad del Padre celestial * se mueslrá en que este §o¡ 
corporal nazca para buenos y malos, y la lluvia caiga 
sobre justos y pecadores ; así la caridad de su Hijo se 
descunre en que el sol de su Evangelio alumbre á lo¬ 
dos los hombres del mundo, y la Jluvia de su doctrina 
riegue los corazones hmnanos de toda lá tierra, sin ha¬ 
cer diferencia de unos á otros, ni sin aceptar personas; 
porque todas son sus cnaluras. O Padre.amorosíánio, 
pues soy criatura luya, alumbra esté mundo abreviado 
que criaste, dando luz á ledas mis potencias, y riégalas 
con el rocío de tu soberana doctrina®, para que conozca 
á tí solo Dios verdadero, y al que enviaste al mundo 
Jesucristo tu Hijo, de tal manera , que obrando coníbr- 
nie á este conocimiento, alcance la vida eterna. Amen. 

Punto tercero. — Bautizadles en el nombre del Par- 
drey y del IlijOy.y de¡ Espíritu santo, ensenándoles á guar-- 
dar todas las cosas que qs he mandado 

Aqiií se ha de considerar, como Cristo nuestro Señor 
después que mandó á sus apóstoles ^ que enseñasen las 
cosas de la fe á lodos los hombres, que era conm cate¬ 
quizarles y disponerles para el bautismo, les mandó 
otras dos cosas. La primera fué , que los bautizasen en 
nombre del Padre ,y del Hijo, y del Espíritu santo; con 
lo cual trocó el rigor de la circuncisión en la blandura 
del bautismo , así como trocó las leyes , cuya entrada 
eran : porqué la circuncisión era puerta y entrada de la 
ley vieja, que era ley de temor y.de siervos, y así los 
cauterizaba y señalaba con una señal exterior ,"do|pro- 
sa y afrentosa, corlando parle de su carne ,-con derra- 
»1. Ad Tim. 2. 4. * Matlh.5.45. «Joan. n. 3. *WaUh. 28 .19. 
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iiiannenlo de saní^re. Pero eí baülismoes puerta y en¬ 
trada de la ley nueva , que es ley de gracia y dé a"nH)r, 
iey dé hijos, escrita priucipalmcole en siis corazones; 
y así los señala coh un lavatorio blando de agua , en 
señal del lavatorio interior del alma, donde les imprime 
el carácter ó señal del ci istianismo , y les comunica la 
gracia y caridad propia de hijos. De aquí 'es, que este 
bautismo se dá en nombre de la santísima Trinidad, 
porque, todas tr^s Personas hacen niaravillosos efectos 
en et bautizado. El Padre le loma por hijo adoptivo, 
heredero de su cielo, recibiéndole denajo de su protec¬ 
ción. El Hijo.de Dios, le toma por hermano y compa¬ 
ñero de su herencia, y de los merecimientos y frutos de 
su pasión , <recibiérídolc por su discípulo y amigo muy 
querido. El Espíritu santo, lomad alma por esposa su¬ 
ya , adornándola con las dotes de las virtudes sobrooa- 
lurales , desposándola consigo en fe, y caridad y mise¬ 
ricordia muy copiosa. Y toda lasañlísima, Trinidad la 
toma por su templo y morada, entrando dentro de ella 
con deseo de permanecer para siempre en ella , y de 
unirla consigo con unión de amor, á semejanza de la 
unión que tienen las tres divinas Personas en su divina 
esencia. Estos son los nombres gloriosos que Isaías lla¬ 
ma nombres nuevos ^ que pone Dios al bautizado y al 
a istiano que está unido con Cristo , y es Hijo , amigo, 
compañero y discípulo, suyo, y su alma esposa de este 
Dios infinito. Alábente, Señoj , todas las jerarquías de 
los ángeles , por la? innumerables mercedes que has he¬ 
cho á los hombres,'y les haces por medio de este sobe¬ 
rano Sacramento. Con qué le pagaremos la suavidad 
que tienes con nosotros, habiéndolas tú comprado con 
tu preciosa sangre? Tu cuerpo fué cauterizado con ter¬ 
ribles llagas para ungir mi alma en el bautismo con ex- 
cel^tes gracias, vistiéndola con la vestidura de tu gra¬ 
cia : mas qué digo, de tu. gracia ? Tú mismo eres su 

Msal.CZ. í. 
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vestidura, pues como dice el Apóstol * : Todos los que 
hemos sido bautizados en Cristo, nos habernos jicsUdo 
de Cristo; y pues úenáo suniidos en el agua, salimos re¬ 
novados con tu gloriosa resurrección: confirma en mí lo 
que has comenzado, renovando la'dignidad que me dis¬ 
te en el bautismo, para que llegue á gozarla cumplida¬ 
mente en la gloria. Amen. 

La segunda cosa que les mandó, fue que enseñasen 
á los bautizados, como habían de guardar todas las co¬ 
sas que les había mandado; como quien dice: nose han 
decoqténlar con ser bautizados, sino también han de 
vivir vida digna de la fe y gracia que les doy en el 
bautismo, guardando, no los preceptos y ceremonias 
que mandó guardar Moisés en su ley escrita , pórque 
lodo eso está ya abrogado , sino todas las cosas que yo 
os mandé cuando publiqué mi ley evangélica. De suer¬ 
te , que por este mandato Cristo nuestro Señor quitó de 
nuestras cervices, el yugo pesado de la ley vieja, de 
quien dice san Pedro en nombre de lodos los apósto¬ 
les*; que ni ellos, ni sus padres le pudierón llevar, y 
en su lugar nos pone el yugo suave y la carga ligera de 
Ja ley evangélica, con ofiligacion de^ue guardemos to¬ 
dos sus preceptos sin quebrantar 4 m uno solo. Gracias 
le doy , ó dulcísimo Maestro, por haber trocado e1 yu¬ 
go pesadísimo de Moisés, en el yugo suavísimo de tu 
Evangelio^, para descanso de nuestras almas. Justo es, 
Señor, que yo cumpla lodos tus preceptos, pues son 
pocos y suaves, puestos por tí, á quien tanto debo, por 
lo mucho que has hecho y padecido por mí. Deseo guar^ 
darlos, y enseñar á otros que los guarden, pues tú di- 
jisles , que quien hiciese y enseñase , seria grande en 
tu reino : ayúdame con tu doblado espíritu, para cum¬ 
plir ambas cosas que aquí has mandado. 

Punto CUARTO .—El que creyere y fuere 
rá saleo : el que no creyere , será condenad 

* Aíl Gal. 3. 2T. Ad Rom. 0. 3. * Actaum lS. 10 
«Uarc. 16.16. 
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Esla promesa y amenaza, añade Cristo nuestro Se¬ 
ñor , para alentarnos arcumplimento de lo que manda. 
No promete, ni amenaza bienes ó males corporales y 
temporales, como en ja ley vieja, sino bienes ó males 
espirituales -y eternos , que son gozar de la salvación 
que nos ganó con su pasión y muerte, ó carecer de ella 
para siempre; que es decir: El que creyere y fuere bau¬ 
tizado , y cumpliere fo denuás que os he mandado, al¬ 
canzará perdón de sus pecados, salud espiritual de su 
alma por mi gracia^ y después la vida eterna; y quien 
no cieycre, perderá todo esto; y así mismo quien cree 
eon la"fe‘, pero con las obras niega conocer á Dios, 
también será condenado. Porque no conforma la vida 
con la creencia, ni cumple con la obra lo que prometió 
en el bautrisino. O Dios de mi aloja, descúbreme los te¬ 
soros innumerables que están encerrados en esta pala¬ 
bra, será salvo, para que el amor de ellos me solicite 
á cumplir lodo lo necesario para salvarme, y también 
me descubre el abismo de miserias que está encerrado 
en esla palabra; será condenado, para que me aguije 
el temor de tan terribles males, euando no me desper¬ 
tare el amor de los celestiales bienes. 

> También ponderaré la infinita caridad y liberalidad 
de Cristo nuestra Señor, queriesplandece, en no haber 
dicho: Quien-no ci eyere, ni fuere bautizado, se conde¬ 
nará; sino solamente : Quien no creyere; para ense¬ 
ñarnos,, que aunque es verdad que quien deja el bau¬ 
tismo por desprecio, ó notable descuido, se condenará* : 
porque quien no nacé de agua y Espíritu santo , no pue¬ 
de entrar en el cielo, pero cuando el hombre tiene deseo 
de recibrríe, y^sin* culpa suya no puede, no se conde¬ 
nará, si tiene viva fe y dolor de sus pecados , porque 
ya espirilualmente está engendrado, é incorporado con 
Crisl^ en virtud de lá contrición y propósito de bau- 
tígiiy^y no quiso este Señor estrechar la entrada ea el 

‘ AdTilu.l. 16.* Joan. a. 5. 
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cifeto>á cosa que el liomlire capaz de razón, sin-culpa 
suya, noípudiese recibir ^ 

Punto qüintp .—Los que creyereiiy harán estas señales 
y milagros^. En mi nombre echarán los demonios: habla¬ 
rán nuevas 4engtuis: quitarán las serpientes: si bebieren 
alguna cosa mortal, no les dañará : pondrán las manos sd- 
bre los enfermos, y sanarán^. 

Esta promesa se puede ponderar en Ires senlidos. El 
primero, es á la letra de la facüllad quedió Cristo nues¬ 
tro Señora los ífetes-para hacer estos milagrosrcuando 
conviniese para la dilatación de la fe, y conversión de 
las almas. La cual potestad resplandeció mucbo en la 
primitiva Iglesia ; y ahora'también la concederá, cuan¬ 
do fuere menester paia su gloria: y es muy importan¬ 
te, (\ue esta fe y confianza esté viva en nosotros, pues 
es palabrainfalible de este Señor, que si tuviéremos fe 
como un grano de mostaza, y dijéremos á un monte, que 
se pase de una parle á otra, se hará, y nada nos será 
imposible. 

El segundo sentido, es de la facullad que el dia de 
hoy tienen los predicadores, sacerdotes y confesores, pa¬ 
ra obrar estas señales espirilualmente en lasalmaírde 
los íiéles: porque como dice san Gregorio ^: eclran de 
ellos los demonios Cuando los absuelven, y libran de sus 
pecados: hablan en nuevas- lenguas cuando con el es¬ 
píritu de Cristo, \ con lenguaje del cielo ks predican 
la doctrina de la verdad : quilan las serpientes, cuando 
echan de ellos las enemistades y rencores, v las aslur- 
ciasde Satanás: bébenel veneno, sin que les dañe, cuan¬ 
do conversan con los malos; y oyen sos maldades, sin 
que se les pegue mal alguno; ponen las manos sobre 
los enfermos, y sahan , cuando con sus amonestaciones 
y ejemplos esfuerzan á los flacos'cn la virtud. O Salva¬ 
dor delás almas, envía muchos obreros por eslB mon- 

* D. Th. 3. p. q. 08. art. 2. * Máttti.l7. Maro. 16. n. ^ flomil. 20. in 
Evaog. 
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do, que obren tales maravillas, eon las cuales la fe se di¬ 
late, y la caridiid se avive, y la gloria de tu Padre ce¬ 
lestial en lodos se acreciente. 

El tercer sentido, es de la potestad que tiene cada uno 
de los íieles para obrar en sí mismo tales señales en 
virtud de Cristo, porque como dice san Bernardo^: echa¬ 
mos los demonios de nosotros, cuando tenemos contri¬ 
ción y perfecto dolor de nuestros pecados: hablamos 
nuevas lenguas, cuando dejamos el lenguaje del viejo 
Adan terreno, y hablamos el lenguaje del nuevo Adan 
celestial^ ocupándonos en Ja acción de gracias, y en las 
divinas alabanzas, y en hablar siempre de cosas agra¬ 
dables á Dios: quitamos las serpientes , cuando apar¬ 
tamos de nosotros las ocasiones de tornar á pecar, y lo¬ 
do lo que nos puede emponzoñar en el corazón: bebe¬ 
mos el veneno, sin que nos dañe, cuando mal que nos 
pese sentimos las sugestiones y tentaciones de la carne, 
pero-no consentimos con ellas : ponemos tas manos so¬ 
bre los enfermos, y sanan, cuando curamos las enfer- 
'inedadcs de nuestra alma,>y sus pasiones, con el ejer¬ 
cicio de las buenas obras, y de las penitencias, yinor- 
lificacionés. Estas son las señales de los que creen como 
lian de creer; las cuales pueden hacer no en su nom¬ 
bre, sino en el nombre, y virtud de Cristo. O Cristo po¬ 
derosísimo y fidelísimo , éo tí creo, y en' tí espero , y 
así en tu nombre quiero comenzar estas maravillas, 
íiándomedeiu misericordia, que conforme á tu promc- 
sk, me ayudarás para obrarlas. 

MEDITACION XV. 

un OTKA PROMESA QUE IPZO ORISTO NTESTRO SEÑOR A SUS 
inscíprLos, de estar con ellos hasta la fin del mundo. 

Dichas las cosas que quedan referidas, añadió Cristo 
micslro Señor: Et ecceEgo vobiscim sum ómnibus diebus 
* Serm. 1. de Aseens. 
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tísque cá consummationm scbcuIí\ Mirad qoe y6 estoy 
con'vosotros lodos los dias, hasta la fin del inotído. Es¬ 
ta promesa es de las mas regaladas y gloriosasque Cris¬ 
to nuestro Señor hizo á sus apóstoles , y en cada pala¬ 
bra de clía hay mocho que considerar, ponderando quién 
es la persona que hace esta promesa, qué causas le mue¬ 
ven , cómo la cumple, con qué personas , con qué con¬ 
tinuación , y por cuánto tiempo': porque todo eslase 
loca en las «palabras propuestos , y la primera que es 
Ec e, nos convida á que las consideremos. 

Punto PRIMERO. — Lo primero, se ha de considerar 
las causas que tuvo Cristo nuestro Señor para decir á 
sus discípulos que se quedaba con ellos. La primera 
para consolarlos en la ausencia que habia de hacer, su¬ 
biéndose al cielo, y en la ausencia que senlian no vién¬ 
dole sino es de laíde en larde en estos cuarenta djas, 
como quien dice; aunque yo me voy al cielo, y-aun- 
que ahora os veo pocas veces, pero sabed, y tenrbd ppr 
cierto, que estoy con vosotros invisiblemente. No os de¬ 
jaré huérfanos sin padre, y sin consolador, porque aun¬ 
que no pie veáis, estoy con vosotros siempre tan pre¬ 
sente, cpmosi me vieseis. La segunda causa, fué para 
esforzarlos en la empresa que les encargaba enviándo¬ 
les por el mundo á predicar, y bautizar, y hacer mila¬ 
gros, asegurándoles, que siempre andaria" con ellos pa- 
.ra su ayuda : como si les dijera: no desmayéis por ve¬ 
ros Uacós para tan alta empresa, porque yo mismo estoy 
siempre con vosotros, fortaleciendo vuestra flaqueza; 
y yo tengo de hacer estas obras en vosotros, y os acom¬ 
pañaré donde quiera que fuereis, sin apailariiiede vues¬ 
tro lado. La tercera causa, fué para avivarlos en la eje¬ 
cución de lodo lo qive les mandaba, porque sabiendo 
que estaba con ellos presente mirando como trabajaban 
en su oficio, esta memoria les baria cuidadosos y dili¬ 
gentes en hacerle'sin follas étmperfecciones, antes con 
»MaUh.28.aO- 


Digitized by Google 



106 ^ PARTB V. UEblTACtOn^XIF. 

loda laperfeccien que pudiesen, como quien estaba á k\ 
mira de su Maestro y Señor , á quien deseaban agradar. 

Estas tres razones tengo de aplicar é mí mismo, ima¬ 
ginando como es verdad que por ellas me dice Cristo 
nuestro Señor: Ecce Ego tecum sum^ mira que yo estoy 
contigo presente, como consolador, y como ayudador, y 
como testigo de lo que haces; por lanío nunca le olvi¬ 
des de mí, sino siempre acuérdale que yo estoy contigo 
en tus trabajos para consolarle; en lüs mrníslerios y 
oficios para ayudarle; y en todas lusebras para juzgar- 
te-y galardonarle. O dulcísimo Señor, si tú estás con¬ 
migo, qué me puede fallar ? O Dios invisible, concéde¬ 
me que viva como si siempre le viera. No me dejes huér¬ 
fano, pues eres mi padre, ni me dejes desconsolado, pues 
eres mi consolador; asiste siempre conmigo, pues sabes 
que sin tí nada puedo, y contigo lo podré lodo; y ad- 
virliendo que me miras, se avivará mi tibieza con tu 
presencia. 

Ponto segundo. —Lo segundóse ha de considerar la 
grandeza de esla promesa que se encierra en estas tres 
palabras: Ego woiscum sum. Yo estoy con vosotros. 

Ponderando, lo primero, quién es este que dice , yo: 
No dice como áMoisés ‘: Yo enviaré mi ángel que vaya 
deíanle de tí, y le guarde en el camino, y le entre en 
la tierra de los cananeos, sino yo mismo, dice, estoy con 
vosotros, y os acompañaré en vuestra jornada, y os guar¬ 
daré, y entraré en la tierra de los gentiles. Yo, Dios om¬ 
nipotente, infinito y eterno, á cuya voluntad ninguno 
puede resislir. YoJvuestro Salvador, que vencí al demo¬ 
nio, despojé al infierno, y he destruido el reino del pe¬ 
cado, y la tiranía de la muerte Yo, á quien ha sido 
dada toda Ja potestad en el cielo, y en la tierra, os en¬ 
vió por el mundo como niL Padre me envió á mí, asis¬ 
tiendo con vosotros, como él asistió conmigo. Yo, vues¬ 
tro maestro, y protector, cuyopoder, liberalidad y amor 

1 BAOd. 43. 40. et 43. * Maltll. 28.18. 
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habéis experimenlado, y soy el mismo que solia: Yo es- 
loy coa vosotros, y soy vuestro conípañero invisible¬ 
mente, como hasta aquí lo he sido corporalmente. 

Y en decir, wbiscum íum, abraza lodos los modos 

3 ue hay de estar con ellos. El primero, es común á io- 
as las criaturas con las cuales está presenlísimo, dán.- 
dotas el ser, vida y movimientos que tienen. El segun¬ 
do, es común á todos los justos, con los cuales eslá por 
gracia,.dándoles la’vidá sobrenatural y las virtudes. El 
tercero, es especial á los muy escogidos , con los cuales 
está con particular providencia ^cuidando de ellos, y 
obrandio por ellos obras grandes y maravillosas. El cuar¬ 
to, es por el santisimo Sacramento del altar, en el cual 
asiste real v verdaderamente, en cuanto Dios, y en 
cuanto hombre para ser nuestra comida y sustento es?- 
piritual. De todas eslas maneras eslá nuestra Señor en 
su Iglesia cuidando de ella, y gobernándola , como el 
rey está eá su reino, el pHoto en su navio, el padre da 
familias en su casa, y el maestro en su escuela; f lodo 
esto promete cuando*^ dice : Yo estoy con vosotros: esto 
es, con vosotros que representáis líii Iglesia universal, 
y con vosotros que soí^ mis discípulos queridos , y con 
todos los que os imitaren y siguieren. Gracias te doy,^ 
d:ulcísrmo Jesús, por tan liberal y magnífica promesa 
como haces'á tu Iglesia, y álos discípulos de tu escuela. 
Dichosos aquellos con quien estás con tan regalados 
modos de presencia. O si siempre estuvieses comigo de 
esta manera , para que siempre yo estuviese contigo; 
sirviéndote y amándote sin apartarme de tí por todos los 
siglos. Amen. 

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar 
la continuación y duraciori de esta presencia, que se 
declara en las dos palabras postreras: Todos los dias, 
hasta da. fin del mundo. De suerte, que Cristo nuestro 
Señor es¿ con nosotros, no dias interpolados, un dia sí 
y otro no, sino IchIos los dias y todas las horas y mo- 
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inenlos del dia : y no por lieiiipo limitado de mil ó dos 
mil años, sino hasta que el mundo se acabe; en lo cual 
nos asegura que su Iglesia durará hasta la fin del muq- 
do, y por consiguiente sus leyes, sacramentos y sacrifi¬ 
cios : y así que el dia de hoy está con nosotros^i y el de 
mañana estará también hasta el dia postrero: y acabado 
el mundo, estará con los suyos mucho mejor, por otro 
modo mas excelente, que dure toda la eternidad. Por 
lodo lo cual tengo de dar gracias .á este Señor, y su¬ 
plicarle me haga participante de esta merced, que siem¬ 
pre en todo tiempo y lugar esleconmigo, siq apartarse 
ni un solo momento de mí, hasta la fin de mi vida, pro¬ 
poniendo no apartarme, ni olvidar de él en cuanto me 
doere posible, acordándoniede lo que dice san Agus- 
lin ^: Simt nuUwtñ est momentum , quo homo non fi'ua- 
tur, vel ntaiur pietate divina ^ sic nullnm debet esse mo~ 
mentum, quo eum prcesenkm ,h(Xbeat inmemoria. Como 
ningún momento de tiempo hay, en el cual el hombre 
ño goce y y se aproveche de la divina piedad ; así no ha 
de haber momenlo) en el cual no le tenga presente en 
sil memoriá. Justo es, Dios mió , que pues tú siempre , 
estás conmigo, y me tienes presente deJanle de tí, yo 
lahibien siempre esté contigo, y le tenga presente delan¬ 
te de mí. Mas porque esto excede á mis flacas fueras, 
concédeme por tu ¿racia lo que deseo , pues con ella 
mesera fácil lo que sin ella no puedo. 

MEDITACION XYI. 


ns VARIAS APARICIONES QUE HIZO CRISTO NUESTRO 
SEÑOR A StiS DISCÍPULOS , LOS CUARENTA DIAS QUE ESTUVO CON 
ELLOS , Y DHL MODO COMO I SPIIUTUALMKNTK ViSiTA LAS 
ALMAS, FIGURADO POR ESTAS APARICIONES. 

Demás de las apariciones que quedan referidas, es 
cierto haber liabido otras muchas, por lo que dice san 
* lo inaíiu. c. 20. el 1). Bern. de interior, dom. c. 0. 
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Lucas’: Que á sus discipulos.se mostró vivo cón. muchas 
señales, por cuarenta dios, aparedéndoseles y hablándoles 
del reino de Dios. En las cuales palabras sé han de con¬ 
siderar algunas cosas que locan á estas apariciones, 
ponderando junlaincnleel espíritu que eslá en ellas, en 
cuanlo representan las visitas espirituales que Cristo 
nuestro Señor hace invisiblemente á .las almas. 

Punto primero.— Lo primero se ha de considerar, 
como Cristo nuestro Señor por espacio de eslos cuaren¬ 
ta dias, aunque estaba, siempre con sus discípulos in¬ 
visiblemente, al modo que queda referido, pero de 
cuando en cuando*, para su consuelo * se les mostraba 
vivo, resucitado y glorioso, probándoles con varios ar- 

S uiiienlos muy encaces, ser el mismo que había muerto. 

ñas vecés dándoles á tocar sus llagas, otras comiendo 
con ellos , otras haciendo algunos milagros, como en¬ 
trar cerradas las puertas, y pescar muchedumbre de 
grandes peces ; y otras alegándoles razones v leslinio- 
nios de las divinas Escrituras , que.bablan de esto; y 
de esta manera los alentaba y consolaba, cada vez que 
se les aparecía. 

Esto mismo hace Cristo nuestro Señor con las almas 
de sus escogidos, con las cuales ai moda arriba di¬ 
cho , está invisiblemente lodo el tiempo de su vida, fi¬ 
gurado como dice san Agustín*, por eslos cuarenta dias, 
pero de cuando en cuando se les aparece : esto es, las 
visita interiormente , y las regala y consuela , dándoles 
algunas señales y testimonios de su presencia , con es¬ 
peciales inspiraciones y afectos de amor: con dulzuras 
y devoción sensible, que es refección del espíritu , con 
mudanzas maravillosas que obra dentro del corazón, y 
con ilustración é inteligencia de verdades de la Escri¬ 
tura que les comunica. Por osles argumentos, 
seipsum vivum , se les muestra vivo; y conocen que 

‘ Aclu. 1. 3. D. Th. 3. p. q. 55. art. 5. el 6. • Llb. 2. de corrsensu 
Evang. c. 4. D. Tb. 3. p. q 55. ar. 3. 
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quien eslá dentro de ellas es Dios vivo, y que como vi* 
vo obra en ellas tales obras. ¥ cuando comulgan ^algu¬ 
nas veces también se les muestra vivo de esta manera, 
dándoles señales de que han recibido el pan vivo , que 
bajó del cielo: porque les comunica alguna luz ó amor, 
ó deseos y propósitos de nueva vida, dolor de pecados, 
y afectos encendidos de devoción: por ios cuales cono¬ 
cen que lo que han- recibido no es pan solo, ni cosa 
muerta, sino viva. O Dios invisible, presentísimo y au¬ 
sentísimo , que á veces te escondes de manera, que pa¬ 
rece estás muy ausente, y á veces le descubres de modo 
que echamos de ver que estás muy presente. Ven, Se¬ 
ñor, á mi alma, y visítala con lü dulce presencia, mués- 
Iralemecomo Dios vivo y verdadero , haciendo en mí 
lalés obras, que den testimonio de quien tú eres. 
O Amado de mi coraion, concédeme que de tal ma¬ 
nera le reciba en el Sacramento, que luego eche dé 
ver que he recibido Pan vito, y Pan de vida mi alma 
ha tenido sed de tí., Dios fuerte y vivo, no la dejes. Se¬ 
ñor, hambrienta y sedienta, no quede seca y desmedra¬ 
da como si hubiera recibido cosa muerta. 

De aquí lengnde sacar algunos avisos. El primero, 

3 ue aiinque Dios eslá presente en todo lugar y dentro 
e mí; pero por mi culpa no se me muestra como Dios 
vivo, ni siento efecto de su presencia, ni rae acuerdo de 
él, mas que sino estuviera presente, ó como si fuera co¬ 
sa muerta ; y así he de procurar quitarlas culpas y con¬ 
gojosos cuidados que me impiden tanto bien. El segun¬ 
do, que muchas veces comiilgo, y no siento que reciba 
á Dios vivo, antes me quedo como si hubiera recibido 
cosa muerta, porque mi ruin disposición no merece, (jue 
Cristo nuestro Señor la consuele, ni obre en ella seña¬ 
les de su Viva presencia>El tercero, que los argumen¬ 
tos que deí Dios de su presencia, son argumentos de 
Dios vivo y verdadero, á.diferencia de otros que sue- 

*Psalm. 41.3. 
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le contrahacer el-mal espíritu, Iransfignrado en án¬ 
gel de luz, y con máscara de Dios, siendo Dio^fál- 
so y fingido. Y así tengo de suplicarle, que cuando 
me hiciere merced de visitarme, sea con efectos pro¬ 
pios suyos, librándome de los engaños de Satanás, y 
de I03 que suele tramar mi propio juicio errado v desa¬ 
tinado. / . ^ ‘ 

Punto segundo, -r-L o segundo, se ha de considerar, 
como en estas apariciones Cristo nuestro Señor hablaba 
con sus discípulos del reino de Dios. Unas veces Ira- 
yéndolesá larmemorja algunas cosas que les había di¬ 
cho antes de su muerte. Otras veces descubriéndoles 
nuevos misterios y secretos pertenecientes á los sacra¬ 
mentos , y saorificios, y modos del eullo divino, de los 
cuales muchos se conservan ahora por tradición. Otras 
veces, como maestro, les declaraba las divinas Escritu¬ 
ras, dándoles luz para qne las entendiesen.Finalmente, 
nunca les hablaba de cosas vanas, ó curiosas, ó imper¬ 
tinentes, sino solamente las que pertenecían aJ reino de 
Dios, esto es , á lá justicia, paz y gozo en el Espíritu 
sanio, para bien de su Iglesia'. Y en estas pláticas al-, 
gunas veces les reprendía por su incredulidad y du¬ 
reza. Otras veces fes alentaba y esforzaba , y les abra¬ 
saba el corazón en su amor, pero siempre"les dejaba 
con paz y consuelo, sin que se cansasen de oirle hablar. 

Esto mismo hace Cristo nuestro Señor, cuandoespi- 
ritualmenle visita las'almas, á las cuales siempre en 
estas visitas habla algunas palabras al corazón , confor¬ 
me á lo que dice David *: Oiré lo que habla mi Señor, 
porque hablará paz para su pueblo. Y á lo que dice por 
Oseas *: Llevaréla á la soledad , hablárela al corazón. 
Estas hablas son por inspiraciones é ilustraciones secre¬ 
tas , en las cuales no les dice cosas vanas , ni curiosi¬ 
dades impertinentes, sino solamente las que pertenecen 
al reino de Dios, á la justicia y santidad ^ y ejercicio de 

« Ad Rom. 14. n. « Psalm. 84. 9. a Ose® 2.14. 


Digitized by Google 



112 PARTB V. MBÜ1TAC10.\ lyi. 

ks virludes , á la paz de la toncicncia con Dios , con¬ 
sigo; y con sus prójimos^ y al gozo puro en el Espíritu 
santo, descarnado del gozo sensual y mundano. Unas 
veces les trae á la memoria cosas que han leído ú oido, 
dándoles vivo senlimienlo de ellas. Otras veces Ies des¬ 
cubre nuevas verdades, y Ies infunde nuevos afectos, 
que nunca habían tenido ; uñas veces les reprende de 
sus faltas y tibiezas, otras les exhorta y alienta á la per¬ 
fección , y por estas pláticas también se descubre , q 4 ie 
es Cristo el que habla, porque las pláticas del espíritu 
det demonio,, mundo y carne, son muy conirarias á es¬ 
tas *. O ainantísimo Salvador, ven al alma de tu siervo, 
.y visítala, y háblala al corazón , como sueles, del rei¬ 
no de Dios, para que cobre cada dia nueva estima y 
amor de-este réino, y nunca cese de buscarle , basta 
que le alcance con perfección en esta vida, y después 
ICí vea y goce claramente en la otra. 

Ponto tebcero.—Lo tércero , se lia dé considerar aL 
gunas propiedades de las visitas de Cristo nuestro Se- 
ñoivque resplandecen en esta aparición que hizo á sus 
apóstoles. 

La primera, estas apariciones no erán'conliauas, si¬ 
no interpoladas, y de cuando en cuando, aunquelá 
unos con mas frecuencia que á otros, por su mejor dis¬ 
posición , y por el mayor deseo de ver á Cristo.- Es de 
creer que á la Virgen nuestra Señora aparecía cada dia 
ó muy amenudo : á san Pedró mas veces que á otros, 
por su-mayor fervor y amor. Así también las vigilas de 
Cristo á las aliqas son inlerpoládas ó menos frecuentes, 
conforme á la voluntad del SeSor, que las visita , y á 
la dignidad y fervor de la que ha de ser visitada: y así 
á mi cuenta está tener siempre , como los apóstoles, 
un ardiente deseo de ver á Cristo nuestro Señor, y go¬ 
zar de su presencia y visita interior, no por mi .solo gus¬ 
to', sino porque le amo , y querría estar siempre con él, 

* En el punto 3. se dirá de esto. 


Digitized by Google 



DE TABIA^ APABICIOEES. 113 

por ef grande bien qne de aquí me resulla , y como la 
B^sposa puédó decir á los^ngeles y almas de tos Wen- 
ivenlurados': Adjuróos hijas de Jeriisalen, que si halla- 
redes á mi Amado le digáis como estoy enferme de amor, 
deseando Su dulce presencia, para "confortar con ella 
mi flaqueza. 

La segunda propiedad, es, que estas apariciónescran 
de repente, y cuando menos pensaban los apóstoles, du¬ 
raban poco tiempo , y á veces de repente se les desapa¬ 
recía , como á los discípulos de Emaús, dejándolos, co¬ 
mo.dicen, con la mielen la boca. Así lambien las vi- 
sifas-interiores suelen venir de repente , y cuando mas 
descuidados estamos ; y lambien suelen durar poco 
tiempo, y de repente se"acaban, porque quiére nues¬ 
tro Señor que andemos con esta continua mudanza, col¬ 
gados de su misericordia, y queun poco le veamos *, y 
otro poco no le veamos ; un poco estemos alegres con 
su presencia, y otro poco tristes con su ausencia, y de¬ 
seosos de que vuelva. Y así dice san Bernardo^, ífue 
en esta vida puede haber alegría con la presencia del 
Esposo , pero^no hartura, porque aunque nos alegra 
su visita, pero moléstanos la mudánfa; y,cuando vie¬ 
ne Est rara hora , brevis mora'", es pgeas veces, y por 
poco tiempo, porque este silencio que se hace en el cie¬ 
lo del alma justa, apenas dora media hora. En lo cual 
nos hemos de'conformar con la divina voluntad, cier¬ 
tos de que lodo vá encaminado á nuestro mayor pro¬ 
vecho. . 

La tercera propiedad, es, que así como las aparicio¬ 
nes no eran siempre á uñ mismo tiempo, ó lugar, ó en 
una misma Ocupación, sino en diferente^ porque á la 
Magdalena se le apareció en elTiuerto, junto al sepul¬ 
cro ; á dos discípulos en el camino de Emaús; y á los 
once apé.sloles en el cenáculo; á olios siete á la ribera 

* Cantic. 8. 8. * Joan. 1C. ic. » Ser. 32. in Caotic..'» Arpoc, 8. 1. D. 
Gfi'g. lib. 30. Moral, c. 12. 

V. . 
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(id mar; y á oíros en el monte, de Galilea : así también 
lasjvisilas interiores noiicnen lu^ar, ni tiempo, ni ocu¬ 
pación determinada, porque suelen suceder en la ora¬ 
ción ,-y en la lección, espiritual, en la mesa jó en el ejer¬ 
ció de alguna buena obra : á veces en el recogimiento, 
y en el dia de fiesta, y á veces ch el campo, y en el 
dia de trabajo, porque quiere nuestro Señor , (juc en 
lodo tiempo, lugar y ocupación, estemos aparejados de 
lal manera , que no pongtuuos Lmpedimentoá su visita 
y cousolaciom, y que siempre estemos colgados de su 
providencia , porque, spirüus ubi mítspirat ', el espí¬ 
ritu inspira donde.quiere, visitándonos con sus inspira¬ 
ciones , en el Jugar , tiempo , y ocasión que le parece-. 

La cuarta propiedad, es, que en estas apariciones al¬ 
gunas veces precedian visitas de tángeles, otras veces 
se mostraba Cristo nuestro Señor en diversa figura y 
Uaje , y poco á poco se iba manifestando ; y otras ve¬ 
ces de-repcnle se manifestaba del todo, ya con mucho 
resplandor/como á la Virgen nuestra Señora , ya con 
poco conforme á la disposición de las personas á" quien 
se aparecia; de la misma manera en las visitas espiri¬ 
tuales (le las almas .comunica nuestro Señor la luz, y 
conocimienla de su divina presencia, y los demás favo¬ 
res interiores, en varios modos, conforme á la ordena¬ 
ción de Sil clerjia Stábiduría , y á la disposición de las 
almas á quien visita. Lo que de nuestra parte hemos 
de prcicurar, es un ánimo genmosp, y confiado,.espe¬ 
rando y deseando de nuestro Señor, ño menos que á él 
mismo, y pidicíndole siempre lo mejor, y lo que mas 
le agrada , porque esta grandeza de confianza , .y esta 
geneiusidad de corazón , como dice san Bernardo^*, al¬ 
canza de Dios grandes-cosasV á imitación de un Mois(3S, 
que dijo á Dios : Odende mifii íewsum^, Muéslrateme á 
tí mismo, y oyó por respuesta: Ego ostendam íibi omne 
bonum. Yole mostraré todo el bien. Y deuuDavid, que 

‘ Jüdi» '3 8 2 Ser. 32. in Cuiitic. ^ EiOd. 33.18. 
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decía *: A U dijo mi corazoo, mi rostro le buscó, y tu 
rostro buscaré : y con esta determinación llegó á tanta 
alteza., que vino á decir®: Qué tengo yOen el cielo ; y 
fuera de tí, qué otra cosa deseo yo sobre la tierra? Es¬ 
tos. y otros efectos semejantes puedo despertar en mi 
corazón , diciendo á Cristo nueslro-Señor, unas veces 
como san Felipe ^: Señor, muéslrauos á tu Padre , y 
bástanos. Otras veces como la Esposa O Amado de mi 
alma , muéstrame donde apacientas, y sesteas á m^edió 
día ; descúbreme con tu lumbre celestial el lugar don¬ 
de aJ medio dia cóü ferviente amor dormiste el sueño 
de la muerte , y a donde con luz clara , como de me¬ 
dio dia , manifiestas á los bienaventurados tu soberana 
gloria *. ¥ descúbreme también los caminos del fervoí^, 
para que aproveche, y crezca en tu servicio, sin parar 
nasta que llegue á la luz del perfecta dia. Amen.. 

MEDITACION XYII. 

DE LA APARICION 1>K CRISTO NUESTRO SEÑOR Á SUS APÓSTOLES 
^ EL DIA DE LA ASCENSION. 

Punto primero. —Llegado el dia que Cristo nuestra 
Señor había determinado subirse á los cielos , como ha¬ 
bla amado á los suyos ®, que estaban en este mundo, 
al fin les dió mayores señales de amor: y para esto aquel 
dia se aparecid a los discípulos en el cenáculo , estando 
comiendo, y comió con ellos amigablemente, con gran¬ 
des muestras de amor: y laegp les dijo como aquel dia 
se habia de partir para su Padre: y es -de creer, que 
para consolarlos de la tristeza que esta nueva les Causó, 
renovó algunas de las razones que íes dijo en el sermón 
de la cena. 

Lo primero les diria Voy á aparejar lugar para 
vosotros y y otra, vez vendré, y os llevaré conmigo , para 

* Psal.20. 8. *Psal.'72.25.® Joan 14. 8>Gantlc. 1. 6. « Prov. 4. 18. 
*Jlarc. 10.14. LUCO) 24. 36. Aelu. 1. 4. 7 Joan. 14.2. 
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que donde yo estoy estéis vosotros. Como quien dice : Yd 
subo al cielo , para abrir sus puertas, y dar entrada á 
los justos que le han merecido, para que gocen de las 
moradas que están aparejadas en la casa de mi Padre: 
Alegraos, que yo volveré por vosotros en la hora de 
vuestra muerte', y os llevaré conmigo , poniéndoos en 
ct lupr aue mi Padre os tiene señalado. O Amado mió, 
subid en hora buena al cielo , pues es vuestro, y para 
Vos principaluienle fué criado ; pero no os olvidéis de 
volver por mi ,-pfira.que yo llegue á estar donde Vos 
estáis . ayudándome con vuestra gracia , para que sea 
digno de‘que me admitáis en vuestra gloria. 

Luego* les diria la otra razón ‘: Si mé amafs , habéis 
de holgaros , porque voy á mi Padre , porque mi Padre 
es mayor que yo : Que es decir: Si me teneis amor, ha^ 
bcis (fe holgaros de mi honra, y de mi contento, por¬ 
que subo á mi Padre, que está en los cielos, el cual es 
mayor que yo, en cuanto soy hombre, y me ha de 
honrar, y glorificar, poniéadome á su mano derecha, 
á donde goce.con quietud del reino eterno, que con 
mi pasión hé conquistado. Gózome,ó dulce Jesús , de 
que subáis á vuestro Padre , porcjue os amo mas que á 
mi, y deseo mas vuestra honra que la mia. Y pues 
vuestro Padre también lo es mió, tengo grande con¬ 
fianza que después me llevaréis á gozar de su divina 
presencia. 

Lo tercero , añadii ia también *: A vosotros importa 
que yo me vaya, porque sino me fuere, no vendrá el con¬ 
solador : pero si me fuere, yo os lo enviaré. Como quién 
dice: No solo importa ámi honra el subirme ál cielo, 
sino también á vuestro, provecho, para que se perfec¬ 
cione vuestra fe, y se levante vuestra esperanza, y se 
purifique vuestra caridad, y venga del cielo la.pleni¬ 
tud del divino Espíritu, porque si yo no subo, no ven¬ 
drá á vosotros el Espíritu santo: así poique está dccrc- 

‘ Joan, li 2j. * Joan lii. 7. 
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lado qae. ya suba primero, y desde aUá os le eavie, 
como tamJbien porque vosotros no estáis bien apareja¬ 
dos pararecibifle, porque estáis apegados con un-mo- 
do de amor carnal^ mi corporal presencia: y es menes¬ 
ter que os descarnéis de ella, para recibir don lan so¬ 
berano. Por tanto» alma mia , mira bien que tu Dios 
es espíritu , y quiere ser amado con amor espiritual, 
desnudo de todo resabio de amor propio. ¥ si amar la 
presencia corporal de Cristo, con amor menos puro, y 
algo interesado, impide la venida del Espíritu santo" 
cuánto mas la impedirá amarte á tí misma, ó á otra 
criatura alguna con-amor desordenado? O dulce Salva¬ 
dor, gobernad como'quisiéreis mi alma; y si.para su 
provecno es menester que os ausentéis de ella-, cuanto 
al consuelo sensible, hágase vuestra voluntad , porque 
cierto estoy que á su tiempo la daréis el Espíritu con¬ 
solador, con la plenitud que la conviene., para durar 
en vuestro amor. ^ . 

Ponto segundo. — Habiendo Cristo nuestro Señor 
consolado á sus discípulos , tes'dijo ^: Sedete in cimtale^ 
doñeeindmmni mrtute ex dita. Estaos quedos en la ciu¬ 
dad , hasta que seáis vestidos con la virtud de Ib allq. 
En las cuales palabras les promete la venida del Espí¬ 
ritu santo , pero con modo muy misterioso, como se 
verá ponderando cada palabra de por sí. . 

Lo primero, les dice, que’ se sienten y estén quedos ^ 
para enseñarles que la quietud del cuerpo y del espíri¬ 
tu con sosiego de corazón , es importante para recibir 
este don celestial, y también para avisarles que le es¬ 
peren con paciencia y espacio , sin apresurarse mas de 
lo que conviene , dejando el'Cuidado de esto á Dios , y 
á esta causa no les quiso señalar el dia en que les pen- 
saba enviar el Espíritu santo, ponjue cada dia le es¬ 
perasen , y le pidiesen , y se.aparejasen para recibirle: 
solamenle"les dijo que serian bautizados con el Espíi i- 

t Lucae 24. 40. 
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tu sanio *. Non fost vúultos ho$ dies. No de aquí á ran¬ 
chos dias, para que luviesen algún consuelo de que no 
seria niuy larga la dilación. De donde sacaré aviso pa¬ 
ra esperar con quietud y .paciencia laAenida del divino 
Espíritu , con la plenitud que deseo, remitiendo á la 
divina Providencia el dia de su venida , según aquello 
de Isaías ^: el que cree nose apresure. 

Lo segundo, les dijo, que se estuviesen en la ciudad 
de Jerusalen: y aunque parecía mas á propósito qiie se 
fueran al desierto ^ ó á algún monte apartado,.para es¬ 
perar allí con quietud la venida del Espírilu santo , no 
quiso sino que le esperasen en la ciudad , y en el po¬ 
blado , porque el Espíritu sanló no se les daba para 
ellos solos; sino para bien de todos los hombres*: y así 
convenia se les diese en lugar público , de donde pu¬ 
diesen salir luego á predicar la ley de Cristo, coníór- 
me á la profecía de Isaías , que dice ®: De Sion saldrá 
la ley, y la palabra del Señor de Jerusalen. Demás de 
esto" Dios nuestro Señor mas desea la soledad del co- 
. razón, que la soledad del cuerpo, y en anedio del bu¬ 
llicio de mucha gente, puede haber corazón quieto, y 
pacífico, y apto, para ver y recibir á Dios. Y quizá por 
esto, no sin misterio, esta ciudad aunque era populosa, 
se llama Jerusalen , que quiere decir visión de paz. 
O Príncipe de la paz, pacifica mi coraron y sosiega nú 
espíritu, para que en lodo lugar y tiempo pueda orar, 
levantando mis manos puras al cielo, esperando el don 
que me has prometido. 

Lo tercero, les dijo, que se estuviesen allí, hasta que 
fuesen vestidos de la virtud de. lo alto : esto es , de la 
fortaleza del Espíritu santo: en lo cual les dá á enten¬ 
der, que desu'cosecha están desnudos y desarmados; 
son flacos, pusilánimes y vacíos deJ espíritu y caudal 
que es menester para salir'por el imindp á predicar el 
Evangelio, y así que se han de estar quedos, hasta que 

» Actu. 1. 5. * Isal. 28.16. * Isai. 2. 3. 
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\engá sobre ellos él EspírRu santo, et. cnal los veslirá 
con su gnacia, y los armará con sus dones, y los foiii- 
licará con sus virtudes celestiales,, dándoles fortaleza, 
virtud y caudal paia csla empresa.-Y esta virtud viene 
de lo aílo, porque ella es alta y superior á todas nues¬ 
tras fuerzashumanas* : y porque toda dádiva nueva y 
lodo don perfecto, viene de arriba, del Padre de la!s 
lumbres, que mora en las alturas. De donde sacaré dos 
avisos. El primero, que importa mucho fundarme en hu¬ 
mildad, reconociendo mi desnudez y flaqueza, porque 
de mi cosecha , ni tengo vestiduras/ ni armas bastan¬ 
tes , ni me puedo vesth-de ellas si otm no me viste , co- 
iiio-á un niño. Y'por éstaCrislo nuestro Señor no dijo; 
estaos quedos hasta que os vistáis, sino hasta que seáis 
vestidos. El segundo aviso , que es temeraria presun¬ 
ción salir á estas graves empresas antes de tener esté 
caudal, y ser vestidos de la virtud de ío alta, pórque 
quien safe á pelear sin armas, contra.fuertes enemigos, 
será destruido de ellos. O Padre*de las lumbres, de 
quien proceden todos los dones celestiales, pobre soy 
en lu presencia, y niño pequéñuclo, de tal modo , que 
ni tengo vesíiduiu, ni me la puedo vestir, si lu mise¬ 
ricordia no hace lo uno y lo otro conmigo. Vísteme, Se¬ 
ñor, con la virtud de lo alio, para que con ella pueda 
acometer altas empresas de tu servicio , y .no {>ermilas 

3 lie sin ella lenierariamcnlc me arroje á lo que no piic- 
0 , porque si quiero volar sin alas , en lugar de subir 
á lo alto, la soberbia me despeñará enrío profundo. 

Ultimamente ponderaré, que en decirles Cristo nues¬ 
tro Señor ,'que se estén quedos hasta que seau vestidos 
con la virtud de lo alto , les dá á entender que en reci¬ 
biéndola, luego han de salir á su empresa; pues como 
es vicio de temeridad salir antes de recibir csta vir- 
tud , así siírá vicio de pusilanimidad no salir después de 
recibida , como salieron los apóstoles, y se veiá'Cn la 
mcdilacioQ 
Wacob. 1. n. 
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^ Ponto tercero. —Dicho e&to S eduxit cós foiñas in 
thmia: meólos fuera de la dudad á Betania ^ al mon¬ 
te que se llama de las Olivas \ 

Aquí se ha de considerar, conáo Cristo nuestro Señor 
dijo á lodos los discípulos que. estaban en el cenáGolo, 
que se fuesen luego á Beiania, al monte de las Olivas, 
jmrque desde allí habian de subirse al cielo, no consta 
si él mismo.los sacó v acompañó algún rato, dejándose 
ver de dios, y no de los otros hombres que pasaban 
por el tjamino, ó si se desapareció , y ellos se faeron 
solos. Como quiera que haya sido, los apóstoles cum¬ 
plieron luego el mandattMenlo de Cristo nneslro Señor. 
1 es de creer, que á la salida del cenáculo, se acorda¬ 
rían de la salida que hicieron para el huerto de Gelse- 
man^, que estaba á un lado del monte de las Olivas, lle¬ 
nos de grandes tristezas y congojas, lemblanda de míe-: 
do, por los Irahajosque esperaban cdn la muerte des» 
querido Maestroí Pero ahora saldrían con grandes an¬ 
sias , mezcladas de ki isteza y alegfíá, esperando su glo^ 
liosa subida al cielo,, y con este fervor caminarian con 
paso apresurado al lugar que les estaba señalado. 

Lo segundo, se ha de ponderar , que Cristo nqestro 
Señor escogió para subir al cielo el monte Olívele, á 
donde oró á su Padre con agonía y sudor de sangre ,-y 
á donde fué desan)parado de sus apóstoles, entregado 
por Judas á sus enemigos, preso de los judíos, alado coa 
«Igas, y hollado con sos pies, y de doode sálió á pade¬ 
cer las Ignominias de la cruz, quiere subir á gozar las 
grandezas de su gloria , para que entendiese, que por 
estos trabajos ganó el cielo qúe ibaá poseer : y para 
que yo entienda , que si tengo paciencia , lo mismo que 
fuere principio de mi humillación ,»lo será de mi exal- 
lacion, y de los trabajos lemporáles , subiré á los des¬ 
cansos eternos. También para esta subida señaló á Be¬ 
iania , que quiere decir casa de obediencia: y al mon- 

» Lucac 34.50. * A<ítuum 1. U, 
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te de las OlUas, aue répreseela la cumbre de la mise¬ 
ricordia y caridad , para significar, que todas las cosas 
que hizQ desde que encarnó, basta que subió á los cie¬ 
los, fueron por obedecer ásu Padre , con perfeclísiina 
obediencia , en cuya casa siempre vivió, sin apartarse 
de ella. ¥ todas también fueron por el supremo fin de 
la caridad y misericordia, para bien de los hombres, 
por su amor, y por librarlos de sus miserias. Y junta¬ 
mente nos enseña, que el camino para subir al cielo es 
Belania, y monte de Olivas, cas£Lde obediencia y cum¬ 
bre de caridad y misericordia, caslificando, como dice 
san Pedro', y pacificando nueras almas con obedien¬ 
cia de caridad. O Hijo unigénito del Padre, que por los 
caminos de la obediencia y caridad subiste á sentarle 
á su mano derecha : suplicóle me favorezcas, para que 
toda mi vida more en casa de obedieníjia, sin aparlar- 
ine un punto de. tu voluntad, procurando siempre subir 
á lo mas alio de la caridad y misericordia , hasta que 
llegue á subir conligo á lo alio de .lu rpino , donde le 
vea y goce por loda la elernidad. Amen. 

MEDITACION XYIII. 

DE LA ASCENSIÓN DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto pbímero. — Estando lodos los discípulos, y la 
Virgen santísima en el monle de las Olivas *, moslróse- 
les Cristo nueslro Señor con nn rostro mas resplande¬ 
ciente y amoroso que solia , y en lugar de los abrazos 
que se suelen dar los que se aman, cuando se aparlan 
unos de otros, consintió que iodos besasen sus sacratí¬ 
simos piés y manos , saliendo desús llagas un olor sua¬ 
vísimo queles confórlaria el corazón : llegarla primero 
la Virgen nuestra Señora, la cual con título de madre, 
besana la llaga del costado, deseando entrar dentro del 
Hijo, para subirse con él al ciclo, si le fuera concedido: 

* Pct. l. 22. * D. Tb. 3. p. q. 5". Marc. tC. Luc® U. Actuum. 1. 
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mas confio eslaba muy resignada en la divina voluntad, 
no quería oirá cosa mas de lo que Dios quería. Llegó 
luego san Pedro, y san Juan, y los denrás apóstoles, y 
discípulos, locándole lodos con grande reverencia v 
devoción. 

Luego dice san Lucas ’: Etevatis manibus. benedisñt 
m, (jiie levantando las manos, h)s bendijo. Dos cosas 
hizo Cristo nuestro Señor. La primeila fue, levantar las 
manos en alio, para significar que la bendición que pre- 
lendifi. echarles, no era en bienes de laHierra, sino en 
bienes del cielo, y que había sido ganada por«u pasión 
y muerte, levantando las manos en la cruz: y levantó 
ambas manos, porque ambas fueron clavadas en ella, 
y para significar la largueza de su bendición, ofiecién- 
dOnos á manos llenas, los bienes de gracia y gloria. De 
donde sacaré grandes afectos de alabanza y agrade¬ 
cimiento, diciendo como san Pablo Bendílo sea Dios, 
Padre de naestVo Señor Jesucristo, que nos beridijo con 
toda bendición espiritual en las cosas celestiales, por su 
Hijo. O Cristo bendilísimo, por el dolor, y amór exce¬ 
sivo con que levantaste tus manos en la cruz, para ga¬ 
narme las bendiciones celestiales, le suplicó las levantes 
aTiora para echarme tu copiosa bendición: Concéde¬ 
me, Señor, que levante yo las mías al cielo con oracio¬ 
nes, y obras tan perfectas, qué merezca levantes tú las 
tuyas, para bendecirme con ellas. 

Lo segundo, dice san Lucas, que les bendijo, decla¬ 
rando con palabras los bienes que deseaba y pedia pa¬ 
ra ellos. ¥ aunque nívsabemos las palabras que dijo, ni 
los bienes que deseó y pidió para ellos, puede ser que 
haya dicho aquellas palabras con que mandaba Dios 
que bendijesen á los hijos de IsraeP: Bendígaos el Se¬ 
ñor, y él os guarde: mnéslreos stí divino-rostro, y lenr- 
ga misericordia fie vosotros: convierta su faz para.mi¬ 
raros con buenos ojos, y concédaos sur paz para siempre. 

» LUCÍC^. 50. «Ád. Epli.1.3. 3Num.C.Í4. 
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O quizá repeliria parle de la oración que hizoen el ser¬ 
món de la cena,<}ue fué la suprema bendiciou que les 
podia «char, diciendo á su elerno Padre *: Padre sanio, 
en lu nombre, y con Ui virtud, guarda y ampara estos 
que me diste, para que sean una cosa, como yo y tú lo 
somos; y después suban á donde yosubo, pa,raq\ie vean 
la claridad que me diste, y el amor que me luyisle an¬ 
tes de la creación del mundo ; y como la bendición de 
este Señor no es de solas palabras, sino de obras, ha¬ 
ciendo lo que dice: juntamente les llenaria de aquellos 
bienes cdesliales, que pedia para ellos. O dulcísimo 
Jesús, á quien lodos los ausentes estaban presentes en 
aquella hora, dadiire parte en esta vuestra bendición, 
pues de ella está colgado lodo mi remedio: no sea yo 
como el reprobado Esaú, que no alcanzó la bendición 
cumplida de su padre Isaac. Bendecidme, Padre mió, 
por la despedida, no con bendición de la tierra, sino 
con bendición del cielo, porque no me hartan los bie¬ 
nes terrenos sino solamente los celestiales. 

Punto segundo. —Dada la bendición , comenzó el 
Salvador poco á poco á levantarse de la tierra *. Et fe- 
rebaturinccelum.é iba subieirdo al cielo, no como Elias*, 
arrebatado de un carro de fuego, sino con su propia 
virtud , llevado del fuego de su divina voluntad y ma¬ 
jestad, cuya inclinación es subir á'lo alto, como su pro¬ 
pio logar." Iban con él acompañándole, todas las almas 
de los|uslDs,.y muchos Coros de ángeles , que bajaron 
del cielo para subir con él; los discípulos lenian enda- 
vados los ojos del cuerpo y del alma en su Maestro, con 
tres afectos encendidísimos. El primero de admiración, 
viendo una cosa tan nueva, como era subir un hombre 
por los aires con tanta suavidad y facilidad, y con mues¬ 
tras de tanta grandeza. El secundo de alegría grandí¬ 
sima , -gozándose de la gloria de su Maestro , y de la 
divinidad que en él resplandecía. No rasgaron sus ves- 
i Joan, n.' U. * Lucae 24.61. Actü. 1.9. » 4. Reg-. 2.11. 
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liduras por tristeza, como ri^sgó las suvas Elíseo, cuan¬ 
do vió que SQ maestro Elias era llevado al cielo , anles 
darían salios de placer, con el gusto de verle subir coa 
tanta majestad. El tercer afecto era un enliañable deseo 
de seguirle , y subirse con él , porque los corazones se 
iban Irás su Ámado; cumpliéndose aquí lo que estaba 
profetizado ‘: subiendo á lo alto llevó cautiva la cauti¬ 
vidad. Dos suertes de cautivos llevaba Cristo consigo, 
unos real y verdaderamente en sus propias personas, 
como eran los justos que sacó del limbo ; los cuales le 
siguieron hasta el cielo impíreo. Pero demás de esto, lle¬ 
vaba cautivos los corazones de su Madre y de sus dis¬ 
cípulos , los cuales le seguían con el deseo, atados con 
las cadenas del amor, sin poderse de él apartar. O quién 
me diese que fuese yo uno de estos cautivos de Jesús! 
O dulcísimo Jesús, llevad con Vos mi corazón cautivo 
al cielo, .para que esté allá siempre en.vuestra compa¬ 
ñía! Gózome de que subáis por esos aires volando como 
águila, y provocando á vuestros hijos á que vuelen con 
Vos,’. Daqme, Señor, alas de águila, con que vuele en 
vuestro seguiraienjo, poniendo mis pensamientos y de¬ 
seos en solo seguiros , pues fuera de Vos jjadá quiero 
sobre la tierra, ni deseo mas que gozaros en el cielo. 

Punto tercero.. — Estando los discípulos mirando á 
Cristo nuestro Señor como subia, una nube le recibió y se 
lequüó dfi los ojos*. 

Aquí se ha de considerar el misterio de esta nube; 
la cual en llegando Cristo nuestro Señor cerca Je la re¬ 
gión del aire , le recibió dentro de sí, á vista de los 
apóstoles. Y es de creer, que seria una nube muy her¬ 
mosa y resplandeciente , cual convenia para significar 
la majestad del Señor que subia en ella, y tahermo¬ 
sura del cielo á donde iba^ cumpliéndose lo que estaba 
escrito*: Pones tu subida sobre una nube , y andas so¬ 
bre las plumas de los vientos , que es decir: Sírvesle 
Í psai. 61.10. Ad Bpá. 4,8. • Peut, 38. tí «Actuma 1.0. ^P8al. 103.3. 
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de 4as nubes como de carros triunfales , para subir vo¬ 
lando por esos aires , con grande pompa y majestad. 
O qué alegría senlirian los apóstoles con la vista de este 
glorioso Carro , en que iba su Maestro! Y aunque no 
dieron vocjescomo Elíseo , coando vió subir á Elias en 
el carro de fuego, porque la suspensión del espíritu les 
quitaba el uso de la lengua, pero Cada uno diría en su 
corazón lo que dijó Elíseo': Padre mió, Padre mió, carro 
de Israel y guia suya. O Padre mió amántísimo., for¬ 
taleza y defensa de los verdaderos israelitas, fuertes en 
servirte, y cuidadosos en contemplarle, á dónde te vas 
y me dejas? O,Padre mió dulcísimo, gobernador y pro¬ 
tector de los que confian en tí, admíteme en ese carro^ 
triunfal; dame entrada en esa nube resplandeciente, 
para que te siga siquiera con el espíritu, y entre á con¬ 
templar lá gloria de tu soberana majestad. Lo segundo, 
se ha de ponderar, como habiendo Cristo nuestro Se¬ 
ñor subido un ralo en esta nube, ella misma le encu¬ 
brió , y quitó de los ojos de sus discípulos : en lo cual 
esta nube representa lodo aquello que nos impide ver 
á Cristo , y nos hace* perder de vista á Dios, lo cual 
sucede en dos maneras : unas veces es por nuestra cul¬ 
pa , y entonces nuestras culpas son las nubes, las cua¬ 
les ponemos entre nosotros y Dios, y son grande inape- 
dimento en la oración y contemplación, según aquello 
de Jeremías qüc dice^: Pusiste delante de ti una nube 
para que la oración no pase al cielo : y pues yo puse 
esta nube , á mi cuenta está, con la divina gracia, qui¬ 
tarla por medio de la penitencia y mortificación , exa¬ 
minando en particular si es nube de soberbia, ó de co¬ 
dicia, ó de algún amor desordenado ó criaturas, y apli¬ 
cando medios eficaces, para deshacer lo'que.tanto bien 
rae estorba. Otras veces se pone esta nube sin nuestra 
culpa , por providencia de Dios, el cual como á ciertos 
tiempos se nos descubre, así también á ciertos tiempos 

‘ 1. Rcg. a. 11 * TUren. 3. ii. 
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se nos cubre , y quiere que no la, veamos, por la suav« 
coivlempljicion de su presencia, para que acudamos á 
Giras cosas de su servicio. Y generalmenle la flaqueza 
de nuestra carne, la cortedad de nuestro enlendiniienlo, 

Í la inucheduiiibre de cuidados y necesidades que pa- 
ecemos en osla vida mortal, son como nubes que nos 
estorban poder contemplarle, con la cl/iridad y conti¬ 
nuación que deseamos, como las pubes que pasan á 
menudo por el aire nos quitan la vista del sol. O Dios 
infinild , que moras en una luz inaccesible á los morta¬ 
les \ quila de mi alma las nubes de los pecados que yo 
he puesto,, y deshaz los nublados de las tentaciones y 
turbaciones que padezco, para que pueda contemplar 
tu gloria en esta vida mortal, hasta que llegue á verle 
cara á cara, sin impedimento de nube alguna en la vi¬ 
da eterna. Amen. 

, PüJNTO CUARTO. — Dcspucs quc los apóstoles perdie¬ 
ron de vistaá Cristo nuestro Señor, nomo estaban tan 
admirados y enagenados de sí, no por eso dejaban de 
mirar al cielo , y se estuvieran en aquella éxtasis mu¬ 
cho tiempo, si el Señor no proveyera quien los desper¬ 
tara^. Luego vinieron dos ángeles en forma de varones ^ 
con vestiduras muy blancas, y les dijeron: Varones de Ga¬ 
lilea , qué hacéis aquí mirando al cielo ? Este Jesús que se 
partió de vosotros , así volverá , como lo visteis subir al 
cielo. En las cuales palabras los ángeles dieron dos ma¬ 
ravillosos avisos á lo§ discípulos, y en ellos á nosotros. 
El primero, que la suspensión, y admiración y fos de¬ 
más afectos de la divina contemplación en esta vida, se 
han de lomar coa medida y lasa , porque no son fin 
último, sino medio para cumplir mejor la voluntad de 
Dios y las obligaciones de nuestro oficio: y así por 
modo de reprensión, les dijeron los ángeles: q"ué hacéis 
mirando al cielo? como quien dice: cesad, basta loque 
habéis miradovolveos á cumplir lo que está á vuestro 

‘ 1. Aü Ti. C IC í Acluum 1. lo. 
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cargo. El segundo aviso fué , que juntasen la memoria 
de esta subipa de Crislo al cielo, con la memoria de la 
vuelta á juzgar, para que la visla de la primeia , con- 
íirmasc ¡a fe de la segunda, y para que las predicasen 
ambas junlamenlc á los homb'i'es, porque si.se descui¬ 
dasen de vivir bien, con decir que su Señor estaba au¬ 
sente , y se liabia subido al cielo, se reformasen, acor¬ 
dándose que habia de volver á juzgarles. Y no les di¬ 
cen cuando hade volver, sino que volverá , para que 
cada dia estén en espera de su vuelta, y teman la cuen¬ 
ta que le han de dar : y aunque es verdad que volverá 
así como subió,, cuanto á la majestad y grandeza.que 
mostró en la subida, pero el que sube amoroso y blando 
con muestras de grande amor, volverá terrible y espan¬ 
toso con señales de grande rigor ; y lomará cñenla de 
lo que nos encargó en la'pai lida, sin perdonar al que 
hallare culpado \ Por tanto, alma mra , en el dia de los 
bienes, acuérdale de los males, y en el dia de la subi¬ 
da de Crislo ai cielo para ser tu abogado , acuérdale do 
su vuelta para ser tu juez: mita bien lo que le dejó en¬ 
cargado, y procura cumplirlo, para que cuando vuelva, 
le lleve consigo, subiendo á reinar con él en su cielo* 
Amen. 

Oyendo los discípulos este recado 3c los ángeles % 
haciendo su adoración, sewlmron á Jerusalen, cum gan¬ 
dió magno , con grande gozo: porque como entendieron 
que su Maestro estaba ya en el trono dcl cielo , postra¬ 
dos en tierra le adoraron Con grande reverencia , su¬ 
pliendo con la visla de la fe lo que no alcanzaban con 
la vista del cuerpo: y volviéronse con grande gpzo; por¬ 
que aunque volvian sin su Maestro, volviancomo gente 
perfecta ,,que se goza mas de lo que Dios quiere , que 
tie lo que su carne desea ; y se alegra mas de la gloria 
de Crtslo, que de su propío gusto. Las causas de este 
guzo fueron tres': es á sai)er, la firmeza de fe con que 

‘El des 11 27. ^ Lutuj 24, 
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quedaren, viendo cuán glorioso fin habían tenido las co¬ 
sas de su Maeslro, y por lo pasado quedaban muy cer¬ 
tificados de lodo lo que estaba por venir. Además, la 

f rande esperanza que cobraron de que les enviaría el 
spkilu sanio que les había piomclido , y que vendría 
tiempo en que habían de subir con él á estar donde él 
está, conforme á la palabra que de esto les dió. Y fi¬ 
nalmente, el grande amor que le tenían , de cuya glo¬ 
ria se gozaban como si fuera propia: y aunque los cuer¬ 
pos caminaban por la tierra aesae el monte de las Oli¬ 
vas á Jérusalen , sus corazones estaban en el cielo con¬ 
templando la gloria de su Señor, y de aquí les resulta¬ 
ba lanío gozo. 

Estas tres cosas han de causar también grande gozo 
en mi alma , avivando la fe, esperanza y caridad con 
Cristo mi Señor, gozándome de su gloria , y alegrán¬ 
dome con la esperanza de subir donde él está: para lo 
cual tengo de procurar quilarde mí lodo lo que puede 
impedir esta subida, como son , pecados, vicios, y afi¬ 
ciones-desordenadas á cosas terrenas, y aun descargar¬ 
me de la demasía de estas cosas, para poder mas lige¬ 
ramente volar á donde está Cristo , pues por esto dijo 
su Majestad ^; Que adonde está el cuerpo , allí se jun¬ 
tarán las águilas: esto es, adonde está el cuerpo de 
Cristo nuestro Señor glorificado, subirán aquellos que se 
han renovado como águilas *, y con la confianza en 
Píos, mudaron ® su fortaleza, y lomando alas de águila, 
suben á contemplarle, y vuelan con ligereza en las co¬ 
sas de su servicio. O Rey del cielo , que como águila 
real subes por esos aires, y pones tu nido en lo mas al¬ 
to dei cielo ♦; provocándome á que le siga con el deseo: 
renueva mi juventud como la del águila para que co¬ 
bre nueva virtud y fortaleza, y con ella pueda volar 
Irás tí, siguiendo tus pasos, imitando tus virtudes, tras¬ 
pasando mi corazón adonde está tu cuerpo glorificado, 
iMutth. 2i. 28.»Psal. 102. 5. *lsai. 40.31. ^ Job. 30. 27. 


Digitized by Google 



129 


DB-L4 A3GEN9I0N. 

para que de !al nianei^ viya eri la iicrra , que lenga 
lui cíínversacion en encielo, donde lú vives y rcinfis 
por todos los siglos. Amen'. . 

MEDITACION XIX. 

DK LA ^NTBAUA UU CRISTO NUESTRO SKNOR EN EL 
CIBLO EMPÍREO , Y DE SU ASIENTO Á LA DIESTRA DEL PADRE. 

Ponto prímero.—L o primero, se lia de considerar el 
glorioso triunfo con que Cristo nuestro Señor entró en 
el cido empíreo ‘: en lo cual se ha de ponderar el aconn 
paaamiento que llevaba , la alegiía y música con que 
entró,, las pláticas y razonamientos q^u^hubo en laem 
Irada. 

El acompaüamicnlo era de todas las almas aue habia 
sacado del limbo, con algunos justes ya glorincados eá 
el cuerpo, si es verdad que los que resucitaron con Cristo 
no tornaron mas á morir , cumpliendo lo que estaba es- 
crilo*; que suliiendo a lo alto, llevó consigo' cautiva á 
la cautividad. Esto es i llevó las almas que habiam es¬ 
tado cautivasen el limbo, lomándolas por sus prisione¬ 
ras con prisiones de amor , y con sumo gusto y con¬ 
suelo de ellas, porque cuanto es de malo y pqnoso ser 
cautivo del demonio , tanto es de bueno y glorioso ser 
cautivo de Cristo. O qué gozosa iba esta compañía de 
ilustres cautivos y prisionei'os, siguiendo á su Capitana 
deseando verse en el trono de su gloria, adondehabian 
de tener perfectísima libertad! Miraban la estrechura y 
oscuridad deHimbo de donde salieron , y comparábaiVr 
la con la anchura y claridad del ciclo empíreo donde en¬ 
traban ; y admirados de la belleza de este lugar, diría 
cada uno aquello del salmo®: O cuán amables son tus 
tabernáculos y moradas, Señór Dios de las virtudes! Mi 
ánima los codicia y- desfallece mirando los palacios del 
Señor. Con esta vista comenzó luego la música cckslial 

* Marc. IC- 10. * Psal. 61. Í9. Ad Epli. 4. 8. » Psal. 83.2. 
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que dice-David *: Sctbe Dios coa júbilo, y el Señor <íod 
voz de trómpela. O que júbilos de alegría sentían aque¬ 
llas almas, acompañando á su Dios! Qué voces de ala¬ 
banzas mas sonoras que de trómpelas salían de sus co¬ 
razones , glorificando á su Señor! linas á oirás se pro¬ 
vocarían á cantar estos cánticos de alabanza , diciendo 
lo del mismo David: Cantad á nuestro Dios, cantad, 
cantad á nuestro Rey í cantad , y cantad con gran sa¬ 
bor , porque Dios es rey de toda la tierra, y se sienta 
sobre su santa y real silla. También dirían lo dei otro 
salmo*: Cantad al Señor que sube sobre el snprenw 
(jielo al oriente , y allí mora en una luz inaccesible, pa- 
m alumbrar ásus escogidos, con la lumbre de su gloría. 

Con el coro de las sdmas, entraba también un cora 
de innumerables ángeles, que vinieron para acompa¬ 
ñar á Cristo nuestro Señor sirviéndole, como dice Da¬ 
vid \ como de carros triunfales, y-eran millares de mi¬ 
llares :millia IcBtantinm. Todos con grande alegría, can¬ 
tando los triunfos de su victoria, haciendo entre st diá¬ 
logos y coloquios, para descubrir su grandeza , unos 
decian á los otros: Abrid , príncipes, vuestras puertas : 
abrios puerlas.eternales, y enfrará el Rey de la gloria. 
Otros respondían por via"ele admiración *: Quién es es¬ 
te Rey.de la gloria que quiere enlrar.por estas puertas? 
El Señor fuerte y poderoso, poderoso en>las batallas, el 
Señor de las virtudes: este es el Rey de la gloria. Otros 
le preguntaban por via de regocijo*: Quién e^j^esteque 
viene de Edon , teñidas las vestiduras de bosra, her¬ 
moso en su. vestidura, y que camina con la muche- 
donvbre de su virtud ? Que es decir: Quién.es este que 
sube del mundo sangriento, y del lugar de la batalla, 
vestido con una humanidad bordada con señales de he¬ 
ridas , pero hermosa á maravilla, y con muestras de 
grande virtud y fortaleza? Yo-^oy , dice, el que.hago 

* Psal. 4C. 0.^ Psalni. 67.03. » Psal. 67. 18. * Vide supr. tn Med. I. 
p. 3. «Isai.63.1. • 
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jtislicia, y el que peleó para salvar. Yohiceea el nmn- 
do-jusliciapagando los pecados de los hombres, pe¬ 
leando contra el demonio: para salvarlos; Ahora h^&O 
justicia , subiéndome ^ mí, y á ellos^al cielo, qué les 
tengo merecido. Entonces todos á una voz dirian lo del 
Apocalipsis ': Digno es el CWdero que fué muerto, de 
recibirla virtud , la divinidad , la sabiduría, la honra, 
gloria y fortaleza, y la bendiciíyi y alabanza, por to¬ 
aos ios siglos. Amen. O Salvador del mudado, gózomc 
de este vuestro triunfo tan glorioso que teneis bien mc/- 
recido*. Subid, Señor, á vuestro descanso Vos, y el 
arca de vuestra santificación, pues también habéis tra¬ 
bajado por nosotros LovanUios sobre los cielos,-subid 
sonre los querubines*, y volad sobre las plumas dé los 
vientos , y poneos epcima de todas las cpialuras, pues 
sois mejor que* todas ellas : dadme licenéla que entre 
con-estos coros angelicales, y que juntando mis voces 
con las suyas, os alabe y bendiga diciendo con ellos: 
Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de las batallas; 
el queas, elquc fué, y el que ha de venir: Llenos es¬ 
tán los cielos de vuestra gloria con la entrada tan glo¬ 
riosa que hacéis en ellos. 

Mas sobre lodo se ha de ponderar la alegría de Cris¬ 
to nuestro Señor en este triunfo, porque también por 
él'niismo se puede decir": Ascendit Deus in jubilo. Dios 
sube con grande jubilo, alegrándose su ánima sanlísi- 
má con gran regocijo , por ver el dichoso fin desús tra¬ 
bajos : y como el pastor que habia hallado la oveja per¬ 
dida , y la traia consigo al cielo, de donde bajó en su 
buscd ®, diría á los ángeles que se alegrasen con él, y Je 
diesen el parabién de haberla hallado. O Pastor sobera¬ 
no, que tan á costa vuestra buscasteis, y halLísteis la 
oveja del linaje humano, gózome def gozo que teneis 
subiendo con ella triunfante sobre lodos los cielos. Sea 

t Apoc. 3.12. «PSÍII131 .S.»Psalm. W1.6. * Psal. n.ll. » PsaLiC. G. 
< Luccfi 13. C, 
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para bien la gloria de vuestro Iriujifo, por lo cual os 
suplico me bagais parlicipanie de él, buscándome y ha¬ 
llándome en esta vida, y subiéndome <léspues á gozar 
con Yos en la otra. / 

i^ONTO SEGUNDO-—Entrando de esta manera Cristo 
nuestro Señor por los cielos» y habiéndolos penetrado | 
lodos, como dice san Pablo \ j llegado á lo supremo 
del cielo eiiipireo, presentó ál Padre eterno aquella di- j 
chosa cautivhlad que llevaba consigo *, y como quien 
le dalia cuenta de.ío qíie en el mundo habra hecho en su 
servicio,.le diria lo que dijo en el sermón de la cena?: 
Pudre , W he manifestado tú nombre á los hombres , y te 
h glorificado sobre la tierra , acabando ta obra que me en¬ 
comendaste : ahora, Padre, clarifica d tu Hijo con la cla¬ 
ridad que tuve delante de tí , antes que aiases al mundo. 

O qué contento recibiría el Padre eterno con el presen¬ 
te que su Hijo le iiacia, y con grande regocijo le man- 
daria sentar á su mano derecha curapjiendo lo qiic 
había profetizado David en un salmo®. Dijo el Señora 
mi Señor: Siéntate á mi mano, derecha. Dice que se 
siente, para signiGcar su señorío quieto y sosegado, y 
la dignidad intiniía de su persona : dice que se sienteá 
su mano derecha, para que se entienda , uue le dá los 
mejores bienes de su gloria , entronizándole sobre los 
ángeles y arcángeles , sobre las potestades y dominacio¬ 
nes, sobre los querubines y serafines, como cabeza y 
señor de todos , porque á ninguno de los ángeles dijo: 
Siéntate á mi diestra, antes (quiere que todos sean sus 
criados y ministros de su gobierno . 

Aquí tengo de ponderar, que bien premió el Padre 
eterno á su Hijo los servicios que íc hizo í ensalzando 
sobre todos al que se humUIó mas que lodos : por' el 
trono de la cruz , le dió el trono de su majcslad : por 
la corona de espinas , la corona de gloria : por la com- 

‘Ad Ueb. 4.14. 2 D. Tli.3. p. q. 51. art. 4. et q. 58. » Joan. 11. 4- 
^*Marc. 16 19.» p^al. 109.1.« Aü Ueb. 1. 13. 
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paíiía de ladrones , la eoinpanía de las jerarquías an¬ 
gélicas : por ías ignominias y blasfemias de los judíos, 
las honras y alalmnzas de los espíritus bienaAenlura^ 
dos *: y porque bajó hasta lo mas profundo de la tier¬ 
ra , le hizo subir hasita lo mas alto del supremo cielo, y 
le dió un nombre sobre lodo nombre, á qnieií lodos se 
arrodillen y adoren , reconociendo quejesus está en la 
gloria de Dios Padre “..Aprende, ó alnia mía, á humi- 
llaiie poí* Cristo, porque sin duda serás ensalzada con 
Cristo, pues la fidelidad,que tuvo el Padreeon'el Hijo 
unlgénilo, tendrá con sus hijos adoptivos por el amor 
que tiene ah Hijo natural, en cuya premio está encer¬ 
rado el nuestro; . porque como dice el Apóstol ^: Dios 
que es rico en misericordia, por la mucha caridad con 
que nos amó estando muertos por el pecado, nos hizo 
vivos á Cristo, por cuya gracia somos salvos, y con él 
nos resucitó, y nos hizo asentar en los eiejós con Cris¬ 
to Jesús. 

De aquí tengo de sacar afectos grandes de conüanza, 
esperando de subir cun Cristo á los cielos i fiado en la 
misericordia, y caridad del Padre, y en los grandes 
inerecimientofs del Hijo. Y también grandes propósitos 
de no buscar otra cosa que á Cristo nuestro Señor; y su 
saniísima voluntad, acordándome siempre de lo que 
dice san Pablo > : Quee sursumjsunt quegrite, ubi Chris- 
tus est in dextera Dei sedms. Énscm las cosas de arri¬ 
ba, donde está Crista sentado á la diestra deí Padre. 
O dulcísimo Jesús, si-donde está mi tesoro,,allí está mi 
corazón, donde Vos estáis ha de estar siempre, porque 
Vos sois mi tesoro, y fuera de Vos nada tengo por pre¬ 
cioso; Ea, alma mia, mira que eres peregrina y ex¬ 
tranjera sobre la tierra ; lu. Padre j-tu Rcdcnlóf está 
ya de asiento en el ciclo > dale prisa á caminar donde 
está. Ya se han abierto las puertas del cielo qüe tantos 
millares de años habiau estado cerradas. Alégrale con 

* Ad Bph. 4. 9. * A(1 Püi. 2. 9. » Ad Eph. 2. 4. ^ Ad. Col. 3. h 
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eslas nuevíis, corre coa ligereza de ciervo, Vuela con 
alas de cágriila , sube Cou el córazon al Irono de lu Se^ 
ñor; y mora junto á su celestial estrado; porque si abo- * 
ra moras-allí con el espíritu , después moraras con él ! 
glorificada también con el cuerpo», por todos los siglos. 1 
Amen. 

Pimío TERCteno. — Lo tercero se ha de considerar, 
como sentado Cristo nuestro Señor á la diestra del Pa¬ 
dre, comenzó luego á hacer su oficio distribuyendo las 
sillas del cieloenti e las almas que subió consigo. A unas 
puso entre jos ángeles, á otras entre los arcángeles y 
principados, y á otras entre los querubines y serafi¬ 
nes , dando á cada uno el lugar y silla conforme á sus 
merecimientos. En lo cual puedo discurrir, ponderan¬ 
do la: silla que' daría á los palriarcas, y á los profetas; 
al glorioso san José , y al gran Bautista ; y lambien el 
lugar que daría á los que subieron con él glorificados 
eñ sus cuerpos. O qué contentas estarían aquellas alnaas 
cuando se viesen en tales tronos, y entre tan gloriosa 
compañía! O qoé alegres estarían íos ángeles, cuando 
viesen llenas las sillas que sus compañeros por su so¬ 
berbia dejaron vacías, reparando / cómo dice David ^, 
en los hombres /las ruinas y caidas de los malos án¬ 
geles !’0 cuán bien cumplió el Padre cierno la palabra 
que dió á su Hijo cuando le dijo *: Porque entregó 
su alma á la muerte, yo le repartiré muy muchos que 
le sirvan, y dividirá entre los fuertes Sus despojos. Go¬ 
zóme ,*ó dulce Jesús, de que oslé á vuestro cargo re¬ 
partir los despojos de vuestra gloria entre ¡os que os 
sirven con fortaleza. Hacedme, Señor,’ fuerte en vues¬ 
tro servicio, para que merezca participar de vuestros 
despojos. También puedo considerar coma Cristo nues¬ 
tra Señor á la diestra del Padre, comenzó luego á ha¬ 
cer su oficia de abogado por los hombres que quedaban 
en la tierra, mostrándole las llagas que recibid por re- 

* Psalm. m:* isal. 53. li.* 
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dhnirlos; y por cumplir su preceplo, eo el cuaí oficio 
persevera siempre. De donde tengo de sacar grandes 
afectos de amor y confianza, acordándome de lo que 
dice san PaWo *: Pues tenemos un gran Pontífice que 
penetró los cielos, Jesús, Hijo'de Dios vivo, tengamos 
firme la confesión de nuestra esperanza , no desfalle¬ 
ciendo en confesar lo que creemos , ni en el pretender 
lo 'que esperamos; y especialmente cuando me viere 
caido en pecados, tengo de acordarme de lo.>que dice 
san Juan *: Hijuelos niios , estas cosas os escribo para 
(^ue ho pequéis; ;nas si alguno pecaré, sepa que tene¬ 
mos delante del F^dre>por abogado á Jesucristo justo, 
el cual es propiciación por nuestros pecados; y no so¬ 
lamente por Jos nuestros., sino por los de lodo él mun¬ 
do. ¥ siendo tan justo como .es-, y habiendo hecho una 
redención tan copiosa , como la que hizo, no dejará de 
abogar por mí, y aplicarme el perdón que ufe ganó ; 
y babiendo abierlo para mí las puertas del cielo, no me 
las cerrará , antes me admitirá á^ tener parle con él en 
su reino para gloria de su Padre, coa quien vivé y 
reina por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XX. 

DEL RRCOGiAnKNTO Y ORACION QUE TUVIERON 
LOS APÓSTOLES, DESPUES DE LA ASCENSION, HASTA LA VENIDA 
DEL ESPÍRITU SANTOS 

Volviéndose los discípulos á Jerusalen, entraron en el 
cenáculof y eshivíerpn allí Pedro, Juan, y ios demás após- 
toles , perseverantes unanimiter m or.atione , cum mulie- 
ribus, et María mater Jesu, et fvatribus ejus. Perece- 
rando todos.con un mismo ánimo en laoracioú, misamen¬ 
te con las devotas mujeres, y con Maria, madre ¿e Jesús, y 
con sus hermanos, /. ^ 

Punto primero. — Lo primero, se ha de considerw, 

»AdHcb.4. í4.»l.Joan.2.1. 
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como los apóstoles, movidos del espíritu de Cristo, se 
recogiéron estos diez dias en aquel cenáculo, apartán¬ 
dose del bullicio y tráfago de la gente , ejercitándose 
en oración fervorosa, para ncgo/siar la venida del Espí¬ 
ritu samlo, porque aunque Cristo nuestro Señor se le ha¬ 
bía prometido, sabían (juekis divinas promesas se cuni- 
]>len por medio de la oración, especialmente esta; de 
la cual les había dicho el mismo Señor Si vosotros, 
siendo malos, daisávueslros hijos los bienes que habéis 
recibido, cuárilo mas vueslro Padre celestial dará el es- 
pÍFitu, bueno al que se le pidiere? Esta oración acom¬ 
pañaron con otras excelentes virtudes, que se apuntan 
en las palabras dichas.'Porque lo segundo, dice san Lu¬ 
cas, que estaban lodos muy unidos, y conforijies, te¬ 
niendo un corazón y una voluntad, orando todos á una, 
porque sabían que la oración de muchos unidos con 
amor, es muy eficaz delante de Dios, según aquello que 
su Maestro les había dicho*: Dígoos de verdad, que si 
dos de vosotros se concerlaren entre sí sobre ía tierra, 
cualquier cosa que pidieren se la concederá mi Padre 
que está en los cielos, porque á donde estíin dos, ó tres 
juntos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 
Como quien dice: Serán'oidos de iñi Padre; porque 
yo estoy con ellos, ayudándoles á orar, y abogando y 
orando con ellos. Y como Cristo nuestro Señor les ha¬ 
bía encargado tanto el amor, procuraban señalarse 
en esla conformidad de voluntades que causa el mismo 
amor. 

Le tercero, no solo oslaban unidos unos con otros, 
sino'cadauno consigo mismo, de donde procede ser la 
oración recogida, teniendo unidas sus potencias para 
orar, porque también en este sentido, dicesan Amliro- 
sio *, se entiende lo que Cristo nuestro Señor dijo: Que 
seiáoklala oración cuando en ellaconcierlan dos: esto 
es, el hombre exterior, y él hombre interior, d cuerpo 

‘ Lúea; Jl. 13. * Mallh. 18.10. > D. Amb. in iostitut. ad Virg. c. S. 
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y el alma» coneordaixlacon verdadera moMificacion, y 
sumisión del cuerpo al alma» V ambos han de concordar 
con olro tercero, que san PalJlo llama espíritu ; de mo¬ 
do, que para orar se aúnen el cuerpo con los sentidos, 
y el alma con la imaginación y apetitos inferiores, y el 
espíritu con las potencias superiores, memoria, enien- 
dimienlo y voluntad , y entonces estará Cristo en me¬ 
dio de estos dos ó tres unidos en su nombro, ayudán¬ 
doles á orar. 

Le cuarto, estaban xon grande perseverancia en su 
ejercicio sin interrumpirle ó aflojar en él por tibieza, 
acordándose de lo que su Maestro Ies habia dicho 
Conviene siempreorar, y no desfallecer. ¥ coUio Cristo 
nuestro Señor no les había señalado tiempo para darles 
el Espíritu santo , cada dia oraban, y le pedían , multi¬ 
plicando la Oración, como si aquerdia le hubieran de 
recibir, importunando á Dios que se le diese, para que 
cuando no mereciesen alcanzar este don por amigos , si¬ 
quiera le alcanzasen por importunos , como se lo habla 
avisado su Maestro. 

Finalmente estaban * orando en compañía de la Vir¬ 
gen sacratísima Madre de Jesús , á la cual sin duda to- 
niarian por pátrona é intercesora , sabiendo que podia 
ella sola mucho mas con su Hijo, y con el Padre eter¬ 
no , que todos ellos. Y así la Virgen oraba fervorosa¬ 
mente , y con su ejemplo animaba á los demás á que 
orasen con fervor y perseverancia : y su oración fue tan 
dicaz , que podemos decir de cHa , que como alcanzó 
con sus oraciones la apresuracion de la encarnación del 
Hijo de Dios; así también alcanzó la apresuracion de la 
venida del Espíritu santo, para bien de los apóstoles y 
de lodorcl mundo. 

En estas cuatro virtudes tengo de procurar imitar á 
los apóstoles, para negociar la venida del Espíritu san¬ 
to : es á saber, oración recogida con unión de mis po- 

»Lucaj 18.1. »L«ca?íl. 8. 
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tCQcias^y sentidos: unión de caridad con todos : perse¬ 
verancia con ioiportunidad en pedir: y devucion á la 
Virgen nuestra Señora, suplicándola como á Madre, 
que Ol e por mí, y abogue delante del Padre eterno y 
do su Hijo , para que me concedan la plenitud del Es¬ 
pirita santo. De aquí también sacare, que come el ce¬ 
náculo donde estallo los apóstoles es^ figura de la Igle¬ 
sia, la cual es casa de oración y de unión ; asr he de 
procui*ár que mi alma sea como este cenáculo, ador¬ 
nada con estas virtudes, para que cTescienda en ella el 
Espíritu santo, y la enriquezca eon sus dones. Y jun- 
tamenie daré muchas gracias á nuestro Señor, por ha¬ 
berme puesto en su Iglesia; en la cual no oro solo, 
porque siempre ella ora por todos^ y muchos juntos oran 
unos por otros: y así en virtud de" la comunión de los 
santos que hay ¿a la Iglesia, mi oración vá acompaña¬ 
da con la de muchos justos, si quiero unirme con ellos. 

Punto segundo. —Lo segundo se ha de considerar 
las causas y motivos que tuvieron los apóstoles para-es¬ 
te recogimiento y ejercicio de oración , aplicándolas á 
mí mismo, por tener en mí la misma fuerza. La pri¬ 
mera fué haberles mandado Cristo nuestro Señor á la 
partida, que se estuviesen quedos y quietos en la ciu¬ 
dad , hasta que fuesen vestidos de la virtud de lo alto: 

Í en cumplimiento de esto se recogieron al cenáculo, 
aciendo de él casa de oración, y lugar de refugio, 
acordándose de los misterios que allí se celebraron, y 
de las razones tan divinas que allí oyeron á su Maes¬ 
tro. ¥ como Cristo nuestro Señor antes de salir á pre¬ 
dicar, estuvo cuarenta dias recogido en el desierto, asf 
quiso que sus apóstoles estuviesen siquiera diez dias, 
negociando el espíritu con que habían de salir á predi¬ 
car su Evangelio. 

La segunda causa fué, el conocimiento de su flaque¬ 
za é insuficiencia, y la experiencia que tenían de ella 
en las ocasiones pasadas , especialmente en el tiempo 
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de la pasión; y como se veian privados de la presencia 
de su Maéslro que les enseñaba y consolaba^ así lo uno 
ctímo lo otro les atizaba y" encendía un fervorosísimo 
deseo de la venida del Espíritu santo, para que los en¬ 
señase y fortaleciese en su virtud. Y así no cesaban de 
orar r gemir, y suspirar por él. Unas veces, le pedian- 
al Padre eterno, por los merecimientos de su Hijo unt-* 

S énilo Jesucristo, que en su nombre les había promeü- 
0 ; otras le pedian al mismo Jesucristo su maestro, su¬ 
plicándole cumpliese la palabra que les hatia dado, de 
enviarle. Otras veces pedian al mjsmo Espíritu «anto, , 
se dignase de teñir á visitarles, enseñarles y consolar¬ 
les; alegándole por IRulo la necesidad que tenían de su 
presencia, para cumplir con el oficio que les estaba en¬ 
comendado. Y es^de creer que algunas veces todosjun- 
los en comunidad', levantadas sus manos al cielo con 

f ran clamor de corazón oraban diciendo : Ven, ó santo 
'spíritu , hincbe los corazones de tus fieles, y enciende 
en eHos el fuego de tu amor. Ven, ó Espíritu criador y 
consolador nuestro, visita las almas de tus siervos, llé¬ 
nalas de gracia celestial, consuélalas coa Ja dulzura de 
tu amor, y fortalécelas.con la potencia de tu virtud. 
Pero quien con mas fervor oraba y solicitaba á las tres 
divinas Personas, era la Virgen, porque pedia con mas 
calidad; y no solo para sí, sino para los apóstoles, por¬ 
que si en las bodas cuando faltó el vino, luego acudió 
á pedirle ásu Hijo , movida de compasión, con cuánta 
mas fervor pediría ahora el vino del amor, y fervor que 
procedía del Espíritu santo, para aquella congregación 
que estaba de él necesitada? A imitación de estos santos 
varones tengo yo de alizar en mi alma semejantes de¬ 
seos, pues me consta la grande necesidad que tengo de^ 
este divinó Espíritu , procurando hacer á menudo colo- 

3 oios con las tres divinas Personas, pidiéndosele á ca- 
a una; aprovechándome de los himnos y salmos en que^ 
se hace mención de esto. 
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Hablando con el Padre elerno, ó con Cnslo nneslro 
Señor, puedo decir aquellas palabras do David O Dios 
inmenso, cria en mi corazón limpio , y renueva en mí 
el espírilu recio , vuélveme la alegría de lu salud , y 
confírmame con el espírilu principal Envia, Señor, 
lu'Espíiilii y seré renovado, pues con él renuevaslá 
sobrehaz dé la tierra Hablando con el Espíritu sanio, 
es muy á propósilo el himno Veni creator Spiritus , y la 
secuencia que se dice en su misa , repitiendo con mu¬ 
cho fervor aquellas palabras: Ven, Padre de los pobres; 
Ven, dador de los dones: ven lumbre de los corazones: 
O luso beatissfma , reple coráis intima tmrim^ fideliutn. 
O Imnbre esclarecidísima, ó fuego éncendidísimo, ven y 
pcneti*a lo íntimo de mi corazón , purifícale, témplale, 
ilústrale y abrásale con las llamas ue tu divino amor. 

Uitimamenle, ponderaré como el Espírilu santo, cu¬ 
yo es, como dice san Pablo pedir por los justos con 
gemidos que no se pueden decir, iba encendiendo es¬ 
tos deseos en los corazones de los apóstoles porque los 
deseos son como precursores-y aposenladpres de Dios 
en el. alma,en quien ha de entrar: y aunque lodos 
estos diez dias los iba atizando, pero en los postre¬ 
ros dias los eneendia mucho mayores ; y así tengo de 
suplicarle sea servido de prevenirme con tales deseos, 
que rae dispongan para recibirle. O Espíritu divino y 
Dios eterno , de quien está escrito , que el fuego pre¬ 
cede y viene delante de tí ^: enciende en mi alq^ el 
fuego de estos deseos , para que abrase todo lo que 
puede ser estorbo de tu entrada en ella. O apóstoles sa¬ 
grados, á quien este divino Espírilu comunicó tales de¬ 
seos, suplicadle me los comunique, para que sea ca- 
^paz de recibirle, como lo recibisteis , pues mi necesi¬ 
dad no es menor que fué k vuestra. O Virgen gloriosí¬ 
sima , mirad la falla que tengo de este vino, con que 
el Espíritu sanlo.embriagóálos apóstoles, y represen- 

* Psal. 50. li. * Psal. 103. 30. • Ad Rom. 8. 26. * Psal. 06. 3. 
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ládsela con gran ferA^or, para que por vuestra ¡uleree^ 
sion inc embriague como á ellos. ' • 

Punto tercero.—-Lo tercero se ha de considerar las 
causas porque Cristo nuestro Señor dilató diez dias el 
cuiftplimiento de su promesa y la venida del Espíritu 
sanio. La primera , fué para enseñarnos la longanimi¬ 
dad con que hemos de esperar y pretender lan sobera- 
nro don. Porque en la Escritura el número de diez, sig¬ 
nifica muchedumbre de dias ; y así se dice en el Apo¬ 
calipsis ^ ; que la perfección duraria diez dias, esto es, 
muy muchos. Quiere pues nuestro Señor que entenda¬ 
mos , que la venida del Espíritu santo es tan soberano 
beneficio, que se^ ha de pretender y esperar muchos 
dias, sin cansancio , ni fatiga, porque todo tiempo es 

[ )oca, y después se paga bastantemente con el don'que 
e dá en un dia. Y también lo quQ presto se alcanza*, 
presto se suele perdercomo sucedió á Salomón, que 
alciinzó de presto el espíritu de la sabiduría : y como 
le costó poco, no dió buen cobro de él. De donde sa¬ 
caré resolución de pedir este don lan cclcslial con gran 
perseverancia, dure lo que duiure la pretensión, apli¬ 
cando á este propósito ío que dijo Abacuch profeta^. Si 
tardare , espérale , porque viniendo , vendrá y ño se 
tardará. Y aunque tarde , conforme á tu deseo, no lar¬ 
dará conforme á lo que conviene á su grandeza, para 
que su venida le entre en provecho. 

La segunda causa fué, para significar la pcrfeccien 
con que hemos de pretender este don , porque el nú¬ 
mero de diez significa esla perfección, según aquello 
que dijo el profeta Baruch á su pueblo ^: Diez veces 
mas habéis de convertiros á Dios, que os aparlásteis 
de él; así quien desea recibjr la plenitud del Espíritu 
santo, ha de convertirse á Dios con gran fervor y per¬ 
fección , animándose á cumplir los diez mandamientos 

* Apocal. ^ 10.2 De Basil. de coiistll. monastic. c. 2. ad finem. 
* Aliacli. 2. 3. Barucü. 4. 28. 
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de su divina ley , y perseverar en.esle cumplimiento con 
grande inslaucia, porque Oración y obediencia, reca^ 
bau de Dios lo que le pedimos. O dulcísimo Jesús , que 
dijiste á lus apósloles ^: Si permaneciereis en mí, y mis 
palabras permanecieren en vosotros, cuanto quisiereis 
pediréis, y dárseos ha Concédeme que permanezca 
en lí por verdadero amor, y tus palabras permanezcan 
en mí porerrlera obedienciaVpara que pidiendo lo que 
deseo, que es tu divino Espíritu , me le des con gran¬ 
de plenitud *. Algunos contemplan que en los nueve 
dias después de la ascensión, los nueve coros angelica¬ 
les'- hicieron especial fiesta y adoración á Cristo nues¬ 
tro Señor, cada Coro en su dia ; y á esta causa vino el 
Espíritu santo el dia décimo. De donde puedo sacar de¬ 
seo de imitar á estos nueve coros de ángeles én estas 
nueve dias , pidiendo cada dia á un coro de ellos, que 
rae negocie la venida del Espíritu santo.. 

MEDITACION XXL 

D£ LA ELECCION DE^ SAN MATÍAS AL APOSTÓLADO , QUE SE HIZO 
BÑ ESTE TIEMPO. 

' En estos dias san Pedro asistiendo en medio de todos los 
discípulos, que eran ciento y minie, trató de elegir un 
apóstol en lugar de Judas: y habiendo nombrado dos , á 
Éarsabás por sobrenombre Justo, y á Matías , haciendo 
Oración á Dios que conocía los corazones, papa que decla¬ 
rase el que tenia escogido: cayó, la suerte sobre Matías^, 
Punto primero. —Lo primero, se ha de considerar, 
la providencia que tiene nuestro Señor, de que nunca 
falte'el número de sus escogidos para Jas dignidades y 
oficios de la Iglesia militante: porque así como faltando 
Judas , quiso que se escogiese Matías, para cumplir cl 
número que tenia señalado de doqe apóstoles : así tam¬ 
bién cuando algunoTalla en la fe y cristianismo, ó en 

. * Joan. n. 1 . * Niccph. lib. 1. c. 3T. « Acluüm. 1.' 15. 


Digitized by Google 



BB LA BLB€GIOIf DS SAN BtlTfAS. 143 

la religión, 6 en el grado que llene en la Iglesia, llama 
y escoge oíros en su lugar 2 por lo- cual dijo en el Apo¬ 
calipsis á un obispo *: Ten lo que tienes, porque no 
reciba olro lu corona. De donde sacaré dos aféelos im- 
portanles; uno dé temor y humildad, viendo el peligro 
en que estoy de perder ló que tengo, y que olro entre 
en mi lugar, como sucedié al Jesvenlurado Judas, por 
quien dijo el .Salmista^, y reciba otro su obispado, co¬ 
mo ya ponderánros en la cuarla parle. 

El segundo , es de grande confianza en la providen¬ 
cia que tiene Dios con su Iglesia y- con las religiones, y 
en todas las comunidades dedicadas á su seryicio ins¬ 
pirando á muchos que sucedan en lugar de los que des^ 
fallecen y ipueren. También tengo de ponderar como 
Cristo nueslo Señor gobierna suavemenlesu Iglesia por 
medio de los pastores que puso en ella: porque pudien- 
do en los cuarenta dias que estuvo en el mundo después 
de su'resurrecciou , escoger otro apóslol én lugar de 
Judas, como habia escogido á los demás anlcs .de su 
pasión, perleneciéndolc' eslo por razop de su dignidad 
y excelencia., no quiso hacerlo, sino remilirlo á san 
iPedro, y al colegio aposlólico , para que ellos nombra¬ 
sen , y por su medio se hiciese la elección , asistiendo 
su Majestad invisiblemente á ella, lo cual ordenó así, 
para honrar á sus vicarios y ministros, y para ensenar¬ 
nos^ que lo que ellos hacen", es por providencia suya, y 
han de ser obedecidos en ello , coiuo si él mismo lo or¬ 
denara, pues por eslo les dijo®: El que á vosotros oye, 
á mí oye. 

Punto sfgündo. —Lo segundo se ha de considerar, lo 
que hicieron de su parle los apóstoles enaste caso. Lo 
primero ponderaré la solicitud que tenia san Pedro, co¬ 
mo cabeza de aquella congregación, en cumplir las 
obligaciones de su oficio, inspirándole Dios lo que ha¬ 
bia de hacer, y aprovechándose de la luz que le dió 

»Apocal. 3. 11. ^ Psal. 108. 8. * Lucao 10.16. 
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cuando le abrió el sentido, para, que entendiese las Es¬ 
crituras ; Y así entendió nmy bien lo aue decían de Ju¬ 
das': Reciba otro su obispado. También es de creer 
que en esle’c^so y otros semejantes, consullaria lo que 
había de hacer con la Virgen nuestra Señora, como con 
maestra de lodos, ilustrada mas que lodos en los mis¬ 
terios de la fe , y en el conocimiento de las divinas Es¬ 
crituras; de donde sacaré que los prelados y todos los 
demás que se dan á tiempos al recogimienlade la ora¬ 
ción , no por esto han de fallar á las obligaciones de su 
oficio , pues con la oración y con el cumplimiento de la 
voluntad de Dios, se disponen á recibir lo que por el 
recogimiento pretenden. 

Lo segundo, se han de ponderar algunas virtudes 
heróicas que ejercitó aquella santa congi'egacion,’como 
señales de lo que el Espíritu santo habia luego de obrar 
en ella. La primera, fué una grande obediencia y suje¬ 
ción al parecer y juicio de san Pedro, sin haber quien 
le replicase , ni contradijese, poes pudiera alguno de- 
cirque era mejor dilatar esto para cuando hubiese ve¬ 
nido él Espíritu santo, con cuya presencia se accrlaria 
en esta elección , antes todos rindieron su juicio al de 
su pastor, é hicieron lo que les proponía, enseñándo¬ 
nos el diodo de obedecer á nuestros prelados con pron¬ 
titud y rendimiento de juicio ; el cual tengo de mirar 
con mucho cuidado disponiéndome con esta obediencia 
para recibir al Espíritu santo que se dá á los obedien¬ 
tes , y se niega á los desobedientes. La segunda virtud 
fué , grande unión y concordia en el nombramiento de 
las dos personas que señalaron para el apostolado , sin 
que hubiese entre ellos pretensión ambiciosa dp esta dig¬ 
nidad , ni discordias y eontrariedad de pareceres, en 
si se habian de nombrar dos ó mas, ó cuales habían 
de ser, porque lodos con humildad se tenían por indig¬ 
nos del apostolado ; y así con paz y concordia, y con 

‘ Psalra. 108. 8. 
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gran acierlo nombraron los dos mejores, gue á su jui-- 
cia había en la congregación para aquel obcí(k, á cuyo 
ejempto he de procurar la concordia y humildad , con 
tas cuales se atajan las ambiciones y bandos de las co-:^ 
munidades, y se disponen para recibir al Espíritu sanio. 

La tercera virtud fué , oración y recurso á Dios nues' 
Iro Señor, que conoce tos corazones, para que decla¬ 
rase cual. de aquellos dos tenia escogido para aquella 
dignidad ; en lo cual confesaban , que los hombres fá¬ 
cilmente se pueden engañar en estas elecciones, porque 
no conocen los corazones, en los cuales eslá el bien ó 
el mal; y así fácilnienle tienen por bueno al malo, ó por 
mejor, ál menos bueno; y también confesaban, que 
Dios , en su eternidad ,, tiene escogidos y señalados al¬ 
gunos para las dignidades y oficios de su Iglesia ; y 
así nuestro deseo ha de ser escoger á estos mismos, pa¬ 
ra que nuestra elección sea conforme á la de Dios: y 
para lodo esto ayuda ta oración fervorosa , hecha en 
unión y caridad. O Espíritu santísimo , por cuya pi‘o- 
videncía era regida esta santa congregación délos dis¬ 
cípulos de Cristo, comunica á todas las congregaciones 
de la Iglesia estas soberanas virtudes de obediencia y 
humildad, de concordia y oración, para que fundadas 
en ellas, como en cuatro colunas, perseveren siempre 
en el espíritu de tu santa vocación : y pues sin ellas yo 
no puedo perseverar en la mia^ infánuemelas con abun¬ 
dancia de tu gracia ; para manifestación de tu gloria. 
Amen. 

Punto tercero. —Lo tercero, se ha de considerar las 
causas porque Dios nuestro Señor, escogió á san Ma¬ 
tías para el apostolado, dqandoá Barsab^, por sobre¬ 
nombre, Justo. La primera fué, porque quiere Dios 
honrar á todos sus siervos; y comoya mrsabás estaba 
muy honradoy autorizado entre los discípulos, con la 
grande opinión que tenia de santidad ^ por laiCual tenia 
renombre de Justo^ y de lodos era llamado así, quiso 

V. r- I 10 
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también honrar á Matías , que no tenia I4I renombre, 
(Jtándole otro niu^ glorioso de apóstol suyo , para que 
todos también le'honrasen con este.nombre. A lo cual 
se llega, que san Malúvs , con ser varón santísimo , era 
muy humilde; y procuraba encubrir su santidad , para 
fundarse míis en homildad ; y esta causa no había al¬ 
canzado nombre tan honroso como es el de Justo. Y co¬ 
mo es propio de Grislo nuestro Señor ensalzar á los hu¬ 
mildes *, y sacar al pobre del estiércol de la tierra, pa¬ 
ra colocarle con los príncipes de su pueblo , así quiso 
ensalzar y honrar á san Matías con la dignidad de 
príncipe de su Iglesia , la cual parece sentir esto , po¬ 
niendo en la festividad de este santo el Evangelio en 
que Cristo nuestro Señor alabacá su Padre, porque es¬ 
condió los misterios de la fe á los sabios soberbios, y 
los descubre á los pequeños y humildes, y convidó á t^ 
dos cá que apr.endiesen de éf la humildad de corazón^. 
O Diosallísimo , que Je precias de inirár desde la altura 
del ci(jo á los pequeñuelos y humildes que viven en.la 
tierra , mírame con ojos de misericordia , hacuíndonie 
luimilíic de corazón , como lo fué tu Hijo amantísimo, 
para que imitándole en su humildad en la tierra , sea 
digno de alcanzar parte de su grandeza en el cielo. 

La tercera causa fué , para que aprendamos ñ rendir 
nuestro juicio á los juicios de. Dios , que van por muy 
diferentés caminos*que los nuestros, porque en este 
nombramiento, como.se colige del texto, pusieron en 
primer lugar á Barsabás, y cu segundo A Matías ; pero 
Dios nuestro Señor cruzó los brazos como Jacob , para 
bendecir cá estos dos hijos suyos, y escogió al postrero, 
dejcvndo al primero ^ no porque l^arsabás fuese indig¬ 
no , sino para que entendamos, qne en estos dones ae 
gracia hace Dios lo que quiere, y porque así le dá gus¬ 
to , y muchas veces los primeros son poslreros , y lo> 
postreros primeras * í Vía quia sic jilaciluin ¡tní 

‘Matlü.ll 23 »Psal. 112 . «. 3 Genes 48 U ^ Mallli 11 26. 
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ante te. Así es, Padre, porque así te dá gusto hacerlo; y 
ninguno t^ne razón de 4uejarse, porque á todos dá Dios 
lo necesario para que se salven ; pero en oíros favores 
extraordinarios y supei*abundantes, bien puede hacer 
lo que le dá gusto. 

De donde sacaré , que así como el justo Barsabás no 
se indignó, ni dio quejas, ni tuvo envidia de su com¬ 
pañero , sino en lodo se conformó con la divina volun¬ 
tad , porque era juslo; y de la misma manera san Ma¬ 
tías , no se desvaneció con la dignidad , ni despreció á 
su compañero, antes con huinjldad se tuvo por inferior 
á él cn la justicia y santidad. Ásí yo , cuando me viere 
desechado, y lenido en menos que otros, tengo de ha¬ 
cer lo que Barsabás, y cuando me viere antepuesto á 
otros, tengo de hacerlo que Matías, conformándome 
con la voluntad de Dios en cuyas manos están mis 
suertes, y por cuya providencia viene, así el ser dese¬ 
chado , como el ser escogido, y el ser tenido en menos,, 
ó en mas que otros, persuadiéndome, que cuando me 
hace Dios estos favores, no es por ser yo mas santo, 
sino para que lo sea, y quizá porque sov mas ilaco, y 
tengo necesidad de estas ayudas extraordinarias ; y so¬ 
bre todo tengo de gozarme de todo lo que él hace, aun¬ 
que sea con desprecio mió, pues ninguna cosa ha de 
haber para mí de mayor consuelo que la divina y eter¬ 
na oraenacion^ Y esta es una de las mas aventaiadas 
disposiciones que hay para recibir la plenitud del Es¬ 
píritu santo, como la recibieron estos dos santos varo¬ 
nes. Gracias te doy , ó Padre soberano, por la secreta 
providencia con que repartes tus dones entre tus esco¬ 
gidos, honrando y enriqueciendo á todos, aunque á 
iinos^ mas que á otros. Yo venero tus ocultos juicios ,• y 
creo que son muy justos. Gózoiiuí de los favores que 
Imces á todos tus siervos , y de que otros los reciban 
mayores que yo, pues así lo quieres. Lo que te Supli- 
1 Psulm. so. 16 . 
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ro es, que mis culpas no álen lus liberales manos, y 
lo demás remilo á lu divina providencia, pues cual¬ 
quier cosa que me dieres, por pequeña que sea, es ma¬ 
yor de lo que yo merezco , y basta que venga de lu 
ínano, para qu? yo la tenga por grande y mé anime á 
glorificarle por ella, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXII. 

pEL soberano beneficio QUE HIZO DIOS AL MUNDO 
EN DAUNOS AL ESPÍIUTU ÜANTO, YDE LOS MOTIVOS Y FINES PABA 
QUE LE DIÓT. ' 

Antes de.meditar lo que san Lucas cuenta de la ve- 
nida^dd Espíritu sanio, he qnerido poner esta medi¬ 
tación, para que se entienda mejor la grandeza de esle 
don , y las circunstancias con que se dio, considerando 
quien nos dá el .Espíritu santo , á quién se dá, porqué 
motivos, y para qué efectos y fines,' 

Punto piumero. —Lo primero, se ha de considerar 
como el Padre eterno , llegado el dia para esto señala¬ 
do, se determinó enviar al mundo la persona del Espí¬ 
ritu santo , por tres motivos. El primero, por su infini¬ 
ta bondad y caridad , la cual así como le movió para 
que nos diese á su Hijo por redentor, también te mo¬ 
vió á que nos diese al Espíritu santo por sanlificador, y 
esto de gracia y de puro amor sin merecerlo nosotros, 
antes desmereciéndolo por niil títulos, pues habiendo 
el mundo tratado tan mal á la persona del Hijo, no me¬ 
recía recibir la persona del Espíritu santo. Por lo ciíal, 
como Cristo nuestro Señor dijo á Nicodemus Asi amó 
Dios al mundo , que le dió á su Hijo unigénito, pode¬ 
mos también decir: Así le amó, que le dió á su divino 
Espíritu, el cual es tan bueno como el Hijo, y tan bue¬ 
no como el mismo Padre, porque es un Dios con am¬ 
bas Personas. 

‘Joan.3. IC. 
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El segundo motivo fue, tos merecimientos de Jesu¬ 
cristo nuesiro Señor, el cual con su pasión y muerte nos 
mereció este don, y estando á la diestra del Padre, 
abogaba por los hombres , mostrándole sus llagas , y 

S idiéndole cumpliese la palabra que dio de danés este 
ivino consolador Y fuc tan eficaz esla pelicion, que 
luego la oyó y aceptó el Padre eterno, por premiar 
Con esto los trabajos de quien tan bien le habia servido. 

El tercer motivó, fué nuestra propia necesidad y mi¬ 
seria , la cual movió á compasión las entrañas de esle 
Padre délas misericordias, para enviar el último reme¬ 
diador de lodos los-males, que era el Espíritu sanio*; 
de suerte, que la justicia y misericordia se concertaron 
para negociar esla venida. La justicia de parte de Je¬ 
sucristo nuestro Señor que ía mereció ; la misericordia 
de parle de ía bondad de Dios,ale*ndiendoáiiueslra mi¬ 
seria. Gracias te doy Padre soberano, por la .infinita 
caridad que te movió á dar tan infinito, don , dándonos ^ 
lodo la. bueno que de lí procede. Dístenosal Hijo , que ’ 
procede por tu entendinnento como. Verbo y palanra 
iuya, y dásnos también el Espíritu santo ,. que procede 
por tu voluntad, cómo amor impulso tuyo: qué te da¬ 
ré yo por dones tan preciosos? Toma, Señor, mi enten¬ 
dimiento y volunlad, con las obras que de ellos proce¬ 
den , para que todas sean á gloria túya , por todos los 
siglos. ÁnieQí 

También nos envía el Espíritu sanio *, y nos le dá 
Jesucristo nuestro Señor, Hijo de Dios vivo, de-quien el 
mismo Espíritu sanio procede , juiUamenle con. el Pa¬ 
dre, cumpliendo Ib que eslaba profetizado*, que en 
subiendo á lo alio con sus cautivos, dió dones á los hom¬ 
bres, enviando al Espíritu sanio , en quien se encier¬ 
ran lodos Ibs dones celestiales. Y el motivo que tiene, 
demás de su bondad y misericordia, y de nuestra ne¬ 
cesidad, es para que el Espíriln santo concluya, y per- 
* Joan. 14.16. * Psal. 84.11. » Joan. 15. id. el 16.1. ^ Ad Epües. 4.8. 
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feccione con eficaciaia redención del mundo; y lleve ade¬ 
lante la obra que él comenzó, y como el mismo Señor lo 
dijo en el sermón de la cena, como luego verémos. 

Con esle afecto tengo de pedir á Cristo nuestro Se¬ 
ñor envíe sobre mí el Espírílu santo, dieiéndole: O Re¬ 
dentor del mundo , pue^ tanto te preciaste de acabar la 
obra que comenzaste, deseando que tus obras sean per¬ 
fectas y dame tu divino Espíritu, para que acabe eil mí 
la obra (fue has comenzadb, aplicándome con eficacia 
ios frutos de tu copiosa redención. 

Finalmente se ha de ponsiderar, que aunque el Pa¬ 
dre y el Hijo nos envían el Espíritu santo, pero lam- 
bién el Espíritu santo se nos dá á sí mismo: éi es el 
dador, y el don ,‘por el grande amor que nos tiene ; y 
porque procede del Padre, y del Hijo, como amor, 
dándonos su amor se nos dá á sí mismo, y así le hemos 
de pedir que se nos dé , y se nos comunique. O Espí¬ 
ritu divino , dáteme á tí mismo, porque ningún don 
fuel a de tí me puede hartar. Ó Dador de los dones, da¬ 
me el mayor de lodos ellos, qué eres tú , porque con¬ 
tigo me darás todas tus cosas, y pues tu propiedad es 
ser don, muéstrale conmigó don , dándome lo que tú 
eres , para que le dé lo que yo soy. 

Punto Segundo.—Lo segundo, se han de cohsiderar 
losfines paraque el Padre y el Hijo nos envían al Es¬ 
píritu sanio , sacándolo de lo que Cristo nuestro Señor 
dijo en el sermón de la cena. Lo* primero , viene el Es¬ 
píritu santo, para que suceda á Cristo nuestro Señor 
en el oficio de protector .abogado, y consolador, ha¬ 
ciendo esto invisiblemente coú-sus apóstoles, como él 
solia hacerlo visiblcmenle con ellos, y así les dijo': Yo 
rogaré á mi Padre : í¡t alium Paradetiim dabit vobis , ut 
maneat vobiscvm celernum; y él os dará otro PaCaííic- 
lo, que quiere decir, patrón, abogado , y consolador, 
el cual tendrá cuidado de vosotros', y os será padrino, 

‘ Joan. 14.10. 
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y proleclor en vuestros trabajos, copsolador en vuestras 
tristezas, abogado é intercesor en vuestras necesida¬ 
des , pidieníto por vosotros con grandes gemidos ^: en 
cuanto os impelerá ,-y moverá á orar, y pedir lo que os 
conviene. Y este ParacletOr, como ha de veuir invisi¬ 
blemente , nunca se apartará de vosotroscouio yo mtr 
aparto por la presencia corporal, sino permanecerá en 
vuestra compañía in seternum. 

Gracias te doy, Redentor del mundo, por habernos 
dado tal sucesor en tu ausencia, que sea para nosotros 
fuerte protector V dulce consolador, y solícllo abogado. 
O Espíritu santísimo venid á vuestro siervo , que está 
suspirando por Vos, apadrinadme en las batallas , am¬ 
paradme en los peligros, consoladme en las aílicciones, 
y abogad por mi en todas mis necesidades, haciéndome 
orar con tal fervor, que alcance remedio de ellas. 

Lo segundo , nos dá Cristo nuestro Señor el Espíri¬ 
tu santo , para que suceda en el Oficio de maestro, en¬ 
señando y platicando dentro de nuestro corazón, la doc¬ 
trina que él predicó por su boca, y así dijo á sus após¬ 
toles*; Cuando viniere el Espíritu santo que os enviará 
miVadre en mi nombre, esto es enmi lugar, y por mi res- 
pelo , El os.enseñará todas las cosas , et suggerel vobis 
omnia , qucecumque 4ixcw vobis: y os traerá á la memo¬ 
ria toda lo que os he dicho , y os dijere: que es decir: Os 
enseñará lodas las cosas que os conviniere ^ber para 
vuestra salvación y perfección , y para ciimplir vuestro 
oficio, muchas dejas cuales exceden ahora á vuestra 
capacidad ^; y además de esto, las que hubiéreis oído ó 
leido, ó aprendido de mi doctrina , os las traerá á ki 
uíemoria , cuando fuere mencsler, y os las repetirá , y 
platicará dentro de vuestro espírilu , para que ni por 
ignorancia , ni por olvido faltéis en lo que os conviene. 
Y esta enseñanza no es seca , y de pura especulación, 
sino jugosa, y llena de devoción. Y por esto dijo san 

1 Ad Ruin. 8.26. > Joan. 14. 26.3 Joan. 16.12. 
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Juaa Evangelista ‘ qne la unción nos enseñará todas4as 
cosas. O Maestro celestial, que.sin ruido de palabras 
hinches la memoria de verdades , é ilustras el enlendi- 
hiieulo , para.qu# laaconozca , de modo que se aficio¬ 
ne á ellas , ven á visitar mi alma ríKla , ignorante , y 
’^olvidadiza. Y pues eres Espíritu de verdad, enséñala 
toda verdad, desterrando de ella toda falsedad y men¬ 
tira , asistiendo con ella, para que conozca lodo lo que 
ha de conocer^ y i^o se olvide de ella al tiempo de ohrar. 

Lo tercero, se dio el Espirita santo á las apóstoles 
para que inteiiormenle les diese lestimouio*, de quién 
era Cristo , y enseñándolos con esté testimonio, ellos 
le diesen públicamente al iivundo, así como el mismo 
Señor le habia dado de sí mismo, iñieniras vivió entre 
los hombres/ ofreciéndose al martirio como testigos de 
esta verdad , muriendo por el testimonio de ella si fue¬ 
se menester. De suerte,' que entrando el Espínlu santo 
en el corazón dél justo , su oficio es darJe testimonio de 
quién es Cristo, ilustrándole con su luz, para que crea 
que es Dios y hombre Salvador , y único remediador 
suyo, y-para que tenga grande estima de él, y le ame 
de todo corazoríj y se anime á imitarle, incitándoleá 
ejercitar obras santas y á veces tan milagrosas, que 
ellas*deD lestimouio de Cristo á quien imilan.. O Sm- 
vador mió, enviad sobre mí ej Espíritu de verdad, que 
procede de Vos y vuestro Padre, para que inlériormen- 
le con abundancia de su-luz, me dé á conocer quien 
sois, de modo que os ame y haga lales obras, que por 
ellas sea vuestro Padre glorificado , y Vos seáis cono¬ 
cido y honrado. Amen. 

Lo cuarto , viene el Espíritu sanio para reprender y 
corregir los vicios del mundo , y convencerle de ellos y 
de la victoria qne el Salvador ganó contra el demonio, 
de la manera que Cristo nuestro Señor hacia este oficio 
cuando predicaba. Y así dijo él á sus apóstoles*- Cumr 

»1. cap. 2. 7. * joao.-is. 26.-» Joan. 16.-8. 
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-tía viniere el Espkih consolador, argüirá al mundo de pe- 
cado^y de justicia y de juicio, lisio es, revisliéndose en 
vosoiros: por vuestro medio reprenderá ai mundo de 
sus pecados é infidelidades, convenciéndole que hace 
mal en no creer en mí, y en no guardar mi ley. ¥ tam¬ 
bién te convencerá con razones y testimonios (le la ju¡^- 
licia y santidad de mi vida, de mi ley y de mi doclnna. 

últimamenle le convencerá y dará á entender el jui¬ 
cio que yo he hecho contra el pecado , condenando al 
demonio, echándole del mundo, reprobando la maldad 
y aprobando la justicia. ¥eslo mismo hace inleriormen- 
le el Espíritu santo en el breve mund() de cada hombre, 
porque su oficio es reprenderle lo malo que hace , y 
exhortarle á lo bueno y justo ciue debe hacer, y descu¬ 
brirle el juicio , que es razón naga entre lo bueno y lo 
malo, entre Cristo.y el demonio, para crue abrace lo 
bueno , siguiendo á Cristo , y aborrezca lo malo, hu¬ 
yendo del demonio. O Espíritu .santísimo, ven á este 
mundo abreviado de mi alma , y convéncela de su pe¬ 
cado y de tu justicia, y ensénala á hacer recto juicio : 
•porque no menos te muestras verdadero consolador y 
abogado mió, cuando con amor reprendes mis vicios, 
como cuando me regalas con tus consuelos. 

. Punto tercero. —Lo tercero, se ha de considerar la 
infinita grandeza de este don que Dios nos dá, dándo¬ 
nos el Espíritu sánto , el cual por excelencia se llama 
don * de Dios altísimo, porque es el supremo de todos 
ios dones^ y fuente de todos ellos. De suerte, que no 
contentándose nuestro Dios con darnos la gracia y la 
caridad , y las virtudes sobrenaturales, y los siete do¬ 
nes del Espíritu santo, también nos dá aí que es prin¬ 
cipio y causa de lodos ellos , para que él nos cpnserve^ 
rija, aumente y perfeccione, como quien tiene una 
fuente y no se contenta con dar el agua de ella, sino dá 
también k misma fuente, de donde perpéluamenle pro- 

* Eccles. *1). TR.l.p q. 38. 
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cede el agua. Y porcsio dijo Cristo nuestro Señor, ha¬ 
blando del Espíritu que habían de recibir los que cre¬ 
yesen en éí ^, que de su vientre saldrían fuentes de agua 
viva. Y para que se entendiese que estos rios serian per- 
pétuos, dijo *, que dentro de ellos baria una fuente 
de agua viva , que sallase hasta la vida eterna. O Es¬ 
píritu santísimo, rio cristalino de agua viva, que pro¬ 
cedes de la silla de Dios, y del Cordero', y riegas la 
ciudad de Dios, y el árbol de vida , que produce doce 
frutos al año®, cuyas hojas son para salud de las gen¬ 
tes, ven á ésta breve ciudad de mi alma, riégala con 
tus copiosas gracias , y produce en ella tus doce fru- 
los\ comunicándome la caridad, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbie, fe, 
modestia , continencia y castidad. Y porq-ue estos fru¬ 
tos no se sequen ni marchiten, asiste siempre conmigo, 
conservándolos en su Verdor , y aumentando su per¬ 
fección hasta la vida eterna. Aiu^en. 

De la consideración de esta grandeza del Espíritu 
santo tengo de sacar una grande conGanza, de que me 
dará Dios todo lo que le pidiere, pues quien me dá lo 
mas rae dará lo menos;y como dijo san Pablo quien 
nos dió á su Hijo, cómo no nos dará con él todas las co¬ 
sas ? Así puedo decir, quien nos dá su divino Espíritu, 
cómo no nos dará con él todas las cosas que de él pro¬ 
ceden , pidiéndoselas en virtud del mismo Espíritu y 
por los merecimientos del Hijo , por quien se dá? Con 
esta conGanza juntaré un entrañable deseo, de que d 
Espíritu sanio cause dentro de raí aquellos doce frutos, 
ponderando lo que es cada Uno, y pidiéndosele con es¬ 
pecial petición. Primero le pediré la caridad, diciendo^: 
O Espíritu divino, que eres la misma caridad, y quien 
está en candad está en tí y tú en él; engendra en iiií 
esta caridad, para que con ella le ame, y lleve copiosos 

» Joan. 1. 3i). 2 Joan. 4. 14. 3 Apoc. 22. 1. ^ Ad Gal. 5. 22. » AU Rom. 
8.32.81. Joan. 4. IG. 
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frutos de amor ; y á este modo le pediré los demás fru¬ 
tos , y también sus siete dones, de los cuales haremos 
luego especial meditación. - 

Punto cüabto. — Lo cuarto, se ha de considerar íi 
quién se dá este soberano don del Espírilp santo , para 

a ue se descubra mas la grandeza de la divina liberali- 
ad, ponderando, aue aunque fué grande largueza dar 
este don á unos pobres pescadores, idiolas y pusiláni¬ 
mes, y á otra muchedumbre de menos estofa; pero mas 
adniira que le ofrezca Diosa todas las naciones y pue¬ 
blos del mundo, así de judíos , como de gentiles y bár¬ 
baros, sin excluir á ningún hombre por vil y desprecia¬ 
do que sea, y por grande pecador queha\á sido, como 
él quiera disponerse para i-ecibirle^; porque como dijo 
san Pedro, no es Dios aceptador de personas, sinoenlie 
todas laS'gentes, cualquiera qué le temiere y obrare 
justicia le será agradable, y recibirá del Espíritu sanio, 
y así le dio á muchos de los que trataron de crucificar 
á su Hijo, y á otros innumerables que cadoraban por 
dioses á las .serpientes y bestias de la tierra. D^ suerte, 
que quien antes era morada de Satanás, y cueva de leo¬ 
nes y dragones, sea templo de Dios vivo, y morada de su 
divino Espíritu, en quien descanse con sus dones, enm- 
pliendo la promesa que hizo por el profeta Joel *: Efjun- 
dam Spirüum meum super ormem carnem. Derramaic 
mi Espíritu sobre toda carne. O liberalidad infinita de 
nuestro Dios 1 Adonde mas pudo llegar su liberalísima 
miseiicordia, que á derramar con tanta largueza un es¬ 
píritu tan precioso como el suyo, en un vaso tan as¬ 
queroso como el nuestro? Por ventura , Señor, no sois 
Vos el que dijisteis antiguamente^: No permaneceiá mi 
Espíritu en el hombre, porque Cs carne ? Pues cómo 
decís ahora que derramaréis vuestro Espíritu sobre toda 
carne? Si hablárais de sola vuestra carne, unida con 
vuestra divina Persona, razón era que derramarais so- 
* Actu. 10. 34. * Joel. 2. 28. > Genes. 0. 3. 
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bre ella vu^lro Espíritu, porque tal Espíritu venia tffeii 

E ara lal carne ; pero decís que queréis derramarla so¬ 
re toda carne siendo ella lal, que no sabe sino hacer 
guerra y contradicción á vuestro Espíritu ; pues cómo 
queréis juntar Espíritu tan divino con carne tan terre¬ 
na ? O iamensa caridad! O incomprensible libeiaVidad! 
No (luiere Dios dar su Espíritu al que es carne, repug- 
nanoo á las leyes del espíritu : mas si el que es carne 
quiere mudar su vida carnal, doliéndose del tiempo que 
ha gastado eaella, Dios^derramará sobre él su Espíritu 
con el cual vivificará su éarne ^ para que viva vida, es¬ 
piritual , digna de tal Espíritu. Gracias te doy, Padre 
de las misericordias, por lainíTnila bondad que mues¬ 
tras en dar lal don áian vil criatura como el hombre, 
y en juntar tu divino Espíritu con nuestra miserable 
carne; si quieres que tu misericordia resplandezca mu¬ 
cho en estas dádivas; aquí tienes un hombre que es to¬ 
do carne, pero deseoso de ser vivificado con tu Espíritu; 
dámele. Señor, graciosamente, para que more en mí, 

Í mi alma le glorifiijue , pdr la soberana merced que 
aces al que tan indigno era de recibirla. 

MEDITACION XXIII. 

J>BL1IIODO COMO EL KSPÍBITÜ SANTO VINO SOBRE LOS DISCÍPULOS 
EL DIA DE PENTECOSTÉS. 

Ponto primero. — Habiéndose cfjmpHdo los dios de 
Pentecostés , estaban todos juntamente en un lugar 
Sobre-estas palabras se ha de considerar el misterio 
que está encerrado en el lugar, tiempo, y dia en que 
vino el Espíritu santo , y en Ja junta de las personas 
sobre quien vino. Lo primero, «e ba de considerar, 
como por inspiración del mismo Espíritu sanio, el dia 
de Pentecostés se juntaron lodos los discípulos de Cris¬ 
to con la Virgen nuestra Señora en la casa y cénaculo, 

‘Aclu.í.l. 
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tonde solian juntarse, que por lo menos eran los cien- 
o y.veinte, de que poco antes hizo mención sanLu- 
:as , y todos á una clamaban y pedían al Padre eler- 
lo , por los méritos de su Hijo, y al mismo Hijo, les 
ínviase el Espíritu santo que Ies hábia promelido, cu¬ 
rcas oraciones fueron presentadas delanle.de Dios, por 
nediode los ángeles, y juntándolas con ía petición de 
pristo nuestro Señor,, en cuanto hombre, fueron oidas, 
resolviéndose que aquel dia se les diese lo que pedian,. 
porque no hay plhzo que no llegue para quien pide, y 
persevera, y espera con paciencia la venida del Señor. 

Lo segundo, ponderaré como esta casa, y cenáculo^ 
como ya se ha dicho ^, representa la Iglesia universal, 
en la cual se recogen lodos los que son discípulos^ de 
Cristo, unidos en una misma fe, y en el culto de un 
mismo Dios, y en la obsei vancía de una misma ley. Y 
como en este dia se dio el Espíritu santo á los que está* 
ban en esta casa, y no á los que estaban fuera de ella, 
así también el Espíritu santo solanmnle se dá á los que 
viven dentro de la Iglesia, disponiéndose para recibir-- 
le, y ninguno que estuviere fuera de ella le recibirá, 
porque coipoja paloma no hallo lugar donde poner su 
pié para descansar , fuera del arca de Noe *, así el Es¬ 
píritu santo, figurado por ía paloma®, no halla en 
quien morar fuera de ía Iglesia, que es representada 
por el arca. í por esto dijo Cristo nuestro Señor \ que 
eí mundo no podia recibir el Espíritu santo, llamando 
mundo á la congregación de los que niegan su fe , re¬ 
prueban su doctrina, y resisten á su santa ley. Esto me 
na de mover á dar muchas gracias á nuestro Señor, por 
haberme traido á esta casa de su Iglesia: en latjual, si 
por mí no queda, recibiré al Espíritu santo, disponién¬ 
dome para recibirle con la oración y unión que los 
apóstoles tenian dentro de ella. 

* En la Meditación 20, y co la 10 de la 4 parle. * Genes. 8. 9. * I. 
Pctr.3.20. Moan.U. n. 
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Lo tercero ^ ponderaré la causa porque vino el Es¬ 
píritu santo en el día de Pentecostés, que era una fies¬ 
ta de los judíos, instituida en memoria de la ley que les 
dió nuestro Señor en el monte Sinaí, y.se, celebraba 
cincuenta dias después de la Pascua del Cordero. La 
causa fué, para significar, que el Espíritu santo venia 
principalmente á imprimir en las almas la ley de gracia 
qué CristoJiabia predicado, dando fin y cumplimien¬ 
to 4 la ley vieja que había sido su figura , y así en el 
mismo dia que se dió la una, se promulgó la otra, aun¬ 
que en diferente juanera, porque la ley vieja eradey 
de temor, y asf se dió con truenos , y relámpagos, y 
amenazas de muerte en el monte Sinaí: escribióse en 
tablas de piedras porque era pesadísima, y se daba á 
hombres de dura cerviz, y de empedernido corazón: 
pero la ley nueva es ley de amor, y así con gran sua¬ 
vidad la escribió el mismo Espíritu santo en las enlra- 
íías de los hombres *, y en las -tablas de su corazón, 
quitándoles el corazón de piedra y trocándosele en co¬ 
razón de carne *, como por sus profetas lo tenia pro¬ 
metido. O Padre soberano, cuya mano es el Hijo que 
de tí procede, por quien criaste todas las cosas, y cuyo 
dedo es el Espíritu santo , que procede de ambos por 
quien las reformaste, escribiendo con él tu santa ley en 
los corazones de los hombres, esewbela en el niio con 
este dedo de (u diestra, con tanta fuerza, q\ie nunca 
mas se borre: y pues tú me mandas que yo también la 
escriba, cooperando cpn amoral cumplimiento deeHa, 
danve loque me mandas, para que lo cumpla cómo 
* quieres. 

También vino el Espíritu santo cincuenta dias des¬ 
pués de la pasión y resurrección de Cristo, para signifi¬ 
car , que con su venida tan copiosa, concede jubileo 
ydenísimo, significado por el número de cincuenta, dan¬ 
do plenaria rcmisiQii de las deudas^, y pecados, en 

• Jer 31: 33 .2 Ezcch 3G 20 3 Li'vit. 25 Ío. 
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virlud de la pasión de nuestro RedeiUor. T si la Iglesia 
dice del Espíritu santo , que es Remissio omnium pecca- 
torum. O Espíritu santísimo, ven con plenitud á mi al¬ 
ma , y concédela este jubileo plenísimo, perdonándola 
lodos^sus pecados, para que libre de ejíos, suba con 
grande júbilo á los gozos de tu eterna gloria. Amen. 

Punto segundo. — De repente vino dei cielo un sonido 
como de espíritu , y viento vehemente. 

En cada palabra de estas se declara algún misterio, ó 

S iedad de la venida del Espíritu santo ál alma, por 
0 de las inspiraciones que preceden á su entrada, 
las cuales son unos movimientos repentinos , que sen¬ 
timos dentro del alma, y á modo de relámpagos nos 
descubren alguna verdad de la fe, y á modo de conie- 
llas de fuego nos aficionan á lo bueno y santo. 

Lo primero^ viene de repente este sonido, para sig¬ 
nificar que la inspiración del divino Espíritu y su visita, 
no tiene dia ni hora señalada y determinada, sino que 
viene cuando el hombre menos piensa, y cuando el És- 
pírilu santo quiere, y como quiere; porque' Spiritus ubi 
vult spirat. El Espíritu sopla é inspira donde quiere, por¬ 
que , coino luego diremos ^ inspira por sola su mise4'i- 
cordia, y así en. lodo tiempo tengo de suplicarle que 
venga, y esperar su venida, dejando á su paternal pro¬ 
videncia el dia y la hora en que ha de venir, que será 
la que mas conviniere, aunque para nrí será repentina. 

Lo segundo, vino del cielo este viento y nó del orien¬ 
te , ó poniente, ni del septentrión, ó mediodiadela 
tierra, para significar que la inspiración-del Espíritu 
sanio no es de la tierra, ni hay en ella fuerzas para le¬ 
vantar esle viento ^ sino del cielo ha de venir, porque 
como dice el apóstol Santiago®, toda dádiva buena, y 
lodo don perfecto es de arriba, y viene del Padre de las 
lumbres : la dádiva por excelencia buena, es el Hijo, y 
el dou por excelencia perfecto , es el Espíritu santo , y 

1 V Juan 8 «En la Mcilil. 2« » Jac. 1 11. 
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lodas;las dádivas y dones que de estos dos proceden, soff 
del cielo, enviados por el eterno Padre de quien pro¬ 
ceden el Hijo y el Espíritu saiito. O Padre de las lum¬ 
bres , envíame desde lo alto esta dádiva buena, y es^te 
don perfecto. Venga desde el cielo el viento de tu divi¬ 
no Espíritu , para que me arrebate y lleve Irás sí al lu¬ 
gar do donde salió. 

Lo tercero, este sonido , fue de aire ó viento para 
significar que el Espíritu.sanlo, con su inspiración obra 
en nosotros algunos efectos maravillosos, significados 
por el viento, porque con ella nos dá y conserva la vi¬ 
da espiritual de la gracia , con ella respiramos , y se 
amortigua el ardor de nuestras concupiscencias: ella 
nos limpia y purifica, apartando en nuestras almas lot 
precioso dé lo vil, el grano de la paja, y. lo bueno y 
perfecto de lo malo éimperfecto , y ella nos impele y^ 
n>ueve á huir del vicio, y á seguir lo que es virtud. De 
suerte, que como con el aire vivimos y respiramos, y 
sin él no podríamos vivir, así dentro del divino Espí¬ 
ritu , y en su virtud somos, vivimos y nos movemos en 
el ser de gracia, y sin él no podemos tener, ni conser¬ 
var tal ser y vida. O Espíritu de vida , que soplando 
sobre los muertos que vió Ezequiel*,-luego los vivifi¬ 
caste , ven y sopla sobre las almas muertas por la culpa, 
para que las vivifiques con tu gracia*. O viento ábrego 
del cielo , sopla en el huerto de mi alma, para que coa 
tu inspiración los árboles de las virtudes broten sus glo* 
riosos actQS á gloria de Dios, y á edificación de mis pró¬ 
jimos. O Dios eterno, que con un viento fresca recreas¬ 
te á los mozos que estaban en el horno de Babilonia*, 
envía sobre mí este viento fresco de la divino Espíritu, 
para que temple las llamas que arden en el horno de 
mi sensualidad y todas mis polenéias se provoquen á 
darle continuas alabanzas. Amen. 

Lo cuarto, el viento fué vehemente, para significar 

» sup. in. Mcd. 4. * Ezecü. 37. 9.3 Cant. 4.10. ^ Dan. 3. 50. 
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el ímpelu y fervor con que el Espíritu sanio mueve 4 
las obras'de virlud, con una fuerza suave y amorosa, 
no conlra nuestra volunlad, srnocon grande/guslo, por¬ 
que es enemigo de tibiezas y pérézas, y como dice san 
Ambrosio *: Nescit tarda moliminarSpirihis semeti'gra- 
tia : La gracia debEspínln santo no aprueba tardanzas 
y pesadumbres en las obras de virlud, y cuando el en¬ 
tra en el alma, llévala como navio que navega con viénr 
lo en popa sin trabajo, y con grande velocidad, siendo él 
también el piloloque lo gobierna, enderezándoloálpuer- 
to y lugardondequiere llevarle. Y de estos dijo san Pa¬ 
blo : les que' son llevados y movidos del divino Espíritu, 
estos-son los hijos de Dios* O Espíritu diVino, (pie 4 Uis 
hijos muy queridos mueves con gran vehemencia 4 las 
obras de virlud y santidad, ven sobre mi alma como 
viento vehemente, impeliéndola 4 lodo lo que te agra¬ 
da : y porque no se despene con el fervor indiscrelo, go¬ 
biérnala en sus caminos, para que llegue al puerto de tu 
eterna gloria. Amen. 

Lo quinto, este viento vehemente causó un gran so- 
nMo y trueno, que se oyó en toda la cqulad, para sig¬ 
nificar que la venida del Espíritu santo hace eti los jus¬ 
tos, y por ellos tales obras, qué suenan en lodo el 
iiuinao, por el admirable ejemplo de su vida, y 4 veccs 
por grandes milagros, y en especial por la hierza de*sii 
predicación y palabra, como sc\ vió en los apóstoles, de 
quien está escrito*, que en toda la tierra salió su soni¬ 
do , y en krs lillimos finés d(3 ella sus palabras : y por 
esta causa Crislo nuestro Señor llamó 4 dos de ellos hi¬ 
jos del trueno ®, porque como trueno salieron á predi¬ 
car por el mundo. O Amado mió , suene la voz de tu 
inspiración en'mis oidos, para que con ella haga talos 
obras, que suenen en todo el.mundo , edificando 4 ínis 
prójimos, y desperl4ndolos4 que le glorifiquen por to¬ 
dos los siglos. Amen. 

» Lili. 2 . in Luc. * Psal. 18. 5. Ad. Rom. 10.18. » Marc. 3.17. 
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Ponto tercero. — Y llenó toda la casa donde estaban 
sentados. . . ' 

Aquí se ha de ponderar los misterios-que están en- 
"cerradosen que este viento vehemente haya llenado to¬ 
da la casa donde estaban sentados ios discípulos. 

El primero fué, para significar^ que en la ley de gra¬ 
cia se dá el Espíritu santo con grandísima amindancia 
y plenitud, para lodo género de obras, ejercicios y mi¬ 
nisterios, estados y oficios de la Iglesia, mostrándose 
Dios iuucho mas ifberal que en la ley de naturaleza, y 
mas que en Ja ley escrita TJn amigode Job , que fué 
en la ley de naturaleza, y Elias, que fué en la ley es¬ 
crita*, sintieron la venida del divino Espíritucomo 
sonido ó silvo de un aire delgado , porque eplonces se 
daba el Espíritu muy lasado : mas después de la pasión 
de Crislo nuestro Señor^ dase como viento véhcuiente, 
que llena toda la casa, porque se dá con. gran plenitud 
con todo género de gracias, para toda suerte de perso¬ 
nas ; de tal manera, que el mismo Redentor., antes de 
su muerte no le dió con tanta plenitud ; y por esto dijo 
"san Juan que no se había dado el Espíritu santo por¬ 
que Jesús, no estaba glorificado, pero en resucitando, 
abriéronse las cataratas ^, y puertas del cielo, y vino un 
diluvio de gracias, que llenó toda la tierra, y la renovó y 
fertilizó. Y por esto dijo Isaías" queja tierra se llena¬ 
ría de ciencia y conocimiento de Dios., como de aguas i 
de un marque la cubriesen toda. Gracias le doy, dulcí- | 
simo Redentor, porque abriste las cataratas de .tu sa¬ 
cratísimo cuerpo, para derramar toda tu sangre por 
nosotros, y en virtud de ella abriste las caiaralas y puer¬ 
tas del cielo para derramar tu copioso Espíritu sobre los 
que quisiesen aprovecharse d e tu pasión. Derrámale, 
Señor, de nuevo sobre toda la casa de tu Iglesia , para 
que de nuevo todos comeñeemos á servirte eon fervor. 
Lo seg^undo, llenó este vienlo toda la casa, sin dejar 

*'Job. 4.16. * a. Rcg. 10,12.3 Joan. 7. 39. * Gen. 1. 12. «Isai. 11.0. 
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sala, ni retrete, nlrincan que no*penetrase, parajsig- 
nificar la generalidad eon que el Espíritu santo, cuanto 
es de su parte ^e dá y ofrece á todos los hombres, en 
cualquier parle y rincón del mundo que estén, cum¬ 
pliéndose lo que'dice la divina Sabiduría ^, que el Es¬ 
píritu del Señor hinche la redondez de la tierra; y lo 
que Dios prometió á su pueblo, cuando dijo* que der- 
ramaria su Espíritu sobre toda carne, y le daria á sus 
hijos é bijas, á los viejos y mozos,, á sus esclavos y es- 
' clavas, como ponderamos en la meditación pasada. 

Lo tercero, para signiñcar, que cuando el Espíritu 
santo entra con esta vehemencia en una alma, llena to¬ 
da su casa con todas sus potencias , sin dejar vacía al¬ 
guna : llena su memoria de buenos pensamientos: su 
entendimiento de santos discursos y meditaciones: su 
voluntad de fervientes deseos y afectos, y sus apetitos 
de sanias aficiones, de suerte, que esta casa quede lle¬ 
na de verdades y virtudes celestiales, y dentro de ella 
bullan los actos y ejereicios de todas, como son amor de 
Dios-, celo de su gloria „ confianza en su misericordia, 
temor reverencial.de su grandeza, gozo de sus excelen¬ 
cias , alabanza y acción de gracias por sus beneficios, 
dolor de los pecados , deseos y propósitos eficaces de 
obedecer á Dios, y de padecer mucho por él O Espír 
ritu santísima, si llenases mí memoiia y entendimiento 
de tus ilustraciones,. para que los pensamientos que de 
ellas procediesen,,celebrasen un dia dé fiesta muy ale¬ 
gre para tí y para mí. O si mi voluntad y apetitos que¬ 
dasen llenos de tu divlriidaid, para que mis quereres y 
deseos de hoy mas fuesen divinos , conformes en. todo 
coa los tuyos. Lléname, Señor, de tí mismo, para que 
todas mis obras sean llenas delante de tí, sin que haya 
en ellas cosa vacía que le ofenda y desagrade*. Ullima- 
meale ponderaré como este viento llenó la casa donde 
estaban los discípulos sentados; para significar que si 
» Sapien. 1. T « Joel. 2.28.«Psal. 15.11. '* Apoc. 3.2. 
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quiero que el’ Espíriiú sanio llerte la casa de mi corazón, 
no lengo:de andar vagabundo fuera de ella, derramán¬ 
dome volunláriamenle por las crialuras, sino procurar 
enlrar dentro de mi mismo, y morar de asiento y con 
quietud dentro de'mi conciencia, ocupándola con al¬ 
gunos buenos pensamientos y deseos, y con algunas 
buenas obras , esperando la venida de este Espíritu ve¬ 
hemente , que lo llene lodo y perfeccione con su abun¬ 
dante amor. De aquí eS, que como arriba se dijo ‘; cuan¬ 
do Dios quiere visitar las almas, primero las recoge, y 
las entra dentro de sí mismas, y hace que se asienten 
con reposo en el reltetode su corazón, y luego enlrar 
él con toda su plenitud de dones> 

Punto cuarto .—Apárecieron knguas repurtidasixmo 
de fuego , y sentóse soore cada mc de ellos ^ 

Lo primero, se ha de ponderar la causa porque el 
Espíritu santo se dióen forma'de fuego visible, porque 
siempre ha lomado íprniás exteriores, que representa¬ 
sen los efectos maravillosos que causa interiormente en 
los que le reciben®. En el bautismo de.Cristo lomó forma 
de paloma, para significar la inocencia y fecundidad de 
las buenas obras á que inspira. En la transfiguración 
apareció como nube resplandeciente , para significar la 
lluvia de la doctrina que comunica , y la protección 
que tiene desús e'scogidos. En el ceníiculo se dió con 
un soplo ^ , en señal de la vida espiritual que se nosdá 
por itiedio de los sacramentos. Pero este dia apareció en 
forma de fuego, para significar, que así como el fuego 
purifica, alumbra , enciende , sube á lo alto-y es muy 
unitivo y comunicativo de si mismo transformando en sí 
lo que se le junta; así el Espíritu santo purifica las al¬ 
mas consumiendo la escoria de sus vicios y pecados, y 
apartando el oro y. plata de las virtudes, la escoria y 
estaño de las fallas é imperfecciones que suelen mez- 

* En la Medit. 20. * Actu. 2. 3.3 D. Tb. 1. p.q.43. art. T ad. é. ^ Sap. 
in Medit. 9. 
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ciarse con ellas, alumbra los. enlendimienlos con nna 
lumbre sobrenatural, tan excolenle, que los cerliííca de 
las verdades y misterios de la fe , mas que si los vrcran 
condos ojos .corporales. Enciende, las voluntades con.el 
ardor de la caridad, abrasándolas en amor de Dios y de 
sus prójimos. Levanta los corazones de la tierra á" las 
cosas celestiales, haciendo que tengan su conversación 
en los cielos, y allí descansen por la contemplación, 
como en su esfera y propio lugar. Finalmente, ynedas 
almas consigo mismo , comunicándolas sus virtudes y 
dones, de iiiodo que sean un espíritu con él por unión 
de perfecto .amor Este es el fuego.de guien dijo Cris¬ 
to nuestro Señor : He venido á traer fuego á la tierra, 

S ué otra cosa quiero yo sinQ que arda? Oamantísimo Re- 
enlor , cumplid vuestro deseo en la üerra de mi alma, 
arrojando en medio de.ella este divino fuego, para que 
consuma lodo lo terreno y me levante sobre sí á lo ce¬ 
lestial. O Espíritu divinopues sois fuego consumidor, 
consumid en mí todo loque os desagrada, para que’sea 
capaz de recibir la luz, ardor, ligereza, y actividad de 
este fuego, siendo en él perfectamente transformado. 

Lo segundo, se ha de ponderar, la causa porque vi¬ 
no el Espíritu santo en forma de lenguas,, mas que en 
forma de corazones de fuego. Esta fué poraue no se da¬ 
ba á los apóstoles para que solamente ellos amasen y 
se convirtiesen eñ fuégo, sino para que con sus lenguas 
movidas de este-divino Espíritu, predicasen ahmundo 
la ley de Cristo, y su muerte y pasión. Y haciendo ofi¬ 
cio de. fuego, purificasen los hombres de sus errores y 
pecados, y los alumbrasen con la lumbre de la verda¬ 
dera doctrina , y los .encendiesen con las llamas de la 
caridad , y los levantasen al deseo de las cosas ccleslia- 
les, uniéndolos con Dios nuestro Señor con unión de 
amor : cumpliendo también por ellos Cristo nuestro Se¬ 
ñor lo que dijo*: Fuego he tráido ála tierra, mi deseo 
es (lue siempre arda. 

» LUC. 12. 49. ■ LUC» 11. 49. ^ Googk 
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Demás de esto, también el Espíritu sanio viene sobre 
nosotros espirilualmente ea lenguas de fuego, cuando 
nos comunica Iosafeclos .de la deVobion, la cual, como 
dice san Bernardo *, es la lengua del ahna, coala cual 
habla con Dios, y cuando eí Espíritu santo se le comu¬ 
nica con pl^nitiídj es lengua de fuego, de la cual salea 
afectos encendidísimos de amor, con los cánticos que 
luego dirémos. 

Lo tercero se ha de ponderar aquella palabra, IWí- 
partitw linauoB , lenguas divididas y repartidas entre 
lodos , en la cual se apunta lo que dice el Aposto! *: 

J ue aunque el Espíritu santo es uno , p^^o hay muchas 
ivisioncs y particiones de gracias,'ministerios, y ope¬ 
raciones , como es don desabiduría, de ciencia , de fe, 

f gracia de santidad, de hacer milagros , de interpretar 
as Escrituras, etc. Las cuales divide y distribuye el 
Espíritu santo como quiere entre los miembros dé la 
Iglesia , dándoles lenguas de fuego para usar de la 
gi’acia que les há repartido. De lo cual sacaré afectos 
de alabanza y acción de gracias, por los dones que 
este divino Espíritu reparte por los miembros de la 
Iglesia, gozándome de los que na dado á mis hermanos, 
y agradeciéndole los que me ha dado: pues así los unos 
como los otros son para mi provechd. De la manera qlie 
en los miembros del cuerpo natural, el bien dél ojo es 
bien de la mano , y el bien de la mano lo es del ojo, 
porque unos ayudan á olios. 

Lo cuarto, ponderaré aquella palabra, seditque stípra 
singúlos eorüm , sentóse sobre cada uno de ellos , para 
significar , que el fuego del Espíritu santo , cuanto es 
de su parle , viene de asiento sobre nosotros con deseo 
denunca dejarnos, sino le echamos, conforme á lo que 
Cristo nuestro Señor dijo en el sermón de la cena*: 
Mi Padre os dará un Espíritu consolador tiue perma¬ 
nezca con vosotros in aelernum , y si nos deja, es por 

» Scrm. 45. in Cant. * I. Cor. 12.4. » Joan. 14.16. 
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noeslraculpa: porque, coírto dice la divina Sabiduría 
el Espíritu sanio huye del fingido en la disciplina de la 
virtud , y apártase de los pensamientos que van fuera 
de razón, y échale de donde está la maldad que de 
nuevo viene. Por tanto, alma mia, si quieres que el 
Espíritu santo se'ásienle sobre tí, y permanezca contigo 
para siempre, huye toda doblez y fingimientosacude' 
de tí cualquier pensamiento y afecto desordenado, y 
no des entrada á la maldad , porque como és Espirilu 
purísimo, no quiere entrar en el alma mal intenciona-. 
da , ni habitar en cuerpo sujelo^ á pecados, ni perma¬ 
necerá en el hombre que vive como bestia , siguiendo 
las leyes de su carne. 

Ponto quinto. — Tódos se llenaron de EspMu santo. 

Primeramente consideraré la infinita bondad y libe¬ 
ralidad de la santísima Trinidad , ¿Tsí del'Padre', y,del 
Hijo que envian al Espíritu santo, como del mismo Es¬ 
píritu sanio que se dá á sí mismo, porque con ser los 
que estaban en aquel cenáculo tan diversos en los mere^ 
cimientos, y en la dignidad, á lodos llenó de sus dones, 
á lodos hincnd de alegría, y á todos se dio lodo, de mo¬ 
do que lodos quédasen llenos de su Espíritu, lodos har¬ 
tos y satisfechos, sin desear por entonces otra cosa 
fuera de Dios: llenó con especialidad toda la casa'de su 
alma ,-sin dejar vacía ninguna de sus potencias, porque 
en su memoria estampó las divinas Escrituras , para 
que se acordasen de ellas siempre que las hubiesen me¬ 
nester. En su entendimiento infundió gran luz é inte¬ 
ligencia de ellas , y éa lodos los misterios principales 
que encierran debato de su corteza. En su volunladí ’y 
corazón, imprimió de un golpe toda la ley tle la caridacl 
y amor; con tanta perfección , que aunque nó hubiese 
en el mundo ley, ni Evangelio escrito, ellos fueran ley 
viva, y la ley interior les impeliera á guardarle perfec- 
laménle. Y por concluir, de repente hizo con ellos to- 

*Sap. 1.5. 
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dos SUS oficios : porque como viento fresco, les llenó de 
suavidad : como sol, les hinchó de luz;,como fuego, 
les llenó de calor celestial : como maestro , de su doc¬ 
trina : y como médico^, de una perfecta y cumplida sa¬ 
lud : y eu un momento los trocó de cobardes en animo¬ 
sos de flacos en fuertes : de ignorantes, en muy sa¬ 
bios : de envidiosos en caritativos: de ambiciosos*, en 
humildes: y de imperfectos, los hizo consumados en 
toda perfeccioné O mudanza de Indiestra del muy 
alto ! O poder infinito del divino Espíritu! La mudanza 
qufe no hizo el combate de tres años con tres fuertes tiros 
de sermones , ejemplos, y milagros , la hizo el dia de 
hoyen un instante el Espíritu de Cristo,, y la virtud 
que vino de lo alto. Envia, ó buen Jesús sobre mí, esta 
virtud de tu divino Espúitu, para qqe me trueque en 
otro varón, hecho en todo á tu voluntad. Ven, ó Espíri¬ 
tu sánlísinK), y lléname con tus.dones, para que U ue- 
(|ue mis coslumt^es^ de ^ terrenas en celestiales, y no 
quiera, ni pretenda, otra cosa fuera de tí, estando lleno 
y harto con tenerle dentro de mí.. 

Lo segundo^, se ha de considerar, que aunque todos 
fueron llenos de Espíritu santo, unos recibieron mayo- 
jes dones que otros , como dos vasos llenos de agua, si 
el uno es mayor que el otro, el mayor tendrá mas agua; 
así los que eran massanlos^ y estaban mas bien dis¬ 
puestos, recibieron mayor plenitud de Espíritu .santo 
con mas copiosa gracia; y por consiguiente nuestra 
Señora recibió mayor gracia y alegría que todos los 
demás juntos, y los apóstoles mayorxjue lodos los otros 
(iiscípuios, glorificando lodos á Dios por la merced sin¬ 
gular que les babia hecho. Y yo también me gozaré, 
dando á la Virgen el parabién de los dones que recibió, 
y del contento que tuvo , viendo á todos los discípulos 
llenos dél Espíritu sanio, y cumplida Ja promesa de 
su precioso Hijo con tanta perfección. 

* Psalm. 76.11. 
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También sacaré un gran deseo de aparejarme para 
recibir el íispírila santo, con el mayor fervor que pu¬ 
diere , pues se dá oon mas abundancia al que está mas 
bien apai:ejado : esto aparejo le haré con estas cuatro 
virtudes. La primera , es pureza de conciencia , lavan¬ 
do el vaso donde el Éi^pírilu sanio ha de deiTamar sus 
dones. La segunda, humildad de corazón, vaciándole 
de sí mismo , y de lodo espíriltr contrario.. La tercera, 
es confianza en Dios, ensanchando la capacidad desal¬ 
ma , no á lá medida de mis solos merecimientos, sinoá 
la medida de los mei-ecimienlos de Cristo nuestro Se- 
iior, y de la infinita bondad y liberalidad de Dios. La 
cuarta, es oración ferviente, con la cual se alcanzan 
estos dones, pidiendo á Dios que dé como quien es^, y 
1)0 co||D quien yo soy. Cuanto mas aventajadamente 
ejercite estas cuatro virtudes , tanto estaré mas dis¬ 
puesto para recibir el Espíritu santo.con mayor abun¬ 
dancia de sus dones. O Dios altísimo, que dijiste á tu 
pueblo ^: Abre tu boca., dilata, y ensancha tu seno, y 
yo le llenaré *: yo abro mi boca con deseo de traer lu 
divino Espíritu , y querría ensauchar los senos de mi 
alma para recibirle con plenitud: hínchelos, Señor, 
conforme á lu voluntad , y en^íinchalos con lu miserir- 
cordia, para que reciban mas copiosa.gracia. 

Ullimamenlc ponderaré como también quedaron to¬ 
dos llenos de Espíritu santo, en cuanto recibieron todo 
el caudal que habían menester para llenar su minisle- 
rio *, porque Dios nuestro Señor dá tanta gracia á ca¬ 
da uno , cuanta es menester para que cumpla enlera- 
inenle con el ministerio y oficio que le encarga, y con 
el estado para que le llama. Y así á nuestra Señora , y 
^al precursor san Juan , y á los apósloles llenó de gra¬ 
cia , dando á cada uno tanta cuanta pedia la dignidad 
y oficio para que los había escogido , y Iq mismo hace 
ahora con Iqs que llama para los estados y oficios de 

* Psal. 80.11. a Psalm. 118.131.»D. TU. 3.q. 1 . art. 10. 
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la Iglesia, como-se verá en la sexta parle. 

Punto sexto. — Y comenzaron á hablar en camas íén^ 
guas como el Espíritu santo les daba que hablasen. 

En este hecho se ha de considerar. Lo primero, la 
gracia especial que hizo el Espíritu santo á los apósto¬ 
les, dándoles de repente facultad de hablar en varias 
lenguas, para que pudiesen predicar el Evangetio en^ 
todo el mundo, porque esta gracia no era tanto para su 

B provecho., cuanto para el provecho de todos los 
es de la tierra, y así todos hemos de alabar á 
Dios por esta merced que les hizo para bien nuestro: 
advirliendo *, que como la división de las lenguas fué 
castigo dé la soberbia: así la unión de eHas fué premio 
de la humildad; y como los soberbios, queriendo édi- 
ficar una torre, cuya cumbre llegase al cieloVieron 
confundidos con dividirles los lenguajes, sinuno 
entendiese al otro, para que se dividiesen, y cesasen 
de su pretensión, asilos huniildes, deseando edificar la 
torre de la perfección, cuya cumbre llegase á la vista 
y unión con Dios, fueron ayudados con la unión de los 
lenguajes, para aue pudiesen punirse con todos Jos hom¬ 
bres , y llevar adelante su edificio. O dulcísimo Jesús, 
dame verdadero espíritu de humildad, y perfecciona 
con el fuego de tu amor la lengua que me has dado, 
para que de mi parte ayude á levantar esta torre de la 
perfección, no solo enini alma, sino en las de mís pró- 
jimos: de modo , que todos lleguemos á la cumbre de 
tu eterna gloria. Amen. 

Lo segundo ponderaré, como los apóstoles luego co¬ 
menzaron á hablar en estas lenguas, no por suunlojo, 
sino movidos del divino Espíritu hablan 4 tde las cosas, 
con el modo y fervor quedes inspiraba: y así sus pala¬ 
bras eran de cosas santas, y con modo santo, lo cual 
conservaron toda la vida, como lo dijo san Pablo *: No 
somos como muchos que adulteran la palabra de Dios: 

»Geníís. u. 1 . * a. cor. s. 
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Sed ex sihcerüate, sicut ex Deo, coram Deo;mChristo lo- 

g tfmttf. Hablamos coa sincera intención , movidos dé 
ios, en la presencia de Dios, y de cosas que pertene¬ 
cen á Cristo; que es decir : En las palabras guardamos 
cuatro condiciones. La primera, que no sean por fin ma¬ 
lo, ni vano; sino con pura intención de la gloria de .Dios 
y del bien nuestro, y de nuestros prójimos. La segunda, 
q[ue proceden, mo de espíritu impetuoso y aprisionado, 
sino de buen espíritu, santo y reposado, La tercera, que 
sean en la presencia de Dios, mirando que nos oye y 
es testigo de lo que.decimos. La coarta, que no sean de 
cosas malas,^ ni vanas, ni impertinentes , sino todas de 
Cristo, ó de cosas enderezadas á Cristo, y aun grande¬ 
zas suyas, como luego veréraos. 

Lo tercero'ponderaré, como estando el Espíritu san¬ 
to en el alma, luego la hace hablar en varias lenguas 
interiormente, que son vaíios afectos de devoción, con¬ 
forme á lo que dice san Pablo‘ ¡-Llenaosde Espíritu- 
santo hablando á vosotros mismos con salmos, hinmos y 
cánticos espirituales, cantando y tañendo en vuestros co¬ 
razones al Señor, haciendo siempre gracias por lodos ^ 
Dios Padre en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Es¬ 
tas son las varias lenguas de fuego, con las cuales coma 
se dijo en el párrafo segundo de la introducción de este 
libro, hablamos dentro de nosotros mismos con Dios 
nuestro Señor, cantándole salmos é himnos, con afectos 
dealabanztl y agradecimiento por las mercedes que nos 
hace, y también afectos de amor y gozo, por ser quien 
es, hacíeníío grandes ofrecimientos de servirle, y pro¬ 
vocando todas las virtudes, para qué lé hagan música, 
ejercitando sus actos-á gloria de nuestro Señor. Oquién- 
oyera como hablaba la Virgen este día con estas varias 
le'nguas, inspirada por este divino Espíritu ! Qué afec¬ 
tos tan encendidos ! Qué alabanzas y acción de'gracias 
brotaría, y cómo se derretida emfuego de amor, har- 

1 Ad Epb. 6.18. Ad. Gol. 3.16. 
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blando eon su Amado ! O qué música de lenguas lan 
diversasi pero muy conceríadas sonaba en aauel cená¬ 
culo, 4)or aquellos sagrados cantores, rJgiénaoles como 
maestro el Espíritu santo ‘ 1 O Espíritu sandísimo, ven á 
mi alma muda, y ensénala á hablar con varias lenguas 
de encendidos afectos, y pues me pides que suene mi 
voz en tus oidos, aclárala y eñdulzúrala , para que su 
música te sea dulce y agradable por todos los siglos. 
Amen. 


MEDITACION. XXIV/ 

DB LAS OBRAS MARAYÍLCOSAsIqDB POR MEDIO DS'LOS 
APÓSTOLES niZO EL ESPÍRITU SANTO EN EL DIA DE PENTECOSTÉS. 

Punto primero. — Estaban aquel dia en Jeru^en mu¬ 
chos judíos y varones religiosos de todas las naques del 
mundo; y en oyendo el sonido; deí viento vehemente, jun¬ 
tóse grande muchedumbre : y oyendo cada uno hablar á los 
apóstoles en su propia lengua las grandezas de Dios, que¬ 
daron, admirados y pasmados, diciendo: Quid vult hoc 
esse ? Qué será esto ? 

Lo primero se hade considerar, cuán propio es del 
Espíritu sanio con el sonido de su divina .inspiración 
menear los ánimos de los hombres, y , traerlos á donde 
oigan los predicadores del Evangelio,"para que por íne- 
dio de su predicación conozcan á Cristo y se convier¬ 
tan. Por lo cual tengo de darle muchas gracias, y 
pilcarle que no cese de hacer esto con los pecadores, y 
de lili parte de imitar á esta gente: la cual oyendo esta 
voz y sonido no se quedó en su casa, despreciándola y 
haciendo poco caso de ella, sino luego §alió á ver lo que 
era, y lo que este prodigioso sonido significaba: así 
en oyendo dentro de mi alma la voz de la divina inspi¬ 
ración, no tengo de estar ocioso, ni dejarla pasar en va-, 
no, sino salir á cumplir lo que por ella Dios rae inspira. 

* Canlic. 2 .14. 
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Lo segundo, se há de ponderar, como los apóstoles 
que habían estado recogidos con silencio esperando la 
venida del Espíritu santo, lue^o que le recibieron , sa¬ 
lieron de su recogimiento á lo público , y comenzaron 
á publicar y predicar las grandezas de Dios , en pre¬ 
sencia de todas las naciones del mundo, porque la fuer¬ 
za interior del Espíritu santo^ lesmovia áello, el cuál 
no quiere que sus talentos estén enterrados, ni quesos 
dones estén ociosos un momento , sino que luego sal¬ 
gan á luzy se negocie con ellos la salvación de las 
almas : con lo cual me confirmaré en lo que aitiba.se 
dijo : Que como es vicio de soberbia salir á predicar, 
y tratar las almas antes de recibir la virtud de lo állo, 
así es vicio de pusilanimídad''salir después de recibida; 
y como dice san Gregorio*: Ambos extremos son muy 
peligrosos. 

Lo tercero ponderaré la eficacia y espíritu con que 
los apóstoles hablaban magnolia Dei^ , grandezas de 
Dios : porque cada espíritu mueve á hablar como quien 
es: el espíritu de mutído, conMa lengua que David 
llama Magniloquia, hMa grandezas u^undanas: el es¬ 
píritu de cafné, grandezas carnales: el espíritu propio, 
grandezas propias: mas el Espíritu divino aborrece es¬ 
tas grandezas , y no las quiere lomar:en la boca, sino 
és para despreciarlas; porque las'licnc por bajezas , y 
solamente inspira y mueve á hablar de las grandezas 
de Dids\ de sus virtudes y excelencias, de sus benefi¬ 
cios y misericordias, de sus obras y misterios, sintien¬ 
do allamenle de Dios y de cualquier cosa suya , y ha¬ 
blando de etla cuando es menester, no con tibieza y cai¬ 
miento de ánimo, sino con lenguas de fuego, y con 
fervor admirable; de modo que provoqué á los oyentes 
grande admiración y-esnanlo, reconociendo en él qne 
hablaba la divinidaa del Espíritu que le mueve. O Es- 

* Med. n. p.^. * 3. p. Past. adraon. 26. ^ s. Bern. ser. du spir. et 
lil). de COU8. ail mon cist. 
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pirilu divino, ilustra mi alma, para, que conozca las 
grandezas de Dios, y mueve mi lengua , para que ha¬ 
ble dé ellas con tal fervor, que tú quedes glorificado y 
mis prójimos edificados, y yo mas encendido en lu 
amor. Amen. 

Ponto SEQümo, ^ Algunos cÉcarneciende decían: Es¬ 
tos están llenos de mosto ; pero levantándose Pedro con los 
once apóstoles , alzá la voz , y hablóles , declarándoles, 
como no estaban tomados del vino, sino llenos del Espiri- 
4u santo^ 

. .Aquí se ha de ponderar. Lo primero >, como nunca 
faltan malos que escarnezcan de los buenos, y hagan 
burla de las buenas obras de Dios, juzgando temera- 
i-iamente de ellas, y echándolas siempre á la peor ^ar¬ 
te: cpmo el sumo sacerdote Helí, que viendo á la ma¬ 
dre de Samuel orar en el lemplo, meneando solamente 
los labios^ juzgó que estaba tomada del vino, atribu¬ 
yendo á embriaguez la que era fervor de espíritu : y los 
deudos de Cristo nuestro Señor, cuando comenzó á 
predicar, juzgaban que su fervor era furor*, y ahora 
estos miserables á los que esl^ llenos del Espíritu san¬ 
to , llaman embriagados y llenos de vino. Esto permite 
nuestro Señor para ejercitar á los justos en humildad y 
paciencia, y para que, vean cuán errados son los juicios 
de los hombres, y no hagan caso de ellos, y aprendan 
á no juzgar temerariamente lo que no alcanzan, espe¬ 
cialmente cuando lo hace gente santa, sino venerarlo 
con silencio y admiración, ó preguntar como hicieron 
este dia algunos: Quidnam vult hoc esse ? Qué será esta? 

Lo segundo-, ponderaré cómo los apóstoles, movidos 
del divino Espíritu, tomaron de aquí ocasión para pre¬ 
dicar la fe de Cristo nuestro Señor, respondiendo á la 
pregunta de unos , y deshaciendo el error de los otros; 
y así tomando la mano san Pedro, como cabeza de los 
apóstoles, les dijo ; que no estaban llenos de vino, por- 

* 1. Ueg. 1.13. «MaFC. 3. 21. 
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HUQ era nxtiy 'de mañana para haber bebido, y no se 
hafiia de presumir lal eosa de gente buena, en tal dia, 

E ero que estaban llenos de aquel Espírku que Dios ha- 
¡a prometido por el profeta Joel *: como quien dice, 
llenos están de vino, no de este vino corporal qvue vos¬ 
otros pensáis, sino de otro vino mas fuerte que es el 
Espíritu de Dios, y su encendido amor, porque ios ha 
metido en la bodega de sus vinos, y embriagádoles 
con la mansedumbre y dulzura de su amor. O Amador 
de las almas, entra la mia* en esta tu bodega, y hár¬ 
tala con la va^edad y abundancia de los vinos preciosos 
que tienes en ella, ordenando en mí la caridaa y todos 
los actos y afectos que proceden de. ella. Tú bebiste de 
este vino , y convidas á los tuyos que beban de él, di- 
ciéndoles®: Bebed, amigos mios, y embriagaos los muy 
amados: y aunque yo no merezco nombre.4e amigo, 
mas para que lo sea, te suplico me convides y des á 
beber* con tanta abundancia, que como enjbria^do de 
iu amor salga de mí, y olvidado de todo no quiera mas 
^ue á tí. 

Punto TEfiGBfto. — Lo tercero, se ha de considerar el 
maravilloso sermón, que hizo el apóstol san Pedro, dan¬ 
do testimonio de Gristo crucificao^o, en el cual descu¬ 
brió las grandes virtudes que el Espíritu santo Ib había 
comunicado, y las que han de tener los misterios del 
Evangelio. 

La,priraera> fuétgrande sabiduría y destreza en pio^ 
poner las verdades y misterios de Cristo nuestro Señor, 

S robándolos con testimonios muy eficaces de la divina 
scritura, de los profetas y salmos. La segunda, f^é 
grande libertad dé espíritu con.gran fortaleza de cora¬ 
zón ; porque Pedro a quien la voz de una esclava hizo 
temer y ne^ar á su Maestro, ahora,con la virtud y for¬ 
taleza que le dio el Espíritu sanio, confesó y predicó 
delante de innumerables hombres, que Cristo á quien 
* Joel. 2. 28. s Cant.'2.4. • Cant. 3.1. 
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ellos crucificaron, habla resucitado, y era su Dios y su 
Mesías^ y Salvador. . ' 

Y cah la misma liberCad testificó lo misuM) delante de 
Anás y Caifás, y de todos los príncipes de los sacerdo¬ 
tes , admirándose ellos de su constancia, y mandándole 
con amenazas ‘ que no predicase-mas á Cristo , libre¬ 
mente respondió , que era mas justo obedecer á Dios, 
que á los hombres*; y así lo hicieron lodos los apósto¬ 
les ofreciéndose por" esta causa á muchos trabajos, y 
go/ándose de sufrirlos por el nombre de Jesús, y de lo¬ 
dos se dice, que loqúebahtur mrbum Dei cum pducia, pre¬ 
dicaban la palabra de Dios^con gran osadía y confianza. 

La tercera, fué grande celo y fervor en sus palabras, 
penetrando en ellas y punzando Jos corazones de los 
oyentes, de tal manera, que los que poco antes tenían 
á’los apóstoles por embriagados, hiego compungidos 
se les rinden y preguntan que harán para salvarse y 
los que con terrible dureza pidieron que Cristo fuese 
crucificado , ahora con gran ternura piden ser bautiza¬ 
dos. O mudanza milagrosa de la virtud de Dios! O po¬ 
der inmenso del divino Espíritu , quién sino Dios pu¬ 
diera dar tal sabiduría y fortaleza cou tal fervor á tan 
rudos y cobardes predicadores? Y quiéq otro que su 
Espíritu pudiera mudar y ablandar los duros corazones 
de tales oyentes? Ven, ó Espíritu santísimo, sobrólos 
predicadores de la Iglesia , y sobre los fieles que les 
óyen, y obra en los'unos y en ios olins esta maravillosa 
mudanza, para que'nueslro Redentor sea de todos obcr 
decido y amado , y tu divina voluntad sea de todos co¬ 
nocida y venerada. Amen. 

Ultimamente, ponderaré como los que en aquel diá se 
convirtieron y bautizaron, fueron cerca de tres mil almaSi 
El cual número tiene misterio: porque la santísima Tri¬ 
nidad le éscogio apropiándose cada una de las Xres di¬ 
vinas Personas un miliar de estas almas, como-primicias 

* Aclu. 4. 18.2 Aclu. 4.19. 3 Aclu. 2 . 37: 


Digitized by Google 



DB LA yEmDA DEL ESPÍRITU 8ART0. 111 

de las innumerablesqúe habían de recibir su sania ley 
Así corao en otro sermonase convirtieron cinco mil en 
premio de las cinco llagas que Cristo recibió en la cruz. 
O qué gozo sentiría Cristo nuestro Señor cuando vió 
que su Padre había traído lanía gente á su Servicio *, 
cumpliendo la prómesa que de esto había hecho! O qué 
fiestas harían los ángeles en el cielo por la cónvei-sion 
de tantos pecadores, pues por la conversión de uno so-^ 
lo se gozan grandemente * 1 O qué regocijada estaría 
la Virgen sacratísima, viendo tanlos que reconocían 
la divinidad-de su amado Hijo, en cuya conversión tu¬ 
vo ella mucha parle; porque mtenlraslos apóstoles pre¬ 
dicaban , ella oraba con gran fervor, negociando con 
Dios el próspero suceso de su predicación! O qué ale¬ 
gres estarían los apóstoles con la copiosa pesca que sa¬ 
caron de aquella redada, gastando todo aquel día en 
enseñar á los convertidos los misterios de la fe, y en 
moverlos ápenitencia de suspeceidos, yen bautizarlos, 
dándoles nuestro Señor, como les ofreció san Pedro, el 
don del Espíritu santo, con el cual quedarén llenos de 
santidad j alegría espiritual. De lodo esto he yo de sa¬ 
car también afectos de gozo y. alabanza, gózándome de 

3 ire Cristo mi Señor sea conocido y venerado, y dán- 
ole el parabién de esta copiosa cosecha O dulcísimo 
Jesús, cuán bien comenzáis á cupopirr lo que dijisteis; 
si fuere levantado de la tierra, traeré á mí todas las co¬ 
sas Ya, Señor, habéis subido á lo alto, y dado dones 
á los hombres; y eft recompensa de lo que dais, recibís 
también dones de los mismos hombres, dándoseos ellos 
por vuestra gracia, y lomándolos Vos para vuestro ser¬ 
vicio. Dadme, Señor, vuestros dones, y lomad de mí los 
que Vos me dais, poique lodo yo sea vuestro , por lo¬ 
dos los siglos. Amen. 

* Actu. 2. 41. * IsaL 53.10. » Lucíd 13. i. * Joan, 12. 32. » Psal. di. 
19. Epü. 4.8. 
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MEDITACION XXV. 

ÜK LA VIDA EXCELENTÍSIMA QUE KL E5PÍRITO SA NTO INSPIRÓ 
Á LOS PRIMITIVOS CRISTIANOS. 

Punto iírimero;—Xos que se bautizaron perseveraban 
en.ia dockina de los apóstoles., y en La corúunion de la 
fracción del pan , y, en las oraciones ^ . 

Aquí se ha-de pqndefar como es propio del Espíritu 
santo iospirar á los justos , cuyas afuias llena de sí mis¬ 
mo tres principalísimos ejercioiós de virtud, con los cua¬ 
les conserven y aumenten la santidad. 

El primero es, perseverar en la doctrina de los após¬ 
toles^ esto e¿, ocuparle en oir sermonesy leer libias 
sagrados y santos , para coníiriuarse mas en la fe , y 
penetrar mas la doctrina evangélica, y aficionarse mas 
á ella, huyendo de toda la doctrina que fuere contraria 
á la de los apóstoles, ó nos enübiafeen la fe y esUraa 
que debemos tener de ella. 

El segundo es, perseverar en la comunión de la frac¬ 
ción d^l -pan : esto es, en la cbmunion del santísimo 
Sacramento del cueipo de Cristo nuestro Señor, que es 
el Pan del cielo que se i^eparte á los hombres que vivi- 
mas en la tieiTa, para conservar y aumentar la vida 
espintual de la gracia. 

El tercero cs, perseverar en oraciones : y no dice en 
oración , sino en oraciones , esfo es , en lodo género de 
oración, que llama san Pablo *, peticiones, obsecra¬ 
ciones , acciones de gracias,, alabanzas, himnos, sal¬ 
mos, y cánticos espirituales, orando de todos estos mo- 
dos.en.todo lugar, levantando las manos puras á Dios 
sin iras ni contiendas. 

Eálas tres cosas hacian estos fieles con grande fre¬ 
cuencia y perseveráncia , ocupándose en ellas lodo> 
los dias , ¡Dspirándoies esto clE:?|)íiilu saulo , porque 

» Aclu 2. 8 l.AüTim. 2 . 1 . 
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todas tres son sustento espiritual de las almas, y el me¬ 
dio mas eficaz que hay para con^rvar la vida de la gra¬ 
cia , y para aumentar los dones'de Dios , y alcanzar la 
plenitud del Espíritu santo. Y así en este libro de los 
hechos apostólicos icemos ‘, que siempre se daba el Es- 
pí ilu santo , cuando los apóstoles predicaban,-y ponían 
sus manos sobre los fieles , y oraban , de suerte que los 
fieles i'ecibian el Espíritu sarílo por una de tres vias, 
oyendo los sermones,' ó recibiendo los sacramentos, y 
haciendo oración át Dios ; pero esta oración era fervoro-, 
sísima , tanto que , como dice san Lucas *: Cum oras- 
senty motus est locus in quo erant eongrégali] eí reptetí 
siint omnes'Spiritu sondo. Orando templó el lugar don¬ 
de estaban juntos, para significar el espanto que pon¬ 
drían al mundo, y la mudanza de los corazones que ha¬ 
rían con su ejemplo, y - palabra en virtud del Espíritu 
santo. O Espíritu santísimo , mi alma está hambrienta, 
y no tengo pan con que sustentarlá, dame estos tres 
panes de la doctrina , comunión y oración con que la 
remedie , y aunque yo no los merezca por amigo, dá¬ 
melos por un portuno, premiando en esló los trabajos de 
nuestro dulcísimoamigo Cristo Jesús , á quien sea hon¬ 
ra, y gloria por lodos los siglos. Amen. 

PüNTO SEGUNDO.— Todos los que Creían, estaban junios^ 
y tenían todas las cosas comunes, vendían las posesiones, 
y las haciendas , y dividíanlas á todos conforme á la ne- 
vesidad de codorno^. " 

Aquí se ha de considerar, como también es propia 
del Espíritu sánto inspirar ásus escogidos la perfección 
evangélica que Cristo nuestro Señor predicó, estam¬ 
pándola en estos primitivos cristianos, para que fuesen 
ejemplo de los religiosos que jes habian de suceder. 

Lo primero, les inspiró la vida de comunidad, con 
suma unión y caridad ; y por eso dice san Lucas, que- 
ranl pariter , que estaban juntos, y mucho mas con el 

’ Aclu. 10. U S. n. * Luc. 11.8. 3 Actu 2. U. 
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espíritu que con el cuerpo. Y así añadid otra vez , que 
mulUtudinis credentium erat cor mum et anima una \ 
Que la muchedumbre de los cfeyenles tenia un cora¬ 
zón y una ánima; porque aunque erán muchos de di¬ 
ferentes naciones y complexiones, y de diversos cau¬ 
dales y ktlenios , lodos eslahán unidos con amor >. y 
lenian una voluntad y uu mismo sentir porque lodos 
tenían un mismo Espíritu santo que los unia consiga, 

Í ' entre sí mismos, como le hace el alma con los miem- 
)ros del cuerpo , aunque sean muy diversos , cum¬ 
pliendo nuestro Señor lo que prometid por Jeremías, 
cuando dijo¿: Ye les daré un corazón , y un camino. 
Y concediendo el Eadro eterno á su Hijo lo quele pidid 
lá noche de la cena , que fuesen sus discípulos una co¬ 
sa ®, como los dos lo eran ., para que el mundo le co¬ 
nociese por esta unión. O Padre eterno *, que haces 
morar en una casa á los que tienen unas inismas-cos- 
lúmbres, dá esla uiíion á todos los ñeles que moran en 
la casa de tu Iglesia , y á lodos los que moran en la ca¬ 
sa de tu religión , para que tu Hijo sea glorificado en 
el mundó , viendo lá unión que tienen los que viven 
en tu casa. O Espíritu santísimo, á quien pertenece 
dar testrmonio de Cristo nuestro Salvador, imprime en 
lodos tus discípulos está soberana unión , para que 
amándose/unosáotros, por el testimonio de este amor, 
sea creido* y adorado su Maestro. ' 

También ponderaré, como en este tiempo se comen¬ 
zaron á manifestar los milagros que profetizó Isaías, 
cuando dijo *: Que habitarran-juntamente el lobo y el 
cordero, el tigre y el cabrito, el león y la oveja, y que 
un niño pequeño'los pastorearia, paciendo juntamente 
el becerro y el oso, y comiendo paja el león, como si 
fuera buey. Porque él Espírilq santo, con el ganado de 
las ovejas y corderos de Cristo que eran sus discípu¬ 
los, juntó en unión de perfecta caridad á los que el dia 

‘ Aclu i 32. 2 Jer. 3 » 33.3 jo. nn. ips. c7 1. Blsai.ll.C. el 63.25. 
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dejBU pasión le persiguieron como lobos, tigres,-y leo- 
iies; y los que solian ser codiciosos como lobos, coléri¬ 
cos como tigres, soberbios como leones, y astutos co¬ 
mo osos, hacen un mismo rebaño muy concorde, y 
unido en caridad con los que son mansos, humirdes y 
sencillos como ovejas y corderos. Todos se baqen áun 
imodo do comida llana y poco regalada, dejando el 
kon su costumbre , por tomar la propia del buey, hu¬ 
manándose los principales á la' comida grosera de los 

S obres trabajadores , y todos se suielan.con gran obe-^ 
ieneia al gobierno de un péqueñuelo pescador, á quien 
Cristo hizo pastor de su ganado. O mudanza de la dies¬ 
tra del muy .alto I O milagros de la omnipotencia del 
Salvador. *! Venid, y ved l(^os las obras del Señor^ los 
prodigios que ha hecho sobre la tierra , xjaitando de 
ella toda discordia y guerratrocando á lós leones y li- 

f res en ovejas y cordm: 0 S mansos?. Gracia^:j||^y, 
aivador omnipotente, .por estas mudanz§i^á|HMces 
con la eficacia ae tu divino Espíritu. Lleva, l^l^ádeT 
lanle esta obra que has comenzado , dando^^pliS' los 
fii^s y religiosos esta unión, esta igualdad, esta obe- 
díenciar y sujeción á sus prelados, para que con estos 
liiilagros de tu gracia, los infieles reciban tu fe, y los 
fieles se confirmen en .ella, y crezcan siempre" eh tu 
amor. 

Lo segundo , inspiró el Espíritu santo á estos^ fieles, 
que para conservár osla unión tuviesen todas las cosas 
comunes, guardándo la pobreza evangélica con rigor, 
porque lo primero, vendian todas sus posesiones,-y 
bienes muebles, para qué el precio se repartiese entre 
lodos, acudieiído á la necesidad de cada uno ,, con lo 
cual cumplían aquel consejo de Cristo nuestro Señor 
que dice®: Si quieres ser peí feclo, vende cuanto tienes, 
y dalo á los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo. 
Lo segundo, en la distribución de estos bienes , no 

i pgal. 45.9. * Ex Cas. coll. 11. c. 12.»Mattli. 19. 21. 
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querían seguir su propia volunlad , y propio parecer, 
sino el de los apóslolés, á cuyos piés echaban el precio 
de lo que vendían , para q^e ellos lo repartiesen á su 
voluntad ‘; con lo cual se desnudaban de lodo afecto 
de carne y sangre-, y de su voluntad propia, siguiendo 
la de los ministros de Cristo nuestro Señor. 

Lo tercero , so desapropiaron tanto en el uso de to¬ 
das cosas, que á lo que tenían , no lo llamaban suyo, 
desterrando de sus pláticas aquella fi ia palabra , mió y 
tuvo, que es ocasión de discordias, y de entibiar laxa- 
ridad. De suerte, que cpn el corazón, y con la palabra, 
y con la obra , se desapropiaron , y renunciaron lodo 
cuanto poseían, para ser perfectos discípulos de Cristo. 

De aíjuí se seguía, que siendo lodos pobres , ningu¬ 
no de ellos padecía necesidad, porque lo que uno tenia 
era de lodos, y lo que tenían lodos, era de cada uno, 
y todas las cosas tenían comunes para el uso de lodos. 
Éia común la casa, el vestido, la comida, los.ejerciciQS 
de virtud, los trabajos, los preíüios-, y las coronas, 
porque siendo muchos , eran uno, y el uno eTo estaba 
solo, sino en él estaban muchos, ayudándole todqi&^. 
O vida dichosa y blenavenlurada, enseñada por Cns^ 
lo, inspirada por el Espíritu santo, aprobada por lós 
apóstoles, y ejercitada por los discípulos, -que fueron 
primicias del divino Espíritu. O divinidad santísima, 
que siendo una en tu esencia eres común á tres Perso¬ 
nas : concede á los fieles que llamaste á estado de per¬ 
fección*, que sean lodos uno, y cada uno con sus cosas 
sea común para lodos, para que lodos, sin poseer na¬ 
da , lo tengan lodo, y dejándolo lodo *, alcancen cí 
ciendoble ae lo que dejaron *, poseyéndole á tí, fuente 
de lodos los bienes», por lodos los siglos. Amen. 

De lodo .esto que se ha dicho be de sacar, si soy it- 
tigioso, gran deseo de imitar á estos prijnilivos crislia- 

* Actu. 4. s D. Basil. de constit. inonas^. c. 19. * 2. Cor. 6. 10. 
^Matth. 19. 29. • 
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nos, á los cuales puso el Espírilu sanio por dechado de 
retígiosos , y muchos de ellos, por su inspiración , hi¬ 
cieron volo ' de esla pobreza, para que fuese mas esla- 
blo y agradable áDiós-, á cina causa Ananías y Sá- 
íira ,"porque vendieron s.u heredad , y se quedaron con 
parUv del precio, fueron Casligádos"severamente por 
san Pedro , con muerte arrebatada diciéndotes *: que 
habían mentido alEspíri-tu santo, por cuya inspiración 
habían hecho el voto. Pero si soy seglar,"sacaré deseos 
de imitar á estos discípulos en lo^qué fuere convenien¬ 
te, según mi estado , desnudándome , siquiera cDn el 
corazón, de todas las cosas, pues con todos habla aque¬ 
lla sentencia del Salvador, que dice ®: El que no re¬ 
nunciare todas las cosas que posee , no puede ser mi 
discípulo. 

Ponto tercero. ^— Cada día perseveraban con un mis¬ 
mo ánimo en el templo , y partiendo el pan en las casas, 
tornaban el manjar con alegría y simplicidad de corazón, 
alabando juntoS'á Dios y y siendo agradables á lodo el 
pueblo 

. Aquí se ha de considerar, como és lambion propio 
del Espíritu santo inspirar á los escogidos otros Varios 
medios pata conservar la unión y perfección. El prime¬ 
ro esmanimiter , con un mismo ánimo fuesen al 
templo, y perseverasen allí, haciendo los ejercicios pa¬ 
ra que se ordenó eliempló, que son , oir junios la pa^ 
labra de Dios , orar y asistir <ilos divinos sacrificios , y 
recibir los santos Sacramentos, porquie el templo es es¬ 
cuela de Cristo, casa de oración, propiciatorio de nues¬ 
tros pecados , y lugar dedicado al divino cullo. Y en 
estos ejercicios perseveraban gran parle del dia coíi su¬ 
mo gusto , porque el Espíritu santo asistía con ellos. ’ 
Cumplida esta obligación Con Dios , luego por inspi¬ 
ración ael mismo Espíritu, se iban unos á las casas de 

* D. Aug. ser. n. ,(1c verbis apostoli, et alii plores quosreferí Rclar. 
lo.i. lib. 2. do monac. c. 23. * Actu. 5. 4.»Lúe. í4. 33. * Acta. 2.46. 
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los oíros , y allí sa convidaban con caHdad, lomatidoisl 
manjar del cuerpo con alegría, no sensual, sino espi¬ 
ritual, cumpliéndose laque dijo David tos justos 
coman j alégrense en la presencia de Dios, y con esta 
alegría juntaban sinrpliciaad decomzon sin-dobleoes ni 
fingimientos, ni murmuraciones de unos contra otros, 
sino con sincera intención, por agradar á Dios, y con¬ 
servar la fraterna caridad, dándonos ejemplo del mo¬ 
do como hemos de comer, espiritualizando esta obra 
que de suyo es Hin carnal. 

De áquí resultaba, q.ue siempre andaban alabando 
y glorificando á-Dios con grande edificación de lodo el 
pueblo que los amaba y veneraba por la] santidad y 
caridad que en ellos resplandecia. O amanlísimo Jesús, 
Esposo dulcísimo de las almas justas, con cuánta razón 
puedes decir ahora, mirándola vidá'de e§ta pequeña 
Iglesia esposa luya *: Llagaste mi corazón , hermana y 
esposa miii, llagas|te mi corazón con el uno de tus ojos.; 
esto es, con la unión y conformidad que tienen estos 
justos, que son cómo tus ojos 9; porque como los ojos 
son entre sí muy parecidos, y 4 una sé abren y cia¬ 
ran, á una se nicnean á una y oU'a parle, á una velffli 
yHIuermen.: así estos justos con grande conformidad, 
á una van al templo, á una oran, á una oyemlus pa¬ 
labras , y á una ejercitan las obras de caridad, porque 
lodos, tienen un corazón y un espíritu unidos contigo 
y entre sí con perfecto amor. O Espíritu divino, pues 
eres el corazón invisible de la Iglesia, arroja por lodos 
sus miembros espíritus de vida; que son tus divinas ins¬ 
piraciones , con las cuales acudan con grande unión y 
fortaleza á todas las cosas deiu servicio, de lal manera, 
que llaguen tacorazon con llagas de amor, haciéndose 
dignos de que Jos ames ^ y auipentando en ellos el fue¬ 
go del amor. Amen, 

Antes do proseguir esta historia pondré dos mcdila- 

’ ‘ Psal. 67.4. a Cant. 4. 9.»D. Greg. tbi. 
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cíones, en las cuales vean los justos qué ahoraNiven, el 
caudal que tienen del Espíritu sanio pwa llegar á la 
santidad que tuvieron los primHivos cristianos. 

r 

MEDITACION XXVI. 

DB LA EXCELENTÍSIMA PBRPBGCION QUE BL ESPÍRITU 
SANTO COMUNICA POR MEDIO UB SUS INSPIRACIONES, Y DB LAS 
PROPIEDADES QUE TIENEN. 

Punto primero. —Lo primero se hade considérar, 
como el Espíritu santo á los que engendra en el ser de 
gracia por el agua del bautismo, los hace semejantes á 
sí mismo, y por medio de sus inspiracipnes los vá le¬ 
vantando á tanta alteza de santidad, que se puedan co¬ 
mo él llamar espíritus. Así lo dice expresamente Cristo 
nuestro Señor, hablando con Nicodemus: Lo que ha na¬ 
cido de<carne , es carne , y lo que ha nacido de espíritu, 
es espíritu. El espíritu inspira donde quiere , oyes su voz, 
mas no sabes de donde viene , ni donde vá: así es todo 
hombre que ha nacido del espíritu Que es décir; Como 
lo que nace de carne por carnal generación, es en todo 
semejante al que lo engendró , del -cual recibe ía natu^ 
raleza con tas mismas propiedades é inclinaciones na¬ 
turales que el tiene , cómo un hombre engendra otro 
hombre semejante á sí .mismo en lo que es propio de 
hombre, aunqueno llega á tener toda su perfección en 
las obrashasla que ha crecido, así también en su pro¬ 
porción , lo que nace del Espíritu santo por la geñej a- 
cion espiritual es semejante al mismo Espíritu, de quien 
recibe la .gracia , virtudes y dones, que son participación 
de la divina naturaleza, y én virtud de las cuales se pue¬ 
de llamar espíritu: esto es, hombre espiritual semejante 
al Espíritu santo, queespirilualmente le engendró. Por 
lo ciral dijo san AgusUn *: Sí nascaris de Spiritu hoc eris 
nt Ule, si naces del Espiritu.santo , serás como él es, y 

»'Joan. 3. «. * Tract. 12. in Jaan. 
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en virtud suya podrás vivir.en carne, como si fueses 
espíritu , libre de resabios carnales , ilustrado con ver¬ 
dades , rico de virtudes , encendido con fervienles afec¬ 
tos, imitando el excelentísimo modo que tiene de hacer 
sus obras. O Espíritu santísimo, qué gracias te podre 
dar por tan alta dignidad como concedes al hombre 
de carne , que pueda como tú ser , y llamarse espíritu! 
O Padre amorosísimo que de tal manera engendras á 
tus hijos, que estás dentro de ellos, ayudándolos á 
crecer y obiar , para que lleguen á ser perfectos como 
tá lo eres : pues ya me hás engendrado por el bautismo, 
inspírame lo que tengo de hacer, para que mis obras 
sean semejantes “á las tuyas ‘ , y llegue á ser contigo un 
mismo espíritu , por lodos los siglos. Amen. 

Luego^puedo discurir por tres excelentes pro|)iedadcs 
que tiene el Espíritu santo en la obra de su inspiración, 
que se locan en las palabras propuestas: es a saber , li¬ 
bertad suma , eficacia todo poderosa , y secreto grande 
en sus medios y fines: en los cuales podemos imitarle, 
al modo que se vera en los puntos siguientes. 

Punto segundo. — La primera propiedad del Espíritu 
santo ps, que ubi viiU spiraL Inspira donde quiere, 
porqué hace su obra de inspirar , con suma libertad, no 
por fuerza, porque no hay quien le fuerce , ni por te¬ 
mor , porque no tiene que temer, ni por interés propio, 
porque no espera premio de suS crialtiras ; ni poroWi- 
gacion de justicia , porqué ninguno con merecimientos 
le puede obligar á ello: solamente inspira porque quie¬ 
re, y porque sú infinita bondad le inclina á hacernos este 
bien de pbra gracia. De suerte, que comunica sus ins¬ 
piraciones á las personas que quiere, y en el tiempo que 
quiere, y conel modo que quiere,con inucha frecuencia, 
ó con poca, con gran fuerza*, ó pequeña, moviendo á las 
cosas quequieressegún las trazas de su divina providen¬ 
cia, dividiendo las gracias y favores, prowí mú , como 

U.Cor.G. n. ♦ 
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quiere, Pero en esto muestra su liberalidad mílnila, por¬ 
que dá estas itíspiiaciones de repente á todos, con lodos 
los modos que hay de liberalidad. Lo primero, dalas á 
quien no se las pide, ni se acuerda de pedirlas. Lo segun¬ 
do, á quien no las merece, antes las desmerece por sus 
pecados. Lolercero; a quien no las quiere, antes las con¬ 
tradice y resiste, como Saulo ‘pero con mas fre¬ 
cuencia y eficacia fas dá á los justos qué ha escogido 
por hijos i'egalados suyos: de los cuales dice el apóstol 
san Pablo*: Los ^e son movidos dél divinó Espíritu, 
estos son hijos.de Dios. O dichosos hijos , que traen por 
ayo perpélüo compañero al divino Espíritu H O Espíri¬ 
tu divino, pues inspiras dónde quieres poraue eres su- 
inámente bueno, muestra conmigo tu bondad en que¬ 
rer loque puedes , inspirándome con frecuencia lo que 
tengo de pénsar, decir, y óbr,ar , para que siendo mo¬ 
vido por tí enlodo me parezca á tí. 

De aquí subiré á ponderar el modo excelentísimo co¬ 
mo el justo que perfectamente lia nacido del Espíritu, 
con su inspiración hace lo que quiere, no cosas malas 
ni prohibidas^ ni vanas ó impertí nenies; porque el Es¬ 
píritu santo no mueve á cosas semejantes, sino sicthpre 
á <;osas buenas, sánlas y provechosas, y estas hace 
con suma libertad de espíritu , no forzado como los es¬ 
clavos , no con repugnancia ó ledro, como los libios, 
no por htiedodel infierno, como los imperfectos; ni 
principalmente pór el premio, como los jornaleros# sino 
porque quiere hacer placer á Dios, y ama la virtud, de 
tal manera, que aunque no hubiera" infierno, no peca¬ 
ra, porque no hay para él mas terrible infierno «ue el 
pecado: y aunque no hubiera premio, no dejara ae ha¬ 
cer lo que Dios le manda, porque obedecerle es su pre¬ 
mio, y denlro.de sí tiene una ley viva, que le incliná á 
querer lodo lo que Dios quiere. Y en esto consiste su 
perfecta libertad de espíritu, conforme á la del Espíritu 

»I. Cor. lí. ■ Ad Ro. 8. U.»p. Bern. ser. 32. in Can. 
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santo, según aquello de san Pablo, que dice ‘: Dios es 
espíritu , y donde está el espírilu de^Dios hay libertad. 

De aquí es , que corno, el Ílspírflu arnlo inspira á 
buenos y malos ^ porque quiere mostrar en eslo^ bon¬ 
dad ; así el justo , movido de su inspiración, hace biea 
á lodos, á los amigos y á los enemigos , y á los que Je 
contradicen y persiguen, mostrando en esto, ser hijo de 
-Dios, y tener su divino Espíritu. 

Finalmente^ siempre hace lo que quiere, ^or-que to¬ 
talmente ha puesto su voluntad en la de Dios y de su 
divino Espíritu : y haciendo lo que quiere Dios, hace 
juntamente lo que él mismo quiere, porque su querer 
nb es otro que el de Dios. • 

Por 4o cual dijo el glorioso san Buenaventura *, que* 
los que están conformes con la divina voluntad, son co¬ 
mo dioses omnipotentes de su wlunlad para lo que 
quieren. O alma mm, si deseas esta soberana omnipo¬ 
tencia^ quiere solamente lo que quiere Dios, y la al¬ 
canzarás. Resuélvele de una vez á negar-tu propia vo¬ 
luntad, resignándola en la .divina y cumpliendo siem¬ 
pre la de Dios cumplirás también la luya. O Dios de mi 
alma, desde hoy mas me determinó á querer k) que tú 
quieres , no por fuerza^, sino de grado, no por temor 
ó interés, sino por puro amor, porque mi gusto es que¬ 
rer el tuyo, y lu quereres gusto mió. 

De aquí sacaré las señmes para conocer la inspira¬ 
ción del Espíritu santo, contrarias á las sugestiones del 
mal espíritu, de quien procede la desgana , repugnan¬ 
cia, leak) y horror al cumplimiento de la divina volun¬ 
tad y de su santa ley. Pero et temor del infierno,y espe¬ 
ranza de premio, pueden proceder del Espíritu santo, 
porque no siempre inspira lo nías 'perfecto sino suele 
comenzar por lo imperfecto. 

Punto tercero. — La segunda propiedad del Espí¬ 
ritu santo es, que. cuando msp.iYdi wcem.ejus audis^, ai- 
»1. Cor. 3. n. í In úic. salulis lít. 8. c. 1,»Paal. W. 8. 
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mos SU VOZ, dfscubriendo en esto su omnipotencia , eu 
iniichasnianeras. 

. Lo primero, en qiie cuando quiere, inspirar , no hay* 
para él puerta cerrada en el ulma, ni estorbo,que pue¬ 
da impedir su entrada, ni es posible dejar de oír su.^ 
voz.* : esto es, sentir sú' loque é inspiración , y lo que 
por ella dice, aunque puede.el hombre no consentir con 
ello *. ¥ en ^slo tiene una cosa singular, que puede in- 
medialamenfe , y del primer golpe, entrar en nuestro 
entendimiento y voluntad ,. imprimiendo de repente el 
conocimiento y buen afecto quequiere , porque esdue- 
ño-y señor absoluto de njueslro espíritu, en quien-y por 
quien puede hablar de cualquier cosa corporal ó espiri¬ 
tual que le diere gusto ,, con figuras sensibles de la 
imagiuacron, ó sin ellas. Pero mas adelante pasa su 
omnipotencia y bondad porque tiene fuerza y maña 
para inspirar de tal manera, que no solamente oigamos 
su voz, sino consintamos con ella, y obedezcamos á lo 
que nos dice, no con violencia y necesidad, sino con 
sumo gusto y suavidad, trocando nuestra voluntad, pa¬ 
ra que diga como Saulo ®: Señor, qué quieres que ha¬ 
ga? De donde resulta que el hombre espiritual, mo¬ 
vido de este divino Espíritu , tiene la misma fuerza y 
maña, para todo lo^que quiere del divino servicio, aun¬ 
que sea muy dificultoso y áspero, rompiendo muros 
de dificultades para salir con lo que quiere, parecién¬ 
dose en esto al Espíritu santo de quien es movido. 
O Espíritu santísimo, pues eres Señor^absoluto de mis 
potencias , juntamente llama y abre sus puertas , lla¬ 
mando con tanta eficacia, que sin hacerse esperar luego 
te abra, para que hagas en mí y de mí U) que fuere tu 
voluntad.- * . 

Lo segundo he de ponderar, que^sí como cada hom¬ 
bre tiene su particular mbdo de voz, por la cual se mani- 

* D. Born. sor: i5. in Cant. * D. Th. 1. p. q. 105- art. 3. ct i. ct III. 
arl. *2. ct t. 2. a n3. art. 2. ^ Achí. 0. o. 

Digitized by Google 



190 . PARTB V. MBDITACION XXVI. 

ficst«i, y es conocido' y diferenciado dei oiro, y como 
dice Job \ el oido percibe la diferencia ae eslas voces; 
así la voz interior é inspiración del Espíritu sanio tiene 
sus particulares propiedades y* señales que percibe el 
t)ido del almapor las cuales conoce que Dios es el que 
habla y distingue su voz de la voz del mal espíritu que 
las tiene muy contrarias. X todo se vé por los efectos in¬ 
teriores de cada una % porque el Espíritu sanio-con su 
Voz enternece los corazones duros, doblega los tercos, 
ablanda los ásperos, 'enciende los frios, -fortalece los 
flacos, alienta los pusilániines, recoge ios dislraidos, 
cslablecc los mudables, consuela los Instes, y pacifica 
los turlKidos: convierte los soberbios en* humilaes , los 
iracundos en mansos^, los codiciosos en pobres de es¬ 
píritu, y los regalados en templados y mortificados en 
su carne. Y eslo hace con imperio y maieslad,xon sua¬ 
vidad y eficacia; turbando con lenmr aí malo para que 
se enmiende, y estrcmeciendp al bueno para que le re¬ 
verencie , parando siempre en justicia , gozo y paz. Al 
contrario de oslo vá el espíritu malo en su voz aunque 
disimulada. O Espíritu divino, habla dentro de mí, que 
tu siervo oye. Tú dices que deseas oic mi voz, yo deseo 
mucho oir la tuya Fac me au^ire voóem tuam. Hazme 
que oiga tu voz divina, y sienta los efectos de ella, para 
que pueda yo responderle con. la mia, haciendo tales 
obras^ que sean muy parecidas á las luyas. 

De anuí he de sacar, que el varón espiiitual, movi¬ 
do del Espíritu santo, tiene sus voces, por las cuales es 
conocido por lal, semejantes á las del Espíritu sauloque 
le imievc. Las voces sou^modestia en el rostro, grave¬ 
dad en los meneos dét cuerpo, pureza y discreción en 
las palabras, presteza en la obediencia, templanza en 
la comida, alegría en las persecuciones, constancia en 
los trabajos, humildad en sujefaTse á .lodos, diligencia 
cu las obras dcl cubo divino , guslo.en la oración, celo 

’ J'*l» 12 11. ( I 34 5 I). Grpg. nij. ás. Mural, c. í.^CaDl. 8.13. 

Digitized by Google 



DB LAB INSPIRACIONES DEL ESPÍRITU "SANTO. 101 

en ayudan á las almas. Estas y oirás obras semejantes 
son voces del rpie ha. naqído perfeclamente del Espíritu 
santo, y esmoyidode su inspiración, por las cuales será 
conocido, porque el árbol se conoce por su fruto. 

Punto cuarto. —l,a le^ceía propiedad del Espírílü 
santo es, que aunque inspira de modo que finios su 
voz, pero nescis unde uniat, aut quo, vadat. No sabemos 
de donde viepe’ni adonde vá, porque de propósito quie¬ 
re encubrir sus enlrádas y salidas,.sus principios y sus 
linesj con admirable traza de su providencia. Porque 
nos encubre la venida de su inspiración, .cuanto al tiem¬ 
po , lugar, ejercicio y ocasión de ella. Unas veces vie¬ 
ne en días de fiesta* o.tras en dia de trabajo : ya de dia, 
ya de noche, ya á la uianana. yaá la larde: unas veces 
viene en la Iglesia ó en el oratorio , otras en la plaza ó 
en el campo. Unas veces viene en la oración ó misa , ó 
en el sermón, otras en el nogpcio y obra.exlerior. Unas 
veces entra por medio de Ja vista,' viendo alguna imá- 
geu devota, otras por el oido oyendo algunas bueaas 
palabras, ó por el gusto ó.lc\plo , padeciendo algún do¬ 
lor ó trabajo. Einaliuenle, no se puede saber comoel Se¬ 
ñor uiisiuo dijo á Job ‘ porque .caminos esparce 4a lii?: 
de sus divinas ilustraciones, y el calor dé sus encendi¬ 
das inspiraciones, porque quiere que siempre estemos 
colgados de su providencia, y rect)nozcamoscon luímil- 
dad ja dependencia que de ella tenemos , confesanda 
que no bastan nuestras industrias, para alcanzar tal fa¬ 
vor, y.'que cuaiKlo se nos dá no es por nuestros mere-, 
cimientos, sino poi: gracia dcl dador. O Dador de los 
dones, visílame á menudo con tu santa inspiración , y 
ven por el camino que quisieres, porque yo gusto de 
no saberle para líimiiliarme, creyendo quoen.lodo lu¬ 
gar y liempojiuedes favorecerme. De.la misma manera 
nos encubre el Espíritu santo, el íiú que pj-elendexou 
sus inspiraciones, porque aun(|ue sabemos ser su vo- 

« .lub. :i8 ti. D Uw- il> 
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hinlad que le obede^caimis en hacer lo bueno que no9 
inspira -, para gloria suya y salvación nuestra: pero no 
sabemos á qué fin particular lo encamina; porque mu¬ 
chas veces con pequeños principios pretende grandes 
fines, y con gran impulso mueve'á algunas cosas, cu¬ 
yos fines no se pueden sáber htisla que el suceso los 
descubre , como dicesan Pablo S que atado en el es- 

f ^íritu, con la fuerza de su inspiración, subia á Jerusa- 
en, sin saber las cosas que allíle estaban esperando, 
porque gusta nuestro Señor que con rendimiento de 
juicio y voluntad, obedezcamos á su santa inspiración, 
esperando de su amorosa providencia , el fin que pre¬ 
tende en ella. O Padre amorosísimo , inspírame lo que 
le agrada conformeú tu santa ley, porque bástame sa¬ 
ber el fin último qué pretendes, para que yo le obe¬ 
dezca ^n los demás medios.y fines que ordenares. ' 

Dé aquí he de sacar dos cpsas. La primera, si soy 
movido de Espíritu santo , aunque haga obras públi¬ 
cas^ por las cuales se manifiesleja virtud del alma, he 
de encubrir mis fines é intenciones á los hombres, con¬ 
tentándome con que sean manifiestas á solo Dios , por¬ 
que el ladrón de la vanagloria no robe mi iesoro , aun¬ 
que' es necesario dar parle aliconfesor y maestro , que 
en nombre de Dios me góbieína, porque Salanás, trans¬ 
figurado en ángel de luz no me engañe.-La segunda 
es, tener gran confianza de alcanzar esta ^grandeza de 
santidad , pues no sin misterio dijo Cristo nuestro Se^ 
ñor < generalmente: Sic est omnis, así es lodo hombre 
que nace del espíritu, para darnos e.speranzas, que cual¬ 
quier justo podrá subirá esta perfección , si vive con¬ 
forme á la gracia que recibid Cn su nacimiento espiri¬ 
tual , y obedece á la mocion del divino Espíritu que le 
encamina á ella , y en prerfdas y señal de esto , á todos 
los justos dá sus siete dones, como luego verémos. 

* Aclit iá. , 
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MEDITACION XXVII. 

DK LOS SIETE DONES QUE dA EL ESPÍRITU SANTO Á LOS JUSTOS, 
PARA QUE SE DEJEN GUIAR DE SUS INSPIRACIONES , Y ALCANCEN 
GRANDE ^SANTIDAD. 

Punto prímero.—P rimcramenle se ha de considerar, 
como el Espíritu santo, con las virtudes teologales , fe, 
esperanza y caridad ^, infunde también á los juslossie- 
te dones que llamamos *, don de sabiduría, entendi- 
mienlo, ciencia , consejo, fortaleza, piedad y temor de 
Dios, cuyos oficios ^ y fines son muy diferentes , por¬ 
que el oficio de las virtudes , es inclinar al hombre al 
ejercicio de las obras virtuosas, por su propia elección 
y libre albedrío, ayudado de la divina gracia ; y así 
puede obrar con ellas siempre , creyendo, esperando y 
amando, obedeciendo y humillándose como quisiere, 
porque el divino favor nunca le fallará. Pero el oficio de 
los aones es inclinar al justo que se rinda y sujete al im¬ 
pulso y. uioyimienlo que le viene de fuera : esto es , del 
Espíritu santo, con el viento de la inspiración le niue- 
\e á bien obrar , como las velas sirven á los navios, pa¬ 
ra que sean fácilmente movidos de los vientos. ¥ por 
esto el profeta Isaías llama á estos dones espíritus, por¬ 
que son iuslrumentos del Espíritu santo, para las ofiias 
que hacen log justos, movidos de su impulso.Por donde 
se \é las grandes,ganas que tiene el JSspírilu santo de 
que obedezcamos á sgs inspiraciones , pue^ para esto 
nos dá tales dones : por los cuales he de alabarle siete 
veces al dia, como David, convidándoos los apíjstolesy 
santos del cielo,,que me ayuden á ello. O sagrados 
apóstoles, que como palomas volasteis con las alas de 
vuestras virtudes; y como nubes fuisteis movidos del Es¬ 
píritu santo, por medió; de sus siete dones suplicad á 
este divino Espíritu rae lós comunique, para que como 
‘ » n Th, 1 . 2 q. 68 . * Isai. ÍJ 2 . a D. TU. q. 68 . art. 2 . ^Isai. 60. 8 . 

Y. * 
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paloma vuele en su servicio, y como nube mé deje lle¬ 
var del viento de su sania inspiración. ‘ 

De io dicho inferiré, que, como dice sanio Tornas \ 
eslos dones son necesarios á los justos, para alcanzar la 
vida eterna; así porque andan sieñipre Irabados coa la 
gracia y caridad , de la cual no se pueden apartar, co¬ 
mo porque el instinto é inspiración del Espíritu santo, 
es muy necesaria para conservar las dos partesde la jus¬ 
ticia Y santidad , que son aparfarse del mal ,'y seguir 
el bien , especialmente en muchas cosas arduas v di¬ 
ficultosas (lue suceden en esta vida ; y como el Espí¬ 
ritu santo aesea tanto nuestra salvación y perfección, 
áciide luego á-favorecernos, habiéndonos pi*evenido con 
estos dones, para que le obedezcamos. Gi'acias te doy, 
Espíritu santísimo , por el cuidado que Uenes de ayu¬ 
dar mi flaqueza, con tan excelentes aones'de tu gracia; 
no permitas. Señor, que yo los pierda , hasta que por 
ellos alcance la vida eterna. Amen. 

Ponto segundo. — Lo segundo , se ha de considerar 
el modo conio le Espíritu santo con los siete dones, por 
medio de sus inspiraciones ños aparta del mal , ayu¬ 
dándonos á yencer los vicios y tentaciones ; lo cual de¬ 
claró san Gregorio por estas‘^palabras^: Contra la ne¬ 
cedad nos arma la sabiduría : contra la rudeza el en¬ 
tendimiento : contra la precipitación el consejo : contra 
la ignorancia la ciencia: contra la pusilanimidad la for¬ 
taleza : contra ía dureza la piedad, y contra la soberbia 
el temor. De modo , que estos siete dones, son armas 
ofensivas y defensivas qde nos dá el Espíritu santo 
contra las principales raíces de las tentaciones que 
combaten la vida espiritual, para que no Ja déslriiyan. 

Lo primero, unas tentaciones proceden’del tedio ó 
desgana que tenemos de las cosas de Dios, y se llama 
estulticia, porque la carne no gusta, ni halla sabor en 
las cosas del espíritu, ni tiene estima de las cosas eler- 
^ D. Th. art. 2 . * Líb. 2. Moral, c. 26. 
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ñas, y enfadada de ellas las deja y busca los deleites 
sensuales, como los israelitas, qué enfadados del maná, 
suspiraban por las ollas de Egipto. Con\ra estas Icnla- 
cronés ños arma el Espíritu santo con el don de la sa¬ 
biduría , inspirándonos con razones que nos aficionen á 
los bienes celestiales, pegándonos dulzura en ellos y 
hastío de los terrenos. Lo cual puede y suele hacer cii 
un momento , (Cuando quiere hacernos este favor, y 
nuestra necesidad clama por éh 

Otras tentaciones proceden de la rudeza y oscuridad 
que tenemos en las*cosas de la fe, de donde"úacen du¬ 
das , perplejidades, nieblas , desconfianzas y tibiezas, 
así en el creer y esperar, como en el obrar: contra las' 
cuales nos favorece el E^írilu santo, con el dondel en¬ 
tendimiento, arrojando e‘n nuestro espíritu ilustraciones 
y rayos de luz que deshagan estas nieblas , y nOs dén 
paz y gozo en el creer. 

Otras tentaciones nos vencen , por ser .indiscreto^ y 
precipitados en nuestras cosas, ó por la cortedad dé 
nuestra prudencia , que no halla traza para salir bren 
de ellas , ó porque nos cogen de repente y desapercibi¬ 
dos , sin darnos tiempo para pensar lo que hemos de 
hacer. En tales casos suele acudir elEspíritu santo, con 
el don del consejo, inspirándonos con especialísima pro¬ 
videncia el medro que hemos de tomar para vencerlas, 
como inspiró á José que dejase la capa en manos dc'la 
mujer que le solicitaba á pecar, huyendo déla ocasión, 
por no perecer en ella. 

Lo cuarto, contra las tentaciones que nos pueden der¬ 
ribar, por ignorancia , por engaño, olvido ó inadvcr- 
teneia, nos socorre el Espíritu santo con el don de la 
ciencia, ilustrándonos con sus inspiraciones, para cono¬ 
cer las astucias de* Satanás, los embaimientos del mun¬ 
do, y los engaños de la carne. ¥ trayéndonos á la me¬ 
moria-las* verdades que son mas á propósito para ven¬ 
cerlos, aficionándoHós á ellas pn gran dulzor. 
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A elras lenlaciones mas terribles nos rendimos por 
flaqueza de ánimo , cuando nos* ponen en tal aprielo, 
que sino haceniios lo que es pecado mortal, hemos de 
perder la hacienda, honra ó vida, ó padecer otro grave 
daño. Entonces acude el Espíritu santo, con el don de 
la forlaleza, fortaleciendo con sus impulsos nuestro co¬ 
barde corazón, y animándole á padecer cualquier daño 
temporal, por huir el eterno , al modo, que favoreció á 
Susana, y los gloriosos mártires en sus peligros. 

Lo sexto, de la duieza de nuestro cora;.on procede no 
tener co.nfpasion de nuestros prójimos, ni aplicarnos á 
hacerles bien , ni querer sufrir el mal que nos hacen, 
antes brota lenlaciones de iras , impaciencias, injurias, 
injusticias, venganzas y crueldades, contra las cuales 
nos ayuda el Espíritu "santo, con el don de piedad, 
ablandando nuestros corazones con el toque de su tier¬ 
na inspiración , y moviéndonos á usar de misericordia 
én las ocasiones que nos mueven á venganza. Finalmen¬ 
te , contra las tentaciones que nacen de soberbia, pre¬ 
sunción, ambición y vanidad, nos armía con el don de 
témoi:, arrojando Con su ilustración algunos sentimientos 
de verdades, que repriman nuestro orgullo, y nos ha¬ 
gan temblar de sus espantosos v secretos juicios, ó nos 
humillen y deshagan la rueda de nuestra vanidad. 

En lodos estos casos ponderaré la grandeza de mi ne¬ 
cesidad, y laeñcacia de estas ayudas ; y comparando una 
con otra,"gloriScaré al EspíTÍlu^anlo,^que con tan amo¬ 
rosa providencia proveyó de tales remedios al que lau 
necesitado estaba de ellos. ¥ cuando fuere molestado 
con algiinas de estas tentaciones, acudiré á él luego pi¬ 
diéndole que me ayude, pues por esta razón nos ofreció 
estos don^s. O Espíritu santísimo, gracias le doy , por 
las armas que me has dado contra mis crueles eHemí- 
gos, y por el Cuidado cori que me mueves, para librar¬ 
me de ellos. Teniendo tal ayudador, á quién temeré^? 

»Psal.20.1. " . 
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; Siendo tú mi luz y mi ilustración, de quién temblaré^? 
? Pónme junto á tí ,* y pelée quien quisiere contra mí: 
i aunque vengan impulsos del demonio para derribarme, 

I si los tuyos me previenen , no podrán vencerme: Pre- 
É vénganme, Señor, en mis peligros tus sancas inspira- 
í ciones, para que no me aneguen mis miserias. 

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar el 
modo como el Espíritu santo, con estos siete donés,^or 
medio de sus inspiraciones, ayuda á ganar las virtudes, 
con excelentísima perfección, así en ks obras de la vi-^ 

! da contemplativa , coma de la activa. : 

; Lo primerocon los tres dones del entendimiento, 

¡ sabiduría y ciencia, nos ayuda en las obras de la vida 
contemplativa, lección, meditación ^ orácion y coniem- 

f )lacion, moviéndonos con sus inspiraciones á'ejercitar- 
as con gran fervor y péHeccion. 

Con el don del entendimiento ngs perfecciona en el 
conocirñiento de los misterios de nuestra fe , ayudán¬ 
donos'con sus ilustraciones , para penetrar lo mas ínti- 
iiro y secreto que hay en ellos con tanta certeza cómo si 
lo viéramos; de donde nacen lluvias de meditaciones 
profundas y delicadas, infundidas por el mismo Espira 
lu santo, con las cuales se enciende el fuego de los afec¬ 
tos eu'el corazón. ^ , 

Con el don de sabiduría uos perfecciona en el cono¬ 
cimiento de Dios, de sus excelencias y atributos, y de 
todas las cósas que tocan á su deidad, imprimiendo gran¬ 
de estima de las cosas divinas , con gran sabor y dul¬ 
zura en conocerlas; con cuyo gusto y experiencia se 
perfecciona mas esté conocimiento, y se levanta el es¬ 
píritu á los actos encendidos de amor de Dios, y de 
unión con su bondad. 

Con el don dé la ciencia nos perfecciona el conoci¬ 
miento de las cosas criadas , imprimiéndonos con sus 
inspiraciones el juicio verdadero que. debemos hacer de 

i Job. n.3. >D. Th .l. 2 q. 8 art. 6. 
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ellas, así pot lo que tienen de Dios, como por lo que 
tienen de su coscclia. De donde procede, que por esta 
ciencia, como otro san Pablo las estimemos y tenga¬ 
mos por estiércol y basura en razón de ganar á Cristo, 

Y porque laoracron para ser perfecla, ha de ser prác¬ 
tica , de modo que no .pare en conocimiento y afecto, 
sino que lleve fruto de propósilos y obras excelentes; 
pDMslo CQU el don del consejo perfecciona el conoci- 
mieplo de las cosas particulares que hemos de proponer, 
en razón de cumplir lo que nos manda. De este modo 
nos ayuda el Espíritu santo para la oración mental, sin 
cuyo “favor será den*amada, seca y poco provechosa, 
porque como dice el Sabio*, tu corazón padecerá fan¬ 
tasías de mujer preñada, si el Altísimo no.envia su vi¬ 
sitación, que es aecir: Padecerá grandes vagueaciones 
y muchedumbre de afectos desconcertados y antojadi¬ 
zos , si ej Espíritu santo no )e visita, y con sus inspira¬ 
ciones le recoge y endereza ^ Y así cuando voy á la 
oración, he de suplicar al Espíritu santo haga conmigo 
este oficio, deciéndole : O Espíritu divino, que enseñas 
á orar con gemidos inenarrables: visítame con estos 
donesi y ayúdame con tus santas ilustraciones para que 
brote mi entendimiento santos pensamientos, mi vplun- 
, tad encendidos afectos, y mis potencias se muevan á 
excelentes obras. Amen. 

Luego consideraré, como el Espíritu santo con los 
tres dones de piedad, fortaleza y temor, nos perfecciona 
en las obras de la vida activa, para con nuestros próji¬ 
mos, y para con nosotros mismos, y para con Dios 
nuestro Señor. Con el don de la piedad, nos perfeccio¬ 
na en las obras nue hemos de hacer con nuestros próji¬ 
mos, imprimiéndonos espíritu de hijos para con los su¬ 
periores, y espíritu de madre para con |os inferiores, y 
ospíñtu tierno y compasivo para con los iguales, acu- 

‘ Ad Phil. a. 8. * Eccies. 34. 6. * D. Bonav. de sep. ¡tio. particular, in 
nota. 1. dist. 4. =► D Tb. 1. i. q. 63. art 4. 
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diendo- con entrañas de caridad á remediar las necesi¬ 
dades de todos, así corporales como espirituales, y 
mas á esta por ser mayores. Con el don de la fortaleza 
nos perfecciona en orden á nosotros mismos, fortale¬ 
ciendo la flaqueza de nuestra carne, reprimiendo sus 
temores, y moviéndonos á emprender cosas gloriosas 
del divino servicio, pospuesto iodo temor humano. Con 
el don del temor nos perfecciona en órdenáDios nues¬ 
tro Señor, imprimiendo en nuestro corazón espíritu de 
reverencia y numildad, teniéndonos por nada en su 
presencia, y atribuyéndole la gloria de lo que con es¬ 
tos dones hacemos, pues lodo es suyo. De esta manera 
nos mueve á cumplir lo que dice el Sabio *: En todas 
tus obras sé preexcelente; y á veces mueve á cosas ex¬ 
traordinarias , para darnos extraordinaria santidad. 

Últimamente consideraré, como el don del consejo 
está como sol en medio de estos siete planetas del cielo,, 
dándonos luz de lo que debemos hacer en las obras de 
ambas vidas activa y contemplativa para que acerte¬ 
mos á escoger las mas convenientes i y el modo, lugar 
y tiempo de ejercitarlas: y como las cosas interiores son 
muy secretas, y puede haber en ellos muchos engaños, 
transfigurándose Satanás en ángel de luz®, acude el di¬ 
vino Espíritu con el don de consejo, para que sin en¬ 
gaño busquemos la verdad y topemos con ella. Mas 
porque ninguno es suficiente: para sí, con este don nos 
inspira' un admirable consejo; que no nos fiemos de 
nuestro propio consejo, sino que acudamos á los conse¬ 
jeros que él ha puesto en su Iglesia, y con ellos consul¬ 
temos nuestras cosas, cumpliendo lo que dice el Sabio*: 
Júntale á un corazón de buen consejo, porque.apenas 
hallarás cosa de mas estima que esta : cieyendo él que 
anima al varón santo , que suele topar con la verdad, 
mas.que siete sabios, q.ue miran las cosas desde atala¬ 
ya ®. Y porque es don del Espíritu santo topar con este 

» Eccl. 53. 23. * D. Th. 2.2. q. 52. Cor. 11. 14. * Eccl. 31.16. » Cas- 
sia.collat. 16. c. ]l.etl2^. 
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buen consejero , y leñer corazón dócil para seguir su 
consejo, he de pedirle uno y otro dicióndole: O Espirilu 
sanlísimo, de quien proceden ledas las gracias, para 
bien de la universal Iglesia, inspira á mis consejeros el 
consejó que me han de dar, y dame corazón dócil y es¬ 
forzado para seguirle. 

Conclusión de lo dicho, — De lo dicho en esta medita¬ 
ción y en la pasada. He de sacar tres grandes propósi¬ 
tos, los cuales también son medios pare solicitar y ne¬ 
gociar la^frecuencia de las inspiraciones del Espíritu 
santo, y el uso de estos siete dones, con las perfecciones 
que se hadicho. El primero es, confiar grandemente en 
la bondad y liberalidad del Espíritu santo que me ha 
de hacer esta merced, aunque sea flaco , idiota y mal 
inclinado, porque a todos los justos, de cualquier esta¬ 
do y condición que sean , da estos dones, con deseo de 
que üo estén ociosos con ellos. Y como los cuatro ani¬ 
males que vióEzequielcon rostros de buey, hombre, 
león V águila, con ser tan diferentes en lo natural , ca- 
líiinaban á un mismo paso, con'suma ligereza, siguiendo 
el ímpélu del Espírilu , con las alas que les habia da¬ 
do; así también los ingeniosos y letrados, como águi¬ 
las, y los nobles y fuertes como leones , y los discursi¬ 
vos y flacos de complexión como hombres, y los rudos y 
trabajadores como bueyes , pueden caminar á un paso 
en la vida espiritual, y subir á la cumbre de ella, con 
las alas de las virtudes y dones que les dá el Espíritu 
santo, siguiendo el ímpetu de su fervorosa inspiración. 

O Espírilu divino, pues no quieres que lus'lalenlos estén 
ociosos, y por esto castigas al perezoso quo los enlierra, 
usa en mí de los dones que me has dado, íboviéndome 
á las obras nue^le dán contento. 

El segundo medio es', frecuentardeJ mejor modo que 
pudiéremos, aquellos ejercicios en que el Espírilu san¬ 
to suele comunicar sus inspiraciones , porque de suyo 
* 1 . 10 . 
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le provocan á ello: á los cuales por esla causa podemos 
llamar, como se dice en Job', venas del murmullo de 
Dios, como dice san Gregorio *, ó arcaduces, por donde 
viene la divina inspiración al alma. Eslos son, lección 
de buenos libros, y oir los sermones, en los cuales sue¬ 
le inspirar liiz de lo que se lee y oye : oración y medi- 
Incion , en las cuales, hablando con Dios, le provoca¬ 
mos á'Cfue nos hable; comunión y misa, en la cual es- 
lá el mismo Crislo que nos mereció estas inspiraciones, 
y con el Espíritu santo es dador de ellas. ¥ á tiempos 
será muy provechoso ejercitar aquel modo de oración, 
por respiraciones, de que se hizo mención en la intro¬ 
ducción de este libro, juntando con cada respiración un 
aféelo ó suspiro amoroso, ya por ver á Dios, ya por ver- 
nos libres de tanta miseria. 


El tercer medie es, agradecer muy de veras cual¬ 
quiera merced de estas que el Espíritu santo nos hicie¬ 
re , teniéndonos por indignos de ella®: y cumpliendo 
puntualmente la obra buena que nos inspirare, sea de 
vida activa ó contemplativa, gozando con quietud de 
los sentimientos que con su divina luz nos comunica¬ 
re , porque qnienjagradece las inspiraciones y merce¬ 
des recibidas, y usa con obediencia de las presentes, 
recibirá otras muy mayores en lo porvenir. O Esposo 
de las almas puras, que dijiste * r Huye cierzo, y ven 
á^brégo por lodo mi huerto, para qué los árboles desti- 
leb sus licores olorosos ®. Destieita de mi alma d viento 


cierzo de la ingratitud y soberbia que seca las fuentes 
y desparce las lluvias de tus copiosas misericordias , y 
envía sobre mí el viento ábrego de tus fervientes^inspi- 
raciones, para que mis potencias broten muchedumbre 
de obras olorosas, agradables á tus ojos, y provechosas 
á mis prójimos , subiendo por ellas de virtud en virtud, 
hasta llegar á verte en la santa Sion por todos los si- 
glos.Araen. . ^ 

* Job. 4 . 14. • n. Grog. lib. 20. * D. Bcr. serra. 1. de Pont. V^I«éK|N 
IG. *Bern. ser. 51. in Cemt.U.Aug. in SolHoq. c. 18. 
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MEDITACION XXYIll. 

DE LA PLENITUD DEL ESPÍRITU SANTO QUÉ SE DIÓ 
Á SAN ESTEBAN , Y COMO CRISTO NUESTRO SEÑOR SE LE APARECIÓ 
EN EL MARTIRIO. 

Entre los discípulos de aquel tiempo uno de los 
mas señalados fué san Esteban, el primero de los siete 
diáconos que escogieron los apóstoles, de quien san 
Lucas cuenta cuatro cosas , que pueden ser materia de 
esta meditación , conviene á saber, los dones que el Es¬ 
píritu santo le dio ; lo bien.que él usó de ellos; los fa¬ 
vores que le hizo Dios por este buen uso , y el buen fin 
que tuvo. A lo cual se na* de añadir el premio de aue 
goza en la gloria. Y estos mismos puntos se pueaen 
aplicar á las meditaciones de las vidas de los santos. 

Punto primero. — Lo primero , se ha de considerar, 
cuán liberal fué el Espíritu santo con sanEstébap, por¬ 
que de él se dioe que estaba lleno de Espíritu santo. 
1 de esta plenilúd nacian otras cuatro, porque estaba 
lleno de gracia y sabiduría , de fe y de fortaleza: de 
donde resultaba en él tanta modestia y apacibilidad ex¬ 
terior, que su rostro parecia de ángel. La primera ple¬ 
nitud de gracia adornaba su corazón con virtudes celes¬ 
tiales , para que fuese gracioso á Dios. La segunda de 
sabiduría, adornaba su entendimiento con luz de las ver¬ 
dades divinas , para penetrarlas con gusto, y enseñar¬ 
las á otros con provecho. La tercera de fe,‘^llenabasu 
alma para orar confiadamente á Dios, y hacer obras 
milagrosas en bien de los hombres. La cuarta de forta¬ 
leza , le hacia invencible de sus enemigos , y constan¬ 
te en sufrir las persecuciones y trabajos, y por todas 
cuatro era como ángel, teniendo en cuerpo terreno vi¬ 
da angelical. 

Estos dones le dió el divino Espíritu graciosamente, 

» Actuum. 6. í;. en. 5T 
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para mostrar las riquezas de su gracia, no solamente 
en los doce apóstoles, sino también en los otros inferio¬ 
res discípulos: perO'Sin duda este glorioso varón se dis¬ 
puso para recibirlos con grande fervor: previniéndole 
también para esto el mismo Espíritu santo, con cuyo fa¬ 
vor he de animarme á procurarlos, pues no está abrer 
viada la mano de este liberalísirao dador. Y al glorioso 
Esléban tengo de suplicar interceda por mí ¡ porque si 
con su Oración alcanzo estos y otros mayores aones pa¬ 
ra Saulo, siendo perseguidor de Cristo, también lo po¬ 
drá alcanzar para mí; y quien tanto pudo con Dioses- 
lando en la tierra ,* na podrá menos ahora, estando en 
el cielo. 

Luego consideraré, cuán diligente y fervoroso fué es¬ 
te glorioso varón, en usar de los dones que^habia re¬ 
cibido del Espíritu santo, favoreciéndole el m ismo Es¬ 
píritu para elló. Porque primeramente con la sabiduría 
que le infundió, predicaba la ley de Cristo nuestro 
Señor, con admirables y eficacísimas razones, tanto 
que saliendo muchos letrados de los judíos á disputar 
contra él, non poterant resistere sapientim, et spiritui qui 
loquebatur , no podían resistir á la sabiduría, y al es¬ 
píritu que hablaba por él, que era el mismo Espíritu 
santo, de que estaba lleno, cumpliendo nuestro Reden¬ 
tor lo que prometió á sus discípulos, cuando les dijo 
que en tales casos no serian ellos los que hablasen , si¬ 
no el espíritu de su Padre celestial hablaría por ellos. 

Lo segundo, armado con la grande fe que tenia, ha¬ 
cia grandes milagros y prodigios en el pueblo ; cóh los 
cuales hacia creíble su doctrina , para que todos los fie¬ 
les entendiesen que el don de hacer milagros no er-a de 
solos los apóstoles , sino también de los que estuviesen 
llenos de gracia y fe, como él estaba. 

Lo tercero , en medio del concilio estando rodeado de 
muchos enémigos y testigos falsos, que testificaban 

»Maltb. lo. 20 . 
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contra él grandes delitos, no perdió la serenidad y mor 
destia de éu rostro, antes resplandeció mucho nías por 
el testimonio de su conciencia, y por el gozo que tenia 
de verse perseguido por Cristo: y así mirándole sus 
enemigos, videbant faciem ems quasífaciem angelí, veian 
su rostro como de un ángel .venido del cielo, cumplién¬ 
dose en él lo que dijo de sí el santo Job ^: La luz y res¬ 
plandor de mi rostro nunca cayó en tierra, porque ni 
las persecuciones y falsos tesümonios de sus enemigos, 
ni las contradicciones ni porfías en las disputas , fueron 
parte para que se mudase, ni alterase , ni perdiese la 
serenidad grave y alegre oue tenia , ni paraaue hiciese 
cosa , por la cual como á Caín se le cayese el rostro de 
vergüenza. O quién pudiese imitar la modestia angeli¬ 
cal de este punsimo guerrero, nunca haciendo cosa, 
por la cual la lumbre de mi rostro cayese en. tierra, 
confundiéndome con vergüenza de haberla hecho I Con¬ 
cédeme, ó buen Jesús, que enjnedio de las pei’secucio- 
nes sea tal la pureza de mi alnia, que para gloria tuya se 
descubra en el modesto y alegre semblante de mi rostro. 

Lo cuarto , con grande fortaleza, sin temor ninguno 
de sus enemigos, reprendiendo ásperamente su dureza 
y la rebeldía que siempre habian tenido al Espíritu san¬ 
to , y la desobediencia que tenian á la ley . y la cruel¬ 
dad con que habían perseguido á los profetas^ y al su¬ 
premo de ellos Cristo Jesús : y aunque sus contrarios 
rompian sus corazones de rabia , y crujían los dientes, 
él estaba sih temor con la virtud que se le habia enves- 
tidodeio alio. Gózome, ó glorioso Estéban, de la fortaleza 
con que volvéis por la honra de vuestro Maestro , hon¬ 
rando al que os honró , y ofreciéndoos á morir por el 

3 ue por vos murió. Suplicadle me vista con otra virtud 
e lo alto, como esta, para que imitándoos en la pelea, 
alcance vuestraeorona. Amen. 

Punto SEGUNDO. — (Jomo estuviese^Estéban lleno de 

i Job 29.24. * Actu 7. 55. 
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Espíritu santo , mirando al cielo , vió la gloria dé Dios, y 
á Jesús aue estaba á la diestra de Dios , y di ¡o : Mirad 
que veo los cielos abiértos, y al Dijo del hombre que está 
á la diestra áe la virtud de Dios; 

En esla maravillosa visión se pueden considerar los 
favores extraordinarios que hace el Espíritu santo á sus 
escogidos , y á qué suerte de justos lo hace, en qué 
ocasiones y por qué causas; para que saquemos de aquí 
luz con que conocer las causas y efectos de [as divinas 
inspiraciones y revelaciones. Lo primero, tiene misterio 
decir, que comaEstéban estuviese lleno de Espíritu 
^nlo, mirando al cielo, vio la gloria de Dios. En. lo cuaf 
se nos dá á entender , que dos cosas le hicieron digno 
de esta gloriosa visión. La primera, que estaba lleno ¿e 
Espíritu sanio , y de sus giácias-y dones , al.modo di¬ 
cho. La segunda^ que miraba al cielo, no tanto con los 
ojos del cuerpo, cuanto con los del alma, aspirando á 
las cosas celestiales, suspirando por ellas, y orando por 
sí y por lodos , porque tales favores ordinariamente los 
hace Diosá grandes santos , muy dados á la oración y 
contemplación. ¥ aunque no es seguro desear estos fa¬ 
vores , pero es justo que no me haga indigno de ellos, 
sino que procure la plenitud de gracia y de oración 
que disponen á recibirlos, pues á lodos la promete 
nuestro Señor, diciendo: Derramaré sóbrela casa de 
David , y sobre los moradores de Jerus'alen ^, Spiritum 
gratice et precum, Espíritu de gracia y de oración. 

Lo segundo , tiene también misterio decir, que vió 
la gloria de Dios y á Jesús que estaba á su diestra : en 
lo cual se nos dá á entender, que la luz celestial que 
esclarece los ojos interiores , y los levanta á la suprema 
contemplación , descubre principalmente dos cosas. Es 
á saber, los misterios de la gloria de Dios que pertene¬ 
cen á su divinidad y trinidad; y también á Jesucristo 
Señor nuestro, con lo§ misterios (le su gloriosa humani- 

ízacb. 12. la. 
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dad: y ésta luz descubre estos mistmos cou un «iodo tan 
levantado; que se llama vista, y arrebata el corazón, 
eomo dice san Pablo ^, para transformarle con amor en 
la gloria del Señor que na visto, subiendo,de pna cla¬ 
ridad á otra mayor, porque contesta vista crecen los do¬ 
nes Y gracias que antes tenia; queda de nueyo lleno 
de Espíritu santo ; aumenta la gracia, la sabiduría y 
fortaleza, y queda lleno de una extraordinaria alegría, 
con grande hartura interior ,, gozando ensulantoen 
esta vida de lo que dice* David *: Quedaré harto cuan¬ 
do se me descubriere tu gloria. 

Eas causas porque en esta coyuntura vió san Eslé- 
bítn la gloria de Dios, y de Jesucristo, fueron tres, por 
las cuales hace Dios semejantes favores á los escogidos, 
la primera, para premiarle también en esta vida los 
servicios que le habia hecho en la ilustre confesión y 
testimonio que dio de Cristo delante de aquel concilio, 
ofreciéndose por esto á peligro de muerte : porque pro¬ 
pio es de Dios pagar extraordinarios servicios, con ex¬ 
traordinarios favores, y dar en esta vida ciento tanto 
mas de Iq que por él se hace. Con lo cual me animaré 
á servir á Dios con gran fervor , pues á Ja medida de 
los servicios suelen ser las mercedes, y los mas fervo¬ 
rosos son á quien dice David"®: Gustad , y ved cuan 
suave es el Señor: bienaventurado el varón que espe¬ 
ra en él. 

La segunda causa fué, para esforzarle en la pelea y 
trabajos que padecía, y ponerle ánimo grande para los 
que le estaban esperando; porqueta vista del premio, 
notablemente alíenla al trabajo: y lá presencia del ca¬ 
pitán, dá brio al soldado: y la certeza del divino socor¬ 
ro, hace acometer los peligros sin miedo. Y así san Es- 
téban' vió á Cristo su capitán y su ayudador ñ Ja dies¬ 
tra de Dios , no sentado, sino en pié , para que enten¬ 
diese , que estaba presente mirando como peleaba, y á 

* 2. Cor. 5.18. * Psal. IG. 15. » Psal. 33 9. 
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punió para ayudarle en la pelea, y para bajar luego 
por él, para darle la corona. O dulcísimo Jesús, aviva 
mi corta fe, para ^ue vea con ella, aunque sea con os¬ 
curidad , lo que vió Esléban con tanta claridad : levan¬ 
ta ini espíritu al cielo , para que contemple el premio 

3 ue me prometes, la vista con que me miras,n' la ayu- 
a que me ofreces, porque atado mi corazón con ésta 
cuerda de Ires ramales , no habrá trabajo ni persecu¬ 
ción que le aparten de tu amor. 

La tercera causa fué, para que fuese testigo como ^ 
vista; de las verdades y misterios que había predicado:: 
y así en viéndolos, luego los testificó de nuevo, y con 
ffran fervor dijo : Mirad que veo los cielos abiertos", y al 
ifijo del hombre que está á la diestra^ de la virtud de Dios. 
Como quien dice : Mirad que es verdad lo que digo, y 
por vista de ojos lo veo. Veo que ya se han abierto los 
cielos, para que éntren dentro los que creyeren en 
Cristo : veo que el Hijo del hombre, á quien vosotros 
crucificasteis, está ya, como él mismo os lo dijo, á la 
diestra déla virtud de Dios^: miradlo también vos¬ 
otros^, y creedlo. De donde sacaré, que éstos favores no 
los hace Dios á sus grandes siervos , para que los go¬ 
cen asólas, sino para que prediquen y publiquen su 
gloria para bien de las almas, provocánaolas á que se 
dispongan, para ver lo que ellos yen , ci'eyéndolo y 
amándolo, como ellos lo creen y anuin. O si esta gen- 
.te diera crédito al glorioso Estébau, y levantara los ojos 
al cielo con el espíritu que él los levantó, sin duda que¬ 
daran ilustrados y llenos del divino-Espíritu , porque 
aparejado estaba Cristo nuestro Señor para dársele con 
grande liberalidad. Concédeme amantísimo Jesús, que 
dé crédito con viva fe á todo lo que nos has revelado, 
para que de la fe suba'á la'inteligencia, y de esta á la 
contemplación, y después llegue'á la vista clara de tu 
divinidad, por lodos los siglos. Amen. 

‘ Mallb. 26. 64. 
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Punto tercero. — En oymdo esto , todos levantüron 
grandes alaridos^, y tapdron sus oidos , y de tropel con 
aran ímpetu k Mearon fuera de la ciudad para apedrear¬ 
le, y poniendo los tesliaos sus ropas á los pies de un mozo 
llamado Saulo, le apedrearon ^ 

Aqují se na de considerar. Lo primera, las trazas de 
la dh'ina Providencia en regalar á los esQ)gijdos; per¬ 
mitiendo, que los mismos favores sean ocasión de sus 
persecuciones, para que se entienda lo mucho que Dios 
eslima el padecer, pues el regalo ordena al trabajo , y 
aiunque todo viene á parar en aumento de gloria, como 
le sucedió al patriarca José *, á quien Dios mostró en 
sueños, que el sol y luna y once estrellas le adora¬ 
ban. ¥ contando est^ sueño a sus hermanos, se arraigó 
mas ^n ellos el ódio y envidia que le tenian, y fué 
ocasión de que le empozasen y vendiesen por esclavo. 
Y lo mismo sucedió al glorioso sanEsléban, para que 
yo entienda, que si fuere muy regalado de Dios', ten¬ 
go de aparejarme^para grandes trabajos, los cuales qui¬ 
zá tendrán principio dé los mismos regalos. O Salvador 
dulcísimo , reguíos son también los Irabajos^padecidos 
por tu amor , traza mi vida como quisieres, porque no 
habrá para mí mayor favor, que seguir tu ordenaciqn. 

. Lo segundo, se ha de ponderar el martirio de este San¬ 
io lleno de desprecio v tormentos, porque sus enemigos 
en lugar de levantar jos ojos al crelo para ver la gloria 
de Cristo, levantaron el grito contra-él como contra 
blasfemo^ y taparon sus oidos por no oir lo que decia: 
y como leones arremetieron á él, hiriéndole con los pu¬ 
ños, y llevándole con gran furia fuera de la ciudad , y 
allí le apedrearon. Iba el glorioso Mártir como nn cor¬ 
dero, y recibia las pedradas ep su cuerpo, conio si fue¬ 
ra un diamante, sin volver el rostro ni esconderle, an¬ 
tes como canta la Iglesia®, las piedras del arroyo le 
eran dulces, porque tenia por sumadul?;ura padecer por 

* Aclu. 1. 50. * Gen. 31. 9. a D. Aug.in solíl. c. 12. 
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SU Maestro: y la gloria de Jesús que estaba contem¬ 
plando, le hacia muy dulce sufrir lo que-estaba pade- 
cieu'do, porque el cuerpo padecia en Ja tierra , y el es¬ 
píritu estaba traspasado al cielo, O dulcísimo' Jesús, 
cuán dulce cosa es padecer desprecios y dolores al que 
contempla los muchos que tú padeciste,' y la gloria que 
por ellos alcanzaste ^! O si me dieses á ^ber del arroyo 
de los deleitesjel cielo, para que me fuesen dulces íás 
piedras del afroyo de las tribulaciones que me afligen 
en la tierra ! O Amado mió pues sacas miel de la pie¬ 
dra y óleo del duro' canto ' endulzora mjs trabajos con 
la miel de tus consuelos, y con el óleo de tus alegrías, 
para que en ellos le glorifique por lodos los siglos. 
Amen. * 

Punto cuarto. — Apedreaban á Esteban que estaba 
orando y diciendo: Señor Jesús ^ recibe mi espíritu: e hin- 
cadas las rodillas, clamó con grande wz , diciendo: Señor, 
no les imputes este pecado: y dicho esto murió en el Señor^- 

Aquí se ha de considerar el fervor con que este glo- * 
rioso Mártir imitó á Cristo nuestro Señor, Rey de los 
mártires, en todo lo que podia imitarle en su martirio, 
orando dos veces. La primera, por sí, encomendándole 
su espíritu. La segunda, por sus enemigos , pidiéndole 
perdón para ellos, en cumplintíento de lo que su Maes¬ 
tro había dicho*; Orad por los que os persiguen; y 
osla oración fue con mayor reverencia y fervor. Lo cual 
inosU’ó en hincar las rodillas en tierra, y levantar mas 
la vor, queriendo también espirar como espiró Cristo 
ron voz muy clamórosa. O fidelísimo soldado, verdade¬ 
ro imitador de su capitán Jesús IO candad invencibleM 
O amor muy mas fuerte que la misma muerte ! Por tí 
Esteban tiene por beneficio morir, y ruega por los quft 
le matan, y cuando ellos le tiran piedras para quitarle 
la 'Vida temporal, ,él lira dardos de oracionrul cielo, pa- 


* Psal. 35. 0. 2 Dcut. 32 13. » Aclu. 1. 58. ^ Mal. 5. ii. Lucá*. C. 18. 
^Canl. 8.5. - ' 
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ra ficgociarlcs la vida eteim Concédeme, ó buen Jesusa, 
que yo imite á esto tu soldado, como él le imitó, aman¬ 
do á los que me aborrecen , y orando por los que me 
persiguen. • - . 

Lo segundo, ha de ponderar la causa porque san 
Esléban oró por sí en pié ,. y por sus enemigos, de ro¬ 
dillas y con gran clamor. Quizá fué', porque cuando 
OI aba por sí estaba cierto que seria oido, porque no ha¬ 
llaba en impedimento'conlrario á lo que pedia : mas 
cuando oraba por sus enemigos, conocía la rebeldía que 
habia de parle de ellos, y el estorba que ponían á su 
oración : y así encendido con el fuego del Espíritu san¬ 
to, oró con mayor reverencia y con mayor afecto ycla- 
mor, para que su oración fuese oida. \ así lo fué, al- 
cíinzando la conversión del mas insigne pei^seguidor que 
cM’a "Sanio, el cual guardaba los vestidos de los que le 
apédieaban , y quizá le tiraba algunas piedras por su 
mano , aunque las tiraba todas por fnano de sus coin- 
jiañeros. De donde sacaré propósitos de orar fervorosa¬ 
mente por mis enemigos,, persuadiéndome quc.orarpor 
otros, es medio para qué Dias oiga la oración que ha¬ 
go por mí, como sucedió á Job ^, cuando oró por sus 
amigos que habían hecho con él obVas de enemigos. 

Lo tercero, ponderaré la causa porque san Esléban 
primero oró por sí, encomendando su Espíritu ai Se¬ 
ñor, y después por sus enemigos, pues Cristo nuestro 
Señor al contrario, primero oró por sus enemigos, y 
después.ya que quería espirar, encomendó su espíritu 
al Padre La causa fué , porxpie la oración ha de co¬ 
menzar por lo mas necesario y obligatorio: especial- 
mcnle cuando se ora en tiempo de grandes aflicciones 
y peligros. Y como Cristo nuestro Señor no tenia nece¬ 
sidad de orar por sí: pero los pecadores teníamos ex¬ 
trema necesidad de que orase por nosotros, especial¬ 
mente los que le cniciíicaban , porque no fuesen hnn- 

‘ J(íb. 42. 10. * A(l llel). 1. TI. 
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didos en el abismo del infierno. De aquí es que con su 
enlranable caridad, primero oró por sus enemigos. Pero 
san Esféban y los demás iuslos tienen necesidad de orar 
por sí, y mucho mas en la muerte, donde corre mayor 
obligación, por ser mayor el peligro; y así la cai’rdad 
comenzó por lo mas oblfgalorio , y extendióse después 
á lo qué descubría mas su perfección. Y en ambas cosas 
quiere Cristo nuestro Señor que le imitemos, aunque 
por el órden dicho, porque la ley de la caridad nos obli¬ 
ga á procurar primero nueslrj salvación, y después la 
agena. O dulcísimo Jesús , recibe nii espíritu , y el de 
lodos los fieles, en vida y en muerte, lomándole "debajo 
de tu protección, para que le sirva en la tierra, y.des¬ 
pués le goce en el cielo.' Amen. . . 

Finalmente, ponderaré como acabadas estas dos ora¬ 
ciones , san Estéban durmió en el Señor morir en el 
Señor , es-morir dentro de Cristo uñido con el por fe 
viva con caridad , como mueren los santos confesores, 
ó morir por la confesión de Cristo , cojiio mueren tam¬ 
bién los mártires, y ambas muertés son dichosas*, por¬ 
que es preciosa en la presencia del Señor la muerte de 
sus santos. Y como dijo la voz del ciclo al bienaventu¬ 
rado san Juan®, son bienaventurados'los muertos que 
mueren en el Señor, porque desde luego dice el Espí¬ 
ritu santo,, que descansen de sus trabajos, por cuanto 
Ies siguen sus- obras, que es decir : Los que mueren 
en el Señor, luego en muriéndose puedenllamar bien¬ 
aventurados, porque después que Cristo murió, sino 
tienen algo que purgar,_,ya están para ellos abiertas las 
puertas det cielo, y el Es'pírilu santo, de que están lle¬ 
nos, quiere que su^nuerle sea fin de lodos sus" Iriibajos, 
y principio de sus eternos descansos, porque las obras 
que hicieron en vida, con las cuales se aparejaron para 
la muerte, les acompañarán con grande honra hasta el 
cielo. Tal fué la muerte del gloriosísimo Esteban que 

‘ AclU. 1 . 59. * Psal. 113.15. 3 Apoc. 14.13. 
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murió en Cristo, y por Cristo: el cual desde el cielo, 
donde se le apareció en la batalla, vino por él con milla¬ 
res de ángeles celebrando su victoria. Y el que poco 
antes era de los hombres aclaríiado por blasfemo, ya es 
de los ángeles aclamado por santo: y el que fué ape- 
* dreado con piedras dolorosas, es coronado de piedras 
preciosas, recibiendo la corona que su nombre signifi¬ 
caba. Subió acompañado de. sus esclarecidas obras, por 
las cuales fué honrado y alabado de Crisio nuestro Se¬ 
ñor delante de su Padre, y colocado en un trono muy 
alto entre los serafines, adonde vió con la lumbre de 
gloria, claramente la divina esencia, y bebió hasta har¬ 
tar del copiosísimo arroyo-de.los deleites celestiales, sin 
temor de jamás perderlos. O dichosos trabajos, cuyo fin 
son eternos descansos! O dulces piedras ‘, que fabrica¬ 
ron corona tan preciosa ! O preciosa muerte , que es 
principio de tan eterna y gloriosa vida! Muera, Señor, 
mi alma la muerte de este justo, y sea mi vida tal, que 
merezca tal muerte, y aparéjeme para ella con tal dis¬ 
posición, que mis postrimeríasseaa semejantes alas su- 
ps, subiendo á gozar de tí, acompañado de esclare¬ 
cidas obras, y de grandes trabajos , padecidos por la 
justicia para tu mayorgloria. Amen. 

MEDITACION XXIX. . 

DE LA APAKICION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR Á SAULO , \ DE 
SU UARAVILLOSA CONVERSION. 

La conversión de san Pablo, sucedió después del mar- 
tirio de san Esléban, sucediéndole también en el oficio 
de predicador de Cristo, porque las trazas de los bom- 
bres po pueden prevalecer contra Dios, y si ellos quitan 
de poY medio el predicador que les haceTguerra, el Es¬ 
píritu santo levanta otro que se la haga muy mavor, 
como la hizo san PaHo. 

’ Vum. J3 10. 
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Ponto primero'. — Saulo * todavía furioso en^ amena¬ 
zar de muerte á los discí'pulos del Señor , fué di príncipe 
de los sacerdotes ■, y pidióle cartas para las sinagogas de 
Damasco , para que si hallase allí algunos hombres y mu¬ 
jeres que siguiesen la ley de Cristo, bs trajese presos á 
Jerusalen. ' 

Por fundamento de esta mediláfcion se ha de conside¬ 
rar , cuán gran pecador fué Saulo, el cual desde mozo 
luvo entrañado eji sü corazón el aborrecimiento ""de 
Cristo nuestro Señor y de su santa ley , pareciéndole 
con ignorancia y falso celo, que agradaba á,Di.os en 
perseguirle. ¥ de aquí procedió hallarse á la muerte 
de san Esléban, guardar las ropas de los que-le ape¬ 
dreaban, consentir en su muerte, saboreándose en ver¬ 
le apedrear , por quitar la vida ál que volvía por la fe 
que tanto aboiTecia. Luego fué creciendo tanto su odio*, 
que dice de él el evangelista san Lucas, devastabed Ec- 
clesiqm^ , que destruía la Iglesia, entrándose por las 
casas , sacando hombres y mujéres, y llevándolos ála 
cárcel. De modo, que por haber sido de la tribu de 
Benjamín le cuadra bien lo que dijó Jacob®: Benjamín, 
lobo robador, á la mañana comerá lo que robó , y á la 
larde dividirá los despojos , porque desde la mañana 
de su mocedad , lodo el dia, mañana y tarde , como lo¬ 
bo , perseguía las ovejas de Cristo, usque ad mortem, 
hasta matarlas y despedazarlas. 

¥ pareciéndole poco perseguir á las que estaban en 
Jerusalen , pidió licencia y facultad al principe de los 
sacerdotes para ir á Damasco, y lraei< presos á lodos 
los que allí seguían á Cristo con deseo de hundirlos: 
cumpliéndose en él loque dice David *; Ja soberbia de 
los que le aborrecen , siempre crece. 

Luego ponderaré las causas porque nuestro Señor 

E ermitió iodo eslo. La primera fué, porque pretendía 
acerle grande santo, y levantar en él una torre de al- 

* Actu.9. Actu.8.3.»Génes.49. 27. *Psal.l3. 23. 
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lísima* perfección , sobre cimíenlos mny hondos de pro- 
fondísinia humildad , .los cuales se sacan con d cono- 
cituienlo-de los pec-ados pasados; y así lo hizo san Pa¬ 
blo , eJ cual por esla causa decia de si ‘, que era el pri¬ 
mero de los pecadores, porque había sido blasfemo, 
perseguidor^ é injuriador de Cristo, y que era el mí¬ 
nimo de los apóstoles, indigno de sej* llamado apóslol, 
poique.habia perseguido la Iglesia de Dios. De cuyo 
ejemplo aprenderé á sacar este grande provecho deTos 
pecados que he comelido, pues por esto dice el Espí¬ 
ritu santo* ; que es nrejor la maldad deh varón , que la 
-mujer que obra bien , poixjue los varones fervorosos sue¬ 
len de sus pecados sacar motivos para crecer en grandes 
virtudes , especialmente de humildad para consigo» y 
de caridad para con Dios que los perdonó : y al con¬ 
trarió los tibios, de sus buenas obras-sacan vanidad y 
presunción. . 

La segunda causa fue , para que Cristo nuestro Se¬ 
ñor mostrase en Saulo jas inestimables riquezas de su 
gracia , y sus infinitas virtudes y perfecciones*. Mos¬ 
tró su caridad en amar al que tanto le aborrecía : su 
bondad , en llamar al qué huia de é| : su omnipotencia, 
en ablandar un corazón tan endurecido: su paciencia, 
en sufrir y esperar al que tanto le perseguía: jsu ipisc- 
r¡cordia,en admitirleá penitencia y librarle de tan¬ 
tas miserias: y la eficacia de su gracia, en llenar de ex¬ 
celentes virluSes al que eslabaileno de abominables vi¬ 
cios. Y así dice el S2hitó Apóslol, que en él mostró Cris¬ 
to principalmente toda su. paciencia, paia ejemplo de 
los que habían de creer y alcanzarla vida cierna : y 
como mostró en Saulo mas que en otros pecadores toda 
su paciencia, esto es, su perfeclísima paciencia, así tam¬ 
bién úiostró toda su caridad , bondad y misericordia, 
liberalidad y omnipotencia. Y como viviendo en la tier¬ 
ra , mostré estas virtudes con la Magdalena, Maleo, 

* 1. Ad. Ti. 1.13. 1 . ad. Cor. 15. 9. * Becles. 4í. 14.« 1. Ad. TI. 1. 16 
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Zaqueo, y oíros predicadores , así después de subido al 
cielo, principalmente las mostró con Sanio, para que 
entendamos , que sFempre. es el mismo en amar á los 
pecadores y hacerles bien: y por consiguiente, que 
siempre podemos confiar de alcanzar perdón de nues¬ 
tros pecados , y mudanza de nuestras costumbres, pues 
no le falta caridad , ni bondad, oí misericordia , ni po¬ 
der para hacerlo^ 

La tercera causa fué , para que un mismo Saulonos 
fuese escarmiento y ejemplo, escarménlando'en su 
caida, para no dejarnos llevar del natural brioso, ni del 
celo indiscreto, ni de la ira furiosa , coloreada con ti¬ 
tulo de religión , porque nos despeñarán en pecados in¬ 
numerables , añaaiendo,uños mayores que otros. ¥ por 
otra parle, si cayéremos en ellos, procuremos conver¬ 
tirnos á Dios, lóínando ejemplo de su conversión y mu¬ 
danza, la cual fué de las mas maravillosas que Crislp 
obró para nuestra enseñanza, y con este espíritu seba de 
meditar, y ponderar. 

Ponto segundo. — Yendo por su camino *, y acercán¬ 
dose á Damasco y súbitainente resplandeció al rededor de él 
una luz deí cielo; y cayendo en la tierra , oyó una voz 
que le decía: Sanio , Sanio , mrqué me persigues? 

Aquí se ha de ponderar, lo primero, la infinita cari¬ 
dad de Cristo nuestro Señor, que .estando.en su tronó 
celestial sentado á la diestra del Padre, no se desdeñó 
de venir á la tierra, y aparecerse á su mismo persegui¬ 
dor , como se apareció después de su resurrección á 
san Pedro, y Santiago, y á otros *, como el mismo san 
Pablo lo testifica , diciendo ^: Nooissimé omnium tan- 
quam abortivo mus est, et milii. Después que Cristo hi¬ 
zo todas sus apariciones, úllimainenle se me apareció 
como abortivo que nace fuera de tiempo, y con violen¬ 
cia, y sale desmedrado, porque yosoy el menor de los 
apóstoles. ¥ esta aparición fué mayor señalde la cari- 

» Actu. 9. 3. * D. Th. 3. j). q. ÍH. art. 6. > 1. Cor.15. 8. 
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dad de Crislo que las oirás, porque las otras hiciéron- 
se á sus amigos, y á los discípulos que le buscaban, y 
deseaban ver : pero esta fue á su’enemigo que le per¬ 
seguía , y deseana hundir sii nombre, y el de lodos sus 
discípulos. Cumpliendo aquí este buen Pastor lo que 
había dicho: que dejando las nóvenla y nueve ovejas 
en el desierto, baja og persona á buscar esta oveja per¬ 
dida , con el amor que vino á buscar las otras. O fuego 
iníinilo de la caridad , que ardes en el corazón de Je¬ 
sús, y no puedes encubrirte, antes echas cada dia nue¬ 
vas llamaradas, para encender á lodos en tu an]or *. 
Grande amor fué el que mostraste en dejajle bailar de 
los que no le buscaban , y en aparecerle á los que no 
preguntaban por tí: pero este dia pasas mucho mas 
adelante, apareciéndote al qué le aborrecía, y inos- 
lrándole,alY|mpcoíi terrible furor le perseguía; y en lu¬ 
gar de rodearle con fuego que abrasase su cuerpo, le 
rodeas de luz que convierta su alma. Gracias te doy 
amanlísimo Jesús, por las muestras que das de tu 
amor :-alurabra mi alma para que las conozca, de mo¬ 
do que tenga parle en ellas. Amen. 

Lo segundo, ponderaré las propiedades de esta luz 
del cielo que rodeó á Saulo, por las cuales se conocen 
las propiedades de la Igz interior, que con su ilustra¬ 
ción infunde nuestro Señor á los pecadores , para que 
se conviertan. La primera es, que vino de repente co¬ 
mo relámpago , cuando Saulo menos la esperaba , y 
aun cuando menos la merecía, porque suele nuestro 
Señor enviar estas ilustraciones, cuando estamos mas 
olvidados de él, y aun cuando por nuestra dureza so¬ 
mos mas indignos de ellas *. O Dios omnipolenlí.simo, 
que escondes la luz en tus manos, y después la mandas 
salir , y das noticia y posesión de ella á tus amigos: 
con qué te pagaremos la infinita caridad que muestras 
en dar también alguna parle de ella á tus enemigos, 

* Ad no. ló. 40. Isai.'CS. 1. * Job. 30. 32. 
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haciéndola salir de repenle pára convertirlos en ami¬ 
gos ? Mándala, Señor, qué salga, y alumbre lo secreto 
de *ini -corazón, para que le arranque de lo terreno , y 
le traspase á lo celestial- y eterno. 

La segunda propiedad, fue , que atajó á Saulo los 
pasos que llevaba. Y al tiempo que estaba cerca de 
Damasco, que significa sangre , con deseo de ejecutar 
sus propósitos sangrientos, le derribó en tierra humi- 
llanclo su soberbia, y deteniendo la corriente de su ira. 
Dé suerte, que aunque Dios nuestro Señor, como él lo 
dice por Oseas ^, ataja los pasos de otros .pecádores, 
cercando su camino de espinas, trayéndolos á sí con 
fuerza de trabajos: mas á Saulo atajóle los*pasos con 
cercó de luz , trayéndole con blandura de regalos. Y 
ponderó el mismo Apóstol, contando su conversión, 
que era medio dia cuando le cercó esta luz copiosa *, 
para significar, que cuando habia llegado su furor á lo 
mas crecido de la maldad y soberbia, entonces le de¬ 
tuvo Cristo nuestro Señor, el cual como al medio dia 
subió en la cruz, mostrando el fervoroso amor que nos 
tenia, así quiso venir á medio dia á convertir á Saulo, 
y cercarle con su copiosa luz ^ nmstrando en esto el 
amor particular que le tenia : por lo cual pudo decir de 
sí mismo 3: Yivo en la*fe del Hijo de Dios que me amó, 
y se entregó á la muerte por mí. Por donde consta que 
es propio de la divina ilustración, atajar los pasos del 
pecador, haciéndole cesar de sus pecados , y que no 
pase adelante en sus propósitos, ni los ponga por obra, 
mas cuando los propósitos están muy arraigados, es 
menester que la luz sea muy copiosa. O dichoso Saulb, 
á quien cercó tan copiosa luz del cielo; bien podéis de¬ 
cir en esta coyuntura, lo que dijo David ^: Si el Señor 
no me ayudara y previniera con su ayuda, muy cer¬ 
ca del infierno estuviera mi alma, porque los pasos que 
llevabades hácia Damasco, presto la hundieran en el pro- 

» OsCcT 2. C. * Actu. 22. 6. 3 Ad Gal. 2. 20. ^ Psal. 93. 1. 
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fundo del iníiemo. Suplicad-al Señor que atajó vues-^ 
tros pasos, me dé una luz tan grande. qué ataje los 
Olios, humillando mi altivez , enfrenando mi. ira, y co¬ 
siéndome con la tierra , para que vuelva sobre mí, y 
del lodo me convierta áDios. Ó Dios de mi alma, aun¬ 
que cerques mis caminos con espinas, es menester que 
también los cerques con tu luz, para míe me convierta 
á lí: no me falle, Señor, esta segunda cerca, porque 
no falle mi perfecta conversión. 

La tercera propiedad fué , que cercó á Saulo al re* 
dedor, por alto y bajo, y á un lado y otro, de modo, 
que ninguna cosa veia, sino era por esta luz, para sig¬ 
nificar que la luz celestial cuando es perfecta , cerca al 
hombre por>lodas partes. De suerte, que no mire sino 
con ella, y por ella, contemplando las cosas celestiales, 
sin resquicio para mirar las terrenas, sino es en orden 
á las eternas. O lumbre verdadera, que alumbras á lo¬ 
do hombre que viene á este mundo, cércame con este 
cerco‘de luz, para que no mire con-vana complacencia 
las cosas de la tierra , sino solamente las del cielo. 

Lo cuarto, «e ha de ponderar las palabras que Cristo 
nuestro Señor dijo á Saulo, en las cuales f*e^landece 
su amor por muchas vias. Lo uño , porque queriendo 
reprenderá Saulo, no lo reprende con aspereza, ni.con 

E aiabrai^ pesadas, sino con grande amor y blandura. 

Jámale dos veces Saulo, Saulo, en señal de que le 
amaba y conocía por su nombre propio, y para avivarle 
mas , y hacerle atender á lo que le quería decir. Y lo 
que le dije es: Porqué me persigues ? Que fué decir, 
qiiécausa tienes para perseguirme? dímela que \o le 
satisfaré: y si no la tienes, porqué me persigues sin 
causa? O amor inmenso de nuestro Criador, que se 
pone á entrar en cuenta y razón con tan vil criatura, y 
á pedirJe porqué le persigue , podiendo con su palabra 
aniquilarle. 

También muestra el amor, en que la persecución de 
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SUS discípulos la loma por suya: y porque Saulo les 
perseguía, sé queja de que le persigue. Y el que en la 
cruz no habló, quejándose de los que le perseguían en 
su propia persona, ahora habla, quejándose del que le 
persigue en los suyos, doliéndose mas del trabajo de 
ellos que del suye? Quién no le amará ó amanlísimo 
Jesús, pues así aínas á los que le aman? Quién se atre¬ 
verá á perseguir á lus siervos, pues perseguir á estos 
es perseguirle á lí? 

¿e aquí sacaré , como es propio del buen Espíritu, 
cuando nabla al corazón del pecador con sus inspiracio¬ 
nes, acompañadas de la luz del cielo , reprenderlc-el 
mal que hace para que se confunda, y decirle inlerior- 
inenle: Hombre, hombre, porqué me^persigues? O al¬ 
ma mia, si conocieses quien és el que le nabla, y es 
perseguido de lí, y quien eres lú que le persigues, y 
la causa y Tazón, ó sin razón porque le persigues con 
tus pecados, sin duda te avergonzarías ae k) que ha¬ 
ces , y cesarías do perseguir al que deberías seguir y 
servh*. Estas tres cosas descubrió nuestro Señor á Saulo* 
como luego verémos. 

Punto tercero.— Dijo Saulo : Qué quieres. Señor? Res- 
jpondió : Yo soy Jesús Nazareno , á quien tú persigues : 
dura cosa es para ti dar coces contra el aguijón. 

Aquí se ha de considerar*el modo como nuestro Señor 
fue ilustrando á Saulo con su luz, no de un golpe sino 
por sus grados, inspirándole que hiciese algunas pre¬ 
guntas*, y dándole sus respuestas, en las cuales como 
en semilla, está toda la perfección cristiana. Lo primero, 
con la luz del cíelo le infundió nuestro Señor un gran 
descode conocer y saber quien era el que le hablaba, 

S uo es propio de ios que tratan con Dios, y han re- 
0 alguna luz suya, desear luega fcrvorosamenlc 
conocerle mucho mas,* porque la vida eterna eglá en co¬ 
nocer á Dios vivo y verdadero, y á su Hijo unigénilo 
Jesucristo. Y así con este deseo dijo Saulo*: Semr, 

* Joan. IT 3. 
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quién eres ? Como quien dice : Descúbreme claramenle 
quien eres, para que sepa á quien persigo, y cese de 
hacer el mal que hago, i llámale Señor, por el gran 
respeto que tuvo á la grandeza y majestad del que le 
hablaba. 

Respondiendo Cristo nuestro Señor á esta pregunta, 
le enseñó mas de lo que le preguntaba , porque le de- 
claró quien era el perseguido y el perseguidor, dicién- 
dole: Yo soy Jesús Nazareno á quien lú persigue^ , que 
fué decir : Quieres saber quién soy yo ? Yo soy Jesús, 
Salvador del mismo.que me ofende y persigue : ¥ quie¬ 
res saber quién eres tú ? eres perseguidor del mismo 
Salvador que desea salvarle y sanlihcarle. Por donde 
se vé como es propio de Cristo nuestro Señor, con su 
luz celestial, enseñarnos juntamente quien es Dios y 
quien es el hombre; quien es Jesús para con el pecador, 
quien es el pecador para con Jesús: porque estos dos 
conocimientos andan juntos y se ayudan mucho , por¬ 
que cpmparando lo uno con lo otro, campea mas la 
grandeza y la bondad y caridad de Dios nuestro Salva¬ 
dor : y también la vileza y la maldad é ingratitud del 
hombre pecador; porque á dónde puede subir mas la 
bondad que á ser Salvador del mismo que le persigue? 
Y á dónde puede llegar mas la maldad, que á ser per¬ 
seguidor del mismo que le salva? 

^n estas dos cosas tengo de ahondar mucho, como 
lo hizo toda la vida el apóstol san Pablo ,, á quien se le 
imprimieron tanto estas palabras, que siempre traia en 
su corazón y en su lengua á Jesús, predicando la exce¬ 
lencia de su Persona,'la obra que h\zo de nuestra re¬ 
dención, el motivo que luvapara ella\ el precio que le 
costó, y las inestimables riquezas que nos ganó, juntan¬ 
do esto con su bajeza y miseria, y con la ingratitud y 
maldad del que ofende á tan excelente Salvador que le 
redimió de pura misericordia con el precio de su sangre, 
ganándole tesoros infinitos de gracia y gloria. O aman^ 
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lísiino Jesus^'noverim m, et noverim te. Conózcame á mí 
y conózcale á lí. Conózcame á mí para que me aboirezf- 
ca, y desprecie y castigue en mí las maldades que he 
comélido. Y conózcale á lí para que le ame y alabe, 
obedezca y sirva, f>or las innumerables mercedes que 
de lí he recibido. O gtaSoso Apóstol, alcanzadme de 
vuestro Amado algún ravo de luz celestial, para que 
conozca quien ha sido y es^esus para conmigo, y quien 
he sido y soy yo para con él, porque iluslrado con esta 
luz , comience de nuevo á amar lo que aborrecía, y 
aborrecer lo que antes amaba, imilándoos á vos como 
vos imilásleis á Cristo nuestro Señor. 

Finalmente, pondeiaré aquella palabra ^: Dura cosa 
es para tí tirar coces contra el aguijón; que es decir: Así 
como guien lira coces contra el aguijón, no hace daño 
al aguijón sino á sí mismo, y cuanto con mayor fuerza 
lira las coces tanto recibe mayor herida : así también 
guien resiste á Dios y á la inspiración con que nos agui¬ 
ja y solicita á servirle, nu hace daHo á Dios sino á sí mis¬ 
mo ; y ciianto mas le resiste-, tanto mayor daño recibe.. 
O alma mia, mira lo que haces cuando resistes á la vo¬ 
luntad de Dios y á su santa inspiración: aunque es ver^ 
dad que le haces grave injuria, pero no le haces ningún 
daño en su Persona, á lí misma haces gravísimo daño, 
porque con esa resistencia te haces toda sangre, man¬ 
chándole con' culpas, y obligándole á terribles penas. 
Vuelve sobre lí y sigue los dukes aguijones de su ins¬ 
piración, haciendo lo que te inspira y cumpliendo lo 
que le manda, porque cuanto es dura cosa el resistirle, 
tanto es dulce el obedecerle. ■ ■ 

Punto cuarto. — Temblando, y pasmadlo dijo : Señor, 
qué quieres que haga ? Díjole el Señor: Levántate y entra 
en la ciudad, y atií se te airá lo que te conviene hácer. 

Aquí se ha dé considerar. Lo primero , esle temblor 
del cuerpo, y el pasmo ó admiración del alma que tuvo 

* 2. Ad Cor. 11.1. 
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Saulo, causado de lo que, habia visto y oida, temblan¬ 
do por las injurias que habia hecho, á un tan grande 
Señor: y admirado y pasmado así de su ignorancia y 
atrevimiento/ como de la bondad y misericordia con que 
Dios le Jrabia sufrido, y venido del cielo á llamarle y 
desengañarle. Todos estos eftdos suele obrar la luz del 
cielo en el alma del pecador á quien rodea, según aque¬ 
llo de David, que dice *: Salieron sus resplandores y re¬ 
lámpagos por la redondez de la tierra: movióse y es¬ 
tremecióse la tierra. Relámpagos son las divinas ilus¬ 
traciones, con las cuales el pecador terreno vó muchas 
cosas que antes no veia. Vé la gravedad de'su pecado^ 
el castigo que ha merecido , la bondad de Dios que le 
ha Sufrido, y las mercedes que le ha hecho. Y viendo 
estas cosas, y otras, teme, tiembla y se estremece todo, 
y sale de sí con grande admiración y espanto. O Dios 
eterno, enviad estos resplandores sobre la tierra de los 
infieles, y sobre las almas de lodos los pecadores, para 
qpe Vean , y tiembleii*, y salgan de su lugar, dejando 
sus pecados por serviros con lealtad. 

Lo segundóse ha de considerar aquella segunda pre¬ 
gunta que hizo Saulo ^ nacida de la abundancia de la 
luz interior , y de la perfectísima otediencia y suje¬ 
ción con que se rindió á Cristo, dicíéndole: Domine, 
quid me visfacere? Señor, qué quier^ que haga? como 
auien dice : Vesme aquí aparejado para hacer y pa¬ 
decer por tí lo que quisieres, así en castigo de \6s pe¬ 
cados pasados, como en agradecimiento de los benefi¬ 
cios presentes: nianda y ordena lo que tuvieres por bien, 
qué yo lo cumpliré *. O mudauza'de la diestra del muy 
altof O eficacia de la luz del cielo! Quién otro que el 
omnipotente Dios pudiera obrar tan en breve tal mu¬ 
danza * Qué otra luz, sino la del cielo pudiera causar 
tan de repente tantos desengaños ? El que antes abor¬ 
recía á Cristo, ya le ama : el que Je tenia por destrui- 

' Páal. "G. 19. et 90. i. 9 Pial.*70. 11. 3 D. Tü 2. 2.q. 113 art. 10. 
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dor de la ley, le tiene por dador de la ley áqiiiefi debe 
obedecer: el que le persigtie se ofrecé á seguirle , y 
predicarle, aunque sea perseguido: y el que antes aferr 
raba con su juicio y voluntad pro^a, ahora la deja, 
y renuncia en la diviná. Concédeme, ó buen Jesús, que 
con entera resignación , sáenipre diga á tí, y á los que 
están en tu lugar Señor, qué quieres que haga, por¬ 
que uú descaes hacer lo que tú quisieres, y lo que 
por ellos me mandares. No quiero que tú me digas lo 
que dijiste al otro ciego, condescendiendo con su fla¬ 
queza * : Quid íibifaciam? Qué ^^i^res que, yo haga 
contigo ? no me trates como imperfecto, condescendien¬ 
do con mr deseo , porque no es razón que yo traiga tu 
voluntad á la mia, sino que la mia siga á la tuya. 

Lo tercero , ponderaré la respuesta de Cristo nuestro 
Señor, el cual no quiso decirle en el camino , y de pa¬ 
so, las cosas que habia de hacer, sino enviarle á lacia-, 
dad , para. decíi*selas allí mas de asiento. Porque no 
quiere que cosas de tanta importancia como las de niies- 
trasalvacion y de su gloria, se oigan de paso. Yaun- 
que en todo lugar y tiempo , de repénle , y en un mo- 
tuento arroje sus ilustraciones, como quien arrójala se¬ 
milla en la tierra: mas para que Jleve fruto sazonado, 
escoge lugar y tiempo conveniente , coraoío hizo con 
Sanio, en la forma que verémos. 

Finalmente ponderaré , que, como dice san Lucas*: 
JjOs varones que acmpañaban á Sanio estaban pasmados, 
dyendo la voz , sin ver á nadie. En lo cual representa la 
alteza y profundidad de los divinos juicios , en la vo¬ 
cación de los pecadores , porque yendo Saulocon mu¬ 
chos compañeros malos y perseguidores de Cristo , co¬ 
mo él, y siendo él peor que todos ellos , con todo eso 
Dios líuésiro Señor, á él solo llamó con eficacia en esta 
ocasión , y le convirtió á su fe , y le admitió á .su gra¬ 
cia y amistad , dejando á los otros ; para que por una 

* Lucac r». 41. * Aclu 9.1. 
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parle alabemos su bondad en el escogido , y temblemos 
de su justicia en los desechados : especialñienle que el 
llamado no fué mas que un Saulo, y los desechados fue¬ 
ron muchos , que le acompañaronpero en ¡o uno y 
en lo olro hemos de venerar los juicios de Dios , y ala- 
jar las quejas que se levanlai^cn nuestro errado jui¬ 
cio contra él, diciendo ío que dijo él mismo Apóstol.*: 
O hombre, quién eres tú para que pidas cuenta á Dios 
de lo que hace? Por ventura el ollero no tiene potestad 
para hacer de una masa un vaso de honra, y otro de 
afrenta *? O alteza*de las riquezas de la sabidufía y 
ciencia de Dios , cuán incomprensibles son sus juicios, 
y cuán investrgables sus caminos! Quién conoció laque 
Dios siente? O quién fué su consejero? Y quién*le dió 
primero alguna cosa , para que se le deba algo ? Por¬ 
que de él, por él, y en él son todas las cosas, á quien 
sea honra y gloria , por todos los siglos: Amen. 

De aquhprocedió, que estos compañeros de Saulo 
oian la voz del misino Sauk), y loque hablaba. Y vie¬ 
ron también algo del resplandor exterior que le cercó: 

f >ero como dijo el mismo Apóstol ®: No vieron al que 
e hablaba, ni oyeron las palabras que le decia: No lle¬ 
gó á sus oidos aquella- voz, Saulo Saulo, porqué me 
persigues? Ni la otra : Yo soy Jesús Nazareno, á quien 
tú persigues : duro es para tí dar coces contra el agui¬ 
jón : y así, aunque se admiraron de ver á Sa‘ulo caido 
en tierra ,. y hablar lo que decia , pero no se trocaron 
por entonces, ni se convirtieron, aunque de aquí pu¬ 
dieron lomar ocasión para hacerlo despue^, como es 
creíble que lo harían algunos, siguiendo el ejemplo 
del que tenían por capitán, y oyéndole decir lo que su¬ 
cedió en este camino. 

^AíKRo.O. 20. »Ail.R0.11.33. 3Aclu.22. 9. 
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MEDITACION XrX. 

. DE LO QUE SUEBUIÓ Á SAULO EN LOS TRES* DIAS 
DESPUES-DB BStA APARICION Y DE LA PLENITUD DEL ÉSPÍRITU 
SANTO QUE SE LE DlÓ. 

PüNTO PRiTMíER». — Levantándose ‘ Saulo de la tierra, 
y teniendo los'ojos abiertos, no veia, y llevándole sus corrí-- 
pañeros por tas manos , le metieron en Damasco. 

Lo primero., coasideraré como Saulo, lodo el tiempo 
que durdesta visioQ con sus coloquios, esiuYoposU'ado 
en tierra., adonde le-derribó la luz del cielo para humi¬ 
llarle, y para que con más reverencia viese y oyese lo 
que Cristo nuestro Señor íe decia : y con la caida.tam¬ 
bién le enflaqueció y debilitó el cuerpo, como suele 
suceder en tales visiones , y sucedió á Daniel *, para 
significar que la vista de las cosas gloriosas de Dios, de- 
bilila los briós de la carne: y como Jacob ®, .en viendo 
á Dios , quedó cejo de un pie , así el que por la con¬ 
templación vé las cbsas eternas , queda debilitado en 
el amor de las cosas temporales. O Dios eterno',-eiivia 
los rayos de tu luz sobre mbespíritu, para que se debi¬ 
liten fas pasiones furiosas de mi carne : derríbame por 
humildad en el abismo de mi polvo, y de mi flada, pa¬ 
ra quesea digno de levantarme á contemplar el abismo 
de tu divinidad y humanidad. Amen. 

Lo segundo se ha de ponderar , como Saúlo, en 
oyendo el mándalo de Cristo nuestra Señor , que le 
dijo: Surge , levántala luegocómo hijo de obediencia, 
se levantó, comenzando cá cumplir lo que propuso, 
cuando dijo: Señor, qué quieres que haga? Y noisolo se 
levantó de la tierra corporalmente, sino lambien es^irí-^ 
tuahnenlc : Surrexit de térra , se levantó del cieno 
de sus errores y pecados'; y despertó del profundo 
sueño eu’ que habia estadoJ,'y resucitó;á nueva vida, 

‘Aclu. 9 8. el22.11.«Dan. 10. 8. »Gen.32. 31. 
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dejando las aficiones terrenas que tenían su corazón 
cosido con lá tierra. De dónde sacó el sajito'Aposto! el 
a>iso que nqs dió, cuando dijo Levántale tú que duer¬ 
mes, y resucita de entre los mucrrós , y alumbrarte ba 
Cristo?O tilma mia, oye este consejo.tlel Apóstol, sa¬ 
cado del-libro de su propia experiencia, y levántale de 
la tierra ea<|üe estás caida por la ciiípa ; despierta del 
sueño en que. estás dormida por la tibieza : resucitaá 
nueva vida , dejando, las obras muertas*, y Cristo tu 
Señor le alumbrará con la Lumbre de su gracia, para 
queje veas después con la lumbre dé su glgria. 

:.Lo tercero^ se hade ponderar comoSaulo,teniendo 
tos ojos abiertos no veia :-lo cual dice él mismo , que 
procedía de la mucha claridad de ¡a h>z que te cercó ^ 
para significar que la luz del cielo, abre los ojos del al¬ 
ma, y ciei rá los ojos del cuerpo, porque es tanta la esli- 
uKi quó pone de las cosas eternas , que quila las ganas 
de ver las cosas, lompopales. ¥ así los muy contempla¬ 
tivos , aunque tienen ojos, no ven , porque no usan de 
ellos curiosamente para ver cosas vanas, nf las que pue¬ 
den enturbiarles la vista del alrria. 'O lumbre celestial, 
ven, y alumbra mis ojos interigres, p.ara que véan con 
^nla claridad á sa Criador , que los ojos exteriores se 
cierren, para no mirar vanamenle^á las criaturas. O al¬ 
ma mía,' cieifa y mortifica la*vista del cuerpo , para 
que aclare Dios en tí la vista del espíritu. 

PüWTO SEGUNDO. — EstxitíO aUi ttes dios sin ver y en los 
cuales no,comió ni bebió. Lo primero,se ha de conside¬ 
rar , como Cristo, nuestro Señor deluvó tres dkis á San¬ 
io en la ciudad , dilatándole el bautisrno, y la plenitud 
del E.^írilu santo, paraque en esté tiempo se catequi¬ 
zase é iuduslriasc bien eu los misterios de la fe de la 
santísima Trinidad, y se aparejase para recibir el bau¬ 
tismo que se dá en nombre de ías tres divinas Perso- 
, nas. Y eomo Cristo nuestro Señor estuvo tres dias en el 

^ A(1 Kpll. 5. U. * ixtU. 22.11. 
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sepulcro, antes de resacilar glorioso, así quiso que este 
sü Apóstol esluviesé ires dias enlerrado en et sepiilcio 
de la contemplación, antes de resucitar por el bautismor 
A los demás apóstoles hizo esperar en lá ciudad diez, 
dias la venida del Espíritu santo*: á Saulp no masque 
tres, porque quiso darse priesa n labrar este vaso ^ pa¬ 
ra servirá luego de él en su ministerio. 

Luego consideraré los ejercíems que en estos dias tu¬ 
vo Sa-ulo para imitarle en lo que es imitable. Lo pri- 
nieró, no vió engodo este tiempo con los ojos corpma- 
les; porqué demás de la. razón arriba dicha, lá vista 
interior le quitaba la exterior, Lo segundo , no comió, 
ni bebió, porque el ‘gusto y suspensión del alma -le 
hizo olvidar del manjar del cuerpo. Lo tercero , oraba^ 
continiíaraente , como nuestro Señor to dijo á Ananias: 
Ecce enim orat. Jfira que le hallarás orando; Con estos 
ejercicios se aparejó para el baiítismo, y para d apos¬ 
tolado ^ enseñándome cón su ejeurpío que estastres co¬ 
sas, modestia en la vista , ayuno riguroso, y oración 
continua, disponen para alcanzar-de nuestro Señor gran-» 
des (iones , ayudándose unas á otras, porque la modes¬ 
tia y el ayuno levantan de punto ki oración, y la ora- 
clon hace suave la'modestia y el ayuno. 

Lo tercero, consideraré los grandes favores (iqe Cris¬ 
to niiéstro Redentor hizo á Saulo en estos tres dias, ha¬ 
ciendo con él oficio de maestro invisiblemente , como 
le habia hecho visiblemente con los demás apóstoles; 
porque en este tiempo le reveló y descubrió lodos los 
misterios de nuestra fe, con copiosísima luz del cielo, 
para que pudiese predicarlos á todas las gentes. Esto 
se saca de unas regaladas palabras cpie le dijo Ananias, 
como el mismo Apóstol las refiére'. El Dios de nuestros 
padres te ha escogido \ para que conocieses su voluntad^ 
y vieses al justo, y oyeses'su palabra de su propia boca, 
porque has de ser su testigo con todos los hombres ,, de las 

iActu.ll.U. 
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cosas^ que míe y oíste. J)t suerte., que en estos tres días 
le descubrió Dios su voluntad, y vióárCrislo y sus mis¬ 
terios , y de su boca .aprendió su doctrina /para que 
fuese testigo de las cosas que habia visto y oiao aluús- 
mo Salvaaór ; y así dijo á los de GalaciaS .que habia 
recibido su Evangelio ño de hombres, sino por revela¬ 
ción de Jesucristo. O dichoso varón, áauien tanta gra¬ 
cia hizo Dios, por su sola misericordia! O Dios de mi 
qlma, concédeme que yo también conozca tu voluálad, 
y con ojos de viva fe vea al justo Jesucristo mi Señor, 
y oiga las palabras que me hablará al corazón , para 
míe pueda ser testígu tuyo publicando tus grandezas, 
del modo que lashecreido y gustado, cumpliendo en 
todo lu santísima voluntad. Arneo^ 

Algunos santos Padres dicen, que en estos tres dias 
sucedió aquella visión yvTevelacion maravillosa, que san 
Pablo cueüta de sí mismtí, diciendo * que^fué enagena- 
do de los sentidos , y arrebatado hasta el tercer creJo, 
y entrado en el pa l^iso; y allí oyó palabras tan secre¬ 
tas, que no es lícito decirlas al nombre^ imperfecto^ y 
aun entonces, según la sentencia de san Agustín y san¬ 
to Tomás, yió claramente la divina Esencia; pércTcorao 
quiera que esto haya sido, en estos tres dias le labró 
Dios marayiHosamenle, y le dió grandes arrebatamien- 
los, sacándole de sí mismo, y levantándole sojire sí y 
sobre lodo loeriadohasla conocer los altísimos misterios 
del tercero y supremo cielo deja santísima Trinidad, 
comunicándole grandes secretos, y metiéndole en el pa¬ 
raíso de los divinos deleites, á donde tuvo grandes éx¬ 
tasis y excesos de amor; de modo, que-cuando volvió 
en sí, pudo decir *: Vivo yo , ya: no yo , vive en raí 
Cristo. Gracias os doy dulcisimó jesús , por la inGnila 
caridaíTy liberalidad que mostráis con un. tan grande 
pecador^ y-perseguidor vuestro, concediéndole mayo- 


» A A? ® ^ Cor. 12. et 2. 2. q. ITS- 
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res favores que á oíros que nunea pecaron : mostrando 
en este pecador , que á donde abundó el delito, mucho 
mas abundó la gracia; y con este hijo que habia sido 
tan pródigo en haceros injurias , quisisteis ser niucho 
mas pródigo, si así es lidio hablar,, en hacerle mise¬ 
ricordias, pues no solamente salisteis á recibirle’^, sino 
en cierto modo á compelerle y forzarle que enlrase en 
vuestra casa, adornándole con tales vestiduras, y re¬ 
galándole con tales bangueAes *, que los hernianos ma¬ 
yores tienen que envidiar con santa envidia ; y pues 
vuestra misericordia no se ha'menoscabado*, forzad á 
mi rebelde voluntad , -para que entre eb vuestra easa, 
sacadla de sí misma, y arrebatadla con gran fuerza, 
traspasándola en Vos, para que de hoy mas no viv^ yo 
sino Vos en raí, por lodos los siglos. Amen. 

Ultimamente ponderaré 4a suavidad con qué. Cristo 
nuestro Señor guiaba á Sanio, porque estando en su 
oración le reveló lo que habia de suceder en su cura,’^ 
mostrándole en Vision imaginaria, que un bonJíre llama¬ 
do Ananías entraba en su casa, y ponia las manos sobre 
él para darle vista-, como luego verémos , significándo¬ 
nos por esto , que en la pracion suele í)ioS inspirarnos 
los medios de nuestra cura éspirilual, y de nuestra sal¬ 
vación y perfección. ' : . ^ 

PüWTO TERCERO. --rEskíba en Dámusco * un discípulo , 
por nombre Ananías, y díjole el Señor en visión: Ana- 
nias: Respondió luego ; Vesme aquí , Señor. Levántak^ 
dicé, y Vfí at barrio que se llama Recto, y busca en la ca¬ 
sa de Judá á Sanio ^ por > nombre Tarsense , porque está 
orando. 

Aquí se hade considerar. Lo primero, los varios 
modos que liené Cristo nuestro Señor en revelar y des¬ 
cubrir su voluntad á sus siervos, por modos extraordi- 
narrios , pofqqe á tinos se Jes aparece, y los llama en 
vigilia como á Saplo,'quietando los senliclos exteriores, 

> Lucaj 15. iO. *Bccle^ In collecta.»Actumn. 9.12. 
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para que no les impidan la visla inlerior : á oíros en 
sueños, aprovechándose de la quietud que entonces 
tienen tos sentidos, como llamó á Jacob,,y á Samuel \ 
y así parece que llainó á Ananíás; con lo cual preten¬ 
de enseñarnos que en lodo lugar y tiempo, velaodo, 
y durmiendo, en la iglesia, y en el lecho, neinos-de es- 
iar la'n concertados y cotupoeslos^, que seamos capa¬ 
ces de las-divinas inspiraciones, y de los favores y do¬ 
nes de 'Dios y y que podamos decir *: La noche será mi 
ilustración con gráhdes regalos, y yo duermo ^, y mi 
corazón vela, porque durmiendo el cuerpo, suele DioSy 
que es rwieslro amor, yetar deulro de nosotros, y ha¬ 
cer que véle nuestro espíritu. 

Lo segunda, ponderare el misterio que.está encerra¬ 
do en los nombres que aquí se ponen, para manifestar 
la obra maravillosa.que Cristo nuestro Señor hacia en 
Saulo. El, barrio donde estaba se llamd Recto, que 

a uiere decir derecho , para significar , que ya Saulo 
evaba pasos derechos , enderezados í la vida eterna. 
La casa donde moraba erá de u« hombre llamado Ju¬ 
das, q\ie qufere decir confesión y alabanza, para sig¬ 
nificar que. Saulo se ejercitaba on la confesión humilde 
de sus pecados órando'pof el perdón de ellos, y en 
alabanza de Dios, glorifieándole porgas mercedes que 
le hacia. El que le habla dé buscar era Aoanías, que 
quiere decir nube del Señor, para significar el oficio de 
los predicadores, que como nubes derraman su doctri¬ 
na sobre los fieles, y con gran facilidad van á donde 
les-Ilevá el vienlo de la divina inspiración. Y así en 
oyendo Ananías la voz de Cristo , dijo: Rece ego Somi¬ 
ne. Véisme aquí, Señor Habla , que tu siervo oye: 
manda lo que quisieres, poniue yo iré i donde me 
mandares. Pero sobre todo es oe ponderar la caridad 
de Cristo nuestro Señor, que no dice á Saulo que vaya 
á buscar á Ananías, sino á Ananías dice-quece levanlCy 

* Genes. 31. n. i. Ueg. 2.4. «Psalm. 188.11. f»Cant. 5.2. * 1. Reg. 3.10. 
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y v^v^a á buscar á Sáulo ,• como médico aue vA á visi¬ 
tar al enfermo; porque como él vino'dertrono de su 
morada celestial en busca de este pecador, así laibbien 
quierc que Ananías, y los demás ministros ’suyos.sal- 
gan de su casa, y'desu quietud, en busca de los peca¬ 
dores , y se les'enlrer\ por sus puertas, y allí les ay u¬ 
den al negocio de su salvación., Gracias le dOy dulcísi-- 
nio Jesús, por lodo lo que haces, én razón de justificar 
á los pecadores. Dame, Señor, espíritu obediencia 
como á Ananías, y espíritu derecho de alabanza y 
confesión como á Sauloquila de mí toda pefeza y 
flojedad, para que con fervor acuda al bien de las al¬ 
mas , que con lu sangre redimiste. Amen. 

PüNTo GUAMO. — Respondió Amnias: Señor, oido he 
á muchos de este hombre , cuán grandes males ha hecho 
contra tus santps en Jerusálen , y Uene potestad de^ los 
príncipes dé los sacerdotes para prender á todos Ids que 
invocan tu santo nombre. Dijqle et Señor- Ve á. donde te 
digo, porque e^te es vaso escogido'por mi, para que lleve 
mi nombre detmíe de las gentes^ y de;tos rñjes, y 4e los 
hijos- de Israel, y yo le mostfafé cuantas cosOs k convie¬ 
ne padecer pbr mí nombre. 

Aquí'se ha de considerar. Lo primero , cuán corlos^ 
son los juicios de los hombres , y cuán fáciles de enga¬ 
ñarse en sus sospecha ', especialmente cuando están 
combatidos de temor humano. X así Ananías, por lo 

a ue habia oido de Saulo, sospechó que era perseguidor 
e Cristo, como sblia, y con decirle .Cristo nuestro 
Redentor que oraba, con lodo estomo cayó én la cuen¬ 
ta de que c.slaria mudado. De donde sacaré aviso para 
no juzgar lemeraríamenle de mis prójimos, en especial 
por lo que sé de oidas; pues el que ayer fué malo, pue¬ 
de ser que hoy sea bueno , trocándole nuestro Señor el 
corazón con su gracia *; y como miró fas señales de ma¬ 
licia para Sospechar mal del prójimo , es bien que mire 
con mas cuidado las señales de su mudanza, para sen¬ 
tir bien de él. ^ 
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De aquí procedió , que Ananíás í aunque se mostró 
muy.aparejado para obedecerá Cristo nuestro Señor 
cuando le llamó /pero con le,mor humano le representó 
la dificultad qae sentía en ir á casa de -qn perseguidor, 
y entrarse por las puertas del que tenia por lobo. Y an¬ 
tes que Cristo, le diese enteramente su recado , le atajó 
con la. representación de esta dificultad, para que le 
diese salida á ella. De donde lepgo de sacar, que re- 
presenlar..estas dificultades con pusilanimidad y cobar¬ 
día (Je anjmo , para^ resistir á la obediencia , es malo y 
muy ageno de los discípulos de Cristo : pero represeo- 
laiias con indiferencia, por saber el naodocomo se ven¬ 
cerán , para mejor cumpUr su obediencia , es bueno y 
conforme al espíritu de Cristo ^ que es suave , blando 
y amoroso, pomo aquí se mostró con Aiianías. 

Lo segundo, se ha dé considerar la respuesta de.Cris- 
lo nqéstro Señor á Anánías: Vé,, dice, donde le man¬ 
do , porque esleta quién lúiiepes por lau malo, Vas 
dectioms est mihí: es vas^o es(;ogido por mí j con parti¬ 
cularísima elección, nb por sus merecimíéntbs, sino por 
mr sola bondad, mudando al (j^ue era vaso de ira y de 
maldad, en vaso de misericordia y de gracia, llenán¬ 
dole de mis "copiososdones, para descubrir en él la 
grándeza de mi caridad. Y demás de 9 SI 0 le tengo es¬ 
cogido por vaso é instrumento mio^ para qué lleve mi 
nombre por lodo el mundo, y seá maestro y predicador 
de todas las gentes. Gracias le (Joy, dulcísimo Jesús*, 
porque en vaso de barro tan vil has depositado tesoros 
lan admirables, para que su preciosidad se.atribuya á 
lu sola virtud , y no á sus fuerzas. O glorioso Apóstol, 
sol respJandeciciUc-, vaso admirable, y obra del muy 
alto, puesto en medio de la Iglesia, para correr vuestra 
carrera per el mundo, dando luz de fe y calor de cari¬ 
dad íá lodos los mortales , gózome de vuestra elección, 
y de la buena suerte que os bacabido, suplicad al Sc- 

’ i. Cor. 4. * EccIfsT 43. t. * 
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ijor qu€ os escogió, se digoe también de hacerme á mí 
vaso^escogiíjo , IleDO de su gracia y claridad , para que 
yo lauíbicn corra mi carrera, de modo que alcance la 
corona. 

UKimamente, ponderaré lo que Cristo nuestro Señor 
anadió diciendo: Yo le mostraré cuántas cosas le conviene 
padecer por mi nombre : esto es^ primero se las mostra¬ 
ré por revelación , y luego por experiencia, haciéndolé 
que padezca por mi'^nombre uuicho mas de los que otros 
por su-causa padecian , y así lo cumplió su Majestad, 
porque apenas hubo Saulo comenzada á llevar él nom¬ 
bre de Cristo por el mundo *, cuando experimentó cuán 
pesado era de llevar padeciendo innumerables persér 
cuciones y trabajos por''esta,causa , como lo dice de sí 
mismo á los de Corintio*: en lo cual atendió nuestro 
Séíior á tres fines. El primerb;, á que Saulo pagase coq 
las persecifciones que padecía, las que hizo padecer gt 
otros; cumpliendo por una parte la Iay„de la justicia, 
y por otra parte fabricándole con estos trabajos grande 
corona de gloria. El segundo, para que entendamos 
-que grandes favores y dones del cielo no se dan sino en 
compañía de grandes aflicciones: y si los favores se dan 
de antemano, los trabajos se siguen después á la me¬ 
dida de los favores. El tercero, para que entienda el 
discípulo,'que ha de seguir ásu Maestro, y el apóstol aí 
que le envía , y el preaicador del Evangelio ha de pa¬ 
sar por las penalidades^que pasó el mismo que le fundó. 
O Salvador del mundo, pues tan bien sabes labrar con 
trabajos el vaso que has escogido para el cielo , purifi¬ 
cándole de sus vicios, y adornándole con preciosas vir¬ 
tudes , escógeme por-vaso de tu misericordia , y lábra¬ 
me con aflicciones en esta vida, para que sea digno de 
alcanzar la eterna. 

V Ponto qointo. — Partióse Anamás^, y entrando en la 
casa donde estaba Saulo., le dijo: Saulo hermanoJe^us Se- 

i Isal. 30. n. M. Cor. 11. 23.»Acto. 9.11. 
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ñor nuestro, (¡ue te apareció en el camino potdonde venias^ 
me envia para que ceas, y seas lleno del Espíritu santo : 
luego cayeron de sus ojos unas como escamas , y cobró la 
vista, y levantándose fué bautizado. 

Aquí se ha de considerar la suave providencia de puesr 
Iro Señor eñ el gobierno de los suyos , ayudándose de 
unos hombres, para hacer bien á"otros,"y á veces'de 
los menores, para ensenará les mayores. Y así, aun¬ 
que pudiera por sí mismo dar la vista á Saulo, quiere 
que vaya Ananías á esto , y que él le'intime la obliga¬ 
ción dél bautismo, y el oficio de testigp y apóstol que 
Dios le encargaba, para que cualquiera por sabio y san-, 
lo ó muy favorecido que sea de Dios, entienda que tiene 
necésida"d de sujetarse á otro hombre-^, y de esta ma¬ 
nera §e conserven en humildad. Pero -juntamente pon¬ 
deraré en Anauíás, por una parte la caridad y humil¬ 
dad con que habló á Saulo, llamándole hermano, y 
diciendo, que no venia él por su propia autoridad, sino 
que Cristo le enviaba : mas por otra parte , en cuanto 
ininistro de Cristo , mostró grahde autoridad en lo que 
dijo, como el mismo Apóstol , lo cuenta por estas pala¬ 
bras t Entrando Ananías donde estaba, me dijo : Ve, y al 
punto vi, y le miré; y luego me dijo : El Dios de nuestros 
padres te na escogido para'que conocieses su voluntad. Pues 
en qué te'detienes'/ Levántate , y sé bautizado, y lava tus 
pecados en su nombre \ En lo cual se representa el modo 
como los ministros del Evangelio han de juntar humil¬ 
dad con autoridad , sin que una impida á4a otra. 

Lo segifndo, se ha de considerar como Cristo nuestro 
Señor qniiso dar milagrosamente á Saulo la vista antes 
del bautismo, para que le recibiese con mas consuelo, 
viendo al que le bautizaba; y pafa declarar en aquel 
milagro la virtud del bautismo, que alumbra el alma y 
echa de sus ojos, que son sus potencias, las escandas de 
los vicios j pecados. Orqué alegre quedó Saulo cuan- 

* Ex. Cas. coll. 2. c. 8. » A^tú. 22. i9. 
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do rió á Ananíás y oyó su recado ^! A! punió, sin dele- 
nerse, recibió con grande devoción el sanio bauiisnio', y' 
quedó lleno de Espíritu'sanio con una nueva plenitud, 
recibiendo el don de lenguas, y las otras gracias que 
hablan recibido lo»demás apóstoles, y lleno de este di¬ 
vino Espíritu , canla’ria mil alabanzas á Dios , dándole 
gracias por las mercedes que le tabia hecho , y ofre¬ 
ciéndose muy de corazón á su servicio, rasgaría y que¬ 
maría las cárlas que le había dado el príncipe de los 
sacerdotes, doliéndose de la solicitud con qué las negó-: 
ció, y proponiendo 2 de ser él mismo carta viva de Cristo, 
para dar jíolicia de él en lodo el niundo. O ángeles del 
cielo , que Os gozáis de la conversión de cualquier pe¬ 
cador, cuánto mas os gozaríais de la conversión milá- 
grosa de esté gran pecador y perseguidor de' Cristo, 
vióndoie trocado en grande'predicador y anrigo suyo? 
Alabadle, gloriosos ángeles con vuestras fuerzas, y dadle 
ei parabién por haber cazado á este lobo robador ,.con- 
vifliéndole en cordero nvanso dé sü rebano', y suplicadle 
aumente vuestro gozó concia conversión de muchos pe- 
cádores para que su rebano crézca, el cielo se pueble, 
y Dios se glorifique por lodos los siglos. Amen, 

Finaíinente, considerare como Saulo ^ continuo‘ingre^ 
sus sinagogas , prcpdicabat Jesnm , quoniam hic est Fiiius 
^Dei, Al punto entrando en tas sinagogas predicaba á 
Jesús , diciendo que era Hijo de Dios, en lo cnal res¬ 
plandece el fervor' grande dé este nuevo Apóstol y la 
puntualidad con que acudió á hacer su oficio, y predicar 
á Cristo , atropellando , como él dijo , lodo lo que era 
carne y sangre ^, siu reparar en lo que los suyos le ha¬ 
bían de perseguir, y en que le tendrían por mudable, 

* pues lan precio pi'cdicaba por Dios al (jue perseguia 
como énemigó.de Dios: Sin embargo de esto, no se de¬ 
tiene en el rincón de la casa donde se hospedó,, no vá 
pocoá poco con tiento tentando los ánimos desu gente, 

* 1. cor. U. 18.» 2. Cor. 3. 2.» Actu. 9 . 20. * AO Gal. 1.16. 
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sino como los apóstoles el dia de Penle^lés salieron del 
cenácula al templo, y allí piedicanm á Cristo cruci - 
íicado : así también Sanio embriagado con el vino del 
mismo espíritu sale por todas las sinagogas á predicar¬ 
te, dando pública satisfacción del yerro pasado, y mos- 
liándpsi^ no menos ferviente en predicar á :Cristo , que 
se baliia mo*strado«n perseguirle, cumpliendo lo que él 
ños aconsejó, cuando dijo*: Como entregasteis vuestros 
miembros en servicio de la inmundicia, para aumento 
de la maldad, así entregadlos al .servicio de la justicia, 
para aumento de la santificación. Pero mas adelante pa¬ 
só su fervor en lo bueno qjiie en lo nialo, procurando 
con celo ferventísimo, el aumento de la santidad en sí, 
y en otros, y en lodos los hombres del mundo, con tan¬ 
ta constancia,^ que admirándose todos de verle predicar 
á Cristo i sabiendo que habia venido á Damasco, para 
prendérd sus discípulos, con- lodo esto, multo magis con- 
valescebat, et confundebgr JudoBOs áffirmans, quoniam hic 
est ChristuSy muchó más se fortificaba y confundia á los 
judíos, afirmando, qué Jésus era Mesías. De suerte, que 
los dichos de los hombres y las persecuciones ,‘no solo 
no le entibiaban en su predicación, sino le eran ocasión 
de animarse y fortalecerse mas en ella" y á este paso pro- 
siguíó'loda la vida-, hasta darla por Cristo con grande 
amor, Qomo se verá en la meditación que se sigue. 

MEDITACION XXXI. 


DB LA VIDA Y HBHÓICAS VIRTUDES DEL APÓSTDL SÁN 
PABLO DESPUES DE SU CONVERSION , Y EN ELLA SE PONE UNA SU)1A 
DE LA SUPREMA PERFECCION EVANGÉLICA. 

.La vida de este gloriosísimo Apóstol, después de su 
cdnVersión, fué un perfectísimo dechado de la perfec¬ 
ción evangélica que han de procurar todos los varones 
áposLóíicíte, imitando, como él dijo *, á.Cristo nuestro 
» Ad Rom. 6.19. »1. Gpr. 4. 16 . 
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Señor , de la manera' que él le imitó , y‘para este fin 
la pongo aquí, contando sus principales vtftudes, sa¬ 
cándolas de sus^epíslolas, y del librode los actos de los 
apóstoles. 

Punto primero. — La primera virtud fué excelente 
pobreza de espíritu , renunciando todas las cosas como 
los demás apóstoles , para desocuparse mas en el ser¬ 
vicio de Ci’islo , y en el misterio de su predicación, 

S usiando de experimentar los efectos de ella , señaláñ- 
ose especialmente eñ tres cosas. 

Lo primero ‘, esfaba contento , como él dice . con te¬ 
ner sustento , y con cubrirse : eslo es , con tener Jo nece¬ 
sario precisamente para vivir y cubrir su desnudez, 
y el contento era tan grande , como si tuviera todo él 
inundo, y poi* eslo djjb *: Vivimos como necesitados, 
y enriquecemos á muchos , y como quien no tiene nar 
da , poseyéndote todo, poique tenemos tanto contento 
en no téner nada, como si loduviéramostodo, y la cau¬ 
sa de su contento era , porque con esta pobreza corno-, 
ral poseia sumas riquezas espirituales, las cuales dan 
mcoinparablemente mavor consuelo que todas las tem¬ 
porales. De aquí procedió lo segundo, que aun de esto 
necesario se privaba muchas veces, y padecía falla, lle¬ 
vándola con alegi ía; y así entre sus trabajos cuenta ham¬ 
bre * y sed, frió y desnudez; y muchos ayunos. Y aun 
más adelante pasó , porque coá estar muy ocupado en 
predicar, y con tenei’^derecho para ped ir "sustento á los 
fieles,’ y recibirle de ellos como lo recibían los demás 
apóstoles, él renunció este derecho, y con el trabajo de 
sus manos en un oficio mecánico ganaba la comida pa-' 
ra sí, y para sus compañeros, por no gravar á les fieles;^ 
y por "darles ejemplo de ínayor perfección, y asf dice*: 
ÍV6 he codiciado plata, ni oro, ni vestidura vuestra, como 
vosotros lo sabéis, porque lo que era meñes^er para mi , y 

i 1. Tim. G. 8. * 1. Cor. C. 10,» 2 . Cor. II. 21. * 1. TRes. 2. 9. et 2. c. 3. 
Acta. 20. 33. 
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para los que andan conmigo^ estas manos Jo ganaron ^ dán¬ 
donos ejemplo de que trabajando de esta manera han 
de recibir los flacos , y acordarnos de la palabra de Jesús, 
que dice: Beatius estmagis daré quarrí accipere ; Mas di¬ 
chosa cosa es dar que recibir, O glorioso Apóstol, que 
fuisteis corlo en recilrir de lo temporal, y íargaen dar 
de lo espiritual, alcanzadme dé vuesiro Slaestro que os 
imite en la pobreza de los bienes temporales , para que 
alcance vuestra nque5:a de los; bienes éspirlluales. O al¬ 
ma mia, déjalo todo, y lo hallarás lodo. Deja por Cris¬ 
to todas las cosas, y poseerás en Cristo todas |as, cosas, 
porqueleniéndole á él lo tendrás todo.^ y siendo por su 
amor pobre ^ estarás muy mas contenta , que si fueras 
íica. ' -- 

Punto segundo. — La segunda, virtud fué, purísima 
castidad , de la cual hizo voto coino los demás apósto¬ 
les , y la guardó siempre, y se dió por ejemplo de esta, 
diciendo : peseo que todoi los hombres, vivan como yo }, 
.esto es, libres de casamientos, y de las obras del matri¬ 
monio , para orar y vacar á Dios, y ser santos en el 
cuerpo y en el espiritu, Peio especialmente ¡ronderaré 
tres cosas. La primera, la grande estima que tenia de 
esta virtud , pues deseaba que lodos los hombres fue¬ 
sen castos como ól, sin reparar-en (jue;s^e acabaría el 
mundo, porque estimaba en njas lo eterno que lo tem¬ 
poral, y siempre ponía el blanco de^ su deseo ,. enlo 
inejor y njas^excelente, aunque en la ejecución .se aco¬ 
modaba á la troza con que Dios repartía sus dones en¬ 
tre los hombres. 

La segunda , que telando los demás apóstoles cos¬ 
tumbre de traer consigd^alguna devóla muier, que los 
'sirviese y sustentase con su hacienda*, .él no quiso 
usar de esta facultad,, no solamente por querer vivir dél 
trabajo de sus manos , y no de limosna , sino también 
por el recalo en la compañía y comunicación con mu- 

‘ l.Cor. TTM.Cor.O.S. 
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jeres, de las cuales Ha de huir quien quisiere tener se¬ 
gura la castidad^ 

La tercera cosa es, que su castidad fué combatida con 
grandes teótaciones, las cuales venció valerosamente, 
-y así fué sin duda mas gloriosa la virtud , cuanto ha si¬ 
do mas terrible la contradicción en conservarla. De esto 
modo declaran algunos santos, lo que dijo dé sí el .mis¬ 
mo san Pablo á los Corintios ' : Porque la grandeza: de 
las revelaciones no me envanezca , me ha sido dado un 
aguijón de mi carne , ángel d^e Satanás , que me dá' de bo- 
fétaaas ; y rogando tres veces al Señor me, le quitase , me 
respondió : Bástate^mi gracia , porque la virtud se per- 
fecciona m la enfermedad. Como quien dice: Para que 
seas Iruinilde, es menester que seas tentado; y para 
que tu virtud sea-pefectaha de ser muy probada., y 
d aguijón de tu carne la harcáperreclamente.casla,*y e^l 
ángel de Satanás que Le dá de bofetadas, le hará sufri¬ 
do y puro , con pureza de ángel cele^slial. O Padre de^ 
misericordias ,' convierte el aguijón de mi carne en es¬ 
puela de mi espíriiii, para que Ore con fervor ,.y corra 
con diligencia en. Cu servicio, pues de lí solo está colga¬ 
do m remedio. 

También resplandece la santidad y pureza del Após¬ 
tol en otras batallas inleriores^ que -Yadecia, y vencia 
con gran valor; por razón de las cúales^dijo *: Alegró¬ 
me con la ley de Dios, según ej hombre interior, sievtto 
otra ley en los miembros de mi carne, que contradice á la 
ley de mi espirñú, y me lleva cautivo á la ley del pecgdo, 
O infeliz hombre, quién me librará de este cuerpo mortal, 
que me dá tal tormento y muerte? La gracia de Dios por 
Jesucristo. Esta es la que me ha de librar, y en virtud 
de ella tengo de vencer. O alma mia, no desmayes si 
le vieres combatida, confiando en la gracia de Dios 
que no serás vencida \ Si tu carne codiciare-contra el 
espíritu , procura que el espíritu codicie también con- 
* 8. Cor. 12.1.D. Aug.m TÜ. el alii ibl. *Ad.Ro.7.22.3 Ad.Gal.S.n. 
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tra la carne, de modo, que quede vencedor, y asi será 
mas gloriosa Su victoria, cuando hubiere sido mas ler- 
rible y porliada la batalla, y con ei mismo Apóslol 
podrás decir *: Gracias á Dios que nos dió victoria por 
Jesucristo. Amen. 

PuNTu TERCEKo.—La tercera vHiiid'fué , muy rigu- 
rosji penitehcia y mortificación de su carne, la cual 
castigaba'con rigor, para tenerla rendida y sujeta al 
-espíritu, como él lo declaró con unas palabras muy en¬ 
carecidas, diciendo]^: Yo corro mi carrera, no como 
incierto de mi premio; y peleo, no como quien azota al ai- 
re, trabajando tn vano', y con^solas palabras sin obras, 
sino castigo mi cuerpo con penitencias \ y hagoíe que esté 
sujeto^ porque no me suceda que predicando á otros, yo 
sea reprobado. O ahna mia,. si el Apóstol que estaba 
cierto de su premio, así corfe y teme , cómo que 
estás incierta no corres con temblor? Si él no se con¬ 
tenía con azotar el aire, sinq á su carne, porqué tú. le 
contentas con solas palabras, descuidando délas obras? 
Castiga con penitencias tu cuerpo, paraque obedezca 
á tu espíritu , porque si le dejas en su rebeldía, será 
causa de tu reprobación. 

Demás de esto, el santor Apóslol se ejercitaba en la 
continua mortificación de sus sentidos y apetitosne- 
gandó.sus quereres y deseos, cumpliendo perfecUmen- 
té la abnegación que Cristo nuestro Señor nos encargó, 
Y por esto dijo *: Siempre, y á donde quiera que vamoSr 
llevamos en nuestro cuerpo la morliñcadon de Jesucristo, 
para que la vida de Jesús se mañipeste en nuestros cuer¬ 
pos. De suerte, que en lodo lugary en todo tiempo an¬ 
daba rodeado de mortificaciones, no solaniénle interio¬ 
res del espíritu , sino exteriores del cuerpo ; unas que 
él se tomaba, otras que le venian por mano de sus ene¬ 
migos , imitando en estoá Cristo nuestro Señor, cuya 
vida manifestaba en sí mismo; y así solia decir *: Ego 

* 1. Cor. Vó. ST * 1. Cor. 9. 26. 3 1. Cor. 4.10.Gal. 6. H. 
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stigmaía Jesu in corpore meo porto, en mi cuerpo traigo 
las llagas y señales de Cristo, padeciendo las cosas 
que él padeció. O quién pudiese alcanzar una morliri-" 
cación tan continua, larga y peiTecla, en la cual-se 
descubriese la vida del que me dio ejemplo do ella! 
O dulce Jesús \ camino , verdad y vida , j)ues tu mor¬ 
tificación es el camino para llegaV á gozar do-tí, que 
eres fa misma vida, ilúslr-ame con In verdad para que 
abrace esta perfecta muerlerj'On que se manidesla tu 
admirable vida.’* 

Pü>íTO CUARTO. — La^ coarta virtud fué, profunda y 
admirable humildad, junla con graiJd.e santidad , la 
cual es cosa i^ara, y resplandeció en las cosas signien- 
Ics. Porque lo primero» comparándose á fos demás 
Imm'bres, siempre escogia para sí el lugar mas humil¬ 
de , porque entre los pecadores se tuvo* por el prinrero, 
y entre los santos por el- postrero V Y así una vez dijo^ 
trisio, Jesús vino á salvar los pecadores , de los cuales yo 
soy el primero. ¥ otra vez dijo ®: To soy el menor de los 
apóstoles , y no soy digno de ser llamado apóstrd, porque 
perseguí la Iglesia de Dios. Y mas adelante' pasó , lla¬ 
mándose , Sanctorum minirms. El mínimo de lodos Jos 
santos: esto es, de ios fieles que habia en la Iglesia. 
Da suerte, que quien era en los ojos de Dios'uno de 
los mayores apóstoles, y de los primeros en la,santi¬ 
dad , se tenia en sus ojos por el poslrcix) entre los bue¬ 
nos , y el primero enlre los malos. Y la causa era, por¬ 
que en esla comparacion que hacia de sí á todos, exa¬ 
geraba mucho los pecados propios, olvidábase délos 
agenos, y al contrario, acordábase de las virtudes 
ageñas, y "por entonces olvidábase de las propias,'acor¬ 
dándose de los vicios pasados: en lo cual he de procu¬ 
rar grandemente imitar á este humildísimo varón , di¬ 
ciendo comó él: Yp soy el menor dedos crisliános, y 
no soy digno del nombre de m isliano; soy menor 
♦ » Joan. 14. 6. * t. Tiin. h U.»t Cor. 15. 9. ^ Epli. 3. 8. 

V. u ..edbyGoogte 


16 


242 }>ARTB V. MBPITACION XXXI. 

de los religiosos y sacerdotes , y no merezco ser llama¬ 
do con lal jEjombre ; y aun soy el mínimo de los hom¬ 
bres » y no inerezco e1 nombre de hombre, pues por 
mis pecados me hice bestia. 

Lo segundo, resplandeció su humildad én. no aver¬ 
gonzarse de decir sus pecados pública.rnenle y dejarlos 
por escrito, diciendo \ que había sido blasfemo , inju¬ 
riador de Cristo ^ incrédulo , glande perseguidor de la 
Iglesia *, derramadortdjB sangre inocente ^, y que tuvo 
parle en la muerte de san Esteban. Y si' alguna vezcon- 
labasus obras gloriosas, forzado de la necesidad, bus<^ba 
vocablós de hunrildad, diciendo : Factus suni in^ipiens^ 
vos coegistis ^ : necio me he vuelto á vuestro parecer^ 
vosotros me habéis forzado: y otras veces repelía )o mis¬ 
mo ; ,y de propósito callaba muchas cosas que- pudiera 
decir* porque no le tuviesen en ipas de lo que era , en¬ 
señándonos que el verdadero humilde, de su'«lolivo 
propio se inclina á confesar sus culpas, y forzado dice 
las \irludes.j tragando la humillacioix de ser tenido por 
vano gn decirlas. - . 

Lo tercero,'resplandeció su humifdad en que cooocieo- 
do los grandes bienesque.de Dios habia recibido ^ por 
que el espíritu de Dios, como él mismp dice^ no es cie¬ 
go para conocerlos, no se los alribuia á sí inisijK), ni se 
gloriaba vanamente de ellos, sino lodaia gloiia dabaá 
Dios* y á su graeia< y así.se reconocía por nada en su 
presencia, diciendo®: Por la gracia de DioS‘Soy lo que 
soy y y su gracia, no estuvo en mi vacía: mas he trabajado 
que. todos; no yo , sino ¡a gracia de Dios conmigo ®; y r» 
mi no tengo de que gloriarme , sino de mis mférmedadeSy 
y'aunque yo hoplantado la fe en otrosí^y pero el que la 
planta es nada. Y ima vez que le quisieron adorar como 
ú Dios, rasgó sus vestiduras , confesando oue era puro 
hombre, indigno de lal honra ®. E§la es la humildad 

« 1. Tim.'l. 13. « Gal. 1.13. i Aclu. 2®. 20. ^ t. Cor. 12. 11. 5 i. Cor 
lo. 10 «2 Cor. 12.’j. 7 1 : Cor 3 8 ActuU. 13. 
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coi*dial que dura en .ios sanios para siempre, en la cual 
he de imitar este sanio Apóstol si qiiiero ser capaz de 
los dones de Dios, acordándome de lo que él dice ‘ : Qué 
tienes que no hayas recibido? y si lo has recibido, de 
qué le gloiias, como sino lo recibieras? Por lanío, alma 
luia, vacíale de lí, si quieres que Dios le lletie de sí; ét 
le data sus copiosos dones, si con humildad le dás loda 
la gloria de ellos. 

Lo cuarto , resplandeció su humildad en el sanio le- 
mor que tenia de sí mismOí fundado en.su propio cono¬ 
cimiento ¡ para lo cuaV unas veces decia *: Ninguna cul¬ 
pa conozco en mi, mas no por eso me tengo por justificado, 
porque quien me juzga es Dios. Otras veces decia *, "que 
castigaba su cuerpo, por no venir á ser reprobado. 
Y muchas veces, pedia á los fieles hiciesen oraciOrr por 
é\ \ Lo cual”era señal de humildad, y de este sanio te¬ 
mor con que se recelaba no luviese culpa en impedir 
las trazas de Dios. Y sobre lodo con saber que habia 
recibido por revelación de Dios su Evangelio, quiso 
conferirle con los demás apóstoles ne forte iñ cacutm 
mrrerem,^ aiit cucurrisem: Porque quizá no hubiese 
trabajado en vano, en lo cual descubrió el humilde ren¬ 
dimiento que tenia de su júioioal dé la Iglesia, no quer 
riendo presumir de sí, ni dejar de asegurarse mas coa 
el juicio dé toda ella. ' 

Lo quinto, resplandeció en el desprecio del mundo y 
en el gusto de ser despreciado de él gloriándose mas de 
los desprecios j que otros de las honras. Y así dice®: 
Guárdeme Dios de gloriarme , sino es en la cruz de núes- 
tro Señor Jesucristo: por quien el mundo está crucifica¬ 
do para mi, y yo para él. Esió es, él me desprecia á mí, 
comaá cosa vil y digna de muerte afrentosa de cruz,^ 
y yo lambien le desprecio á el con el mismo despre¬ 
cio ; y aunque era tenido por hez y deshecho del 

* 1. Cor. 4. 1. * 1. Cor. i. 4. 51. Cor. 0.n.> ttom. 1&. 30'. Qol. 4. *- 
IJcb. 13. J8. 2. Cor. 1.11. 8 Gal. 2. 2. <5 Gal. 6. 14. 
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mondo, no se le daba nada ni hacia caso de los jqicw 
y dichos vanos de los hombres , y estaba tan lejos de- 
Jiuscar el gusto vano de ellos, que decía *: Por ventura 
busco agradar á los hombres ? st tratase de esto no seria 
siermde Cristo, O siervo de 6ri«lo fidelísimo, alcánza¬ 
me de tu Señor este precioso don de la humildad, de 
la cual náóe la fidelidad en su servicio. O alma mia, si 
deseas de verdad servir á lu Señor, despreciálas vanas 
pompas de este siglo, y los juicios engañosos de sus hi¬ 
jos : precíale de estar muerla.y Crucificada al mundo, 
y de que el mundo esté luuerto y cruciticado para lí, de 
modo que de hoy mas vivas para solo, Dios , por lodos 
los siglos. Amen*^. * 

Punto quinto. — La quinta virtud fué inyenciWe y 
herórca paciencia en sus trabajos, los cuales fueron in- 
nunlerables en toda suerte de cosas interiores y exte¬ 
riores , por- mar y por tierra, de judíos y de gentiles, 
y de falsos hermanos, como consta del catálogo que hizo 
de éiloss escribiendo á los de r4Crintio, y cuán graves ha¬ 
yan sido algunos , lo declaró por estas^palabras *: Gra- 
vati sunms'su])ra modum, et suprd virtutem. liemos sido 
afligidos sobre mánerá, y sobre nuestras propias fuerzas, 
tanto, que tuvimos tedio de vivir. Por defuera teniamos.ba- 
tallas , de dentro temores^: somos mortificados cada dia, 
y tratados como ovejas ,diputadas^para el matadero. Y con 
ser tantos estos trabajos, resplandeció su paciencia, en 
que le parecían pequeños, respeto del premio que es¬ 
peraba, y así los llamó *, mbmentqneum et leve tHbuUír 
tionis nostra , trabajos de un momento y muy ligeros: 
y no se espantaba de ellos, ni perdía el ánimo con su 
terribilidad , antes se ofrecia á otros mayores; como le 
sucedió cuaníJo el profeta.AgaboS le dijo, seria-preso 
en'Jerusalén, y él respondió \ .Estoy aparejado, no soto á 
ser preso, sino á morir por el nembi'e de Je^us. Y este 

V ®tc. 6.4.I5.Í Roill.8. 36:^2. Cor. 4. 17. 
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ánimo lo procediá de la grande confianza que tenia en 
Dios, obrándola ei mismo Señor por medio de IpS mis¬ 
mos trabajos ; y así dice '; Tuvimos respuesta de muerte 
dentro de nosotras mismos, para que no confiemos• en nos¬ 
otros, sino en Dios que puede resucitar los muertos: él cual 
nos libró de tantos peligros , en quien esperamos que ók 
aquí adelante nos librarX de aquí le nacia lanía gran¬ 
deza de ánimo que dijo*: Bim sé lo que es ser kimfitado, 
y fo que es ser ensalzado, estar harto y hambriento, tener 
abundancia y 'padecer pobrez^a: tedas las cosas puedo en 
el que tríe conforta. Como quien dice: En lo j)róspero, 
y en lo adverso, en lo pocay en lo mucho, soy como 
todopoderoso , nó en mis fuerzas, sino en las de Dios, 
por cuyo poder lodo lo puedo. O Dios omnipotente^ haz¬ 
me en tu virtud poderoso , para haper iodo lo que me 
mandas, y para padecer todo lo <]ue permites, pues 
será luya la gloria , siendo también duya la potencia. 

Finalmente en sus trabajos tuvo grande consuelo y 
' alegría comunicándole Dios nuestro Señor grandes re- 

f alos en medio de ellos, como lo escribe á los corintios 
iciendo Bendito sea Dios que nos consuela en todanues- 
tra tribulación; de-tal manera, que podarnos consolar á los 
que están en graride aprieto. Y oirá vez dice®: Lleno eé- 
toy de consuelo, y tengo grande abundanciade gozo'en to¬ 
das mis tribulaciones , y m ellas me glorío, y me agrado 
en ms afrentas y necesidades, y en las persecuciones y an^ 
gustias que padezco por Cristo. O Redentor del mundo, 
<jue mostraste por la experiencia á este tu vaso escogido 
lo mucho que nabitf de padecer por tu nombre , y le 
diste gusto en padecerlo, escógeme también por vaso 
tuvo, en quien deposites abundancia de trabajos , con 
abundancia de consuelos en sufrirlos por tu araoi\ 
Punto sexto.— ^ La sexta virtud , fué altísima ora- 
cio/i y contemplación, creciendo siempre en la que le 

»í. Cor. 1. 9. * Phll. 4. Cor. J.*.* IWd. 1 . 4. noná. 5. 3. 2. Cor 
1*. 10.»Ko. 1.9. 
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dieron los tres dias primeros de su conversión , como 
quedSi dicho. Pero-en particular, su oración fué muy 
conlinua , rogando á Dios por sí, y por todos los fieles, 
sin interrupción, como él lo testifico muchas veces, cum¬ 
pliendo lo que nos enseñó cuando, dijo ^: Quiero que Jos 
varones oren en todo lugar, levantanao las manos j^rasá 
Dios *. Y esto hacia con todos los modos de oración, ob¬ 
secración , petición y acción'de gracias, que aconseja¬ 
ba á los otros *. Y hasta en las mismas cárceles oraba, 
y glorificaba á Dios nuestro Señor, haciendo de ellas 
oratorios con grande edificación de las mismas guardas. 

Lo segundo, oraba cmi grande espíritu y fervor, no 
pagándose de solas palabras, sino maá de los afectos del 
corazón ; y por esto dijo Órabo spiritu, oraba etmcnie. 
Oraré con espíritu, y oraré con.la mente, juntando lo 
interior del alma.con la palabra, que se echa por la bo¬ 
ca. De aquí es, quean contemplación es tan allá, que 
estando eú la tierra, tenia como él dice®, su conversa¬ 
ción en los cielos ®. Una vez fué arrebatado hasta el ter¬ 
cer cielo, y el paraíso donde vió los secretos de Dios, 
que no es lícito hablará los hombres, como arriba se 
apuntó „ en el cual rapto, por lo menos, le comunicó 
nuestro Señor el grado mas alto de. cónlemplaGion que 
en esta vida moría! se comunica: y es de ^reer , que 
tuvo otros muchos, los cuales por su humildad calló, 
como lo dá á entender cuando cuenta este , y cuando 
dijo’: Mente excidimus Deo. Tenemos éxtasis del espí¬ 
ritu, tratando con Dios. Y bien se vé cuán altos fueron, 
pues para que lá grandeza de tantas revelaciones no le 
envaneciese., fué menester que el aguijón de su carne, 
y el ángel de Satanás le humillasen. De esta contem¬ 
plación procedia la abundancia de consolaciones que 
tenia , y alto sentimiento que tuvo de Cristo, nuestro 
Señor, y de las riquezas inestimables de su gracia^, y 

* 1 • TIm. 2 ! 8..* 1 . ílm*. 2 .8.-» Aclu. hT «5. * 1. Oor. 14.15. » PhU. 3. 
20.«2.Cw. 12. Í.M.Cor. 5. 13. 
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de los secretos de la predestinación y providencia divi¬ 
na , y de las excelencias y perfecciones de Dios\ de las 
jerarquías de Jos ángeles I y de otras medias cosas que 
enseña en sus epístolas. Finalmente, fué lanía la esti¬ 
ma que tenia de Cristo nuestro Señor , que Vino á de- 
cir*‘: que todas las cosas del mundo, oro, piala, perlas, 
y lo demás, lo tenia por estiércol', en razón de ganar cá 
Cristo'; y que por laeniinenle ciencia que tenia de su 
grandeza, lodo io quo era contrario á él, Iq tenia por 

S érdida, aunque antes la hubiese tenido por ganancia. 

I ciencia soberana de Cristo quelaríta desestima pegas 
délas cosas de la tierra, y tanta estinia de las cosas del 
cielo! Dame, Señor, esta ciencia, con la cual le co¬ 
nozca de tal manera , que tenga por basura lo terreno, 
en razón de alcanzarte á tí Dios y hombre veitladeío. 
De estas cuatro coosiderajcioñes he de sacar , por una 
parte "grande admiración de las raras mercedes que hi¬ 
zo Dios á este santo. Apóstol, dándole gracias por ellas: 
y por otra parte lín gran deseo de innlarle en lo que es 
imitable, frecuentando la oración con espíritu, y el ejer¬ 
cicio de la meditación con viveza, disponiéndome de 
tal manera, que no ponga impedimento á los favores 
que Dios desea hacer á Jos que frecuentan este sobe¬ 
rano ejercicio. 

' Ponto. SÉPTIMO. — La séptima virtud , fué excelentí¬ 
sima caridad y amor á Ct islo nuestro Señor con la su- 
prema union que hay en la vida unitiva,, la cual declaró 
diciendo *.' Christo cmfixus sum cruci: vivo autm , jam 
non ego , sed vivit in me Christus. Con Cristo estoy en¬ 
clavado en la cruz*: vivo , no yo,'sino vive en mí Cris¬ 
to. En las cuales palabras dejara dos modos maravi¬ 
llosos de unión amorosa que leniacon Crislm El primero, 
era con Cristo cruc'iíicado, estando unido y enclávado 
con él en la cruz, no con clavos de hieiTo, siho con 
clavos de amor y de imitación, preciándose sumamente 

*Phtl.3. 8.*Gal. 2. 19. 
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de esto, y pensando, hablando y obrando conforme á 
esto, y así dijo á los de Corintio : Estando con vos¬ 
otros me hube tomo quien no sMa'otra cosa que á Otis- 
to cruGificado, 

El segundo modo de unión con Cristo era espiritual, 
con excesos de amor, viviendo , como dice san Dioni¬ 
sios solamente la vida, amatoria : de suerte , que aun¬ 
que es verdad que vivía su vida.natural, pero no vivía 
él la vida libre , guiándose^r su antojo, y ásu solo 
albedrío y yolunlad, sine-Cristó vivía en él, como prin¬ 
cipio, regla y fin de sus pe nsamientos y afectos, de-sus 
palabras y obras, trayéndole Cristo nuestro Señor uni¬ 
do consigo con ejercicios muy continuos^^de amor. ¥ asi 
deciei ^ :j\I¿hi vivere Christus est : Mi vivir es Cristo, nu 
pensar ^-Cristo, mi querer es Cristo, mi hablar es Cris¬ 
to, y mi obrar es- Crislof O dichoso Apóstolá.quien thñ- 
lo favor hizo Cristo! Q s¡ 4 ni ánimU fuese tal que viviese 
«iempre Cristo en elTal O Cristo, vidaoija, vive siem¬ 
pre en mí, .7 mi vivir sea sicuj-pre en tí ^ por lodos los 
siglos. Amen. 

Luego ponderaré cuán arraigado estaba en este santo 
Apósloíe^le amor, pues se-atrevió á, decir ^: Quién nos 
apartará, de la caridad^ de Cristo ? Por ientura la tribu- 
lacion, ó angustia, ó hambre, ó desnudez, ó peligro, ó per¬ 
secución , ó cuchúlo ? Cierto estoy , que ni la muerte, ni la 
vida, ni los ángeles, rtilosprifícipados, ni las virtudes, ni 
las cosas presentes , ni las futuras , ni la fortaleza , ni la 
alteza, ni la profundidad, ni oh'a alguna criatura nos. 
podrá apartar de la caridad de píos por Cristo Jesús \ 
O fuego d/' amor que no te amortiguas, con las aguas 
de las tiihuluciones, antes creces con ellas 10 fuego in¬ 
saciable que nunca'dices basla®, pofquc nunca le can¬ 
sas de padecer por el que amas: enciendo. Redentor 
mió, éste fuego en mi corazón , para que le ame con 

H nominíbus..* Phll. 1.21. » Rom. 8. as.^Cant.S. 
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^nlo fervor, que hiaguna cosa criada pueda apagarla. 
Amen. ^ 

Punto octavo. — La octava virtud, fué fervorosísima 
caridad'y amor á los prójimos,, nacida de la caridad en¬ 
cendida que tenia ó Cristo nuestro Señor, la cual como 
él dice *, 4e hurgaba y espoleaba el corazón para todas 
ías cosas de su servicio en bien de Jas'almas, cuya sal¬ 
vación deseaba enlrañableniente, y por ellas padeció 
terribles trabajós, andando por lodo el mundo predican¬ 
do infaiigáblemenlc por los reinos y. provincias, en las 
plazas y calles, y casas pa!iiculüFes,'Y enla misma 
cárcel: unas veces en común, oirás á cada uno en par- 
liculár, con grande ternura de óorazon *: Nocte, et die 
npn cessavi monens cum lacryrnis mumqucmque veslrim. 
De noche y de dia no descansé, amonestando á cada 
uno con lágrimas nacidas de amor mas tierno que de 
luadre. De aquí le procediá hacersesiervo y esclavo ¡le 
ledos, para ganarlos á lodos , acomodándose á judíos y 
á ventiles, á sabios y á idiotas, á fuertes y flacos*: Om¬ 
nibus omnia facins,sum , ut omnes [acere salvos, Híceine 
todas las cosas á lodos,, parasálvar á todos ♦, y enlodas 
las cosas procuro agradar á lodos ., no.buscando lo que 
es útil para mí, sino para muchos, para que todos se 
salven. O caridad exlendidísima, aue4 lodos aprazas, 

Í á ninguno excluyes, lomando todas las figuras (Je los 
ombres, para que todos recíban la figura .de Cristo, y 
lleven sobre sí la imágen def hombre celestial. 

De aquí también nacía la solicitud y celo qtie tecnia 
del bien de lodos, sintiendo sus daños" como si fueran 
propios, y así cuenta este sentimiento entré sus grandes 
trabajos, diciendo ® Quién enferma que yo no enferme 
con. él ? Y quién se escanduliza que yo no im abrase ? Y por 
esta causa decia á ios romanos ®, que Ja tristeza de su 
corazón era grande, y su dolor continuo, por la perdi- 

' .>2. Cor. 5.U. ^ACÜI. 40.31. M.Cor. 9.23>Ktl(h.33. »2. Cor. 11. 
.20.«Rom 9.2. 
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cion de sus hermanos los israelitas. Y á los de Galacia, 
que habían degenerado de la pureza evangélica, decia': 
Hijuelos, á los cuales otra'vez engendro con dolor ^ hasta 
que se engendre Cristo en.vosotros *: Y ólra vez se llama 
ama que cria á sus hijos pequefíuelos, protestando, que 
deseaba darles su alma, porque Jos amaba en gran ma¬ 
nera, y los tenia dentro de . su corazón ^ amándoles con 
entrañas de Cristo®, deseando ehírañarlos dentro de él, 
para que siempre le amaseq,. " ^ 

' De aquí procedid otra grandeza excetentísima-de su 
amor ^, porqué con desear mucho morir por ir á vena 
Cristo nuestro Señor, délenia este deseo por la necesidad 
de sus prójimos, en razón de ganar sus almas, y no du¬ 
daba dejar la dulzura de la conlemplaciou ®*, y ausen¬ 
tarse de este dulce trato con Cristo, porque otros sesal- 
vasen. , , ^ 

Y pasó‘tanadelante su cáridad , que dijo®: Optabam 
ego i^e anathema esse ú Chrislo pro fratribus meis. De¬ 
seaba estar apartado de Cristo por mis hermanos, dan¬ 
do á entender, como muchos santos declaran , que si 
fuese necesario para la salvacioq de sus prójimos, esco¬ 
giera estar apartado de lá vista de Cristo, y de so glo¬ 
ria, 6 por muy largo tiempo, ó-hasla la fin dcl mundo: 
porque nó lema olr^i mayor gloria que amar á Cristo, y 
cumplir su volutílad , y ganarle muchas almas que le 
amasen y sirviesen por'loda la*eternidad. Por las cuales 
dijera mejor que Moisés ^: O perdónalas, Señor, ó bór- 
ráme'del libro de la vida ; porqué mas querría estar 
ausente-de tí sin culpa , que no perderse tantas' almas 
por su culpa. O caridad altísima y profundísima, que 
subes tan alto, que no le contentas con menos de poseer 
á Dios, y desciendes tan profundo, que quieres sin culpa 
carecer dé Dios, por dar gusto al mismo Dios. Dame, 
Señor, una caridad como ésta, que ponga su descanso en 


. * Gal- 4. 19 . • V. Thes. «n. * pmi. 1. 8. ^ Phíl. 1*. *3. » D. Th?S. 2. q. 
182. art. 2. « ttom q. 3. D. Chris. Et. D. Th. iW. alii. ^ Exod. 32. 31. 
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darle gusto, aunque sea á cosía del raio, guslando de 
ganar muchas almas que gocen de lí, por lodos los si¬ 
glos. Amen. 

Lo último, exagera miicho esla caridad , en que se 
exlendia •á sus.mismós enemigos y perseguidores^ 
amándoles coma amigos, cumpliendo en ellos todas 
las leyes del amor, y así dice ^ : Somosrmaldecidos , y 
befkdecimos, somgs blasfemados de muchos.yrogünwspor 
ellos. Y, á los corintios dijo V: De bonísima gana me 
daré lodo, y tornaré otra vez á darme por vuestras al¬ 
mas > aunque amándoos yo mucho, vosotros me amais 
poco. 

De donde procedía, que si algunos por envidia, -ó 
contienda, b por hacerle pesar predicaban á Cristo, no 
solo no le pesaba, ni se quejaba, ni tenia envidia ^, ó 
lo estorbaba, antes se gozaba y alegraba de que Cris-, 
to fuese predicado, y las almas aprovechadas. Dé todas 
estas ponderaciones he de sacar un entrañable deseo 
de imitar esla encendida cari dad del Apósldl para con 
mis prójimos, así buenos, como malos, asi amigos, 
como enemigos, mirándo en ellos á Cristo nuestro Se¬ 
ñor , por quien- lodos deben ser amados. 

Punto nono. — De esta caridad proceden otras insig¬ 
nes virlu^s, eñ lo cual descubrió el Apóstol su perfec¬ 
ción , y dé ellas ponderaiémos algunas. 

La. primera, fué grande obediencia á la voluntad 
divina, y á todas las inspiraciones con que se le descu¬ 
bría. Y así’,.en diciéndole que fuese á predicar á Mace- 
xlónia ^, ó Jerusalen, ú otra parle, al punto iba, aun¬ 
que supiese que allí le esperaban por esta causa terri¬ 
bles persecuciones y trabajos’, porque mas caso hacia 
de su alma; que'de su vida, y de buscar la voluntad 
de Dios, que su propio descanso. ,Y de^ues. de haber 
obedecido en lodo*esto, ño se gloriaba; m pensaba que 
había hecho algo, porqueiO,tenia por necesario y ohli- 
»1. Cor. 4.12. * 2. cor.12.13. » Pliil.1.15. ^ Actor. 10. 9. el 20. 22. 
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gatorio , como quiéri dice: Siervo soy y sin provecho, 
K) que estaba obligado á hacer^eslo hice. 

La* segunda, fué gran cuidado en guardar la lengua, 
y ser perfecto en sus-palabras cón .excelenlisitiia perfec¬ 
ción , así predicando como conversando con* los hom¬ 
bres’, eomo consta por lo que dijo á los corintios ‘: JVo 
somos como digunos que aduUeván la palabra de Dios, 

' sim hablamos (fon sinceridad , movidos de Dios , delante 
de Dios , y de cosas que tocari á Cristo *. O varón per¬ 
fecto , verdaderamente religioso, que así supo guardar 
su lengua, sin.tropezar en palabras, para que su reli¬ 
gión no fuese vana, ni su perfección menguada. Quién 
tropezará hablando, si habla'con sincera intención , si¬ 
guiendo la divina inspiración, mirando que le mira 
Dios, y tratando de solo Cristo? 

- ""La tercera, fué un entrañable deseo de aprovechar 
en la virtud ^ y de ir siempre adelante, porque con ha¬ 
ber trabajado tanto, ni se tenia por pei*fecto, ni pen¬ 
saba haber llegado á la Cumbre < sipo siempre iba si¬ 
guiendo su intento de mayor perfección , y para esto 
se olvidaba de las cosas pasadas, y se extenSia siempre 
á cosas nuevas, hasta alcanzar el premio dé la sobera¬ 
na vocación. ’ \ . ‘ . 

La cuarta, fué maravillosa destreza en juntar las vir¬ 
tudes que se juntan con dificultad, como son ®, humil¬ 
dad y magnanimidad, mansedumbre, y celo, entra¬ 
ñas de n>isér¡cordia y rectitud de justicia, castigando, 
cuando erh menester, los delitos, y resistiendo á los 

a ue no procedian conforme á la verdad y sinceridad 
el Evangelio'que predicaba. 

La quinta, fué grandes ánsias de ir á ver á Cristo 
nuestro Señor por el grande amor que Iq tenia, y asi^ 
gemia dentro de si mismo, esperando la perfecta adop¬ 
ción de hijo dé Dios, y decia, que su vivir era Cristo, 

2. n. S Jacoí). 1. 25. 8 Gal. 2.11. ♦ PhH. 1.25. Ren). 8. 25.1. 
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y morir era su ganancia: porque muriendo ganaba es¬ 
tar siempre con Crislo'. ¥ con este deseo, decía, que 
aunque-deseaba éslar presente á Dios, pero que pre^ 
senley ausente, sieqipre deseaba agradarle. Y de aquí 
procedía la confianza y seguridad que tenia de la glo¬ 
ria , jde modo que piído decir ^: Peleado he buena m- 
lea: corrido he mi carrera: guardado he la feyhaldad 
que debia,.por la cual me está guardada la corona de jus¬ 
ticia, que me dará el justo Juez el dia de la cuenta , y no 
solamente ámiy sino á todos los qué aman su venida. De 
aquí también nació la grande prontitud y generosidad 
de ánimo con cpie se ofrecía á morir por Cristo por el 
bien de las almas, la cual mostró con las obras todada 
vida, porque so vida fiié una prolongada muerte por 
Cristo, y por sus. prójimos, y así dijo,*: Por ti somos 
mortifieados todo el dia , y tratados como ovejm del matar 
dero , y nosotros que vivimos, somos siempre entregados 
á la muerte por Jesús \ Y otra vez dice: Cada dia , her¬ 
manos, muero por vuestra gloria, la cual tengo en Cristo, 
Jesús. ' ’ 

Y finalmente, cuando sé ofreció ocasión, diórla cabe^ 
za por Cristo nuestro Señor: y aunque el modode muer¬ 
te parecía ligero, pues na murió crucificado como san 
Pedro,' pero quizá'fué la causa porque ioda su vida, 
después de su conversión, había vivido, como está di-* 
cho*, enclavado con Cristo en la cruz, eslando seña¬ 
lado con las llagas y .señales de su pasión, cumpliendo 
en su cuerpo lo que era menester para cumplimiento 
de la pasión de Cristo, aprican’do la eficacia á la Iglesia, 
á costa de. sus propios trabajos, y con este fervor estaba 
aparejado para morir muerte de cruz, si le fuera con¬ 
cedido®. Y aun deseaba.morir con mil géneros de lori-^ 
montos; para mostrar en esto el grairde amor que tenia á 
su Maestro. O Maestro celestial, que después de subido 

* T¡. 4.1.«Rom. 8.36. ^2. Cor. 4;il. Cor. 16.31. ^ Gal. 2. ÍO. ct6. 
n. «Col. 1.24. 
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al cielo, escogiste este nuevo discípulo, y te labraste 
con tu divina mano, despojándole de todas las abeioues 
terrenas,, y vistiéndole de las divinas. Por él te suplico 
me tomes también por tu discípulo , ayudándome con 
tán copiosa gracia, que te pueda imitar como él te imi¬ 
tó , para que Ifegue en su Compañía á gozar de tí, por 
todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXII. 

1>K LA VOCACION OJ5 CÓRNELlO CENTURION, Y DB LA RBTKLACiON 
QUE TUVO SAN ^EDRO SOBRE LA CONVERSION DE LOS GENTILES, V 
COMO EL ESPÍRITU SANTO VINO SOBRE ELLOS. 

Ponto PRIMERO.—/Taáía uti mron enrCesárea, llama- 
dó Cornelia capitán de la legión que se llamaba Itálica, 
r ligioso , y ^' temeroso Dios ^ con toda su casa , el cual 
hacia muchas limosnas al pueblo, y oraba siempre áDm. 

Aquí se han de considerar las virtudes excelentes con 
que este varón se fué disponiendo para recibirlas mer¬ 
cedes que Dios le hizo, alumbrándole cop la fe de Ciis- 
to, y comunicándole la .plenitud del Espíritu santo con 
el don de lenguas , como á los apóstoles. Lo primero, 
era muy religioso : esto es, muy dado á las cosas del 
culto de Dios,, y á las obras desií servicio. Lo.ségundo, 
era temeroso de Dios, apartándose de lodo pecado, con 
lo cual cumplía las dos parles^dé la justicia, que son 
apartarse de lo malo, y seguir lo bupno, Y era tan gran¬ 
de el ejemplo que de eslo daba, que loda su casa hacia 
lo mismo , porque cual el^ el señor , tales son los cria¬ 
dos : y cual es el padre de familias , tales son sus do¬ 
mésticos. Lo tercero, era muy limosnero, dando mu¬ 
chas limosnas á cualquiera del pueblo que se las pedia, 
no haciendo diferencia de unos á,olrOs. Lo cuarto , era 
muy dado á la.oracion, porque oraba sierapré: esto es, 
con grande frecuencia , y continuación, y cu las horas 

‘ Aclu 10 1. 
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señaladas para eslo : lo cual se echó bien de ver en que 
fardaba la costumbre de orar á la hora de nona, co¬ 
mo el niisinolo dijo : Orans erapi hora nona, Y aunque 
era de nación gentil, se ejercitaba en tales o.bras: por¬ 
que Dios misericerdiosamente le previno con sus ayu¬ 
das, y se aprovechaba del ejemplo que veia en los bue-»- 
nos, con quieuconversaba en aquella ciudad'; y nuestro 
Señor nos le pone delante, para confusión de los que te¬ 
nemos fe de Cristo, y gozamos de sus sacramentos, y cpn 
todo eso no hacemos lo que un genlil y soldado hacia. 

iLpego considerare ef módoeomo pios le llamó para 
darle la luz y perfección que le faltaba, porque cerca de 
la hora de'nona vió en visión manifiestamenk al ángel de 
Dios qite enk'aba á él, y le decia : Cornetio; y mirándole 
con grcm temor respondió: Señor, quién eres ? Dijole el 
ángel ; Tus oraciones, y tus limosnas han subido a la pre¬ 
sencia de Dios. Emia luego algunos varones á Jome y 
Hama á Simón, por sobrenombre Pedro, el cual te dirá lo 
que te conviene hacer. En lo cual resplandecerá suave 
prov’idénciade nuestro Señor, en mirar ponía líalvacion 
y perfección de los escogidos, pórque cuando vé que al¬ 
guno de su parle conforme á su caudal y fuerzas, ayu¬ 
dadas dej divino socorro , hace lo que sabe y puede, 
liiego acudeá enseñarle lo que no sabe, y.á darle nue- 
vá ayuda para lo que no puede /tomando para esto, si 
fuere necesario, medios extraordinarios y milagrosos, 
como lo hizo en este caso. De donde sacaré grande 
confianza en esta providencia paternal de Djos, y con¬ 
tinuas alabanzas^por las mercedes que con ella nos ha¬ 
ce. O Amado mió, cómo no tendré yo cuidado de tí, 
pues tú le tienes tan grande de mí.? Cierta será mi sal¬ 
vación, si la lomas ,ádu cargo, mirando con especial 
providenciado que me falla, para poner luego remedio 
en ello. CJoncédeme, Señor, que haga lodo lo que mi 
saber y poder alcanza , y descúbreme con, tu djvina 
luz lo que no enlieiido , ayudándome con tu gracia pa¬ 
ra cumplirlo. r- I 
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Lueg;o ponderaré como los ángeles, especlalmenle. 
los de la' guarda, son instrumentos y ministros de la- 
divina Providencia en ej negocio de nuestra salvación, 
y á su cargo está asistir invisiblemento á los que oran, 
y presen lar á Dios sus oraciones y buebas obras: y, 
así este ángel que guardaba á Cornelip*. se le apareció» 
eslando orando, y le-dijo dos cosas ‘.«Laprimera, que 
sus oraciones y limosnas habían subido á la memoria 
y presencia de-Dips : de suerte, que no se quedaron en 
la tierra, sino volaron basta el cielo, y no se olvidó 
Dios de ellas, sino lúvolas presentes en su memoria, y 
en su presencia estuvieron solicitando y negociando la 
salvación y perfección de Cornelioy ambas junta» 
subieron, "porque la oración ayudaá la limosna, y la 
limosna á la oración. Por tanto," ó alma mia, si quieres 
negociar con Dios tu salvación , envíale estos dos solici¬ 
tadores, para los cuales no hay puerta cerrada en el 
cielo 2: porque.la oración del que se .humilla penetra 
las nubes, y no saldrá de aHi hasta que.el Állisiino la 
mire. Y si escondes la limosna en el seno del pobre 
ella orará por U , librándote de lodo mal, pprqne la li¬ 
mosna es oración, no de boca ,^sino de obra . 

La segunda cosa que dijo, fup, que enviase por san 
Pedro , y que él le diría lo que Je convenía, hacer., en 
lo cual se vé qu.e la divina Providencia, aunque nos 

f jóbierna por ángeles en las cosas que no pueden hacer 
os hombres, pero-en las que pueden hacer, quiere go¬ 
bernarnos por ellos. Y-así el ángel no .quiso decir á 
Cornelio lo.<iue había de hacer, aunque pudiera, sino 
remitióle á san Pedro , para que de“su boca lo oyese, y 
>unlamente inspiró á san Pedro que viniese,á enseñar¬ 
le. De donde sacaré aviso para sujetarme á csl.e modo 
de gobierno'que Dios tiene, así para honrar á sus mi¬ 
nistros , como para humillarnos á todos con la necesi¬ 
dad que unos tenemos de otros, como ponderanms de 
Saino y Ananías. . . ‘ 

* Tob. 12 . 12 . * Eceles. 35. 21.»Ecclcs. 20.15. 
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Ponto segoni>o. — Enviando Cornelia dos diados y 
un soldado d joppe, ya que llegaban cerca de la ciudad, 
subióse Pedro á lo alto ae la casa, para orar cerca de la 
hora de sexta, y teniendo hambre, quiso gustar algo, y es¬ 
tándose aparejando la comida, cecidit super eim mentís 
excessus; vino sobre él una éxtasis del alma, eon suspen¬ 
sión de sus sentidos. 

Aq^ií se ha de ponderar la costumbre lan loable de 
los apóstoles en orar, escogiendo para la oración lugar 
y tiempo, y horas convenientes, como se.vióen este 
caso. Porque san Pedro para orar se subió á lo alto y 
mas retirado de la casa, donde no llegase el bullicio de 
la gente que andaba por lo bajo *. En lo cual lambieii 
se representa la obra de la perfecta oración , que es su¬ 
bida del espíritu á Dios, dando de mano al bullicio de 
las imaginaciones imporlunas, que bullen en la parle 
inferior del alma. O Dios eterno , pues dijiste qoe pa¬ 
ra * orar entrase en mi aposento, y cerrase las puertas, 
para que con mas quietud y silencio pudiesó ofrecerle 
mi secreta oración : ayúdame con tu gracia , para ím o 
entre en el aposento mas alto de mi espíritu, y , 
y le adore con espíritu y verdad. También t ; v 
para orar la hora de sexta*, como Cornelio la do ) . 
siguiendo la costumbre de los justos de Israel, jut < j 
ban ^ tres veces al dia, á la hora de tercia, que a ■ 
mañana , cerca de las nueve, y á la hora de sexta, qu^ 
es á medio dia , y á la hora de nona , que es á las tres 
de la larde, la cual coslnmbre tuvo David y Daniel ,^y 
los deinás apóstoles la guardaron con mas cuidado, 
porque á la hora de tercia vino el Espíritu sanio sobre 
ellos, á la desexla subió Crislo nuestro Señora la cruz, 
y á la de nona espiró ^ y bajó á despojar el limbo. De 
donde sacaré propósito eftcaz de señalar horas en que 
orar: y en llegando la hora señalada, dejar todas las 

» D. Damas, et D. Tb. 9.2. q. 82. art. n. * Matlli. 6.'6, » Psal. 54. 18. 
Dan. fi. ID. Actu. 3. 1. ^ Casian. lii). 2. c. 0. 
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-cosas por cumplir con mi oración, como san Pedro en 
esle caso, que aunque tenia hambre, y quisiera comer, 
no por eso dejó su oración, antes con ella se previno 
para la coniida , dando primero su manjar al espíritu 
que al cuerpo. 

segundo , se ha de considerar, como nuestro Se¬ 
ñor para hacer favores extraordinarios á sus escogidos, 
también escoge lugar y tiempo conveniente ; y iouias 
ordinario es escoger lugar retirado y tiempo de om- 
cion: porqueeuandoel hombre de su parte procura lle¬ 
garse a Dios, y subir á su presencia coa el espíritu, 
entonces Dios’íe hace los favores especiales que puede 
Y quiere : y así en esta ocasión suspendió á san Pedro 
ios sentidos , y te levantó en espíritu para que viese 
tos secretos de Dios, y esta suspensión llama \ excesm 
mentís , exceso de la mente , porque el alma sale de sí, 
y es levanlada sobre sí misma y sobre sus fuerzas; y 
cuando esto se hace con violencia interior, se llama 
rapto ó aiTebalarnienlo, porque arrebata Dios el^- 
píritu, y te hace subir como 4 sanJuan *, á ver sus di¬ 
vinos misterios. De donde .‘tacaré, que aunque no es se¬ 
guro pretender tales excesos, tengo de pretender aquel 
exceso de amor que tne saque de mí mismo, y me tras¬ 
pase á Cristo, de modo que pueda decir cou san Pa¬ 
nto *: Vivo yo, ya no yo , vive en mí Cristo, porque 
dejando todas las cosas temporales, y á iñi mismo con 
ellas, dejó de ser mió, y comienzo á ser lodotde Cristo, 
gustando de pensar en él, y hablar de él, y Imcerle 
placer en todas las cosas. O Dios de amor, arroja sobre 
mí esle exceso de amor. O Amor omnipotente , arre¬ 
bata mi corazón , y traspásale donde tú estás, |>ara que 
yo esté siempre contigo unido en amor, y lú vivas en 
rní rigiéndome con amor. ' ' 

Punto tercero. — En este exceso vió san Pedro el de- 

* 2 Cor. 5. 18 . a Apooal. i; 2. » Gal. 2. 20. D. Oionis..c. 4. de drv. 
jioin. D Th. 2. 2. q. íin. art. 2. 
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lo ábierlo , y quem lienzo grande, colgada de cuatro pun^ 
tas , bajaba del cielo á la tierra , en el cual estaban bes¬ 
tias de cuatro pies , serpientes de la tierra , y aves del dé¬ 
lo : y oyó una voz que Udecia : Levántate Pedro, mata, y 
come. ítespondió Pedro : No, Señor , porque nunca comí 
lo que es común é inmundo. Luego oyó otra voz que decia: 
Lo que Dios santificó , no lo llames común. Esto sucedió 
tres veces, y luego el lienzo fué recibido en el cielo. 

Aquí se ha de ponderar. Lo primero, que como Cris¬ 
to nuestro Señor , cuando predicaba en esta vida mor¬ 
tal usaba de semejanzas para descubrir los misterios 
del reino de los cielos , así también espiritualmente 
suele usar de eslas semejanzas, imprimiendo estas figu¬ 
ras en la imaginación , en las cuales se representa el 
misterio que pretende, como lo hizo aquí con san Pedró^ 
y con san Juan en las revelaciones del Apocalipsis , y 
ahora también suele comunicarse de este modo á los 
que él quiere. Pero á mi cuenta lo está formar yo en 
mi imaginaciónsi cómodamente puedo , lás imágenes 
y figuras de las cosas q ue me ha revelado en su fe , co¬ 
mo son , de Cristo hecho niño en un pesebi’e, datado 
á la coluna , ó puesto -en la cruz , para moverme con 
estas figuras á mayor amor del Seaor , que en ellas se 
representa ; lo demás dejaré á su providencia para que 
haga lo que mas conviniere. Pero en esta figura pre^ 
sente, resplandece mucho la infinita caridad de Dios 
nuestro Señor, en querer admitir en su Iglesia y en 
su cielo, cuanto es de su parle, á todos los pecadores del 
mundo, avarientos, carnales y soberbios, figurados 
por aquellos tres géneros de animales, bestias, serpien¬ 
tes y aves, recogiéndolos no solamente del rincón de 
Judéa, sino de todas las cuatro partes del mundo; para 
esto vino del cielo, y se vistió del lienzo purísimo de su 
sacratísima humanidad : para esto instituyó su Iglesia, 
blanca y pura; sin mancha, ni ruga: para esto trazó 
la predicación de los cualm Evangelios , cuya doctrina 
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es del cielo para salud y Vida del mundo. Gracias le 
doy , ó dulcísimo y misericordiosísimo Jesús, por la in- 
finila Caridad con que llamas á todos los pecadores, y le 

g uieres cargar de lodos para llevarlos sobre lus bom- 
ros al cielo. O Amado mió, cómo admites tales fieras 
y serpientes en lienzo tan blanco y puro ? En los de¬ 
siertos y cuevas de la tierra habia de ser su morada; 
pues porqué los sacas de allí, y los pones en este lienzo 
para llevarlos al, cielo, y aposentarlos en las eternas 
inoradas ? Desde hoy mas no quiero desconfiar de lu in¬ 
mensa misericordia,“pues lan larga se muestra en reme¬ 
diar nuestra miseria. 

Lo segundo, tengo de ponderar lo que significa 
aquella voz que se dijo á.san Pedro , y en él á loaos los 
minislros de-Cristo; mata, y come, como quien dice: pues 
tienes hanibre y deseas comer , mata esas fieras-, es^ 
serpientes y aves de rapiña-, y come de ellas: para signi¬ 
ficar, que es propio de'los sacerdotes y confesores, y mi¬ 
nistros de Cristo, malar los pecadores, cuanto á sus pe¬ 
cados, quitándoles la vida carnal ybeslialque lenian, por 
medio ae los sacramentos del báulismo y penitencia, y 
luego comerlos é incorporarlos con la Iglesia, como 
miembros suyos, y unirlos con Cristo con caridad y 
semejanza de vida, porque Cristo nuestro Señor abor¬ 
rece y desecha á los pecadores vivos quo viven al pe¬ 
cado, pero admite denlro^le sí á los pecadores muertos, 
cuanto á la culpa, porque esla muerte les trae otra nue¬ 
va vida de gracia. O Dios eterno, pues mandas á tus 
ministros que maten y coman ; mala, lú, Señor, y co¬ 
me por su medio, ayudándoles con eficacia á cumplir 
lo que le.s mandas con tanta misericordia. 

Luego ponderaré lo que respondió san Pedro, el cual 
no estaña por entonces enterado en la voluntad de Dios, 
cerca de admitir los gentiles á la Iglesia : y signi¬ 
ficaba el rehusar de comer aquellos animales inmundos, 
según la ley vieja. Pero la voz del cielo le dijo : Lo que 
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Dios ha sahumado, no lo llames inmundo , que es decir? 
NoTehuses de admitirá mi íey religión á los que yo 
con mi eterna ordenación tengo escogidos, para que sena 
santos, aunque le.parezcan á tí jiiuy malos. Por donde 
se vé cuán contrario es al espíritu de Cristo, que los 
predicadores y coníesoresr tengan asco de los pecadores 
que' vienen á sus pies» por mas abominables que sean, 
pues los trae Dios para convertirlos y hacerlos justos. 
O inmensa caridad de Jesús, cuán varios caminos lo¬ 
mas para descubrir el amor que tienes á los pecadoresl 
Quién tendrá asco de recibirlos, pues tú no le tienes de 
llamarlos? Quién rehusará esta comida, pues tú la cali¬ 
ficas por santa? Dame , dulcísimo Señor, esta han)bre 
de salvar pecadores^ para que con gusto los coma é in¬ 
corpore contigo por gracia , trayéndolos tú con verda¬ 
dera penitencia. 

Ultimamente ponderaré, como sonó esta voz tres ve¬ 
ces, para que se arraigase mas en el corazón de Pedro, 
asi como le examinaron tres veces en el amor, y tres 
veces le dijeron que apacentase las ovejas de Cristo: y 
luego aquel lienzo fué recibido en el cielo , en señal de 
que Dios tenia su cielo abierto para los gentiles que s.e 
convirliésen, aunque hubiesen sido grandes pecrfdores^ 
Alégrate, óalma mia, mirando como sube al cielo este 
lienzo lleno de bestias y serpientes, y aves de rapiña, 
cargados de grandes pecadores, no vivos sino muertos: 
muertos á la culpa, pero vivos, ya por la gracia. Procu¬ 
ra malar en tí la vida del hombre viejo, y resucita con 
Cristo á la vida del hombre nuevo, para que entres con 
él en su cielo, y4e dé asiento en el trono de su gloria. 
Amen. 

Pomo coarto. — Dudando Pedro de lo que significa¬ 
ba esta visión , llegaron los tres varones que le llamaban 

parte de'C(yrneÍio, y dijole el Espíritu santo: Tres hom¬ 
bres te buscan, levántate y vete con ellos, porque yo los en¬ 
vié. Y partiéndose otro dia, llegó á casa de Comelio, don- 
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de estaba n\ucha gente; y habiendo san Pedro oido de sti^ 
boca lo que habia pasado , les predicó á Cristo , y estando 
predicando ^ vino el Espíritu santo sobre ¡os que oian el 
sermori y hablaban diversas lenguas^ magnificando á Dios, 
Aquí se ha de pt)ntlerar, eomo nuestro Señor algu¬ 
nas veces no dá luego la inteligencia de las visiones que 
descubre á sus siervos, lo cual hace con su prudencia, 
parle para fundarles en humildad , parle para que con 
oraciones alcancen esla inteligencia , y lainbien parn 
dársela-en él tiempo y coyuntura que mas conviene,, 
como sucedió en este caso á" san Pedro , el cual obede¬ 
ciendo á la \oz del Espíritu santo, fué á donde estaba 
Cornelio y su gente, y les predicóá Jesucristo crucifi¬ 
cado con tanto fervor, que todos creyeron y recibieron, 
el Espíritu santo, y el don de hallar en diversas len¬ 
guas. En lo cual se ha de ponderar la infinita liberali¬ 
dad de Dios, en dar tales dones á estos gentiles , para 
que sé entienda , como*aquí dijo san Pedro, que no es 
aceptador de personas, puesdá liberalmenle un don tan 

E recioso como el Espíritu 6anlo^,á unos bombres^ue 
abian sido bestias y serpientes, adorando por dioses á 
estos animales : y a los que hablan tenido lenguas ser¬ 
pentinas para blasfemar del verdadero Dios y emponzo¬ 
ñar á sus prójimos, les concede lenguas de fuego, con 
que glorifiquen áDios, y publiquen sus grandezas. 
Y aunque poco á poco les iba ilustrando y hablando 
con (ú sernum de san Pedi o , pero de repente y en un 
punto, les trocó, justificó, y llenó de sus gracias y dí^ 
nes, comunicándoles grandes júbilos de alegria, y reci¬ 
biendo todos el bautismo por órden de san Pedro, y con 
el bautismo recibieron nuevo aumento de gracia, go¬ 
zándose también el-santo Apóstol con estas primicias 
de Ja gentilidad, que en este día ofrecía á su Maestro, 
á quien sea honra y gloria por lodos los siglos de los 
siglos. Amen. 
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MEMTACION XXXIII. 

DE LOS EJERCICIOS ADHIRABLES I>B VIRTCD 
EN QUE SB OCUPÓ LA YÍRGBN I«{UBSTRA SEÑORA , DBSPUES DE LA 
YENJDA DEL ESPÍRITU SANTO. 

Para dar fin á los misterios gloriosos de Críslo nues¬ 
tro Señor, cuya gloria en cierto modo quedó cum¬ 
plida, cuando tuvo consigo glorificada á su Madre, 
añadiré algunas meditaciones de la vida y muerte, y 
asunción gloriosa de la Virgen nuestra Señora: la cual 
despúes de la venida del Espíritu santo, como la Iglesia 
lo dá á entender en el Evangelio que canta el diade su 
asunción , escogió la mejor parte de Maria sin dejar del 
lodo la de Marta ; antes lomó de ella la mejor, ocupán¬ 
dose no solo en vacar, á Dios por la contemplación, sino 
laiiibien en acudir al bien espiritual de los prójimos, pa¬ 
ra gloria de su Hijo, y para.consuelo y acreceotamien- 
lo de la primitiva Iglesia, que fué la causa principal de 
no llevarla Cristo nu^lro Señor luego consigo ál .cielo, 
dejándola casi quince añós en la tierra, para que en su 
ausencia hiciese los oficios que éj solía hacer con sus, 
discípulos, al modo que veVémos. 

Punto paiméro. —Lo piimero se ha de considerar, 
como la Virgen nuestra Señora ilustrada por el Espíri¬ 
tu Santo, no se retiró á los desiertos, como después lo 
hizo la Magdalena , sino escogió vivir á imitación de su 
Hijo, vida común entre los demás discípulos, para ayu¬ 
darlos con su ejemplo., guardando con gran perfección 
todos Ips consejos evangélicos, de quien ellos aprendie¬ 
ron á guaidarlos. Primei ámenle abiazó la pobreza evan¬ 
gélica, haciendo voto de ella, sino es que antes le tu¬ 
viese hecho , como es mas cierto, pero guardóle enton¬ 
ces con grande estreclvura, viviendo de la limosna que 
los apóstoles reparliau á los fieles y á las demás viu- 
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das conlealándose mucho mejor que san Pablo *, con 
tener sustento y algo con que'cubrirse, porque tenia 
muy fresca en su memoria la biel y vinagre, y la des¬ 
nudez de su Hijo en la. cruz, en cuya comparación le 
j)arecia poco loao cuanto padecia. Y" así como verda¬ 
deramente pobre de espíritu , deseaba siempre padecer 
mayores efectos de pobreza, y con ella juntó su herma¬ 
na la humildad, á quien los santos llaman con el mismo 
nombre , de la cual harémos especial meditación. 

Lo segundo, tuvo axcelenle obediencia, no solamen¬ 
te á todas las cosas que Cristo nuestro Señor dejó esta¬ 
blecidas en la ley evangélica, sino también á las que 
san Pedro y los apÓ 3 lole.s ordenaban para toda la Iglesia, 
siendo la primera en obedecer y sujetarse á lodo , acor¬ 
dándose de k) que su Hijo habia dicho®; que quien hi¬ 
ciere la voluntad de su. Padre, es su verdadero herma¬ 
no y hermana , y su* madre: y así en ninguna cosa 
(¡uiso larito mostrar ser Madre de Cristó, como en obe- 
aocer (i Cristo y á los que dejó en su fugar. O Vírgéa 
soberana, gózome de veros Madre de Cristo mi Señor, 
por.dos títulos; por haberle engendrado en vuestro 
vientre, y por habeMe concebido en vuestro espíritu coa 
perfecta imitación : solo resta. Señora , que seáis su 
Madre por otro tercer tí lulo, engendrándole 4ara bien 
espirilualmenle en los corazones de los fieles ; engen¬ 
drándole'dentro de mi alma , negociando que siempre 
viva en ella por todos los siglos. Amen. 

Lo tercero, se señaló sobre lodos en la castidad, de la 
cual como se dija en la segunda parle , hizo voto, y le 
guardó perpéluamenle, y con una pureza pías quo de 
ángel : por lo ^ual la Iglesia nasolamenle la llama Vir¬ 
gen de las vírgenes, sino la misma virginidad, dicien¬ 
do : Santa é inraaculada virginidad, no sé con qué pa- 
labrás te pueda ensalzar : solamente añado, que como 
el arca del testamento , que era de Selbim madera in- 

1 Aclu. 4. as. s 1. T¡. 6. 8. 3 Matth. 12. 50. 
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corruptible, estaba guarnecida con chapas de oro pu¬ 
rísimo ^, intus et foris , por de dentro y por de fuera; 
así-ésla Virgen adornó su incorruptible castidad con vir¬ 
tudes purísimas’ así las que perfeccionan el cuerpo en las 
obras exteriores, como las que perfeccionan el espíritu en 
las^ obras interiores, para que fuese, como dice el Após¬ 
tol, santa por eminencia en el cuerpo y en el espíritu. 
Entre estas ponderarémos algunas que cuenta san Am¬ 
brosio*, para guarda de latiastidad. La primera, fué 
rara modestia en todos los meneos^ exteriores , con una 
celestial compostura en el mirar y andar, y en el modo 
« de hablar, de tal manera , que ef semblante del cuerpo 
era retrato, de la santidad del "espíritu, y por la portada 
exterior se conocía la hermosura del edificio interior, 
con resplandores de divinidad. La segunda fué, silencio 
admirable y nvuy discreto, hablando solamente cuando 
convenia , pocas palabras, y con voz huinilde , como 
consta de las que se cuentan en el Evangelio , por lo 
cual sus labios se comparan á la cinta de grana ^ dan¬ 
do á entender que ceñia sus palabras, pero con niues- 
Iras de caridad , como en su lugar se oijo. La tercera 
fué^ singular templanza y abstinencia, guardando una 
regla celestial, que refiere san Ambrosio: Cibus pie-- 
rumque obvius; qui mortem arceret , nm delicias mmis- 
traret. Gomia del manjar ordinario que se hallad donde 
quiera, y en tanta cantidad, qué bastaseá. no morir y no 
para regalar. ¥ además de esto, después que se ausen¬ 
tó su Hijo, cumplió loque él habiadicho*, que ayuna¬ 
rían los hijos del Esposo, ayunando ella mucho, en es¬ 
pecial cuando pretendía alcanzar algo para la Iglesia, 
juntando ayuno y penitencia con la oración, como se lo 
reveló después á santa Isabel La cuarta fué, raras vi¬ 
gilias, porque, como dice este Santo, solamente dormia 
lo necesario para vivir, á mas no poder, y entonccs'no 

» Exod. 45.10. * Lib. 4. de virg. s Can. 4. 3. ^ Mat. 9. 15. »De Bon. in 
vita Cbrisli. 
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estaba del lodo ociosa, porque durmiendo el cuerpo ve^- 
laba su ánima, ó repitiendo lo que había leido , ó con¬ 
tinuando lo que hama interrumpido, ó ejecutando algo 
de lo que babia propuesto, proponiendo algo de nuevo 
con varios afectos del espíritu, según aquello de los 
Cantares*: Yo duermo, y mi corazón vela. La quinta 
fué, gran diligencia en todas las obras exteriores que 
perlenecian al culto de Dios, y al servicio de su Hijo, 
y al gobierno de su pobre easa, y al bien de los próji¬ 
mos, cumpliendo las obras de religión, piedad y miser 
ricordia con gran cuidado. Esta virtud pondera san 
Ambrosio, juntándola con las pasadas , estas pala¬ 
bras: Cómo contaré la poca comida de la virgen Maria, 
y su mucho trabajo y ocupación! Su ocupación fué lan¬ 
ía, que sobrepujabaá sus fuerzas, su comida tan poca, 
que easi fallana á ellas. Su ocupación fué tan conliiiua, 
que no tenia interrupción : la comida tan rara, que á 
pares pasaba los dfes sin comer. 

La sexia virtud/fué guarda vigilantísima de su co- 
lazon, del cual, como dice el Sabio, procede la vida; y 
así cuando salia fuera de casa, aunque fuese coa com¬ 
pañía, pero mllo meliori sui custode quamseipsa^ ninguna 
guarda llevaba mejor que á sí misma, la cual velaba en 
guardar sus sentidos, componer sus meneos , y conser¬ 
var puro su corazón para su Dios á quién solamente 
deseaba agradar, sin nacer caso de los vanos juicios y 
dichos de los hombres : Arbürum mentís solUa non ho- 
mines, sed Deum qucerere. Buscaba por juez y testigo de 
su conciencia, no á los hombres, sino á Dios, cuya glo¬ 
ria deseaba. O Virgen soberana, mas puraque los án¬ 
geles del cielo, gózome de que seáis espejo de vírgenes, 
decliado de religiosos, y maestra de la evangélica per¬ 
fección. Suplicad á vuestro Hijo me adorne con vuestras 
virtudes, para que guarde con perfección todos sus con¬ 
sejos. Amen. 

‘Can. 5. 2 . * Prov. 4. 23. 
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PiJNTO SEGUNDO. — AuDque nuestra Señora siempre 
tuvo altísima oración y contemplación, como se dijo en 
la segunda parlé, pero como crecia en edad , crecía en, 
los dones de Dios , señaladamente en este : en el cual 
se han de ponderar algunas cosas en que podemos imi^ 
larla, conforme á nueslio pobre caudal. 

La priinera es, que lolalmenle por especial privilegio 
tenia quitados los cuatro impedimentos de la oración y 
contemplación ^ que el glorioso sanl^rnardo llamacul- 
pa que remuerde, cuidado que punza, sentido que co¬ 
dicia, y tropel de vanos pensamientos qtie turban la 
imaginación. De suerte, que no fué nuestra Señora co¬ 
mo la Sunamilis, que es alma cautiva y presa de sus 
pasiones, la cual se turba á sí misma con estos carros de 
cuatro ruedas, apartando de nuestro Señor Dios su vista- 
en la oración, hasta que la llama cuatro veces con gran¬ 
de-eficacia, diciéndda*: Vuélvele, vuélvele, Sunamilis, 
vuélvete, vuélvele, para que temireii^s; porque siem¬ 
pre esta sacratísima Virgen miraba \ Dios, sin tener 
cosa que la desviase ni apartase un punto de esta vista. 
A lo cual ayuda que tenia muy en su punto todas las^ 
virtudes qué disponen á la oración y contemplación, y, 
la sirven ae alas para subir al cielo, especialmente viva 
fe de los divinos misterios, grande confianza en Dios 
nuestro Señdr, humildad muy profunda , y sobre lodo 
caridad muy encendida, con fa eminencia de la sabidu¬ 
ría, y de los dentós dones del Espíritu santo. Ycomo estas 
virtudes estaban ahora muy mas crecidas, así también 
lo-estaba la contemplación: por lo cual con mayor ad¬ 
miración decian los ángeles ahora : Quién es esta que 
sube Bor el desierto como vara de humo, salida de mir¬ 
ra y ae incienso, y de lodo genero de polvos olorosos? 
Como si dijeran^: Quién es esta que está llena de mirra 
de mortificación y de incienso de oración , y de polvos 
olorosos de todas las virtudes^, ks cuales echadas en lass 

* Serm. 9 %. in Cant. * Cant. 6.12 »Cant. 3. 6. 


Digitized by Google 



2 CS PAfttB V. NEDiTACtO^ lililí. 

brasas de SU caridad , levatitaa ua humo suavísimo de 
coQlemplacion, quesiempre vá subiendo^ sube lan alto 

I ue le perdemos de vista? O Virgen sanWima, gózorae 
e que viviendo en la tierra , tengáis siempre vuestra 
conversación en el cielo, volando lan alio, que causéis 
grande admiración á los ángeles que osjiiiran. Llevad- 
liie, ó Virgen piadosísima, Irás Vos, al olor de vuestros 
ejemplos, y encended en mi alma uñ-fuego de caridad, 
que consuma enfila todo lo terreno, y la levante á 
contemplar lo celestial. 

Lo tercero, frecuentaba esta Señora muy á menudo 
los lugares donde su Hijo habia obrado los misterios de 
nuestra redención, visitaba el huerto de Getsemaní, el 
monte Caívario, el santo sepulcro , y el monte de las 
Olivas, de donde se subió á los cielos, y el sagrado ce¬ 
náculo donde vino el Espíritu santo, y á donde se ha¬ 
bía instituido el santísimo Sacramento ; y estas visitas 
hacia con grande reverencia y devoción, y con muy 
alta contemplacioQ de los misterios que allí se obraron, 
recibiendo nuevas ilus^traciones cerca de ellos. O Virgen 
soberana, quién pudiera seguiros en estos pasos su¬ 
biendo con Vos al monte de fa mirra, y al collado del 
incienso, mirando, como Vos mirásteis, lo qtie Cristo 

Í adeció en este monte, y el modo como oró en este co- 
ado: llevadme en vuestra compañía, enderezándome 
para que suba con acierto, é ilustradme para que lo 
mire con provecho, 

Lo cuarto, oraba esta Señora instantemente en todo 
lugar y tiempo, con la mayor continuación que oró 
pura criatura, cumpliendo el consto de su Hijo, que 
dice *: Conviene siempre orar, y no desfallecer ¡.ora¬ 
ba y contemplaba de dia y de noche , haciendo obras 
de manos; y aun durmiendo, como se ha dicho, pen¬ 
saba muchas veces en Dios, el cual la visitaba enton¬ 
ces con visiones no menos regaladas que las de Jacob 
» Cant. 4 . 6. * Luc. 18 . 1 . > Gen. 28.12. 
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cuando durmiendo vió el reino de Dios en figura de. la 
escala. Y generalrríenle en su contemplación recibió fa¬ 
vores extraordinarios mayores que cuantos, han recibi¬ 
do los santos del viejo y nuevo Testamento. Mostrába»- 
scles Dios muchas veces como á Moisés hablando con 
ella, no por figuras, ni en sueños \ sino os ados, boca 
á boca , y cara á cara, con la claridad que en esta vida 
mortal se compadece. Era arrebatada como san Pablo?, 
hasta el tercer cielo, y entrada en el paraiso donde oia 
los secretos de Dios, que no se pueden decir. Fué co¬ 
mo san Juan ®, levantada en espíritu para ver las co¬ 
sas que estaban por venir, con mayor luz que él tu¬ 
vo Vió muchas veces los cielos abiertos como san 
léban, y á su ilijo sentado á la diestra del Padre. Fi¬ 
nalmente, los regalos eran tantos, que los ángeles se 
admiraban , y deci^n : Quién es esta querube del de¬ 
sierto, delidís affluens, üena. de deleites, arrimada á 
su Amado? Como si dijeran ®: Quién es esta que vá su¬ 
biendo por la contemplación al cielo, y en esta subida 
recibe abundancia de regálos, coa tanto favor, que 
siempre vá arrimada á su Amado, unida edn él por 
amor, y estribando en él por singular confianza? O Vir¬ 
gen santísima, gózorae de veros tan llena de deleites, 

5 tan unida por amor á vuestro Amado ®, bien mereci- 
os los leneis por los muchos trabajos que por su cau¬ 
sa 'padecisteis. Bien podéis decirle como David, según 
la muchedumbre de mis dolores alegraron mi alma tus 
consolaciones. Repartid, Señora, alguna gótica de ese 
celestial licor con vuestro siervo ^, para que se aliente 
á correr por el camino de los divinos mandamientos, 
con la dilatación de su corazón. 

Ultimaménle ponderaré, como esta Señora comul¬ 
gaba cada dia con extraordinaria fe , reverencia y de¬ 
voción, recibiendo á su Hijo, para unirse con éí de 

* Num. 12.8.*2. Cor. 12.2.aApoc. MO.^AGtu.TSS. »Cant. 8.5. 

8 Psal. 93.19.7 Psal. U8. 32. 
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nuevo, y enlreleniéndose con’verié y gozarle en.el 
Sacramento, hasta que le viese en la gloria. T en cada 
comunión rccibia lan grande aumento de gracia por 
su excelentísima disposición, que no ^posible decla¬ 
rarse,, y machas veces se le mostraba Cristo nuestro 
Señor en la forma que allí está, como déspues acá lo 
ha hecho con otros siervos suyos. O Virgen santísima, 
gózome de veros cada dia renovar el primer gozo de la 
encarnación, recibiendo sacramenlalmente en vuestro 

f echo al que' entonces recibisteis ea vuestras entrañas. 

or él os suplico me alcancéis tal disposición para reci¬ 
birle , que me llene de su gracia, y después le goce 
con Vos en su gloria. Amen. 

PoNto TERCERO. —Como la Virgen nuestra Señora 
entraba cada día en la bodega de los vinos de su Hijo, 
allí se encendía en deseo de cjej-cilar con órden y 
concierto, lodos los actos y-obras de la caridad S de la 
cual nacía en ella un celo ^e la gloria de Dios y de la 
salvación de las almas encendidísimo, pero muy orde¬ 
nado , en lo cual lodos podemos imitarla. Pomue lo 

Í rimero, deseaba grandemente la salvación de toaos los 
ombres, y con oraciones la solicitaba por todos los ca¬ 
minos que pedia; ya orando por los predicadores, pa¬ 
ra que Dios diese eficacia á su palabra: ya por les mis¬ 
mos pecadores ^ para que Dios locase sus corazones; y 
así es de creer, que por las oraciones de esta Señora se 
convirtieron tantos millares en el primero y segundo 
sermón de san Pedro. Y también se convirtió Saulo, por 
quien ellaoró , no menos que san Estéban. También 
oraba por los mismos mártires, para que Dios les die¬ 
se constancia y victoria. Y teniendo ella levantadas las 
manos , mucho mejor que Moisés *, ciwmdo el pueblo 
peleaba , cómo no habian dé vencer aquellos.por quien 
oraba? Orad, Virgen soberana por vuestro siervo, 
cuando petea contra sus enemigos, porque orando Vos 
*Cant. 2. 4.*Exo(l. n. 11 . 
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por mí, yo venceré por Vos , y vuestra será la gloria 
de m¡ victoria. 

Lo segundo, ayudaba 4 las^almas^on el ejemplo ra¬ 
ro de su vida, la cual era un predicador mudo, pero 
eficacísimo para mover á toda virtud, porcjue en toda 
ella resplandecía xina divinidad tan grande, que, como 
dijo de ella san Dionisio *, si la fe no lo corrigiera, 
pensaran lodos que era Dios, como lo era su Hijo; adcr 
más de esto, ayudaba con la palabra, enseñando á los 
■apóstoles los misterios de la fe, que ella sabia con mas 
-particularidad , y con mayor luz del cielo ; y consolan- 
-do y alentando á los fieles que acudían á ella, no so¬ 
lamente de Jerusalen , sino de otras parles remotas; 
porque , como dijo san Ignacio mártir *, lodos desea¬ 
ban verla , como á un prodigio celestial de santidad. 
.Pero mas adelante pasó su caridad, porque así como 
por inspiración de Dios fué desde Nazaret á Jas monta- 
ñas’de Judea á visitar á sania Isabel, para que por su 
medio fuese justificado el Bautista, así tan>bien por la 
misma inspiración hizo ahora algunas jornadas. Fué á 
Efeso, como lo afirman los padres del concilio Efesi- 
Do y'á Antioquía, como lo prometió á san Ignacio, y 
también iria A Otras parles , para ayudar y consolar a 
los fieles que deseaban verla, y confirnaaríos en la fe, 
y junlaraente dilatarla entre los gentiles, porque aun¬ 
que era muy amiga del recogimiento, pero la caridad 
la bacia salir, como se dice en el libro de los Canta¬ 
res *, para visitar las viñas de las iglesias, y ver si flo¬ 
recían , y si las flores de los nuevos cristianos produ¬ 
cían frulos^ de buenas obras. 

Finalmente, en este tiempo, y por esta ocasión, co¬ 
mo dice san Ignacio «, padeció "grandes murmviraeio- 
nes y persecuciones de los escribas y fariseos, y de 
todos los que aborrecieron y persiguieron á su ilijo; 

* Bionl's. Cartusian. c. 3. de divinís nominihiis. * Ep. 1. et. 2. 3 To¬ 
mo. 2^. Acl. Concluí. Epbesr c. il. Ep. 4. Inter Epis. S. ígnatti. * Cant. 
1. 12.3 Epislol. 1. 
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en las cuales persecuciones se moslraba sufrida, y muy 
gozosa, alegrándose de padecer algún desprecio por él 
nombre de su Hijo v y con este maravilloso ejemplo de 
paciencia, alentaba á los que eran perseguidos, para 
que tuviesen otra semejante. 

Pero seniia grande aflicción en su alma, con tas caí¬ 
das de algunos flacos, porque mucho mejor que san 
Pablo podía decir *: Quién se escandaliza y yo no me 
abraso? y quién cae enfermo que yo no enferme *? ¥ 
el celo dé la casa de Dios comía sus entrañas, como las 
de su Hijo , viendo los pecados de aquellos que la pro¬ 
fanaban > mas lodo esto la movía á orar con mayor fer¬ 
vor , y á procurar con mas cuidado la salvación délas 
almas para gloria del que las crió y redimió. O Virgen 
soberana, ya que no tuvisteis dolores en el parlo de 
vuestro Hijo natural Cristo Jesús, ahora los pádeceis 
en el parlo del hijo adoptivo, que es el linaje humano: 
vestida estáis del sol, coronada de estréllas, y con la 
luna debajo de los piés, y con lodo eso clamáis con do¬ 
lor por parir este hijo, formando á Cristo dentro de su 
corazón. Clamad, Señora, por mí, y noceseisdeclamar, 
hasta que me engendréis en Cristo, de modo que viva 
él en mí, y yo-en él, por lodos los siglos. Amen. 

Punto guauto. — Lo último que podemos considerar 
de la Virgen nuestra Señora, para conocer la cumbre 
de santidad donde llegó, es el modo de obrar, no sola¬ 
mente, como dice el Sabio *, excelente, sino excelentí¬ 
simo, aumentando cada dia innumerables grados de ex¬ 
celencia i porque en cada obra echaba el resto de sus 
fuerzas espirituales, obrando con lodo el afecto de co¬ 
razón que le era posible*, y como nuestro Señor paga 
decontado á los fervorosos, premiándoles luego, y dán¬ 
doles todo el aumento de gracia y caridad 'que han me¬ 
recido con la obra que hacen: de aquí es, queja Vir¬ 
gen , con cada obra que hacia, redoblaba las fneiiias 

* 2. Cor. 11 29. * Psal. 08.10. 3 EccIpp. 38. 23. * D. Th. 2. 2. q. 2i. a. t 
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que tenia, y aumentaba al doble la caridad con que 
amaba, y así cuando votvia otra vez á ejercitar el amor, 
amaba con doblada intención que antes; y de esta ma¬ 
nera iba creciemío cada dia con un anúlenlo incom¬ 
prensible, porque la caridad, como dice sanio Tomás ^ 
en esta viaa no tiene término en el crecer , y el fuego 
de la Virgen nunca decía basta. . , 

De aquí es, que la Virgen nuestra Señora eminentí- 
simamenle cumplia aauel precepto que dice *: Amarás 
á tu Señor Dios de loao tu corazón; con toda la.alma, 
con todo tu espíritu, y con todas tus fuerzasv porque 
todas las empleaba^en amarle con cuanto caudal tenia, 
y con toda laioontinuaeion que era posible en esta vida 
mortal, ayudándola los títulos que para amar á su Hijo 
tenia, como se ponderó en la coarta parte De la mis¬ 
ma manera cumplia excelentísimamente aquella peti¬ 
ción del Pakr noster ,, hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo ; porque la cumplia en todas las cosas 
grandes y pequeñas, con tanto amor y tanta pureza de 
intención, y con tanta diligencia y fervor, como la cum¬ 
plen los ángeles del cielo, y aun con mucho mayor, sa¬ 
cando lo que es propio del estado de los bienaventura¬ 
dos. También se esmeraba en dilatar cada dia mas su 
corazón, y ensancharle para recibir mayores dones de 
Dios, con la confianza grande que tenia en su bondad. 
De donde procedia, que como dicelsaías^, cada dia mu¬ 
daba su fortaleza, añadiendo nuevo aumento, cobraba 
nuevas plumas, y como águila volaba á la cumbre de 
la perfección corria sin irabaio, y andaba sin desfalle 
cimiento; alegrábase como gigante, para correr su car¬ 
rera con grande ligereza, hasta lo supremo de ella. 
O Virgen gloriosísima# hija del Príncipe soberano®, 
cuán hermosos son los pasos que dais con vuestros pies, 
calzados con virtudes tan divinas M O cómo camináis 

» 2. 2. q. 2i. art. 7. * Prover. 30. 16. Deut. 6. 5. » En la Mcdit. 1. 
puntos. 4 isai 40 aj.fi'Psal. 18.6.«Cant. 7. t.’Cant. 6. 

Digitized by CjOO^Ic 



lix- PARTE Y. MENTACION XXXIU. 

prósperaípenle cada día, como la ma^na cuando sale, 
hermosa como la luna, escogida como el sol, y terrible 
como escuadrones de ejército muy concertado! Comen¬ 
záis vuestras obras como la mañana creciendo en la 
luz hastá el perfecto dia, proseguíslas como luna llena, 
llenándolas con la plenitud de la conformidad con la di¬ 
vina voluntad.; perfeccionáislas como el sol con singu¬ 
lar excelencia , alumbrando con ellas al mundo, y en¬ 
cendiéndole en anior del Criador : y finalmente , todas 
son como un ejército dé virtudes muy»concertado , ter¬ 
rible á los demonios, y favorable á los escogidos, cuya 
protectora sois j tomadme debajo de vuestra protección, 
para-que con vuestro favor crezca cada dia de virtud 
en Vil lud, hasta que llegue á Ver el Dios de' los dioses 
ctt'Sion % por lodos los siglos. Amen..- 

MEDITACION XXXIV. 

DEL GLORIOSO TRÁNSITO DB ÑUBSTRA SEÑORA. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
los vivos y encendidos deseos que tenia la Virgen , es¬ 
pecialmente en los últimos años de.su vida , de ir á ver 
á Dios, y estar junta con su Hijo: los cuales nacian no 
de lédio dé la vida presente, ni de horror á los trabajos 
que padecía, sino de puro amor; el cual cuando es 
muy grande , suspira grandemenie por la presencia de 
su amado, y no halla descanso sino en verle: y como 
era tan leída en las divinas Esciiluras, de ellas sacaba 
las palabras de -su afecto : tinas veces hablando con¬ 
sigo misma díria con DavidAy de mí, que se ha 
dilatado mucho mi peregrinación^ morado he mucho 
tiempo cpn los moraaores de Cedar, muchos dias ha si¬ 
do mi alma peregrina en esta vida. 

Otras veces hablando con Dios diría *; Como el sier¬ 
vo desea las fuentes de las aguas , *así desea mi alma á 

» Prov.v 18. * Psal. 8J. 8. 3 Psul. 119. U.* Psal. 41. 
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li lili Dios : jdí alma tiene sed de Dios, fuerte y vivo: 
cuándo tengo de ir- á aparecer en la presenciare mi 
Dios? Saca, ya Señor, mi alma de la cárcel de este cuer¬ 
po , para confesar lu sanio nombre , y mira que los 
justos están esperando á que me des la corona de justi¬ 
cia * que me tienes prometida. Otra vez hablando coa 
los ángeles que la visitaban , les diría aquello de los 
Cantares *: Conjúreos moradores de la celestial Jerusa- 
len, que si topareis á mi Amado, le digáis como estoy 
enferma de amor : decidle que mi espíritu desfallece, y 
mi carne se debilita, con el deseo que tiene de verle, y 
gozar de él. ‘ • 

Pero también es de creer que algunas veces dentro 
del corazón de la Virgen habría una santa contienda, 
como dice de sí san Pablo *, entre el amor de Dios, y 
el amor del prójimo: porque el amor de Dios juzgaba 
por ^níejor ser desatado, y éstarcon Cristo; mas el amor 
del prójimo decía que era necesario quedarse acá por 
hacerle bien: y como estaba tan resignada en 1^ divina 
voluntad, corí una excelentísima obediencia, diría lo 
que dijo después san Martin *; Señor , si soy necesaria 
para tu pueblo, no rehusó el trabajo, llágase tú volun¬ 
tad. O Virgen inefable , que ni fuiste vencida del Ira^ 
bajo,, ni lo serás de la muerte, ni temiste morir, ni reu- 
sasle vivir, queriendo solamente lo que quiere Dios. O si 
viviese yo de tal manera, que pudiere imitar tus fervo¬ 
rosos- deseos con lu santa resignación , deseando la 
muerte con alegría, y sufriendo esta vida con paciencia. 

Finalmente, cuando la Virgen sintió que je fallaban 
pocos dias de vida, comenzó con nuevo fervor á apare^^ 
jarse para la partida, ejercitando actos de virlua mas 
esclarecidos, diciendo aquello de los Cantares ®: Fortale¬ 
cedme con flores, fortificadme con frutos, porque estoy 
enferma de amor: como si dijera, hablando con sus mis¬ 
mas potencias: La fuerza del amor me vá consumado 

» Psal. U\. 8. * CanL5. 8. » Phil. 1. 23. ^ In ejus Tila.» Cant. 2. K. 


Digitized by Google 



no partb V. umumoTi itiit. 

la vida, producid nuevas flores y frutos celestiales: bro¬ 
tad meditaciones, afectos , v obras 4 )lorosas , que ali¬ 
vien. mi eníerniedad, y me dispongan al-fin de ella. En 
estas tres cosas dichas'4engo de imitar á la Virgen, apa¬ 
rejándome para la muerte , con deseos encendidos de, 
ver á DioS;, con resignación en su voluntad, y con obras- 
mas perfectas aumentando el fervor, cuando presumo 
está cerca la partida: porque no carece de falta ser ti- • 
bio en desear ver á Dios, y alcanzar la bienaventuranza: 
y así se lee , que hay cierto modo de purgatorio én la 
otra vida, que llaman purgatorio del deseo*, para cas¬ 
tigar las tibiezas de los que no tuvieron deseos de ver á 

Dios. 1 -j 

Punto segundo. —■ Lo segundo se han de considerar, 
las cosas que precedieron á la muerte de nuestra Seño¬ 
ra , ponderando prirneramente , como Dios nuestro Se¬ 
ñor , aunque piesérvó á la Virgen de la culpa original, 
no quiso preservarla de la iñuerte del cuerpo, que fué 
su efecto, sino que pasase por ella *, coiiio todos los de¬ 
más hombres, para qtie se viese cuán irrevocable era 
esta sentencia de la muerte. Y para que la Virgen imi¬ 
tase en esto también á su Hijo, ef cual murió para re¬ 
mediarnos con su muerte, y para que mereciese mu¬ 
cho , vencida esta natural íepugnancia que tiene la 
carne á morir, pues, como dice san Pablo ®, no quere¬ 
mos ser despojados del cuerpo, sino recibir en él la 
vestidura de la gloria , y también para que diese á lo¬ 
dos ejemplo raro de virtud en su mueple, y se compa-^ 
deciese de los qiíe mueren, como quien pasó por aquel 
trabajo, porque bábia de ser nuestra abogada en la ho¬ 
ra de la muerte. De donde sacaré títulos para suplicar 
á la Virgen me socorra en aquella hora , alcanzándome 
aquel favor de los muchos que ella recibió enloñces, di- 
viéndole con mucho espíritu aquellas 'palabras del Ave 
María# Rogad por nosotros pecadores, ahora y en la 
‘ lílüs. referí, in monili spiriluali, c. 13. * Ueb. 0. 21. * 2. Cor. 5.4. 
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4ora de nuestramuerle. Y el otro himno que dice : Ma¬ 
fia, Madre de* gracia, Madre de misericordia, libradnos 
del enemigo, y recibidnos en la muerte. 

Lo segundo consideraré, como llegado el liempo de¬ 
terminado para el glorioso Iránsilo de la Virgen, su 
Hijo la envió al arcángel san Gabriel, para que la diese 
la nueva de ello; venuria resplandeciente como cuan¬ 
do vino á anunciarla la encarnación del Verbo divino; 
y es de creer-que enlraria con la misma salutación di- 
•ciéndola ^: Dios te salve, llena de gracia, el Señor es 
-contigo, bendita tú entre las mujeres, por el fruto ben¬ 
dito de tu vientre Jesús. De su parte vengo á decirle, 
como ya es llegada la hora en que quieíe llevarte con¬ 
sigo, y premiarte los servicíos que le has hecho , y dar 
juntamente contento á todos los cortesanos del cielo que 
te están esperando con deseo de tenerle en su compa¬ 
ñía. O qué sentimientos tan levantados tendría la Vir¬ 
gen con tal nueva I Por una parte, Hena de júbilos de 
alegría, diría con David *: Alegrado se ha mi espíritu 

f )or las cosas que rae han dicho , porque tengo de ir ú 
a casa del Señor. Y por otra parle, con grande resigna¬ 
ción repetiria también la respuesta que dio la otra vez 
al mismo ángel, diciéndole j Ves aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu palabra. Estos dos afectos 
tengo de ponderar ..y guardar en mi corazón, para la 
hora en que me dieren la nueva de mi muerte , pues 
gusta Dios^que la reciba con alegría y resignación. 

Lo tercero, consideraré como milagrosamente vinie¬ 
ron los apóstoles y muchos otros discípulos á estar pre¬ 
sentes á la muerte de la Virgen, mas para provecho de 
ellos, que para consuelo suyo, aunque se consoló mucho 
con su vista \ Todos lloraban su ausencia , y se enco¬ 
mendaban en sus oraciones; y ella consoló á lodos, y los 
dió consejos muy saludables, y á imitación de su Hijo, 

' Nicepb. Iib.2. cap. il. * Paal. 1^1.1. ^Dionis.c. 3. de divMüs nom. 
Damascen. Juven. Lipoman. m. de Aesump. Virgin. 
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oró por ellos, y echóles su bendicipa con grande afecto, 
ofreciéndose á ser su abogada en el cielo. O Madre dul¬ 
císima, huérfanos quedamos en la tierra, si Vos os vais 
al cielo; pero si tenemos cierta viieslra ayuda desde el 
ciclo, seguros vivirémos en la liem. Subid en buena 
horaj pues con vuesUa bendición nos dejais prendas de 

a ue suDÍrémos con Vos ^ gozar de vuestro Hijo, por to- 
os los siglos. Amen. 

Punto tercero. — Llegada ya la hora, bajó Cristo 
nuestro Señor del cielo por su Madre ^ cumpliendo con 
ella la palabra que babia dado á los apóstoles, cuando 
les dijo ^: Si me fuere paca aparejaros lugar en el cie¬ 
lo, yo volveré otra vez, y os llevaré conmigo. Y es cier¬ 
to que trajo innumerable multitud, de ángeles, para que 
se hallasen presentes á su muerte, echando de allí á to¬ 
dos los demonios, sin que se ati’cviesen á llegar á su 

S esada. O qué palabras tan regaladas diría el Bíjoásu 
[adre I.no alcanza nuestro entendimiento á rastrearlas, 
sino es por las que están escritas en el libro de los Can- 
táreSi Enríala con grande amor *: Levántate, amiga 
inia , paloma mia, hermosa mia, y ven, porque va es 
pasado el invierno, y han cesado las lluvias, y es llega¬ 
do el fin de tus trabajos. Ven, ó Esposa mía,"del Líba¬ 
no, y de los demás montes'a|tos y fértiles de virtudes 
en que has morado ®; deja ese mundo miserable, que es 
cueva de leones y montes de tigres: ven, y serás coro¬ 
nada con la corona de justicia, que tan bien has mere¬ 
cido. 

En* viendo la Virgen ásu Hijo, y oyendo ias palabras 
que la deciá al corazón, es de creer que con la grande 
caridad que tenia, le pediría consolase á sus apóstol^ 
y discípulos, derramando sobre ellos su copiosa bendi¬ 
ción. Y luego acordándose del modo como su Hijo es¬ 
piró en la cruz, diría las mismas palabras que él dijo: 
O Pac^e mió, eñ cuanto á Dios, é Hijo mió en cuanto 

* Joan. 14. 3.» Cant. 2.10. > Can4. 4. 8. 
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hombre', en vuestras ínanos encomiendo mi espíritu, 
y en diciendo esto espiró. O cuán preciosa fué la muerr 
le de esta Señora en los ojos de Dios, ante quien es prc- 
ck)sa la muerte de suá santos ! 

Lo primero , porque no murió tanto de enfermedad 
del cuerpo , como de enfermedad de amor , el cual la 
consumió las fuerzas corporales , y así puda decir, que 
estaba enferma de amor*: Et mlnerata cliarüak ego 
sum , y llagada con la caridad, cuya llaga penetró su 
alma, y la sacó del cuerpo, para ver al mismo quCvClla 
llagó con la unión de su encendida caridad. 

Lo segundo por que murió sin dolor, contentándose, 
su Hijo con los dolores que padeció cuando le vió morir 
en la cruz. ¥ porque fué tan grande la alegría que tenia 
su alma con la presencia de su Antado, que no sintió 
apartarse desucuerpo, cumpliéndose en ella loque di¬ 
ce la Sabiduría que el tormento de la muefte no loca 
álos justos / porque sus almas están en las manos^ de 
Dios. 

Lo tercero , porque todas sus qbras , que eran mu¬ 
chas, y muy esclarecidas, se juntaron entonces, maorfes- 
lándoselas Dios para que la acompañasen y llenasen 
de confianza y alegría*. Si son bienaventurados los 
muertos que mueren en el Señor, porque sus obras les 
siguen, cuánto mas bienaventurada seria la que murió 
en Cristo depuro amor de Cristo, con abundancia de 
obras tan esclarecidas que la acompañaban^? Si es bien¬ 
aventurado el siervo á quien el Señor halla velando 
cuando viene á su casa, cuánto será mas bienaventura ¬ 
da esla Virgen que nunca durmió sueñoprofundo, como 
las vírgenes locas®, ni aun sueño ligero , como las pru 
dentes, sino siempre estuvo en vela? Si el justo , como 
'dice el Sabio ^ tienegrande esperanza en la hora desu 
muerte, cuánto mayor la tendría esla Reina de los jus- 

»Psal. 30. fi. * Cant. 2. 6. * Sap. 3. 1. * Apoc. 14. 13. » Lucifi 12. 37. 
«Mallh.25.5.T Prov.34. 32. * 
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los? 0 s¡ mi almamuFiese la muerte de eslá Señera, 
que por excelencia mereced nonjbre de jusla *, y mis 
poslrimerías fuesen semejantes á las suyas! Q Yírgen 
santísima , para que mi naierle sea en algo semejante á 
la vueslra^alcanzadme que viva llagado de amor, y tan 
lleno de buenas obras, que no me loque el lormenlo de 
la muerte. Justo es que ine toque el tormento corporal 
déla muerte^ pues es pena merecida por mi culpa, pero 
no me loque su tormento espiritual, aQigiéndoine^eoa 
temor demasiado, con desconfianza, y desmaya de 
corazoow 

Punto cüabto.— Después que la Virgen espiró , die¬ 
ron sepultura á su biena'venhirado cuerpo, con grande 
pompa del cielo y de la tierra; de uiodo que podemos 
decir de eHa loque dice Isaías * de Cristo, que su se¬ 
pulcro füé glorioso, porqué concurrieron á él la gente 
mas gloriosa de la tierra y los del cjelo : es á sabjerlos 
apóstoles y muchos discípulos , los cuales iban cantan¬ 
do himnos y alabanzas á Dios y á su Madre , como el 
Espíritu santo se las ponia en el corazón y en la boca *: 
y también vinieron los coros angelicales que seguiap el 
cuerpo, y estuvieron tres dias en el sepufcracon músi¬ 
ca celestial., bonrando é la^u^ era Reina suya,ry esta¬ 
ba alK depositada. . 

Lo segundo , fué también glorioso, por los grand^ 
milagros que hizo Dios á la presencia de este venerabi¬ 
lísimo cuerpo , porque aunque mientras vivid no hizo 
milagro, parle por humildad, parte por dejar esto á los 
apóstoles y predicadores del Evangelio, y parle por- 
q!>e su vida toda era un continuo milagiv), muy mas 
glorioso que la. vida del Bautista : pero en muriendo, 
quiso su Hijo honrarla con esclarecidos milagros como 
honra á otros santos. Y finalmente fué glorioso, porque 
puesto caso que los apóstoles y discípulos sintieron la 
muerte de la Virgen liernamenle , pero es de creer, que 
‘ Num. 23.10.»Isal. 11.10. * ExDocto. sup. cilal. 
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luego los dária nuestro Señor parle de la gloria de su 
Madre , llenando sus corazones de alegría espiritual, 
acordándose que lenian en el cielo á su Madre y abo¬ 
gada, que miraría por ellos. O Virgen soberana ,.de1a 
manera, qué puedo quiero acompañar vuestro cuerpo 
con mi espíritu, y entrarme eülrelos dos coros de após¬ 
toles y de ángeles para cantar con ellos vuestras alaban¬ 
zas. Justo era que pues vuestro cuerpo fue sepulcro glo- 
-riosísimo donde el Verbo eterno estuvo coríio sepultado 
nueve meses, ahora se le diese sepulcro muy glorioso 
'donde estuviese depositado por tres dias. Y pues toda 
la vida se ocupó en alabar y glorificar al Criador, y 
dentro de tres dias ha de volver al mismo ejercicio para 
siempre , razón era que en estos tres dias los ángeles le 
«irviesen de lengua para glorificar por ellos al que siem¬ 
pre glorificó. Gracias os doy, Verbo eterno, por la hon¬ 
ra que hacéis á vuestra Madre, por la cual os suplico 
me deis tal nniérle, que merezca en su compañía goza- 
-TOS para siempre en la gloria. Amen. • 

MEDITACION XXXV. . 

LA ASUNCION DB LA YÍRGBN, CUANTO AL ALUA, SOBRR 
TODOS LOS COROS DE LQS ÁNGELES, DE SU GLORIA ESENCIAL, Y DB 
SU CORONACION. 

Punto primero. —Lo primero se ha de considerar la 
gloriosa subida y entrada dé la Virgen en el cielo em¬ 
píreo , porque en espirando, suelta ya su alma de las 
ataduras del cuerpo , en un instante voló al cielo y f«é 
glorificada: pero meditando esto á nuestro modo,¿orno 
si hubiera sucedido poco á poco. Primero., ponderaré 
los dulces abrazos que se darian Madre é Hijo en aque¬ 
lla primera salida, con un gozo inefable. Allí se cun^ 
plió lo que está escrito ‘. Su mano siniestra está debajo 
de mi cabeza, y con su mano derecha me abrazará, por- 

«Cant.a 6, 
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3 ue mienlras vivió, la sustentaba con la contemplación 
e los misterios y obras de su humanidad, significada 
por la mano izquierda : pero en muriendo, la abrazó y 
rodeó con la vista clara.de su divinidadfigurada pol¬ 
la mano derecha. O qué gozosa estaría esta alma ben¬ 
ditísima en aquel primer instante! Con qué afecto diría; 
Hallado he, al que ama mi alma: asirle he, y no le de¬ 
jaré hasta que meentre, .y lleve consigoá la casa de 
mi madre la celestial Jerusalen. O Vírgeu soberana, 
negociadme tal pureza de vida, y tal ardor de caridad, 
que en saliendo mi alma de su cuerpp, luego dé en los 
brazos de su Amado, y suba con él Ala ca.sa de mi Ma¬ 
dre , donde Vos, Madre mia, moráis gozosa con .vues¬ 
tro Hijo, por todos los siglos. Amen. 

Lo segundo, se ha de ponderar la ilustre compañia 
de las tres jerarquías angelicales aue iban con la Virgen 
celebrando su asunción , saludábanla, como dice san 
Alanasio *, con varias salutaciones de gi-ande gloria: y 
gozábanse de llevarla á su ciudad soberana: dábanle c1 
parabién de las grandezas que Dios habia obrado en 
ella: y á una vOz entonaban todos la salutación de san 
Gabriel, en que estaban sumadas sus grandezas: pero 
yo entregiriéndome con eT espíritu en medio de estas 
jerarquías, alabaré á esla Señora, celebrando so triun¬ 
fo, como los hebreos el de Judith. O Virgen gloriosísi¬ 
ma ®, tú eres gloria de^ Jerusalen , así de la militante, 
como de la triunfante. Tú eres alegría de Israel, así de 
los que ven á Dios por la contemplación en esla vida, co¬ 
mo de los que la ven clarámenle en la otra. Tú-eres hon¬ 
ra de nuestro pueblo, porque obraste siempre varonil¬ 
mente, y amaste la castidad, sin jamás conocer varón. 
Por esto serás bendita para siempre: y por tu causa se¬ 
rán benditos los que por tí fueren amparados. 

Lo tercero, ponderaré como subia esta Señora, no 
llevada por manos de ángeles, como fué llevado Lázaro 

* Cant. 3. 4 . * Ser. de Asumpt. Yirg. » Judilh. 15.10. 
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el mendigo al seno de Abrahan, sino por las manos de 
su mismo Hijo, y de sus mismos brazos, pagándole con 
esto los servicios y regalos que le hizo en su niñez, Ira- 
yéndole en sus brazos. 

De aquí procedió la grande admiración de las jerar¬ 
quías celestiales , cuando dijeron ^ Quién es .esta que 
sube del desierlo, llena de deleites, arrimada á su Ama¬ 
do ? Goma si dijeran: Quién es esta que sube del erial 
del mundo seco-y estéril, donde, no hay otra cosa sino 
dolor y trabajo, y con lodo eso sube rica , próspera y 
abundante, llena *de deleites celestiales, estribando no 
en sí misma , ni en los ángeles, sino en su Amado ? 

De esta manera entró la Virgen en el cielo empíreo 
con alegría inefable de todos los cortesanos celestiales, 
y de la santísima Trinidad , porque el Padre eterno se 
gozaba de tener Consigo á.su querida Hija: el Hijo, de 
tener cónsigo á su dulce Madre: y el Espíritu santo, de 
tener en su compañía á su amada Esposa. O qué.reci- 
bimienlo tan alegre! O qué besos de paz tan dulces 1 
O qué abrazos tan amorosos! O qué coloquios tan tier¬ 
nos pasarían entre tal Hija con tal Padre: y entre tal 
Madre con tal Hijo: centre tai Esposa con tal Esposo; 
y entre, las tres divfnas Personas , sobre honrar á (al 
íh'incesa I Todo esto tengo de venerar con silencio y 
admiración, porque es mas de lo que puedo pensar. 

De lo dicho tengo de sacar un entrañable deseo de 
seguir con el espíritu á la Virgen en esta jornada, co¬ 
menzando desde luego á disponerme para ella. Lo,pri¬ 
mero , en desamparar con el corazón al mundo, imagi¬ 
nando que para mí es un desierlo, y privándome de los 
deleites sensuales que hay en él para ser capaz de ios 
espirituales. Do segundo, en procurar subir cada dia, 
y aprovechar en virtud , no estribando en mis fuerzas, 
ni arrimándome á brazo de carne, sino al brazo de Dios 
poniendo en él mi confianza. Y lo tercero, en procurar 

tCant.8.8. 
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alegrarme siempre en Dios, y en las cosas de su serti- 
cio, de modo que abunde en sus gracias y dones, y sea 
como dice san, Pablo rico en Cristo , sin que me'faúe 
alguna gracia, esperando con gran fiducia el dia en que 
se me ha de manifestar so gloria. 

Punto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar, 
la gloria esencial del alma de la Virgen nuestra Señora; 
porque si á lodos los justos, diee Cristo nuestro Señor*, 
se les dará medida buena, llena , apresada y colmada, 
qué medida dajia á so Madre? Si con la medida que 
midiéremos hemos de ser medidos, quien nunca quiso 
tener medida limitada en amar y servirá Dios, qué me¬ 
dida casi sin medida recibircá del'mismo Dios? La me¬ 
dida de la Virgen en el servicio de su Hijo, siempre fué 
buena con todo género de bondad , án mézclale guI- 

E Un llena de todas gracias y virtudes, con plenitud de 
uenas obras, sin que le falfase ninguna de sus circuns¬ 
tancias : apretada con trabajos y mortificaciones; col¬ 
mada y muy sobrada con la observancia de los-consejos 
evangélicos, haciendo mucho mas-de lo queieniaobli- 
gaciqn , Y deseando siempre hacer mas, sin pqnerda- 
sa ni medida á su deseo; pue» si Dios premia á los 
justos con medida de gloria , mil veces ma'a excelente 
que sus servicios, cómo premiaria la medida tan exce¬ 
lente de su Madre? Solo el mismo Dios que se la^dió, 
y la Virgen que la recibió, pueden conocer la inmen- 
^^idad de ésta medida ; á nosotros bástanos saber que la 
Virgen quedó llena, baria y satisfecha, experimentan¬ 
do lo que está escrito *. Satiabor cum apparuerit gloria 
^tua. Harlaréme cuando se me descubriere tu gloria. Di- 
Tíala Dios nuestro Señorío que dijo Holofernes á Judith^: 
Bebe, hártate, y descansa con alegría, borque has ha¬ 
llado gracia en mi presencia. Y responueria la Virgen 
como Judkh : Beberé, Señor, porque mi alma ña sido 
engrandecida en este-dia, mas que en lodos los demás 

* 1. Cor. 1 . 7 . 1 LUCS 0 6. 88. » Psal.16. W. * Judlth 12. n. 


Digitized by Google 



ÜE LA ISmClOK DE NUESTRA SEÑORA. 285 

de su \¡da. Bebió la Víj'gen j y quedó.harla, porque su 
enlendimienlo quedó harto y satisfecho con la vista 
ciara de Dios, trino y uno, bebiendo de aquel mar in¬ 
menso de su infinita sabiduría, con tanta abundancia, 
que los querubines que se llaman plenitud de ciencia^ 
en su comparación están como vacíos. Su voluntad que¬ 
dó harta con el amor beatífico de Dios*, entrando en la 
bodega de sus vinos, y bebiendo dél vino de la caridad 
hasta embriagarse con tanto exceso de amor, que losse-^ 
raíines, que quiere decir encendidos, en su compara¬ 
ción están como helados. Su espíritu todo quedó harto, 
con la posesión pacífica def bien infinito que habia de^- 
seado, engolfándose ‘ en el mar de los gozos de su Se¬ 
ñor, y bebiendo del rio impetuoso de sus deleites, con 
lanía plenitud, que en su comparación los ángeles están 
corno sedientos. Finatmente, entonces echó Dios el reslo^ 
de su bondad y omnipotencia en- hartar los de su Ma¬ 
dre , con toda la hartura .que convenia á una pura cria¬ 
tura, premiándola las veces que ella le había dado á 
beber, no un cáliz de agua fría, sino la leche de sus pe¬ 
chos, hasta hartar. Entonce» la puso él á los pechos de 
su divinidad, para que se hartase con la dulzura infi¬ 
nita de su leche. Entonces también la premióla bebida 
del cáliz amargo que por su causa recibió en la pasión, 
dándola á beber el cáliz dulcísimo de su gloria : con 
el Cual, echó en olvido todas las amarguras pasadas, 
porque incomparablemente fueron mayores las dulzu¬ 
ras®: enjugó del todo sus lágrimas, desterrando para 
siempre el llanto y el dolor, y todas las-miserias del hom¬ 
bre viejo, renovándola con las dotes gloriosas del hom¬ 
bre nuevo. O Virgen gloriosísima, gózame de vuestra 
gloria y del gozo y hartura que.teneis en esa mesa del 
cielo, donde estáis sentada con vuestro Hijo , y á su la¬ 
do ^ comiendo y bebiendo lo mismo que él come y be¬ 
be: mejor mereceis éste asiento y esa hartura, que los 
1 Caot. 2. 4. * Isai. «6.12. 3 Apoc. 21. i. ^ LucaB 22. 30. 
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apóstoles , pues piernianecísleis con él en suslealacto- 
nes, mas fielmente que lodos ellos. Y pues la medida 
que se os dá es tan copiosa, acordaos de los hambrien¬ 
tos y sedientos que vivimos en la lieri-a, repartiendo 
con nosotros algunas migajas de ella. 

De aquí tengo de sacar un propósito grande de imi¬ 
tar á la Virgen en la medida con que sirvió á Dios, con 
las Cuatro condiciones dichas, animándome á ello con la 
esperanza de la gloria, que Dios me dará mil veces jna- 
yor que mis obras, por lo que de su naturaleza mere- 
cian , por lo cual diio san Pablo': Que nn igualan las 

[ lasiones de esta vida con la gloria que esperamos en 
a otra. ‘ 

PüNTO TKncERo.—Lo Icrcero, se ha de considerar la 
coronación de nueslrá Señora, con las demás circuns- 
lancias de su gloria. Porque lo primero, la Virgen sa¬ 
cratísima fué levantada sobre los nueve coros de ánge¬ 
les, á gloria incomparablemente mayor que la de lodos 
ellos, sentándola su Hijo-á su mano derecha en un tro¬ 
no de grande majestad *, con mayores muestras de 
amor que Salomón sentó en otro Ifono ásu madre Ber- 
sabé. Allí se cumplió lo que está escrito 3 . Asistió la Rei¬ 
na á tu mano derecha vestida con un vestido de oro, y 
adornada con variedad; porque así como de Cristo 
nuestro Señor se dice estar á la diestra del Padre, en 
cuanto goza los mejores bienes de gracia y gloria que 
hay en el cielo , así la Virgen. esJá á la diestra de su 
Hijo, porque después de él, Irene mas alto pado de 
gloria sobre lodos los coros de los ángeles-; y de los de¬ 
más espíritus bienaventurados: porque cuanto-es mas 
glorioso * el nombre de madre, que el nombre de 
criado , tanto es mas alto el trono de la Virgen , que el 
dé los demás. Gózome, ó Reina de los ángeles, de la al¬ 
teza de vuestro trono, sea para bien ese asiento á la 
diestra de vuestro Hijo, O cuán bien os está esa vesli- 

‘ Rom. 8.18. * 3 Rpg. 2 IÍ >.» Psal. 44.10^^ Hebr. 1.4. 
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dura de oro de caridad, bordada con lanía variedad de 
virtudes! Si el primer ángel que después se perdió por 
su soberbia, oslaba en el paraíso adornado con nueve 
géneros de piedras preciosas, esto es, con las perfec¬ 
ciones de .los nueve coros angélicos S cuánto mas ador¬ 
nada oslaréis Yos con todas las perfecciones de las pie¬ 
dras vivas* y preciosas de esa celestial Jerusalen? Mi¬ 
rad , ó Madre de misericordia, mi desnudez, y nego¬ 
ciadme la vestidura de bodas que es |a caridad , con la 
pedrería de las demás virtudes, para que sea digno de 
parecer en la presencia de mi Dios , y gozar de él en 
vuestra compañía. Amen. 

Ln segundo, fué coronada déla santísima Trinidad 
con cóionas preciosísimas. El Padre eterno la coronó 
cón corona de potestad, concediéndola, después de 
Cristo, poderío sobre lodas las criaturas del cielo y de 
la l’eiTa y del infierno, cumpliéndose también en ella, 
aquello del salmo ®: Coronástele de honra y gloria, y 
consliluíslele sobre las obras do tus manos. El Hijo de 
Dios la coronó con corona de sabiduría, dándola cono¬ 
cimiento claro, no solamente de la divina Esencia, sino 
de lodas las cosas criadas, y de todas las que pertene¬ 
cen á su estado de Madre y abogada nuestra. 

El Espíritu santo la coronó con corona de caridad, 
infundiéndola, no solamente el amor de Dios, sino el 
amor encendidísimo délos prójimos, con un celo ar¬ 
dentísimo de su bien y salvación. O qué admiración y 
pasmo tuvieron las ires jerarquías angélicas , cuando 
vieron á la Virgen con tales coronas 1 Los serafines se 
admiraban del ardor de su caridad; los auerubines, de 
la plenitud de su ciencia , y los tronos, de la abundan¬ 
cia de su paz: las dominaciones, de la grandeza de su 
potestad : las virtudes, de la excelencia de sus dones: 
y los demiís ángeles, de la soberanía de su perfección 
y santidad. Gózale, ó alma mia, de esta corona de la 

» E¿ctU 18. 13. *D. (iiüg. lib. 28.Moral.c. 18. arsal.8. 0. 
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Virgen; alégrale que tienes Madre en el cielo de tanta 
potestad y giandeza , que puede con su intercesión re¬ 
mediar tus miserias; y de tanta sabiduría, que sabe 
muy bien todas tus necesidades, y entiende tus deseos 
y oraciones v y de tanta caridad y celo, aue desea mas 
que tú el cumplimiento de ellas. O Madre dulcísima, 
coronada de vuestro Hijo con ^ misericordia, y abun¬ 
dancia de misericordiaa, suplicadle que me corone con 
ellas en esta vida, para que alcance la corona de la otra. 

Demás de esto, la santísima Trinidad coronó á la 
Virgen con las tres coronas de gloria accidental, qua 
los teólogos llaman lauréolas, ó coronas de laurel, que 
nunca pierde su verdorconviene á saber, lauréola de 
virginidad, de martirio y magisterio, porque esla Se¬ 
ñora fué Virgen de las vírgenes, fué mártir en la pasión 
de su Hijo, al modo que arriba se dijo *: y fué inaesli*a 
de nuestra religión , enseñando los misterios de la fe á 
los mismos maestros de ella. O Reina- soberana , cuán 
bien merecidas teneis estas coronas en el cielo , por los 
copiosos frutos que llevásteis en la tierra ! LÍevásleis 
fruto de treinta®, como virgen, y de sesenta como, 
maestra, y de ciento como mártir; justo es-que á tales 
trabajos respondan tan preciosas coronas: y para que. 
yo sea digno de ellas, alcanzadme que lleve fruto muy 
copioso de santas obras. 

Ultimamente, fué coronada esta Señora con la coro¬ 
na de doce estrellas *, de que se hace mención en el 
Apocalipsis, porque como concurrieron en ella las 
grandezas y virtudes de todas las órdenes de santos 
que hay en el cielo, así fué coronada con los premios 
ae todos ellos , figurados por las doce estrellas. Res¬ 
plandeció en ella sumamente con grandes ventajas, la 
fe .y esperanza de los patriarcas; la luz. y contem¬ 
plación de los profetas; la caridad y celo de los após- 

la MedÚ. 41. de la 4.« parte. 3 Mallb. 13. 23. 
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toles 4 la fórlaleza y magnanimidad de les mártires; Ja 
paciencia y penitencia de los confesores;, la ^biduría 

Í ( discreción de los doctores; la santidad y pureza de 
os sacerdoles ; la soledad y oración de los nermilaños; 
la pobreza y obediencia de los monjes ; la caridad y 
limpieza de las vírgenes; la hounidad y suMmienlo 
dé las viudas, con la fidelidad y concordia de íós san¬ 
ios casados; y por consiguiente recibió los premios y 
coronas de lodos ellos, con exceso‘inconiparablé , por- 
^e á ella cuadra con gran propiedad lo que dice el 
Sabio ‘: Muchas hijas aílegaron para sí riquezas , pero 
tú has excedido á todas, que es decir: M^uchas almas 
allegaron grandes tesoros-de nieiecimieplos y virtu¬ 
des , pero lü alíeoste mucho mas que todas eflas. Le-: 
vántate, p.ues, alma mia en el espiiitu, y inira cbn los 
ojos de la fe, á esta Madre del verdadero^rey S^ohion, 
con Ja* corona de gloria con que la. coronó su Hijo en el 
dia de su entrada en el cíelo, y en el dia de la alegría 
de su corazón. Contempla el inefable gozo de esla Rei¬ 
na sobeiana, y el áfecto con que renovaria m antiguo 
cántico, diciendo *: Mí ánima engrandece al Se^', y 
mi espíritu se alegró en Dios mi Salvador, porque mi¬ 
ró la pequeñez de su siei va ; desde hoy mas me jlaftia- 
rán hienaverHuradá todas las generacioi^s porque ha 
obrado en mí grandes cosas el que es todopoderoso, y 
su santo nomine. O Virgen gloriosísima ; ya pueden 
todas las generaciones del cielo y de la tierra, llama¬ 
ros á boca llena, bienaventurada, ^pues lencis en pose¬ 
sión lo que hasta aquí teniais en esperanza. 'Grandes 
cosasobró sienipi e.en Vnselque es todopodéin^: pe¬ 
ro el dia de hoy echó el-sello á todas con la cot ona de 
gloria qne os ha dádo en prendo de vuestra humilde 
pequeñez. Coronada estáis de estrellas, porque los san- 
lós que os siguieron, son gloria y corona vuestra , y 
por vuestra interceston y-aytída alcanzaron sus victo- 

» Prov 31 29. * Ltfra; 1. 46. 
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rias. T-üsl con mucha humildad arrojan jsns coronas á 
vuestros piés, reconociendo» que por vuestro medio las 
ganaron. 0 Ábógada piadosísima, y qaedianera pode¬ 
rosísima, socorredme con vuestra iolercesion, para que 
yo tatpbien sea gozo v coropa vuestra, peleando con 
lauto valor en esta vida, q^e por vuestro medio gane la 
victoria, y alcánce la corona eterna de la gloria. Amen. 

V MEDITACION XXXVI. 

DE LA ASUNCION DB LA VÍRG^N, CUANTO ALCUfERPO, Y DRC LUGAR 
QUB TIBNB BN EL UBLO., 

PüNTO PRIMERO. — Lo primero, se ha de considerar la 
incorrupción del cuerpo sacratísimo de la Virgen , los 
li'es dias que estuvo e^n el sepulcro, :Coaservánaole Dios 
con la misma; entereza que tenia en yida * j pprque así 
como esta Señora, aunque fué cpncebida por órden na¬ 
tural de los demás hombres, fué por ppecial privile¬ 
gio preservada su alma de la corrupción de la culpa, 
como en m lugar se dijo : .asi también aunque murió 
su muerte natural, como los demás hijos de<Adan; por 
privilegio especial, Tfué preservado el. cuerpo de la cor¬ 
rupciónque íué pena de la Culpa ^ de modo que no 
cayese en aquella maldición que echó Dios al hombre, 
cuando le dijo * ^ Polvo eres, y en polvo te has de voj- 
ver. Las causas de*esle privilegio fueron tres. La pri¬ 
mera, en piemio de su pureza virginal, , la cual fué 
milagrosa, y nunca oida, can gran firmeza de vulo,.y 
con grande constancia.por toda la vida.; y así habia de 
ser premiada coa premia milagroso y extraordinario, 
pera muy proporcionado , conservando, la entere^ de 
cuerpo tan pura, sin coj^rupcion por toda la eternidad. 
La segunda causa’, fué en premio de la e^lraordinaria 
y milagrosa pureza v santidad* dé su alma, en la cuál 
nunca hubo gusano de culpa que la niordiese, ni polvo 

‘ 2. p. Ried. 3. * Genes. 3. 19. 
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de pecado que la manchase, ni resabio alguno del 
Adan ilerreno, y así era muy eonvenienle gue los gu^r 
sanos no locasen á §u cuerpo, ni se convirtiese en tier¬ 
ra *ó polvo, á semejanza del Cuerpo del Adan eelesliál, 
por cuya sanlidad dijo David ^: No permilirás que iu 
sanio vea-corrupcion. 

De aquí nace la tercera causa, porque así convenia á 
la honra de Crislo nuestro Señor , cuya carne era co¬ 
mo una misma cosa con la carne de su purísima Ma¬ 
dre , por haber sido lomada de ella*; y corno su carne 
nunca experimentó corrupeion> así, dice san Agbslm S 
era razón que no la experimentase la carne de su Ma¬ 
dre , en la eual estaba en cierto* modo la de su Dijo. 
O Madre benditísima de Jesús , arca dél nuevo Teslí^ 
mentó, fabricada de madera Séliín incorruptible,cha¬ 
peada de oro purísimo / pata ser digna morada del que 
era propiciatorio de todo el mundo : gózoine de la in- 
eorruptibilidad de vuestro cuerpo, y del oro purísimo 
de vuestras virtudes, con las cuales adornasteis vuestro 
esj>irítu. Alcanzadme, ó Virgen soberana*,,aquellain¿- 
corruptibilidad del espíritu quieto y modesto , que es 
rico delante de Dios , para que libfemi alma de la cor¬ 
rupción de la culpa, sea también á su tiempo librado 
mi cuerpo de. la eorrupeion que merece por elfa. - 

Punto Segundo.— Lo segundo se ha de considerar, 
la resurrección del cuerpo de la Virgen, saliendo al ter¬ 
cer día del sepulcro vivó y glorioso , por la virtud y 
omnipotencia de su Hijo , al cual le pareció poco*favor 
conservar incorrupto el cuerpo de su Madre , hasta el 
diá de la resurrección general; y asi qniso anticiparla, 
resucitándola al tercer dia.'La primeracausa de eke fa¬ 
vor fué , porque comoel Hijo de Diosamoba tanto á su 
Madre, quiso cumplir y llenar no solamente los de¬ 
seos que su alma béndiiisima luvo de ver á Dios, sino 
el deseo natural que tenia de reunirse con^u-cuerpo, 

* Psal. 15.10. * Ser. de Assumpt. > 1. Petr. 3.4. 

Digitized by Google ^ 



m 


»AIITB f. MBDinCION xxtVr. 


cuftl le tienen las almas de los demás bienavénUirados, 
las cualea, como se dice en el Apocalipsis eJaman 
con gran deseo por la resurrección de sus cuerpos *; y 
pues el cuerpo y alnaa de la Vjrgen siempre estuvie¬ 
ron muy unidos ^ y conformes en cumplir la voluni^ 
de Dios , razón era que Dios los tornara iuego á unir, 
para-que con la misma conformidad siempre le alaba¬ 
sen. La segunda causa fué, para darnos eswranzas de 
ntieslra resurrección con la fe, de que no solomcnte re- 
sucilá Cxisto, verdadero Dios y hombre , sino también 
su Madre, que era pura criatura, y con esto juntamen¬ 
te despertar en nosotros grandes déseós de ir á verla., 
pretendiendo y,buscando, no tas cosas déla tierra, si¬ 
nglas cosas del cielo, donde está Cristo, y su .Madre 
sentada á su diestra. La tercera fué, para que con toda 
propiedad ,« desde luego hasta el diá del iuiejo, y para 
sienipre se conservase en la Viiigen el nombre de Ma¬ 
dre de Díqs , porque este nombre propiamente no cua- 
dia á sola elalurti, sino atcetnpuesto (fe cuerpo y alma. 
1 también para que en el cielo pudiese cumplidamente 
hacer por •nosotros el oficio de padre y abogada, apla¬ 
cando la indignación de su Hijo, con mostrarle sus pe¬ 
chos , así como el Hijo ; aplaca la ira ^1 Padre, iitos^ 
Iráttdole sus llagaí?.-Y así tuviese tambico en el cielo una 
ayudadora semejante á sí mismu en la gloria de alnja 
y cuerpo, como la tuvo Adan en el paraíso. 

Por estas y otfas causas que se áijeron en. el punto 
precedente, se determinó Dios delresucitará la Virgen, 
uniendo su alnia con su cuerpo. O qué alegre usferia 
estaSeñhra con este nuevo beneficio , y cuán de veras 
renóvaria «n este tercer dia'su acostumbrado cántico, 
diciendo: Engrandece, anima mm, al Señor, y mi es«" 
piritu se alegre en-Diosmi Salvador, porque ha he<^ 
en mí grandes cosas el que es IpdopcideFOSO, glorifi¬ 
cando mi alma , y también mi cuerpo! O qué gozoso es? 

* ApocaJ.6.10.*». Ortg.í. Mdr. í. a. ' 
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iaría aquel cuerpo sacralísinia, viéndose unido eoaaque¬ 
lla bei^itísima alma, y recibiendo por élla las cuatrodo> 
les de gloria ! Quedóiiiil veces mas resplandecienle que 
el.sol, y hermosísimo , sin comparhcion , mas que la 
luna llena : quedó inmoi lal , impasible ligero , y. lodo 
espiritualizado, sin temor de hambre , uj de frió, ni de 
cansancio , ni de otra alguna miseria, porque todo esto 
se acabó , resucitando á nueva vida.para nunca mas mo> 
rir. Gracias, os doy, Verbo eterno, poresle nuevo favor 
que habéis hecho á vuestra iMadre, volviendo 'por su 
honra, y por la vuestra, pues la gloría de los hijos, ^ 
tener gloriosos padres. Gózome ,ó Virgen gloriosísima, 
de este nuevo privilegio que hoy os concede vuestro Hi¬ 
jo, ctimpliendo el deseo de vuestraalma , glorificando 
vuestro cuerpo á semejanza deí suyo : Abogad por mí 
en sju presencia , mostrándole los ^chos que le disteis, 
para que cumpla los deseos de mi nimá, favoreciéodor 
me para que le sirva en esta vida , y después cunipK- 
‘damenle me glorifique en la oirá. Amen. * ; 

Punto tercero. — Lo tercero se^ha de considerar la 
asunción del cuerpo glorificado de la Várgen al cíela. 
Y aunque no sabemos el modo como esk) pasó pero po¬ 
demos meditarlo á semejanza de la ascensión efe Cristo 
Auestro Señor, imaginando que la resurrección de la 
Virgen se hizo acá eii la tierra, viniendosu alaiaáuuir^ 
se con su cuerpo, como saha^c hacer en la resurrecr 
cion general el dia del juició. ‘ 

Estaban guardando el sepulcro millares de ángeles 
caotauda músicas celestiales , como arriba se .dija; y 
desde allí darian voces á Cristo nuesli o Señor,, dicién* 
dolé aquello del salmo ^: Levántate, Señor , á tu des¬ 
canso, tú y el Sirca, de tu santificación-, porque tu des¬ 
canso será llevar contigo el arca donde estuvo deposi'- 
lado el tesoro Infinito de la santidad. 

Luego comem^ á subir esta soberansr arca en hrar- 

tp8AU131,8. 
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zos de querubines y serafines, rompiendo por esos aires 
con júbilos de inefable gozo y alegría, penetró lodos 
los cielos', hasta llegar sA cielo empíreo. Recibióla con 
sumo regociio su amado Hijo, poniéndola cómo Salo- 
nion en el Sancta Sanctomin S y en el lugar mas alto 
y levanlado (Je aquel templo celesliaP. Coronóla co- 
qio al arca , con una corona de ero purísimo, rodeando 
lodo su'cu^o de una claridad y hermosura iuefable, 
(lue excedía úla misma claridad del cielo empíreo don- 
ne estaba. O qué claró estaría este cielo, renovado cen 
tá luz de tal sol /y de ial luna , como Cristo y su Ma¬ 
dre ! Ó qué alegres estarían los ángeles con la gloria de 
tal Reina, por cuya intercesión i^speraban que se repa¬ 
rarían las sillas de este reino ! O qué régóciiados los de¬ 
más bienaventurados con la gloria de tal Madre , por 
cuyo medio confiaban ver poblado el cielo de innume¬ 
rables hombres ! O qué contenta estaría esta humilde 
Madre, viéndose levantada desde lo rúas bajo de Ja 
tierra , hasta lo mas altó.del supremo cíoIq ! Gózome, ó* 
Madre sant^inia, de las (jos estolas de gloria que os han 
dado, una para vuestra alma, como á los demás bien¬ 
aventurados; y Otra por especial privilegio desde lue¬ 
go para vuestro cuerpo* O cuán bien ha cumplido vues¬ 
tro Hijo sus promesas ®, pues hoy os dá coroua de glo¬ 
ria en lugar de la (^niza; óleo de alegría por el llanto, 
manto de alabanza^ por et espíritu de tristeza, y quiere 
que desde luego poseáis eii vuestra tierra los premios 
doblados con alegría sempiterna. Levantad, ó Madre 
santísima , mi espúilu al cielo , donde Vos eslaí§ sen¬ 
tada á la diestra de vuestro Hijo, pues donde está la ma¬ 
dre, es razón que estén los hijos \ y donde está el cuer¬ 
po , se han’de congregar, las águilás. O quién me diese 
alas de águila para volar á lo alto, y •contemplar la glo^ 
ría del cuerpo.glorificado , de la Vífgenl Levántale , ó 
alma mia, con grande gozo, subiendo sobré tí misma, 
^ *3.Reg.8.0.*Exo(1.26.n.aisal.61 3.etl.^Malth.24.tS. 
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y sobre lodo lo criado. Olvídale de las cosas de íarlier- 
ra, y suspira por las del cielth donde eslá tu íadrecé- 
leslial, y lu gloriosa Madre ^ imila la humildad que lu^ 
vo en esta vida i para querseas coü ella ensalzada en la 
otra. Amen. 

MEDITACION XXXYII. 

DB 1.a. HBBÓlCA HCBIILDAD BB LA VÍR6BN NUESTRA 
8BÑ0RA , POR LA CUAL pUÉ LEVANTADA SOBRE TODOS Lt)S COjlOS 
DB LOS ÁNGELES. 

-s • . , t 

Aunque la Virgen nuestra Señora se esmeró mucho 
en todas las virludes, pero con particular excelencia se 
señaló en la humildad ; á la cual podemos atribuir su 
exaltación , siguiendo la'regla que san Pablo* pone de 
Cristo nuestro Señor, diciendo ^, qué es la causa por¬ 
que subió tanto , sino porque bajó primero á las infe¬ 
riores partes de la tierra ? El que descendió, es el mis¬ 
mo que subió sobre todos los cielos para llenar todas las 
cosas. Esto mismo podemos decir de su Madre bendití¬ 
sima , la cual subió, sobre todas tas criatúrás , porque 
se humilló mas que todas eltas: y la corona gloriosísi¬ 
ma de doce estrellas que tiene en el cielo, se le dió por 
doce actos heróicos de humildad que ejercitó en lá tier¬ 
ra , los cuates pondré en esta ineaUaciont recogiéndo¬ 
los de lodo lo que se ha dicho en las meditaciones de 
su vida, esoecialmenle eñr la segunda parle : y porque 
• hay humilaad para con Díds; y humiMad para con los 
demás hombres, y en ambas la Víigen fué muy excé- 
lénte, de todas dirémos en los tres puntos siguientes. 

. Punto trímero. —Lo primero, se na de considerar la 
heróica humildad que túvo la Virgen cerca de los do¬ 
nes que recibió de nuestro Señor, en los cualés sé mues¬ 
tra esta virtud, ejercitando eslos'aelos. 

E] primer acto es, encubrir estos dones con sumosi- 

«Xph.Á 9. 
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lencio, sin descubrirlos por ^^olabras ni meneos , ó se¬ 
ñales exieriores., por ningunaespelohumano, ni por.al¬ 
guno título aparente de gloHficaf á Dios , ó aprovechar 
al prójimo , sino es en l(« casos de necesidad , en que 
nuestro Señor quiere y ordena que se descúbran , porque 
fuera de estos casos, quien manifiesta los dones que reci¬ 
be en secreto, se pone á peligro , como dice san Gre¬ 
gorio \ de que se los roben los ladrones de la vanaglo¬ 
ria^ soberbia y presunción. ¥ por esto la humildad con 
gran fuerza dice aquello de Isaías *: Secretum n^m 
mihi, secretum meum mihiy mi secreto para mí, mi se¬ 
creto para mí: y. repítelo dos veces, para significar las 
veras con que toma guardar este secreto, y gozar de él 
á sus solas. ^ 

Este acto ejercitó la Virgen ocultando la revelación 
del Ángel, y el misterio de sa preñez, sin descubrirle ni 
á sa mismo espos^o san José 3 , á quien amaba tierna¬ 
mente : por lo cual con mucha razón la llama su Ama¬ 
do s hnerto cerradó,, y fuente sellada, porque encerra¬ 
ba con silencio las gracias que recibía de Dios* sin ha¬ 
cer plaza de ellas, hasta que. Dios las manifestaba. 

De este ^cle se sigue el segundo, que es aborrecer 
sus alabanías, y oirlas de omla gana , con encogimiento 

5 aflicción, porque, como dice san Gregorio®, el humíl- 
e, cuando m alabado de otros, ó no reconoce en sí el 
bien que oye, ó si le conoce, teme perderle con el va¬ 
no complacímienlo de su loa, ó porque quizá le premia 
Dios con este premio tempwál,para excluirle del eterno. 

Este acto, con modo mas levantado, ejercitó la Virgen 
cuando el an^el. la saludó con palabras de tan grande 
loa, llamándola ®, llena de gracia, y bendita entre las 
iflojerés, porque* como humilde se turbó y encogió, 
padeciéndola, que tanja grandeza no cabia en su peque¬ 
nez, por la baja estima que de si lenia^ 


„ * Isal. 24.16.» Matlh. 1. rt. ♦ Cant. 4. 11. «D. 

Gl-eg. llb. 22 . ^oral. cap. 5. « Luc. 1. 28. , ' 
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De aquí lambien nace el tercer acto de humildad, que 
es cuando Dios quiere que sus dones se descubran, ó 
éi'los descubre por alguna vía, darle luego la gloria de 
lodo, y alabarle y bendecirle., diciendo aquello de Da¬ 
vid ‘: río á Bosolros , Señor, no á nosotros, sino á tu 
santo nombre sea la gloria, y con el mismo afecto de¬ 
sear , que todos los demás también dén la gloria á Dios 
por lo mismo, diciendo aquello de David : Engrande¬ 
ced conmigo al Señor, y alabemos todos juntos su santo 
nombfe. Eslo hizo la Virgen cuando vió que nuestro 
^ñor habia revelado á santa Isabel el misterio secreto 
de que era Madre de Dios , y cuando oyó las grande- 
3^s quede el Ja decía/porque al mismo punto dio ia. 
gloria de lodo á solo Dios, diciendo^: Mi ánima en¬ 
grandece al Señor, y mi espíritu se alegró en Dios mi 
Salvador, porque se dignó de mirar la pequeñez de su 
sierva , por eso me llamarán bienaventurada todas las 
generaciones; con lo cual procuraba sc^ntaIsabel, que 
atribuyese aquella obra á solo Dios, y confesase con 
ella su propia pequeñez. O Virgen gloriosísima, que 
como otro Job nunca niírásleis al sol cuando resplan- 
ideció, ni la luna cuando estaba clara ^ porque nunca os 
pagasteis de la gloria y fama éntrelos nombres, dando 
á solo Dios la gloria de sus dones. Con mucha razón 
estáis en el cielo, vestida del verdadero Sol de justicia ®, 
y leneisdebajo de vuestros piés la luna de este mundo ®, 
coronada con estrellas, resplandeciendo en las perpe¬ 
tuas eternidades. Alcanzadme, ó Madre benditísima tal 
grado de humildad /para que sea digno de tal modo de 
corona. Amen. 

PüNTQ'SEGUNDo. — Lo segundo se ha de considerar la 
heróíca humildad que mostró la Virgen en la sujeción á 
Dios nuestro Señor , y á los hombres por su amor , pon¬ 
derando los actos en que ésta humildad suele mostrarse. 

t Psal. 1Í3. a. * P8al.33.4. • Luc. 1.46. ^ Job. 31.36. > Apoc. U. 1. 
» Dao. 13. 3. 
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El cuarto acto en órden , es tiscoger, como dice Da¬ 
vid ‘, el lugar mas desf)reciado en la casa de Dios, y 
cuanto es de su parle ponerse en el lugar postrero, aun¬ 
que Dios le dé el primei*o*. Asf lo hizo la Virgen, cuan¬ 
do vio que Dios la quería poner en el lugar, mas alto 
de su casa , después de su Hijo , haciéndola Madre su¬ 
ya, porque como humilde, lomo para sí el postrero, cual 
suele ser el de las esclavas *, llamándose esclava del 
Señor. Y por esta causa , correspondiendo á sii deseo, 
la contó san Lucas en el postrer lugar después de los 
apóstoles^ y de las otras mujeres , enli'e las cuales e^ 
taba la que había sido pública pecadora*. Y por esta 
causa también , como humilde, cuando entró en Belen, 
gustó de tomar para su morada el mas^vil lugar del me¬ 
són , que era el establo.' • , 

El quinto acto de humildad, es sujetarse y obedecer 
á todas las leyes y ordenaciones de Dios, y de sus 
ministros , aunque seah/en cosas cónlrarias á‘su honra 
y reputación, sin querer admitir privilegios ni exencio¬ 
nes, aunque tenga causa bastante paradlas: y aun¬ 
que no esté obligado á ellas por precepto,, gusta de 
obedecer como todos, por humillarse mas que todos, aun 
cuando pudiera excusar la humillación, á imiíácion de 
Cristo nuestro Señor , que se humilló á la ley de la cir¬ 
cuncisión , y se hizo obediente hasta la muerte de cruz. 
Esto cumplió la Virgen puntualmente, guardando la 
ley de la purificación, aunque no la obligaba , y aun¬ 
que era con algún (Jelrimenlo de su honor, por ser ley 
dada por las mujeres no limpias, que habían concebido 
por obra de varón, querietído conformarse en esto con 
las demás mujeies que parían hijos, como sí fuera una 
de ellas. ' 

El sexto acto de humildad®, es sujetarse y humillar¬ 
se , no solamente á los mayores y á los iguales, sino 


5 


D 


Psal.Sl. 11 • Luc. 14.10.» me. 1. 88. ,8. p. med. 10. ^ Aelu. 1. 14. 
. uern. ser. lo ill, signum magnum aj;)parait. * Püil. í. 3. 
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tauibiea á los nieDores> dando á lodos el primer lugar, 

Í previniéndoles con los comedimientos y cortesías de 
oiira, ganándoles en lodo esto por la mano, conforme 
al consejo de san Pablo *, aue dice : por la humildad 
teneos por superiores unos de otros, y prevenios uno á 
otro en lodo lo cpie fuere honra. Así lo hizo la Virgen, 
cuando fué á visitar á sania Isabel, y la saludó prime¬ 
ro humillándose , como dice san Ambrosio •, la ma¬ 
yor en dignidad , á la que era mucho menor, y ocupán¬ 
dose en servirla. Y lo mismo guardaba con lodos , como 
maestra dp humildad sujetándose por Dios á toda hu¬ 
mana criatura. 

El séptimo aclo es, servir á otros en oficios bajosr y 
humildes, y ocuparse en ellos con gusto , como quien 
nació , no para ser servido, sino para servir , al modo 
que dijo Cristo nuestro Señor ®: No vine para que otros 
me sirvan , sino para servir yo á todos, y dar mi vida 
por su redención : lo cual cumplió exactamente, ocu¬ 
pándose en oficio de carpintero, y ganando de comer 
con este trabajo que hacia en servicio de otros , y sir¬ 
viendo después á sus discípulos, hasta lavarlos los piés, 
dándonos ejemplo para que cumplamos lo que des¬ 
pués dijo san Pablo ®: Por la caridad del espíritu, servid 
unos á otros. 

Esto mismo ejercitó la Virgen, porque como pobre 
mujer'de un pobre oficial, se ocupaba en todos los ofi¬ 
cios humildes de su casa, y ayudaba á ganar su comi¬ 
da con el trabajo de sus manos , teniéndose también en 
esto por esclava, cuyo oficio es servir á los demás de 
su casa. Y así con mas humildad que Abigail diria 
Ves aquí á tu sierva, recíbeme como esclava, para la¬ 
var los piés de las esclavas de mi Señor. 

Con este grado de humildad anda también junto otro 
sü compañero, que es reusar, cuanto es de su parte, 

‘ Rom. 12.10. * Luc. 1. 40. * In Luoam, el Ibí. Reda. * i. Pelr. 2.13. 
9 MaU. 20. 28. Uarc. 10. 45. ^ Gal. 5.13. U. Reg. 25. iU 
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oficios y cargos honrosos , y minislerios que son muy 
eslimados de los hombres, ó por juzgarse por inhábil, 
6 indigno deBllos, ó por huir la honra que traen con¬ 
sigo , ó por acomodai'Se á^su estado humilde, viviendo 
contento con él. Esto guardó la Yírgén , la^cual, como 
dice sanio Tomás \ no hizo en su vida milagro algu- 
no^, ni quiso predicar en publico : y si enseñabaá los 
apóstoles y á otros fieles los misterios de la fe, era en 
secreto , dejando esta honra para los apóstoles y dis¬ 
cípulos , acomodándose á.la regla que después dijo san 
Pablo M No se ha de permitir aue la mujer enseñe: 
antes es de creer, que en el templo, y en las juntas y 
sermones, estaba oyendo como las demás mujeres , y 
con grande humildad veneraba á los sacerdotes de Cris¬ 
to , y recibia de ellos la comunión , teniéndose por in¬ 
digna de tener tai potestad, ni deseando que su Hijo, 
por especial dispensación se la cmnunicase. O Virgen 

S loriosfsima , muy bien empleado está en Vos el trono 
e gloria aue leneis eoel ciclo , pues tanto os bomi- 
llásleis en la tierra: justo es, se os dé allá el primer lu¬ 
gar , después de vuestro Hijo, pues acá escogisteis el 
postrero : razón es que se os sujeten las jerarquías de 
los ángeles, pues Vos os sujetásteis como esclava á los 
mismos hombres. Y pues tan bien guardásieis los cm-^ 
sejos de la humildad, ayudadme, para queá imitación 
vuestra yo los guarde ,"humillándome en la tierra, pa¬ 
ra que I)ios me ensalce en su cielo. Amen. 

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar la 
heróiea humildad que mostró la Virgen en las humilla^ 
ciones de la pobreza .y en las injurias que vienen por 
mano agena ; las cuales son piedras del tóeme en que se 
descubre la fineza de la humildad pam con Dios, y P^ra 
con los demás hómbres ; y comenzando por el mas &cil, 
el noveno acto en órden á la humildad, es gustar de ser 
pobre, y ejercitar lodo loque pertenece á la pobreza, 

, > 3.-/q.;Í7-art- 6.Adl. * 1.ad Tim.*. II. 
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y á h^illaeiones que de ella proceden porque puesto 
easoquela pobreza voluntaria no sea afrentosa entre 
cristianos , pero cuando no se sabe si él ejercicio de po¬ 
breza es de volunladb necesidad, causa desprecio én¬ 
tre los honbres y así es rara humildad tratarse como 
pobre en todas las cosas, y dejarse tratar de otros como 
son tratados los pobres, Baciendo esto, no de fuerza, 
sino de grado. Esta humildad ejercitó la Virgen con gran¬ 
de gusto, en todas las ocasiones que se le .ofrecieron. 
En Belen fué desechada de todós cuando les pidió posa¬ 
da : y así se recogió al refugio de los pobres en ej in¬ 
vierno, que era el establo. En la purifícacion no quiso 
ofrecer cordero, sino un par de tórtolas, ó palominos, 
como pobre. En Egipto, y después de vuelta áNazarel, 
siempre abrazó los desprecios ue la pobreza, gustando 
que la tratasen como suelen ser tratadas las mujeres po¬ 
bres como ella era. El décimo acto heróico de humil¬ 


dad , es llevar con paciencia y silencio las afrentas que 
le suceden contra su honra y buen crédito, no excusán¬ 
dose , ni volviendo por sí, ni quejándose de la sinrazón 
que §e le hace, sino callando y aceptando su afrenU 
y humillación con mucho gusto por amor de Dios, y en 
esto hay grados. El primero, es sufrir con paciencia las 
injurias y desprecios que nacen de nuestras culpas. El 
segundo y mayor, es sufiif estas injurias, sin tener 
culpa en ellas, callando, aunque nos levanten falsos 
testimonios. El tercero , muy mayores sufrirlas, cuaú- 
do nossuceden por ocasión de alguna buena obra, por la 
cual merecíamos gloria y alabanza. El cuarto, muy 
mayor es sufrir lodo esto,* no solo de enemigos óextra^ 
ños, sino de sus mismos hermanos, deudos ó amigos. 
Tal fué la humildad que tuvo Cristo nuestro Señor en las 
injurias y desprecios que padeció en esta vida, y la 
misma ejercitó su Madre santísima , cuando su 
José vióía preñada, y sospechando que era 
quiso dejar; pero ella sufrió y calló sin volver 
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mo^n su higar ponderamos*. Y es de creer quB no se¬ 
ria esta sola vez laque padeció fe Virgen tal modo de in- 
jiirias, cabiéndole muchaí veces parle de les falsos 
leslimonios que levantaban á su Ifíjo> y cuando los deu¬ 
dos de Cristo le perseguían y querían alar comoáfurio- 
soS también se volverían contra su Madre, porque 
veían que eran de parle de su Hijo: pero ella sufria y 
callaba^, gozándose mejor que iós apóstoles de padecer 
injurias por el nombre de Jesús. 

El undécimo acto de humildad, aneanda junto con el 
precedente, es llevar con serenidad y paz de coraron, 
las reprensiones y desvíos, las respuestas.desabridas 
y^ecas : así las interiores que sentimos Iralándo conDi(» 
cuando nos desconsuela, ó niega, ó dilalaio que le pedi¬ 
mos , como las exteriores que nos dan los superiores ó 
nuestros prójimos, aunauesean sin nuestra culpa, y de 
ellay se nos siga algún aesprecio ; porque en tales casos 
sufrir y tío excusarse , ni quejarse, ni* indignarse, es 
acto de*lieróica humildad ; la cual agrada mucho á nues¬ 
tro Señor, y por ella, como dice'san Bernardos le 
agradó la Esposa y la Hamo hermosa, porque calló 
siendo ásperamente reprendida y amenazada, cuando 
la dijo: Si no le conoces , salte , y vele de mi casa. 

Esta humildad ejercitó Ja Virgen muchas veces en va¬ 
rias ocasiones , cuando suHijo, siendo de doce años, di¬ 
jo con aspereza á ella , y-á san José : Para qué me bus¬ 
cabais? No sabíais que había deestar ocupado en las co¬ 
sas de mi Padre ? Y en las bodas otra vez, con muestras 
de sequedad , y de negarla lo que pedia, la dijo: Mu¬ 
jer , qué tienes que ver conmigo ? no es llegada mi ho¬ 
ra : Y dicréndole otra vez algunos , que su Madre y her¬ 
manos estaban allí, y deseabanverje, respondió con 
gran desvío: Quién es mi madre y mis hermanos? El 
que hace la voluntad dé mi Padre, ese es'mi Madre y 
hermano. En todas estas ocasiones que Jeúian aparien- 

o * *. P- med. 14.« Marc.3. W. * Acta. 5. 41. * Ser.4S.io Caat. 
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cia de reprensión y despreció^, conservó la Virgen gran¬ 
de humildad y^silencio, como ponderamos en su lugar*. 
Y á esle talle luvp otras muchas, con otras muchas 
personas, sufriéndolas todas con grande paz. 

El duodécimo acto de humildaa es, no huir las afren¬ 
tas y desprecios de sus deudos, antes querer tener par¬ 
te en ellas, hallándose presente á todas, como Job á 

a uien, como él dijo*, no alemorizp el desprecio de süs 
eudos: esto es, el verse despreciado de ellos, ó ver al ojo 
sus desprecios. Pero mas valerosamente ejercitó estola 
Virgen, hallándose presente á los desprecios y afrentas 
de su Hijo, poniéndose junto á la cruz, no desdeñándo¬ 
se de que todos supiesen que era Madre de aauél hom-x 
bre justiciado j crucificado en medio de aos ladro¬ 
nes , y allí padeció muchag injurias, con hambre y de¬ 
seo de padecerlas mucho mayores, como en su lugar 
se dijo ' 

Estos son los doce actos dé humildad que resplande¬ 
cieron en la Virgen, cumpliendo con lo que diceeli^s- 

S iritu santo ^: Cuanto fueres mayor, tanto mas húmí- 
ate en todas las cosas, y hallarás gracia delante de 
Dios®, y así la halló la Virgen en esta vida, y después 
fué coronada con la corona de doce estrellas l ésplande- 
cieates, premiándola sus doce géneros de humillacio¬ 
nes , y levantándola á un trono altísimo de gloria, á 
donde con su Hijo, mas dignamente que los apóstoles®, 
ju^ue las doce tribus deIsraeU Gózomc, ó Virgen san¬ 
tísimas de veros coronada por vuestro Hijo, con tantas 
coronas de justicia. Razón era, que quien vivió cercada^ 
de tales actos de humildad, fuese adornada con rayos 
de tanto resplandor; y que quien se sujetó por humi¬ 
llarse á todos los bomnres, sea sentada en trono dema- 
jesl^id para juzgarlos á lodos; y pues'ahora estáis en 
trono de gloria, no para ser juez sino abogada, suplj- 

< 9. p. med. 30. 3. p. med. 9. * Job. 31. 34. > En la medit. 50. de la 
i. p. ^ Eccies. 3.20. B Loc« 1. 30. ^ Matth. 19. 28. 
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cad á vuestro Hijo me corone con misericordias en esta 
vida, para que alcance la corona de justicia en Ia«tra. 
Amen. 

MEDITACION XXX\ 111 

UB LA DEVOCION CON NUBSTBA SEÑORA, V DB LOS 
BIENES QL> CON ELLA NOS VIKNE^ Y UK LAS ,COSAS EN QDD SR 
.HA ÜB MOSTRAR. 

Punto primero. — Lo primero, se han de considerar 
las muchas razones qiie leneiiios fmm amar y sertir á 
la Virgen nneslra Seño^a, con todas nuestras faerxas^, 
poniéndola en segundo lagar despueS de su Hijo, poíH 
aerando en cada razón lo que puedo, y debo hacer 
por ella. 

La primera razón es, porque la santísima Trinidad 
ama á esta Señora mas que á lodos los ángeles y san¬ 
tos junios, por la excelencia de santidad que-licne sobre 
lodos ellos : y así es justo que^yo la ame sobre todas las 
puras criaturas, cenrormando mi amor con'el de Dios, 
y amando mas á la que por su.mayor santidad merece 
ser mas amada. De donde sacaré varios'afectos dé gozo 
espiritual, v de complacencia en los bienes de la Vir¬ 
gen, gozándome de que sea tan amada de Dios, y deque 
haya hallado gracias delanle de él: gozándome, otro sí 
de su santidad, y de todas las virtudes que tiene, dando 
gracias á Dios, porque se las dió; y suplicando á la mis¬ 
ma Virgen me alcance parle de eílas, para que yo tara- 
bien sea andado deDio.% y halle gracia en su presencia. 

La segunda razón es, por ser Madre del mismo Dios, 
y Madre de nuestro Salvador, el cual por el glande 
amor que la tiene, quiere que lUdosla amen y sirvan, 
como la grandeza de su dignidad merece, tomando por 
suyo cualquier servicio que se la hace; porque si dijo 
de los pobres ' : Lo que hicisteis por uno de estos pe- 

* Mallh. 25. 40. - 
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qocmielos-, por n)í lo hicfeleis, cuátilo" mas dirá : lo (jue 
hidslmen servicio de mi Madre, por mí Jo hicisteis f 
Luego si amo de veías á Cristo, por lo mocho que le 
debo, tengo también de amar, no solamente á su eterno 
Padre, con quienes un mismo Dios, sino tambien á su 
Madre, con quien es un mismo espíritu por singular 
amor. 

La tercera rázron es, porque es Madre nuestra, y nos 
ama entrañablementey esto bastaba para que la amá¬ 
semos , pagando ahior con amor; pues es propio dé hi¬ 
jos amar á sus madres, que oón lal amor Ies aman. Por 
lo cual /así como el Discípulo amado de Cristo < en 
oj éndole decir aquella palanra que le dijo en la cruz 
Yes ahí á tu Madre, luego ja lomd por suya , y la "amó* 
con especiat amror. Tambite yo tengo de tpinarlápor 
mia, y amarla, v servirla con especial cuidado, tenien¬ 
do por suma dicha tenei’la por Madre *. 

La cuarta razón es , por los buenos oficios que hace 
continuamente por míen el cielo , los cuales me obli¬ 
gan á amarla como á suprema bienhechora miá, ^des-^ 
pues de Dios. Poique lo primero , ora conlinuamenle 
por nosotros , mucho mejor que Jeremías oraba por su 
pueblo , porquées nuestra abogada y medianera para 
con su Hijo. Lo segundo, es grandemente solícita 
nuestro bien , de modo que no solamente oye las peli- 
cionesde sus devotos , sino antes que ellos Ja pidan al- 
M, representa á Dios sus necesidades, como eií las bo- 
oas de* Cana de Galilea pidió virio para los convida¬ 
dos , movida de sola compasión, como en Su Jugar pon¬ 
deramos }, y ,' como dijo san Agustín *, ^cut omn^s 
sanctis est potior , itu pm nobis ommbus sancíis est solli - 
cilior. Como es mejor que todos Jós santos , así es mas 
solícita de nuestro bien que lodos ellos. 

Lo tercero , es grandemente poderosa para ^canzar 


* Joan. !»:«.* inach. 15.14. » Joan. a. 8. ^5. p.inedlt.0.» Ser. 
4. de Nallv. 
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remedio de nuestros males con presteza, por la cual di¬ 
ce san Anselmo ', que alonas veces somos oidos mas 
presto , invocando eUnombre de la Virgen q^e invo¬ 
cando el nombre de su Hijo , no pprquecl Hijo no sea 
¡ucomparablemenle. mas poderoso -y misericordioso 
que su .Madre, sino porque como también es juez nues¬ 
tro , algunas veces su juslicia détieneásn misericordia, 
dilatando el oirnos por nuestros pecados ; mas la Vir¬ 
gen , coiqo no es juez, sino abogada., acógeseá sola la 
misericqrdia , y con sus oraciones aplaca á ía divina 
Justicia , V hace aue coa preteza nos socorra. 

De dónde saca lo aue dice él mismo Santo , que la 
devoción Cordial con la Virgen^ es señal de la predesti¬ 
nación , porque con gran solicitud procura esta Seño¬ 
ra para sus devotos , como se dijo en Ja segunda par¬ 
te , .lodos los medios de su predestinación , hasta que al¬ 
canzan su fin , y los lleva consigo á la gloria. Además 
acude al remedio de todos nuestros^peligros y. nece¬ 
sidades , con tanta certeza -y generalidad, que se atre¬ 
vió á decir san Bernardo *: Vírge»bienaventurada, ce¬ 
se de alabar tu misericordia , quien se acordaré que le 
has faltado en remediar su necesidad; como quien dice; 
lodos han de alabar tus misericordias, porque todos los 
que acuden á tí, hallan remedio eU sus necesidades. 

Con todas estas razouesubien consideradas, tengo de 
encender en mi alma el fuego de la devoción con la Vir¬ 
gen nuestra Señora, suplicando á su Hijo roe eomuui- 
que este amor con su Madre, y^ la misma Madre que 
rae le alcance ^ O Madre amautísima ^ cuya morada 
especiar no es en la casade Esau.el aborrecido , sino en 
ía casa dp Jacob el amado, echando raicés en los esco¬ 
gidos para el píelo ; con lodo mi cor^^on deseo amaros 
y serviros como á Madre^, é imitar vuestras virtud^, 
como hijo: admitidme eu esa casa de Jacob , donde 

»Ereles nvedit. 3. « Sém. 4. de KatiT. 
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iDorais; echad raices en mi corazoa, para que cumpla 
mi deseo , ocupándome con gran, solicitud en vuestro 
servicio. 

Po«TO SEGUNDO. — Lo se^ndo, se ha de considerár 
la devoción que el Espírilu sanio inspirado á toda ia 
Iglesia univei^l con la Virgen nuestra Señora, seña* 
lando algunas cosas excelentes en que la muestra i Jas 
cuales tengo de ponderar para ejecuiar la parte que pu* 
diere, correspondiendo á la inspiración y deseo ñel 
Espirito santo. 

^ Lo primero, lo muestra en adórarla y veneraila, con 
una adoración menor que la que se dá á Dios , pero 
mayor que se dá á todos los lernas santos ; y por exce¬ 
lencia se HamaHíiperdulia ; y en razón* de esto la’atri^ 
huye algunos renombres propios de solo Djos, poda 
grande excelencia con que se hallan en ella. Y así ve- 
jiros.que la llama Madre de misericordia, vida nuestra, 
dulzura y esperanza nuestra ; llámala puerta.del eier 
Ip, y pídela la que es propio de Dios:^ como es desalar 
las caaenas á los culpados , dm' lumhraá los .ciegos, y 
quitar de nosotros todos ios males, y mostrarnos á Je^ 
sus, Jruto bendito de su vientre. Todo lo cual hace la 
Virgen , alcanzándolo de nuestro Señor cén suspracidf 
oes: y con este afecto tengo de honrar á esta Señora, 
y usarías palabras déla Iglesia , coa el espíHtu-y ter* 
ánra que eila ks dice; 

Lo segundo , muestra esta devoción ,jen que por di¬ 
vina inspiración dedica templos muchos, y muy sun¬ 
tuosos á.bonra de la Virgen, c^n Imágenes muy devo¬ 
tas, exhortando á visitarlas , coniirmando nuestro 
ñor lodo esto con innumerables milagros que hace por 
su r^petCK y para este fin también instituye congrega¬ 
ciones y religiones ^ consagraba! servicio de la Vir¬ 
gen , la cual las toma debajo.de su amparo , haciénde- 
& extraordinarios faym'es, asLep geñemi como an es¬ 
pecial , á los que con especialidad jsededicanásQryirla» 
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sÍQ aceptar personas, porque cnaIquiera que la sirve, 
haUa gracia y favoren sus ojos y yo le hartaré si de ve- 
r^ me ofreciere.á su servicio. 

‘ Lo tercero, muestra esta devoción, en la frecuente 
memoria y recurso que'liene á ella en todos tiempos, 
Cuajando'para esto muchas festividades al a^o, y ca^ 
cada mes una, y en algunos dos y Ires , y cada sema¬ 
na dedüca el sábado á su honra con particular ohcio y 
misa : y para cada dia .ha oi denado oficio propio de es¬ 
ta Señora, con indulgencias al que le rezare; y antes 
de comenzar él oficio mayor siempre se dice la kilula- 
cion del Ave Alaria, y le acaba con algunaantífona de 
la Virgen, y con sonido de campana nos avisa cada dia 
á boca de noche > que la saludemos con el Am Marta, 
y en algunas partes se hace tres veces , al amanecer, y 
al medio dia , y al anochecer. Y finalmente, aprueba y 
exhorta el uso áel rosario en honra suya, hacien^un 
salterio de .ciento y cincuenta Ave Mafias, que respis- 
de al salterio de los ciento y crncueota salmos de David, 
oon quince Pater noster , ñ cada diez Ana Marios él su¬ 
yo , como quien para un peco en las quince gradas de 
este divino templo, y responden á losqoince salmos del 
CantkHm gradmm , pai*a glorificar con esta música á la 
que siempre subió por los grados de todas tas virtudes, 
Y para quieú no puede rezar tanto cada dia también 
aprueba la corona de sesenta y tres Ave Marios , en me- 
moriade otros tantos años como vivió en esta vida, c<úi- 
cerdiendo grandes indulgeucias á tes que rezaren estos 
rosarios , para provocarnos al ejercicio de ellos, acu¬ 
diendo nuestro Señor á confirmar esta devoción con 
grandes milagros, por el amor que tiene á su Madre, 
y por el que desea que lodos le tengamos. Odbifísirao 
iesiis , pues tanto'deseáis que honremos á vuestra Ma¬ 
dre santísima, inspiradme con eficacia ésta devoción, 
ayudámdonié á ejercHar con fervor latebras , que vnes^ 
tra esposa la Iglesia para este fin ejercita, 
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modo de rezar el rosario de nuestra señora 

CON ESPÍRITU Y DEVOCION, JUNTANDO CON ÉL ORACION MENTAL. 

Entre las devociones de la Virgen nuestra Señora, la 
mas celebrada es la que^e apimló'del rosario: y por¬ 
que la oración vocal Sube mucho de pimío, cuando Se 
jimia con la mental , los devotos de la Virgen han in- 
venlado varios módos de juntarlas cuaqdo le rezan , de 
los cuales pondré los nías provechosós, [wra qué cada 
uno escoja el que mas ayunare ásu devoción, lomando 
una vez uno , y otra vez otro, por quitar el fáslrdio con 
esta santa Variedad, 

Antes de <:í)menzar el rosario, se ha de hacer lo que 
dijimos en la introducción de este libro, párrafo*8,®,le¬ 
vantando el corazón á Dios nuestro Señor, que está pre¬ 
sente, ybaciéndele una reverencia muy profunda , le 
suplicaré me ayude con su gracia para rezar este rosa¬ 
rio , de modo que le agrade, ofreciéndole todas las pa¬ 
labras, pensamientos, afeclosydeseosqúeluviere^ en¬ 
derezándolos todos á gloria suya, y de la Virgen nues¬ 
tra Señora,, en acción de gracias, por las mercedes que 
me ha bectió , y en Satisfacción de los pecados y des¬ 
cuidos que he tenido en su servicio, y para que me 
conceda las virtudes que me fallan , y lo demás de que 
tengo necesidad, para servirla con perfección. Y si el 
rosario se ha de ofrecer por otras necesidades de la Igle¬ 
sia , ó de alguna persona particular viva ó difunta, 
aquí se ha de hacer este ofrecimiento, advirliendo, que 
de cuatro fines á que puedo enderezar mi oradon, que 
son glorificación y alabanza de Dios, por ser quien es, 
acción de gracias "por sus beneficios , salisfáccion por 
mis pecadíís, é impetración de virtudes. Cuando ofrez¬ 
co el rosario por otro, aunque le doy la satisfacción que 
me cabia , iaimbien puedo sin perjuicio suyo , ofrecer¬ 
le por mí para los otros tres fines. \ 
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Hecho esle ófrecrmienlo, rezaré diez Ave Martas y uq 
Pakr noster, coa espacio y aieocion, no coDieatánd^e 
con atender á, la corteza de las palabras para no errar, 
sino también al sentido de ellas, ó á la pei^oná á quien 
se enderezan, que es Dios nuestro.Señor, ó ala Virgen 
nuestra Señora , la cual aunque está en el cielo,,me vé, 
oye y entiende, mi corazón, y puedo hablar con ella, 
comoai estuviera cerca de mí en, la tierra. En habien¬ 
do rezado las dichas diez AveJihirids , haré una breve 
meditación,, por uno de los ñrqdos que susiguen. 

Primer modo de rezar el rosario, meditánao las pala-- 
bras.del Ave María, — El primer modo de rezar el ro¬ 
sario, ó la corona, es pór el modo'de orar, por palabras 
que declaramos en el párraíq 9.^ de la introducción de 
este libro, dividiendo la oración del Ave Maria, en seis 
ó siete palabras [U’indpales , y á cada diez Ave Marios 
UuMr por materia de meditación, una de ellas, como 
se ponderaron en la segunda parte. En el pí imer diez, 
meditaré esta palabra': Dios te salve Mario , ponderan¬ 
do las grandezas que §e encierran en este dulcísimo nom¬ 
bre de María. En e^segundo diez, meditaré la s^unda 
.palabra : Llena de gracia, ponderando la inmensidad de 
gracias y .virtudes de que está llena esta Señora En 
d tercer diez, meditaré la tercera palabra r Ei Señor es 
contigo, en el cnarlo la cuarta: Bendita tú enh'e las mu¬ 
jeres,'En el quinto, la otra palabrá: Bendito es el fruto 
de tuvientre Jesús *; ponderando las excelencias del nom¬ 
bre dulcísimo de Jesús, y las hendi^nes celestiales que 
Ups vienen por su medro. En el sexto diez, meditaré la 
.sexla.palabra*: Santa Marta, Madre de Dios, ponde- 

f smdo las graudezas.que están encefradas en ia elección 
e la Virgen, para esta dignidad tan alta, los privile¬ 
gios que por ella le concedieron. Y finahueflle^ medita¬ 
ré lo que encierra la postrera palabra: Buega por nos- 
otros, ahora y en la hora de ñuestra muerte *. Ponderando 

3. inedU.*5.“®^‘‘’*• * ^*** ® 
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la eficacia de la oracien de la Virgen, la necesidad que 
tengo de ella, especialmenle en la hora de la muerte, 
miíando con qué afecto diré esta palabra cuando me 
veá'en ^quel trance, y decirla ahora, con el mismo, 

- Con esta breve meditación he de juntar varios afeé- 
tos : linos con Dios nuestro Señor, y otros con la Vir¬ 
gen; admirándome de las grandezas y virtudes que tie¬ 
ne, gozándome deque las tenga, glorificando y alaban¬ 
do á Dios porque se las dió, despertando en mi deseos 
de imitarla en ellas, y dándola Siempre el parabién de 
todas, con esta palabra Ave^ que se ha de repetir con 
cada una de las oU^s con grande afecto, diciendo: Dios 
tasalve Maria benditisima, Dios te salve la llena de gra-. 
cia, la llena de caridad, llena de humildad: Dios te sal¬ 
ve la que tienes á Dios contigo', la que eres su Madre, 
y le tienes por Hijo etc. 

Ultimamente, he de concluir con peticiones dé las vir¬ 
tudes que he considerado en la Virgen, ó de las cosas 
que me faltan, enderezándolas unas veces á Cristo nues¬ 
tro Señor, por los merecimientos de su Madre; otras á 
la misma Madre> para^que me las negocie, y alcance 
de su Hijo; otras á las demás personas de la^sanlísima 
Trinidad, con los tilulos y coloquios de que hicimos 
mención en él'párrc^fo ; de la introducción de este 
libro. 

De esta misma manera se puede lomar otras veces, por 
materia de meditación, la oración del Pater npster^ me¬ 
ditando á cada diez Ave Marías una de sus siete peticio¬ 
nes, como se hallará en la meditación 14 de la tercera 
parle. Y otras veces podré también meditar los cHezver- 
sos del cántico de la Magnifica , en cada diez Ave Ma¬ 
rías uno ó dos de ellos*, con los varios sentimientos y 
afectes que se pusieron en la meditación 12 de la se¬ 
gunda parte. 

Segundo modo de rezar elsosaño, meditando los quin¬ 
ce misterios, —Ül segundo modo de rezar el rosario mas 
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ordiaano, es loinando por materia de jpediiaeion las 
quince misterios mas principales de Cristo nuestro Se¬ 
ñor y de su Madre, meditando á cada diez Me Marios 
un misterio, los cuales se dividen en tres órdenes. El 
primero es de los liiisleríos gozosos, que fueron mate¬ 
ria de grande gozo para la Virgen, y son la anunciación 
del ángel, la visitación á santaIsaljél, ^1 nacimiento de 
Cristo nuestro Señor, su presentación al templo, y cuan¬ 
do füé hallado entre los doctores, de los cuales*se bap 
hecho meditaciones en la segunda parte de este libro; y 
porque cada misterio abrs^ muchos puíUos,^y podría 
causar algún fastidio pensar siempre una misma cosa, 
puédese ua día meditar un punto, y otro diaoiro, como 
allí se pusieron. 

El segundo órden de misterios, se llama doloi'osos, 
porque fueron muy penosos para Cristo nuestro Señor, 
y para su Madre ,*ó cuando estuvo presente á ellos, ó 
cuando los supo v los consideraba. Estos son la oración 
del jinerto, con la tristeza y sudor de sangre; los azo¬ 
tes* en la coluna^ la coronación de espinas, efllevar la 
cruz á cuestas, y el estar crucificado en la cruz. De los 
cuales se han hecho muchas meditaciones en la cuarta 
parle- 

El ter^r órden es, de los mislenos gloriosos, en que 
resplandeció la gloria de Cristo niieslro Señor, y de su 
Madre, conviene á saber; la resurrección de Cristo, su 
ascensión, y su asiento á la diestra del Padi'e: la veni¬ 
da del Espíritu santo: la asunción de la Virgen , y su 
gloriosa coronación : de los cuales se han puesto medi¬ 
taciones en esta quinta parle. 

Presupuesto esto, en cada die? Ave Marías se han de 
hacer tres cosas. La primera es,«pasar por }a memoria 
el misterio , ó algún punto de él, meditando y ponde¬ 
rando brevemente las grandezas y excelencias de Cris¬ 
to nuestro Señor y de su Madre, las cosas que allí ha¬ 
cen ó padecen; cj goi^g, ó el dolor, ó la gloria que re- 
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eiben; las heroicas virtudes que ejeicitan, y los gran¬ 
des bienes que de allí resultan para lodos los nombres^ y 
en particular para Oií mismo, considerando las causas 
especíales que yo tengo para gozarme , ó dolerme, ó 
gloriarine de lo que en estos misterios se representa. En 
esta meditación puedo delenerntiemas 6 nieuos tiempo, 
conforme á la devoción ó lugar que tuviere, procuran¬ 
do siempre pasará la segunda cosa, que es mas princi¬ 
pal ; conviene á ^aber, mover la voluptad al ejercicio 
de los afectos gozosos o dolorosos, á que el misterio 
provoca, haciendo,amorosoS coloauios con Cristo nues¬ 
tro Señor, d con su Madre, ó con la santísima Trinidad. 
Si el misterio es gozoso como el de la encarnación, pue¬ 
do ejercitar todos estos actos con pausa, y sentimiento 
interior. Gracias te doy, Padre eterno, por habei* queri¬ 
do que tu-Hijo se hiciese hombre por nosotros. Gózqnie 
de la infinita bondad y caridad y misericordia que en esta 
obradescubriMe. Osi tQdoel mundo le alabase y glorifi¬ 
case por ella! O Verbo divino, gracias te doy por haber 
escogido á la Virgen santísima por tu Madre, querien¬ 
do hacerte niño en sus entrañas. O Virgen santísima, gó- 
zome de que hayas sido escogida por Madre del íiiisnío 
Dios, y del gozo'grande que tuviste con la nueva que 
de esto tedió su glorioso Arcángel. Alégrome también, 
dé la prudencia, castidad y humildad, y resignación 
que én esta embajada descubriste. Qsi pudiese yo tener 
parle en tus gozos, ó imitar tus virtudes! Negocia, Ma¬ 
dre mia , lo que deseo, para servirle fervorosamente 
con ello. 

¥ si el misterio fuese doloroso, he de ejercitar afectos 
de dolor, proporcionalmente á los diehos. Mirando al 
misterio del huerto, puedo decir: Gracias le doy, Padre 
eterno, por haber querido que tu Hijo unigénito padez¬ 
ca lates agonías por remedio de mis culpas. O Salva¬ 
dor mió , pésame de verle tan triste y afligido por mis 
* pecados, sudando sangre para lavarme de ellos I O pe- 
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cados mios, que así afligís á mi mismo Dios! O quién 
nunca hubiera pecado, ni dado causa para tan gran íor* 
mentó! Pésame, Dios mió, de haberle ofendido, y qu¡- 
sieTa que mi pesar fuera como el luyo, derramando co¬ 
piosas lágrimas por mis culpas, pues tú derramas san-- 
gre por ellas. O Virgen santísiína, cuán grave fué vues¬ 
tro doior^ cuando supisteis el que vuestro Hijo padeció 
en esle huerto! O qué sentimiento tuvisteis de nuestras 
culpas, considerando el que vuestro Hijo tuvo de elías! 
Pedidle me‘baga participante de estos dolores, pnes 
siendo mía la culpa, es justo, que pase por h pena. 

A este modo se pueden hacer coloquios y afectos en 
los demás misterios, juntando con eljos la tercera cosa, 
que es representar á Cristo nuestro Señor y á su Madre, 
las necesidades y miserias que padezco, pidiéndoles re- 
.iiiqjclio de ellas; alegándoles pot* título el gozo, ó el do^ 
lor aüe allí recibieron, haciendo propósitos muy efica¬ 
ces de imitar alguna de las virtudes de la Virgen, de que 
luego dirémos, 

1 si alguno, por falla de tiempo, ó por oirá causa, no 
q'uisiere detenerse en meditar sobrede! misterio, bastará 
¿ue dichas diez Ave Mafias , por lo menos se acuerden 
de ét , y haga un breve coloquio y petición á nuestra 
Señora, diciéndola: Gózome, Virgen soberana, del gozo 
que en este misterio recibisteis, por el cual os suplico 
me alcancéis perdón de mis pecados, y gracia para imi¬ 
tar vuestras virtudes. Y en los misterios dolorosos y glo¬ 
riosos, diré prq)orcionalmente : Pésame, Virgen sobe¬ 
rana, del dolor que en esle paso padecisteis , ó alégre¬ 
me de la gloria y alegría que en este misterio recibis¬ 
teis, por el cuatros suplico, etc. 

Acabada esta breve oración mental, como está, di¬ 
cho , cerca de un misterio , he de proseguir la vocal, 
rezando otras diez Ace Marios. Y si por la. mocíony 
sentimiento pasado se me fuere el corazón á lo mismo, 
bien puedo dejarle ir; porque semejantes afectos noson 
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contrarios á la atención que ha de tener la oración vo¬ 
cal , antes la perfeccionan en gran manera. 

En rezando el rosario, examinaré brevemente el mo¬ 
do como le he rezado , doliéndome de las distracciones 
y sequedades^, y de las demás fallas que hubiere lenr- 
^ , y dando gracias á Dios por cualquier sentimiento 
que me hubiei-e dado , con deseo de rezarle otro dia 
con mayor fervor y devoción. 

Ultimamente añado, que aunque reducimos á quin¬ 
ce los misterios del rosario., podemos afgunas veces, 
en lugar de los nombrados, tomar otros semejantes, 
que andan pareados con ellos. Con los gozosos podemos 
juntar alguna vez la concepción de la Virgen, su nali- 
vidad y presentación al lemplo, la circuncisión del 
niño Jesús, la adoración de los Magos, la huida y vucl- ^ 
ta de Egipto; Con les dolorosos, se pueden juntar la 
prisión , la bofetada en casa de Anas, los trabajos de 
la noche de la pasión en casa de Caifas, los desprécios 
de Heredes, el ser pospuesto á Barrabás. ¥ alguna vez 
se puede tomar por materia de medüacion las siete pa¬ 
labras que Cristo nuestro Señor dijo en la cruz, medi¬ 
tando una á cada diez koe Marías , ponderando los seu- 
limientos de la Virgen , cuando las oyó decir, como se 
hallará en la cuarta parte (|e la meditación 

Tercer modo de rezar el rosario , mediiando las virtu- 
dies de nuestra ^ñora. — La principal cosa en que he¬ 
mos de mostrar la devoción con la Virgen nuestra Se^ 
ñora , es Ja imitación de sus heroicas virtudes. Para lo 
cual ayudará mucho meditarlas en el ejercicio del rosa¬ 
rio, en cada diez Ave Marías una virtud. En un diez, la 
humildad , en otro la pureza, en olio la obediencia ó 
paciencia ó caridad ; y asi las demás, poniendo los 
ojos en tres cosas. Lo" primero , en los actos heroicos 
que la Virgen ejercitó cerca de aquella virtud, al modo 
que los cpnlamo^ de su humildad, en la meditación 37, 
admirándome dé su santidad, gozándome de ella, glo- 
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riíicaoda á Dios porque $e la dio, y alegrándome por 
el premio que por tal virlud le ha dado. Lo suegundo, 
pondré los ojos en la falla que yo lengo de aquella vir¬ 
tud , y en las culpas y defeclos contrarios en que caigo^ 
doliéndoipe de ellos con grande confusión y humilla¬ 
ción , suplicando á está Virgen soberana líie alcance 
perdón de lo pasado, y gracia para enmendarme en lo 
porvenir. Lo tercero , haré algunos propósitos, con las 
veras que pudiere , de imitar á la Virgen en aquellos 
actos de virtud , señalando para ello alguna cosa parti¬ 
cular, confiando en el favor de esta piadosa Madre, que 
podré cumplirlos. 

Para este modo de meditación ayudará saber las vir¬ 
tudes especiales de esta Señora, como se han tocado en 
las meditaciones precedentes y en las de su presenta¬ 
ción y purificación , á donde pusimos seis, como seis 
hojas blaucas de la azucena, coa seis varicas doradas 
de los afectos interiores que resplándecierón en ella, 
las cuales podemos meditar rezando su corona.. 

MEDITACION XXXIX. 

DELAS VIDAS DELOS SANTOS, V DESUS DICHOSAS MUERTES 
; Y PKK,>flOS. / 

Porque en el discurso de esta quinta parle , y de la 
tercera, se han puesto muchas meditaciones que pue¬ 
den servir para las fiestas de los apóstoles, mártires, 
doélore^, y vírgenes, y otros santos, solamente pon¬ 
dré aquí una de todos en general, la cual fácilmente 
se puede aplicar á cada uno en especial, meditando de 
uno lo que dijéremos de lodos. 

Punto primero. — Lo primero se* ha de considerar la 
inmensa liberalidad de Dios con sus encogidos, en co¬ 
municarles innumerables dones de su gracia, para ha¬ 
cerlos sanios, de los cuales hizo un breve catálogo san 

*í. p. med. 6. et a9. 
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Pabla, diciendo ‘: Qm á los que Dios predestinó, para 
que fuesen conformes con la mágen de su Bija, á esos lla¬ 
mó , y dios que llamó» justificó y y dios que justificó , glo¬ 
rificó y engrandeció. 

Prinieramenle , Dios nuestro Señor por sola su bon¬ 
dad, y por los merecimientos de Jesucristo su Hijo, los 
predestinó y escoció para que fuesen santos*, y liar- 
pios en su presencia', señalándolos para que fuesenf va¬ 
sos* de misericordia; en quien depositase y manifes¬ 
tase las riquezas de su gracia. En ejecución de esta so¬ 
berana elección, á su tiempo los crió, dejando otros in¬ 
numerables en el abismo de la nada ; luego los llamó 
eficazmente á sU fe y religión cristiana, haciéndolos 
iniemJiros de su Iglesia, por el bautismo, dejando pere- 
cerá otros muchos en el diluviode la infidelidad. Y cuan¬ 
do pecaron, tornó á llamarlos con eficacia, para que hi¬ 
ciesen penitencia, dejando á otros morir en su culpa. 

Lo tercero , preservóles de grandes pecados, sacólos 
de graves peligros, favorecióles en terribles tentaciones, 
prevínoles con muchas inspiraciones de dulzura , para 
que ejercitasen heróicas virtudes, y engrandecióles con 
mochos dones de su gracia , para'^que fuesen grandes 
en su presencia. Demás deeslo,tuvo especial providen¬ 
cia con ellos , llamándoles al estado y oficio que mas 
les con venia para ser santos, ó sacerdocio, ó retigion, 
ó prelacia, dando á cada uno bastantes ayudas para 
cumplir con sus obligaciones. Y finalmente trazó su mo¬ 
do de muerte, de manera que fuese paso para la gloria 
porque es muy preciosa en los ojos del Señor la muerte 
de sus santos : en la cual se remata lodo el discurso de 
su dichosa elección , para ser conformescon Cristo nues¬ 
tro Señor en su gloria, como le fueron en su vida. 

Totlas estas considei aCiones me han de ser motivos de 
varios afectos : unos con nuestro Señor, alabándole por 
las mercedes que hizo á los sanios: otros con los mismos 

>aq. 8. 29. «Epll. 1.4. i3. ^Ps. 115.15. 
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sanies, gozándome de los bienes que Dios les^ comum- 
có: oíros en orden á mí mismo, reconociendo las mer¬ 
cedes que en esla párle nueslro Señorme hubiere hecha, 
y dándole gracias por la voluntad que tiene de hacerme 
sanio y limpio en sos ojos, suplicándole me ayude 
para que por mí no quede. O Sanio de los sanios, ciue 
dijisle á lü pueblo *: Sed sanios, como yo lo sov , da¬ 
me lo que me mandas, para que alcáncelo que deseas. 
Y pues la sanlidad es luya, previéneme con lu copiosa 
gracia , para que suba á muy altos grados de ella. 
Amen. 

De estos cinco beneficios, que aquí se han conlado, 
se dirá largamente en la sexta parle que se sigue. 

Punto segundo. —Lo segundo se ha de considerar, 
cuán bien respondieron los santos á su vocación, vcoán 
bien se aprovecharon de eSlas mercedes que recibieron 
en el discurso de su vida \ ponderándolas vírtudesmas 
señaladas en que se ejercitaron, para llegar á lanía sam 
lidad. 

Estas se pueden reducir brevemente á tres órdenes, 
en cumplimiento de lo que Cristo nuestro Señor dijo^ 
Si alguno quiere venir en pos de mi , niegúese á sí mis¬ 
ino , tome su cru:^ y sígame. 

Lo primero, se señalaron en la abnegación y morli- 
ficacion de sí mismo, concibiendo un sanio ódio de sí, 
de su carne, y amor propio. Los que fueron grandes pe¬ 
cadores, hicieron grandes penitencias , llorando sus pe¬ 
cados con gran contrición, y confesándolos tan humilde- 
mente , que algunos Ips dejaron escritos en sus cartas 
y libros para su perfecta humillación. Y los que no hicie¬ 
ron culpas graves , para preservarse de ellas, afligian 
su carne con grandes asperezas, para tenerla rendida al 
espíritu , castigando cualquier culpa pequeña, como si 
fuera grande , mostrándose lodo ser del bando de Cristo 
en crucificar su carne pon süs vicios y concupiscencias^, 

lft*¿% GaÍ V'í4 ^ íamedit. T tfe la3. parí.»llaUli. 
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mortificando las obras de la carne ^, con el fervor del 
espirita. Y como Cristo crucificado recibió cuatro llagas 
en piés y manos, de que murió , y la quinta en el cos¬ 
tado, para confirmar mas su muerte; asi ios santos cru¬ 
cificaron los deleites desordenados de los sentidos: las 
codicias desenfrenadas de los apetitos: los quereres lor- 
cidos de k voluntad propia , y los pensamientos desva¬ 
riados de su imaginación y propio juicio, y con estas 
cuatro cosas murieron al pecado Pero no contentos 
con esto, deseando asegurar mas esta dichosa muerte, 
mortificaron su amor natural en muchas cosas lícitas, por 
estar mas lejos de caer en las ilícitas. Renunciaron los 
padres, amigos, hacienda, honra y regalo que licita¬ 
mente pudieran poseer : dejando muchas cosas, que sin 
culpa pudieran hacer , á fin de morir al mundo, y al 
amor propio, para vivir mas perfectamente á Cristo, y 
con esta generosa violencia que. hicieron á sí mismos 
arrebataron el reinode los cielos. O santos valerosos, que 
con vuestra mortificación continua os * desojasteis del 
hombre viejo con todas sus obras,nara vestiros del hom¬ 
bre nuevo con las suyas: suplicad á vuestro capitán Je¬ 
sús, me ayude con su graciaqjara vencer mi naturaleza, 
alentándome á entrar por la puerta estrecha de la mor¬ 
tificación de mi carjie, para alcanzar la renovación per¬ 
fecta del espíritu. 

Lo seguñdo, se señalaron los santos en llevar cada 
dia la cruz de Cristo nuestro Señor con grande fortaleza, 

[ )aciencia y perseverancia. Mostrando la fortaleza en 
as batallas que tuvieron interiores y exteriores del de¬ 
monio , y de sus ministros, de enemigos, y de amigos, 
con capa de piedad , las cuales iban enderezadas áqui¬ 
tarles la fe , ó castidad , ó k humildad y pobreza evan¬ 
gélica ó la vocación para religión, y eb ellás pelearon 
valerosamente, padeciendo mucho por salir con la vic¬ 
toria ®. Mostraron la paciencia invencible en los traba- 


» Ro. 8. 13 * o. Gregor. 5. Moral. C.8. * Matl. 11. lí. * Col. 3. ». » Bn 
medit. 24. de la 3. parle. 
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jos que les sucedían , en las enfermedades, dolores y 
pobrezas, infamias, falsosteslinionios, y otras muchas 
aflicciones semejantes: y aunque como hombres las sen- 
üan, poro con la divina gracia llegaron á gozarse en 
ellas, gloriándose de llevar la cruz de Cristo, y su pre¬ 
ciosa mortificaeion. Todos padecieron algún modo de 
martirio en el cuerpo, ó en el espíritu, por defensa de 
alguna virtud, y muriendo en esta cruz, entraron en la 
gloria *. Todos como piedras vivas fueron labrados con 
golpes de tribulaciones, y así fueron colocados en el 
edificio del cielo. Todos * pasaron por el fuego de las 
aflicciones , y salieron probados como el oro en el cri^ 
sol *: porque la paciencia acabó en ellos su obra, y loS 
hizo enteros y perfectos, sin quebrar, ni fallar en la 
lealtad que debían á Dios. Gracias os doy, fuertes sol¬ 
dados , por la fidelidad que tuvisteis en vuestras perse¬ 
cuciones , vólviendo por la honra de Dios. Gózoine de 
vuestra invencible paciencia por la cual alcanzasteis la 
corona. Ayudadme con vuestras oraciones ,'para que si¬ 
guiendo vuestros ejemplos, tenga parle en vuestras vic¬ 
torias. Amen. 

Lo.lercero, se señalaron los Santos en seguir perfec¬ 
tamente á Cristo nuestro Señor *, de modo que la vida 
de jesús se manifestaba en ellos, por estar de pies á ca¬ 
beza vestidos de Jesucristo*, y por la perfecta imita¬ 
ción se pudieron llamar, aUer Christus , otro Cristo ea 
la humildad , castidad, y las demás virtudes, como'ar- 
ríha se dijo*. Esta perfecta imitación alcanzaron coa 
Oración y obediencia , porque fueron muy fervorosos 
en orar, teniendo frecuente recurso á Dios en todas sos 
cosas con gran confianza en la divina Providencia : y 
también fueron muy prestos y puntuales en obedecer 
á la divina voluntad, á sus preceptos y consejos ; á las 
divinas inspiraciones , teniendo por sunm gozo negar su 

5* Sapient. 3. 6. «Jacob. 1. 4. *í. Cor. 4. U. « Ro. 13. 
14. 6 laintr. de la 2. p. 
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propia voluntad , por hacer la de Dios, señalándose ca¬ 
da uno en al^o particular , por razón de lo cual, dice 
de él la Iglesia, aquello del Ecclesiástico ^: No se halló, 
otro semejante, que asi guardase la ley del Altísimo. 
O altísimo Dios, que muestras la alteza de tu bondad 
en las virtudes que disteá los santos, para que fuesen 
conformes con la imágen de tu Hijo : muéstrala conmi¬ 
go en hacerme semejante á ellos, para que imite ai que 
ellos imitaron, y la vida de Jesús resplandezca en la 
mia, como resplandeció en la suya Amen. 

De estas consideraciones he también de sacar afectos 
de confusión, viendo lo poco que yo hago, y lo mal que 
respondo á mi vocación, y á los beneficios de Dios, pues 
como dice nuestro Señor por Ezequiel *, y declara san 
Gregorio, hemos de mirar los templos vivos de sus san¬ 
tos , para confundirnos de nuestros pecados, y hemos 
de medir y meditar la fábrica maravillosa de sus vidas, 
para avergonzarnos de las nuestras, reformarlas, según 
ellas, esperando en la divina liberalidad que nos ayu¬ 
dará como los ayudó : y pues ellos, siendo hombres fia? 
eos, como yo, pudieron tanto en virtud de Dios , yo 
también podré lo mismo, pues no está abreviada la ma¬ 
no del Señor para conmigo 3 . 

Punto tercero. — Lo tercero , se ha de considerar 
cuán liberal ha sido nuestro Señor en honrar y premiar 
á los santosen esta vida, y en la otra, en varias mane¬ 
ras. Lo primero , antes de la muerte premió á muchos 
de ellos con raros consuelos espirituales, con gracia de 
oentemplacion, con raptos y revelaciones muy rega¬ 
ladas , con espíritu de profecía, con don de hacer mi¬ 
lagros , y otras gracias gratis datas. De tal manera, que 
huyendo ellos con humildad, de la honra, Dios con su 
liberalidad loshonraba, obrando por ellos obras tan ma¬ 
ravillosas que los hacian venerables á todos, y su he- 
rdka virtud ponia tanta admiración, que se hacia res- 
t ScciBS. 44 . 20 . * B8Q<^. 4a. 1«. llb. 24. Moral, cap. 6. * Isai. 40. 1 . 
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r ilar, cumpliendo el Señor lo que dijo*, que honraría 
los que le honrasen. 

También los premió en la misma muerte, concedien¬ 
do á unos que muriesen como mártires, por la confesión 

Í gloriosa de su fe, y á otros con tal m(^o, que aunque 
uese penoso-á la carne, fuese muy dulce al espíritu, 
dándoles á gustar algo de lo que esperaban recibir en 
la gloría, y enviando ángeles que asistiesen á su trán¬ 
sito , viniendo á veces el mismo Señor por ellos, cum¬ 
pliendo lo que habia dicho *: Yo vendré por vosotros, y 
os llevaré conmigo , para que esleís donde yo estoy. 

Demás de esto, despees de la muerte , los honra en 
su Iglesia militante, queriendo que su santidad sea pu¬ 
blicada y* alabada de todos , y que á honra suya se 
edifiquen muchos templos, pinten injágenes, y se cele¬ 
bren fiestas. Y que loaos veneren sus huesos y cenizas, 
y los vestidos remendados que trajeron, tas cadenas con 
que estuvieron presos, y las firmas de sus cartas, ha¬ 
ciendo grandes milagros por estas cosas para honrarlos, 
y castigando los desacatos que se hacen contra ellos. 

Y los que estuvieran olvidados en el mundo, sino hu¬ 
bieran sido tan santos, como un'san Francisco , ahora 
andan en bocas de todos; y los príncipes y monarcas se 
honran con sus nombres, y se amparan con sus reli- 
(fuias, cumpliéndose lo que Dios prometió á sulg^lesia, 
cuando dijo *: Ponam te in superbiam scemlorum. Te ha¬ 
ré tan gloriosa , que la grandeza del mundo tenga por 
honra echarse á tus piés. | 

Lo cuarto, el día del juicio los honrará con honraex- 
celentísíma , poniéndolos á su mano derecha con gran- | 
de majestad á vista de todo el mundo, cumpliendo la 
palabra que dió á quien le confesase delante de los hom¬ 
bres S que le honraría delante de su Padre y de los 
ángeles. 

• Fiiialmenle, en el cielo los premia y honra con lan- 

Reg.a. 30. * Joan. 14.13. * Isai. 60.15. I0.8t. tac» It. 8. 
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la grandeza , que solo Dios y ellos la pueden declarar. 
Estarán sentados junto á su trono en otros tronos muy 
resplandecientes , con vestiduras blancas de admirables 
virtudes, con coronas de oro sobre sus cabezas como re¬ 
yes , con palmas en las manos como vencedores. ¥ el 
mismo Dios, como dice Isaías ^, será su corona y su glo- 
. ria y alegría, empleándose en honrar , alegrar , y fes¬ 
tejar á sus escogidos. Premiará cada una de sus virtudes 
con singular premio, y con medida tan llena , que re¬ 
bose de contento. La re, será premiada con la clara vis¬ 
ta de la Divinidad. La esperanza , con la posesión eter¬ 
na de todos los bienes que desearon. La caridad, con el 
amor beatífico que los une con su Dios. La humildad y 
paciencia, y las demás virtudes, con el rio de deleites 
que les embriaga, experimentando todos los premios 
que se prometen á las ocho bienaventuranzas , como en 
su lugar verémos*. O alma mia, qué haces ? cómo no 
suspiras y trabajas por alcanzar la santidad, cuyo fin 
es tan soberano galardón * ? Si deseas honras y grande¬ 
zas, quién mas honrados que los amigos de Dios? Y qué 
principado excede al de sus santos^ ? Si es honrado 
aquel á quien quiere honrar el Rey del cielo, cómo no 
sigues la virtud , que es digna de tanta honra y pre¬ 
mio ? O Dios infinito ® que eres glorioso y admirable en 
tus santos, gracias te doy por las maravillas que en ellos 
obraste , y por los admirables premios que les diste: y 
pues es gloria tuya que sean muchos, júntame en el nú¬ 
mero de ellos, para que le sirva con la pureza y santi¬ 
dad todos los dias de mi vida, y después suba á gozar 
de tí en su compañía, por lodos los siglos de los siglos. 
Amen. 

* Isal.28.5. *6.p.ine.52.3Psal.l38.n.*Ester. 6.6.» Psalm. (H. 36. 
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los apóstoles bízo el Espíritu santo el día de Pentecos¬ 
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Medít. 89. -i- De las vidas de los santos, y de sus dichosas 
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